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    Volvemos a encontrarnos con Francis Xavier Gordon, El Borak, El Rápido, el aventurero más audaz de cuantos recorren los territorios prohibidos de Asia Central en los primeros años del siglo pasado. Si las primeras aventuras de Gordon (que se pueden leer en el volumen El valle perdido de Iskander) ocurrían en Afganistán, estas suceden casi en su totalidad en el desierto de Arabia y, si en el primer volumen era solo una sombra, en este Lawrence de Arabia es una figura señera relacionada con la historia que Howard nos cuenta.


    Por otra parte, y de nuevo volvemos a las montañas afganas y el Paso de Kíber, este libro incluye la magnífica novela La Maldición de la Triple Hoja, en la que el ínclito pistolero de El Paso se enfrenta él solo a toda la secta conocida desde el tiempo de las Cruzadas como los Asesinos. Encerrados en su fortaleza de las montañas, los Asesinos trazaban sus planes para conquistar Asia (como no podía ser menos), pero ven como sus intenciones se desbaratan una por una cuando llega nuestro intrépido aventurero a quien siempre le sigue el infierno.
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  Fuentes


  
    «Blood of the Gods» («La Sangre de los Dioses») fue publicado originalmente en Top Notch de julio de 1935.


    «The Country of the Knife» («El País del Cuchillo») fue publicado originalmente en Complete Stories de agosto de 1936. El título original del presente relato era «Sons of the Hawk».


    «Son of the White Wolf» («El hijo del Lobo Blanco») fue publicado originalmente en Thrilling Adventures de diciembre de 1936.

  


  Three-Bladed Doom («La Maldición de la Triple Hoja») fue publicado originalmente en el libro del mismo título publicado por Zebra Books en julio de 1977.
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  Ahora que ya hemos leído un buen puñado de aventuras de Francis Xavier Gordon, el poderoso El Borak, el Rápido, creo que puedo afirmar sin temor a equivocarme que sus historias, con esa ambientación exótica que las caracteriza, son parte de lo mejor que Howard diera a conocer. Ya saben que he dicho en otro sitio que posiblemente sus mejores historias sean las de corte histórico, especialmente las ambientadas en las Cruzadas. Ese comentario es cierto y me veo no solo en la obligación de mantenerlo, sino en la de ampliarlo. Las historias de las Cruzadas son excelentes y magníficas, pero ¿no podríamos decir lo mismo de las que tienen por protagonista principal —o secundario— al noble rey de Valusia llamado Kull? ¿Acaso no podríamos incluir en ese grupo de historias imprescindibles a las protagonizadas por el tándem Kirby O’Donnell-Francis Xavier Gordon? Estos dos personajes (quizá el mismo, aunque canibalizados por el ansia por publicar de Howard) se mueven por los mismos ambientes orientales un poco al estilo Hollywood. Ambos son americanos que luchan a favor de los más desfavorecidos o por aquellas causas que, con motivo o sin él, ellos consideran justas. Si O’Donnell era desinteresado al límite, no lo es menos Gordon (véase el final de la última novela de este volumen y ya me dirán). Y si valiente es uno, ¿qué podemos decir de su contrario? Las aventuras de este libro que tienen en las manos se salen un poco de los ambientes habituales que vimos en el primero de los dos volúmenes dedicados a Gordon (publicado el año pasado bajo el título de El valle perdido de Iskander y otras historias del desierto): si en aquel casi todas las aventuras sucedían en Afganistán, este arranca con una aventura en el mismísimo desierto de Arabia. La otra historia que se desarrolla en Arabia es «El hijo del Lobo Blanco», y uno de sus personajes secundarios (que no llega a aparecer en persona pero que siempre está presente) no es otro que Lawrence de Arabia, el hombre que creo un reino en las arenas del desierto. Las demás aventuras, de un modo u otro, vuelven a las raíces de El Borak: a esas inhóspitas montañas afganas donde transcurren casi todas sus aventuras. Este volumen está lleno de referencias a la vida de Gordon anterior a su llegada a Asia y nos enteramos de que uno de sus antepasados luchó contra los indios persiguiéndolos por las montañas Guadalupe. Como dice François Truchaud, ¿quizá un recuerdo de la propia vida de Howard? En este libro queda clara la paternidad howardiana de los dos personajes que crea en este momento de su vida. Por un lado, este El Borak, por el otro, Conan el cimerio. Ambos vieron la luz en el último período de la vida de Howard y ambos se basaron en otros anteriores; tanta es la similitud de uno y otro personaje, Gordon y Conan, que, como vuelve a recordarnos Truchaud, el episodio de «El País del Cuchillo» que se desarrolla en la aldea de Rub el Harami podría ser una de las aventuras del bárbaro de Cimeria. Nos acordamos del episodio con el beduino agonizante con que se tropieza Gordon que le pide que le haga justicia y se vengue por la matanza cometida en su pueblo. Gordon es lacónico cuando le contesta sin más preámbulos: «¡Morirán!», frase que no deja de recordar lo que dijera Solomon Kane en un momento semejante: «¡Morirán hombres por esto!». La última historia de este libro, la novela La maldición de la Triple Hoja, tiene una curiosa historia que merece ser recordada. En 1934 Howard escribió un relato de 42.000 palabras con el título Three Bladed Doom, que no consiguió vender y tuvo que reducir a un nuevo manuscrito de 24.000 palabras que tampoco vendió. Sprague de Camp (¿quién si no?) descubrió la historia y la reescribió a su manera para convertirla en una aventura de Conan («The Flamme-Knife») de 31.000 palabras; cambió nombres, lugares y situaciones, pero conservó casi en su totalidad la parte relativa al djinn del laberinto. Naturalmente, la historia de Gordon es más coherente con la historia general y el hecho de resucitar la secta de los Asesinos y a su legendario Viejo de la Montaña es de lo más atractivo en manos de un autor de la calidad de Howard. Con este libro «enorme» que tienen en las manos concluimos el ciclo de El Borak, al menos en su faceta de aventuras completas. Prometemos para un futuro no muy lejano un volumen con los fragmentos y aventuras sueltas de este tejano inmortal.


  Paco Arellano


  LA SANGRE DE LOS DIOSES
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  I. Un disparo en la oscuridad

  (El escondite de Al Wazir)
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  Fue el rictus de lobo en los delgados labios de Hawkston, el destello rojizo de su mirada, lo que despertó la aterrada duda en la mente del árabe… en la cabaña abandonada a las afueras de la pequeña aldea de Azem. La duda se convirtió en certeza cuando escrutó los tres rostros oscuros y amenazantes de los otros hombres blancos que se inclinaban sobre él, expresando todos ellos la misma rapacidad cruel y bestial que deformaba los rasgos de su jefe.


  La copa llena de brandy se deslizó de la mano del árabe y su piel morena adquirió un color ceniciento.


  —Lah! —gritó con angustia—. ¡No! ¡Me habéis mentido! No sois mis amigos… me habéis traído hasta aquí para matarme…


  Hizo un esfuerzo desesperado para levantarse, pero Hawkston le sujetó por la pechera de su gumbaz con una presa de acero y le obligó a sentarse de nuevo en la silla plegable. El árabe intentó retroceder ante el rostro sombrío con ojos de rapaz que se inclinaba y se acercaba al suyo.


  —No se te hará ningún daño, Dirdar —dijo el inglés con voz cruel—. Con la condición de que nos digas lo que queremos saber. ¿Dónde está Al Wazir?


  Los penetrantes ojos del árabe brillaron con locos destellos, fijos por un instante en su raptor. Luego, Dirdar se movió con toda la fuerza y toda la rapidez que podía conseguir de su cuerpo seco y nervudo. Sus pies se apoyaron en el suelo y se lanzó bruscamente hacia atrás, tirando la silla y cayendo con ella en un mismo movimiento. Con el seco crujido de una tela que se desgarra, la pechera de su gumbaz se quedó en la mano de Hawkston. Dirdar, incorporándose y recuperando el equilibrio, como una bola de caucho que rebotase, se lanzó en el acto hacia la puerta que permanecía abierta. Pasó bajo el brazo del enorme holandés, Van Brock, que intentaba cerrarle el paso. Pero impactó con la pierna extendida de Ortelli y cayó al suelo, rodando sobre la espalda para golpear con violencia contra al italiano con el curvo puñal que había sacado de la cintura. Ortelli dio un salto hacia atrás y aulló mientras la sangre le chorreaba por la pierna. Dirdar, de nuevo, rebotó sobre sus pies, pero el ruso, Krakovitch, le golpeó violentamente por detrás con el cañón del revólver.


  El árabe cayó al suelo, sin sentido; Hawkston, con una patada, hizo que el puñal saltara de sus dedos. El inglés se agachó, lo sujetó por el cuello de la abba y gruñó:


  —Van Brock, ayúdame a transportarlo.


  El holandés, un hombre enorme y fuerte, le obedeció y el árabe, medio inconsciente, fue arrojado sin miramientos sobre la silla de la que acababa de escapar. No le ataron, pero Krakovitch se colocó tras él, con una mano de dedos de acero sujetándole por el hombro y hundiéndose en su carne; la otra sujetaba con firmeza el largo cañón de su arma.


  Hawkston llenó un vaso de brandy y lo aplicó brutalmente a los labios del árabe. Dirdar bebió alcohol, automáticamente, y su mirada pareció normalizarse.


  —Ya vuelve en sí —rugió Hawkston—. Tienes la mano pesada, Krakovitch. ¡Cállate ya, Ortelli! ¡Ponte un trapo alrededor de la herida y deja de chillar de una vez! Veamos, Dirdar, ¿estás dispuesto a hablar?


  El árabe miró como un demente a su alrededor, como un animal que ha caído en una trampa; su pecho demacrado se levantaba bajo su desgarrado gumbaz. No se leía piedad alguna en los duros rostros que le rodeaban.


  —Vamos a quemarle la planta de los pies a este perro —gruñó Ortelli mientras se aplicaba un vendaje improvisado—. Los hierros al rojo harán que este perro…


  Dirdar se estremeció y escrutó el rostro del inglés con ardiente intensidad. Sabía que Hawkston era el jefe de aquellos hombres sin ley gracias a su mente más despierta y a sus puños tan temibles como martillos.


  El árabe se pasó la lengua por los labios.


  —¡Que Alá sea mi testigo! ¡Ignoro dónde se encuentra Al Wazir!


  —¡Mientes! —dijo el inglés con voz seca—. Sabemos que formabas parte del grupo que le condujo al desierto… de donde nunca volvió. Sabemos que sabes dónde se quedó. Ahora, ¿estás dispuesto a decírnoslo?


  —¡El Borak me matará! —murmuró Dirdar.


  —¿Quién es El Borak? —preguntó Van Brock con voz ronca.


  —Un americano —ladró Hawkston—. Un aventurero. En realidad, se llama Gordon. Era el jefe de la caravana que llevó a Al Wazir al desierto. Dirdar, no debes tener miedo de El Borak. Nosotros te protegeremos de él.


  Una nueva luz brilló en los desquiciados ojos del árabe: en su mirada, la avaricia se mezcló con el miedo. Sus ojos penetrantes mostraron una expresión astuta y cruel.


  —Queréis encontrar a Al Wazir por una sola razón —dijo—. Esperáis conocer el secreto de un tesoro aún más fabuloso que el de Shahrazar, la Ciudad Prohibida. Bien, supongamos que os lo digo. Supongamos que incluso os conduzco al lugar donde puede encontrar a Al Wazir… ¿me protegeríais de El Borak, me daríais una parte de la Sangre de los Dioses?


  Hawkston frunció el ceño y Ortelli dejó escapar un juramento.


  —¡No hemos de prometerle nada a este perro! ¡Quemémosle la planta de los pies! ¡Voy a calentar los hierros!


  —¡No te mezcles en esto! —dijo Hawkston bruscamente—. Uno de vosotros debería acercarse a la puerta para vigilar. Pude ver a ese demonio de Salim poco antes de la puesta del sol… acechaba por los alrededores y nos siguió por las callejas.


  Ninguno de los tres hombres le obedeció. No confiaban en su jefe. No repitió la orden. Se volvió hacia Dirdar: en los ojos del árabe, la avaricia era ya más fuerte que el miedo.


  —¿Cómo puedo saber que nos conducirás al lugar correcto? Todos los hombres que iban en aquella caravana hicieron el juramento de no revelar jamás dónde se ocultaba Al Wazir.


  —Los juramentos se hacen para ser violados —respondió Dirdar con todo cinismo—. ¡Por tener una parte de la Sangre de los Dioses, yo mismo abjuraría de mi fe en Mahoma! Pero dime, cuando hayas encontrado a Al Wazir, puede que no seas capaz de descubrir el secreto del tesoro.


  —¡Tenemos medios para hacer hablar a cualquiera! —aseguró Hawkston con voz siniestra—. ¿Quieres comprobarlo por ti mismo o prefieres conducirnos hasta Al Wazir? Te daremos una parte del tesoro. —Ni siquiera cuando pronunció tales palabras Hawkston tenía la más mínima intención de mantener su promesa.


  —Mashallah! —exclamó el árabe—. Vive solo, en un lugar prácticamente inaccesible. Cuando te diga qué lugar es ese, al menos tú, Hawkston, effendi, sabrás llegar hasta allí. Pero puedo conduciros por un camino más corto; así ganarás dos días. Y un día ganado en el desierto es a menudo lo que marca la diferencia entre la vida y la muerte.


  »Al Wazir se encuentra en las Grutas de El Khour… ¡arrrgh!


  Su voz se rompió con un aullido y alzó las manos. Súbitamente se había convertido en la imagen del terror más abyecto, con los ojos brillantes, los dientes al descubierto a causa de una mueca de horror. Simultáneamente, la ensordecedora detonación de un arma de fuego llenó la cabaña; Dirdar cayó de la silla agarrándose el pecho. Hawkston se volvió para medio ver por la ventana el cañón humeante de un revólver y un rostro barbudo de expresión fiera. Disparó hacia aquel rostro mientras, con la mano izquierda, hacía caer la vela que se encontraba sobre la mesa sumiendo la cabaña en las tinieblas.


  Sus compañeros gritaban, juraban, se atropellaban y se entorpecían mutuamente, pero Hawkston actuó con una decisión infalible. Se lanzó hacia la puerta de la choza, apartando de una patada a alguien que se cruzó en su camino, y abrió violentamente la puerta. Vio una forma que cruzaba la calle a la carrera dirigiéndose hacia las sombras al otro lado del callejón. Alzó el revólver y disparó; vio cómo la silueta se tambaleaba hacia delante y que luego se la tragaban las tinieblas bajo las sombras de los árboles. Se quedó acechando junto a la puerta durante unos instantes, con el arma dispuesta, impidiendo con el brazo izquierdo que los demás salieran de la cabaña.


  —¡Atrás, malditos! Era el viejo Salim. Y puede que haya más ocultos bajo los árboles, al otro lado de la calle.


  Pero no se dejó ver ninguna amenazante silueta, ni se escuchó ruido alguno mezclado con el rumor de las hojas de las palmeras agitadas por el viento, salvo el que habría podido hacer un hombre agonizante… o alguien que se arrastrase sobre manos y pies a costa de un enorme esfuerzo. Aquel ruido cesó rápidamente; Hawkston salió y avanzó con prudencia bajo la luz de las estrellas. Ningún disparo saludó su aparición y su reacción fue inmediata. Se volvió con rapidez hacia sus compañeros y entró en la cabaña, gritando:


  —Van Brock, llévate a Ortelli contigo y ve a buscar a Salim. Sé que le he alcanzado. Probablemente le encontraréis al otro lado de la calle, muerto bajo los árboles. Si todavía respira, ¡acabad con él! Era el lugarteniente de Al Wazir. ¡Hay que impedirle que avise a Gordon!


  Seguido por Krakovitch, el inglés se abrió paso a tientas por la choza sumida en la oscuridad, encendió una vela y la puso sobre la forma tendida en el suelo; la luz dejó entrever un rostro grisáceo, unos ojos vidriosos de mirada fija y un pecho desnudo en el que se veía un agujero redondo y azul; la sangre ya había dejado de manar.


  —¡En pleno corazón! —juró Hawkston apretando el puño—. El viejo Salim debió verle con nosotros; le siguió, imaginándose lo que queríamos obtener de él. El viejo demonio le mató para impedir que nos llevara hasta Al Wazir… pero eso poco importa ya. No necesito guía para llegar hasta las grutas de El Khour… ¿Y bien? —preguntó cuando volvieron el holandés y el italiano.


  Fue Van Brock el que contestó:


  —No hemos encontrado a ese perro sarnoso. Sin embargo, la hierba está llena de manchas de sangre. Sin ninguna duda, está gravemente herido.


  —Que se pudra —gruñó Hawkston—. Se habrá arrastrado para morir en algún escondrijo. Estamos a una milla de la casa más cercana. No vivirá lo suficiente como para llegar hasta ella. ¡Vámonos! Los camellos y los hombres están preparados. Nos esperan detrás del palmar, al sur de esta cabaña. Todo esta dispuesto para esta expedición, y todo va como tenía previsto. ¡En marcha!


  Poco después, el ligero roce de los cascos de los camellos y el tintineo musical de los arneses se alzaron en el aire al tiempo que una larga fila de siluetas —espectrales en la oscuridad de la noche— se alejaba hacia el oeste, camino del desierto. Tras la caravana, las casas con terrazas en los tejados de el-Azem dormían bajo la luz de las estrellas, ensombrecidas por las hojas de las palmeras que se agitaban suavemente bajo la brisa que soplaba desde el golfo Pérsico.


  II. Las Moradas Vacías

  (La senda a las grutas de El Khour)
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  El pulgar de Gordon estaba pasado por su cinturón, con la mano cerca de la pesada automática, guiando su caballo con paso tranquilo bajo la luz de las estrellas. Recorría con la mirada las palmeras que bordeaban la ruta a cada lado; sus imponentes frondas susurraban bajo la suave brisa. No temía una emboscada y no esperaba que apareciese ningún enemigo. No tenía ningún feudo de sangre con los habitantes de el-Azem. A cien metros de donde se encontraba se alzaba la casa con terrazas en el tejado y rodeada por un alto muro de su amigo Achmet ibn Mitkhal, donde vivía el americano como invitado. Pero las costumbres de toda una vida son muy tenaces. Durante años, El Borak había combatido fieramente y había sobrevivido gracias a su prudencia y a una habilidad con el revólver casi sobrenatural… Si algunos hombres de Arabia estaban orgullosos de considerarle como un amigo, otros muchos habrían dado gustosos sus bienes más preciosos por tenerle, recortándose claramente bajo la claridad estelar, ante la mira de su fusil.


  Gordon llegó ante la puerta. Se disponía a tirar del llamador cuando esta se abrió bruscamente. La silueta majestuosa de su anfitrión apareció en ella.


  —¡Que Alá sea contigo, El Borak! Empezaba a temer que hubieras caído en una emboscada. ¿Es sabio por tu parte… viajar solo, de noche, cuando a menos de tres días de marcha viven hombres que te tienen un odio mortal?


  Gordon echó pie a tierra y le pasó las riendas a un palafrenero que había seguido a su señor desde la casa. El americano no era un hombre muy grande, pero tenía los hombros cuadrados y un pecho robusto, con músculos nudosos como cuerdas y nervios de acero, templados y afilados por la lucha implacable por la supervivencia que habían padecido en los más salvajes lugares del mundo. Sus ojos negros brillaron bajo la luz estelar, como los de cualquier indómito hijo del desierto.


  —Tengo la impresión de que mis enemigos han decidido dejarme morir de viejo… o de aburrimiento —respondió—. No hay…


  —¿Qué ha sido eso?


  Achmet ibn Mitkhal tenía sus propios enemigos. En un instante, los ruidos extraños —¿como alguien que se arrastrara casi sin aire?— que había escuchado, provenientes de más allá del ángulo del muro más cercano, le transformaron en una imagen tensa de sospecha y amenaza.


  Gordon había escuchado el ruido al mismo tiempo que su anfitrión árabe. Se volvió con la ligera rapidez de un gran felino; su automática de grueso calibre apareció en su mano derecha como por arte de magia. Dio un paso hacia el muro… en el mismo momento, una silueta extraña, con la ropa desgarrada y hecha jirones, apareció doblando la esquina. Era un hombre… que avanzaba lenta y penosamente, arrastrándose sobre las manos y las rodillas. Según reptaba, jadeó y se sofocó y, luego, intentó recuperar el aliento con un siniestro silbido. Cuando le miraban con ojos llenos de sorpresa, se derrumbó pesadamente, casi a sus pies, y levantó un rostro ensangrentado hacia el cielo constelado de estrellas.


  —¡Salim! —exclamó Gordon en voz baja. Con una zancada estuvo al otro lado del muro, mirando por el recodo y empuñando el revólver listo para disparar. Ningún ser viviente se ofreció a su mirada; solo una extensión de suelo árido y desnudo marcado por las sombras de las palmeras. Volvió hacia el hombre postrado sobre el que ya se inclinaba Achmet.


  —Effendi! —boqueó el anciano—. ¡El Borak!


  Gordon se arrodilló a su lado y los huesudos dedos de Salim se aferraron a su brazo con desesperación.


  —¡Un hakim, deprisa, Achmet! —dijo Gordon secamente.


  —¡No! —se sofocó Salim—. Voy a morir…


  —¿Quién te ha disparado, Salim? —preguntó Gordon. Estaba ya seguro de la naturaleza de la herida que empapaba de púrpura la abba hecha jirones del anciano.


  —Hawkston… el inglés… —Las palabras les llegaban difícilmente, en un flujo entrecortado—. Le he visto… a él y a los tres canallas que le acompañan… llevar a Dirdar a la cabaña abandonada que hay cerca del pozo de Mekmet. Les seguí porque había comprendido… que sus intenciones eran malas. Dirdar era un perro. Bebía alcohol… como un infiel. ¡El Borak! ¡Traicionó a Al Wazir! Pese a su juramento. Le abatí… disparando por la ventana… pero ya era demasiado tarde. No volverá a guiarles… pero ya le había hablado a Hawkston… de las grutas de El Khour. Vi su caravana… camellos… siete servidores árabes. ¡El Borak! Partieron… hacia las grutas… ¡las grutas de El Khour!


  —Cálmate, Salim —replicó Gordon al ver la angustiada plegaria en unos ojos que se iban vidriando cada vez más—. Nunca pondrán la mano sobre Al Wazir. Te lo prometo.


  —Al Hamud Lillah… —susurró el viejo árabe. Luego, con un sobresalto que hizo que apareciera sangre en sus labios barbudos, su rostro se inmovilizó formando líneas de acero y estuvo muerto antes de que Gordon pudiera apoyar delicadamente su cabeza en el suelo.


  El americano se levantó y contempló la inmóvil silueta. Achmet se acercó a él y le tiró de la manga.


  —¡Al Wazir! —murmuró Achmet—. Wallah! Pensaba que los hombres habrían olvidado ese nombre hacía ya tiempo. Hace ahora más de un año desde que desapareció.


  —Los hombres blancos no olvidan jamás… cuando hay un botín a la vista —respondió Gordon sardónicamente—. De un lado a otro de la costa hay hombres que siguen buscando la Sangre de los Dioses… esos maravillosos rubíes que eran el mayor orgullo de Al Wazir. Desaparecieron cuando renunció el mundo para retirarse al desierto y llevar la vida de un ermitaño, buscando el Camino de la Verdad gracias a la meditación y la renuncia.


  Achmet se estremeció y su mirada se volvió hacia el oeste donde, más allá de las palmeras, se extendía el desierto: invadido por las sombras, inmenso y misterioso, el mar de arena se confundía íntimamente con la imprecisión de la noche iluminada por las estrellas.


  —Un duro camino para buscar la Verdad —dijo Achmet, que amaba las dulzuras y placeres de la Vida.


  —Al Wazir era un hombre extraño —respondió Gordon—. Pero sus servidores le adoraban. Como al viejo Salim, que acaba de morir. ¡Gran Dios! El pozo de Mekmet se encuentra a más de una milla de aquí. Salim se ha arrastrado… todo ese camino, incluso mortalmente herido. Sabía que Hawkston tenía la intención de torturar a Al Wazir… quizá matarle. Achmet, haz que ensillen mi camello.


  —¡Voy contigo! —exclamó Achmet—. ¿Cuántos hombres necesitamos? Ya has oído a Salim… Hawkston debe llevar al menos una decena de hombres…


  —De momento no podemos alcanzarle —respondió Gordon—. Nos lleva mucha ventaja. Y sus camellos son hejin… camellos de carrera, como el mío. Iré a las grutas de El Khour, pero iré solo.


  —Pero…


  —Seguirán la ruta de las caravanas que conduce a Riyadh; yo lo haré por el pozo de Amir Khan.


  El rostro de Achmet palideció.


  —Amir Khan se encuentra en el territorio de Shalan ibn Mansour, ¡y este te odia tanto como un imán odia a Shaitan el Condenado!


  —Es posible que no haya ningún miembro de su tribu en el pozo —respondió Gordon—. Yo soy el único Feringhi que conoce esa ruta. Aunque Dirdar le hubiera hablado a Hawkston de ese camino, el inglés será incapaz de encontrarlo sin ayuda de un guía. Puedo llegar a las grutas un día antes que Hawkston. Iré solo, porque no podríamos llevar hombres suficientes como para rechazar a los ruweila si tienen intenciones belicosas. Un hombre solo tiene más oportunidades de deslizarse a través de una veintena de personas. No voy a luchar con Hawkston… no ahora, al menos. Voy a advertir a Al Wazir. Nos ocultaremos hasta que Hawkston renuncie a su proyecto y se marche a el-Azem. Luego, tras su marcha, volveré por la ruta de las caravanas.


  Achmet ordenó algo a sus hombres, que habían corrido junto a la puerta, y se apresuraron a cumplir con lo ordenado.


  —¿Al menos viajarás disfrazado? —quiso saber.


  —No. No serviría de nada. Hasta que llegue al país de los ruweila no corro ningún peligro; a partir de allí, un disfraz sería inútil. Los ruweila matan y desvalijan a los forasteros que capturan… ya sean estos cristianos o musulmanes.


  Se adelantó al patio para vigilar a los criados que ensillaban su camello blanco.


  —Necesito un equipo tan ligero como sea posible —dijo—. La velocidad es primordial en este caso. El camello no necesitará beber hasta que lleguemos al pozo. Luego, el trayecto hasta las grutas no es muy duro. Pon solo víveres y agua que me permitan llegar al pozo, y procura ser ahorrativo.


  Su ahorro era el de un auténtico hijo del desierto. Ni el odre de agua ni el saco con comida eran pesados cuando los colgaron del pomo de la silla. Tras unas breves palabras de despedida, Gondon montó, al sentir el ligero roce de la fusta de bambú, el animal se levantó con su movimiento característico. «¡Yah!». Un nuevo fustazo y el animal se puso en marcha. Unos hombres abrieron el portón y se apartaron; sus ojos brillaban bajo la luz de las antorchas.


  —Bismillah el rahman el rahhim! —dijo Achmet con resignación, levantando las manos en un gesto de bendición cuando al camello y el que lo montaba se alejaron y desaparecieron en la oscuridad.


  —Va al encuentro de la muerte —anunció un árabe con barba.


  —Si se tratara de otro hombre, sería de tu misma opinión —dijo Achmet—. ¡Pero es El Borak! ¡Shalan ibn Mansour daría un buen puñado de sus propios cabellos por tener su cabeza!


  El sol descendía por encima del desierto, una salvaje extensión de arena y suelo rocoso, hasta donde podía llegar la vista de Gordon, en todas direcciones. El viajero solitario era la única señal de vida visible, pero la vigilancia de Gordon era grande. Llevaba a las espaldas varios días y noches de penoso viaje; estaba entrando ya en el país de los ruweila y cada paso que daba aumentaba el peligro que le acechaba. Los ruweila, que según él estaban emparentados con los poderosos Roualla dEl Hamad, eran auténticos hijos de Ismael… águilas del desierto, hostiles con todo aquel que no perteneciera a su clan. Para evitar su territorio, la ruta de las caravanas que conducía hacia el oeste daba un amplio desvío hacia el sur. Era una senda fácil, con pozos en cada estación; pasaba a menos de un día de marcha de las cuevas de El Khour, unas catacumbas que taladraban unas colinas poco elevadas que se alzaban en medio de la desértica extensión.


  Pocos hombres blancos conocían su existencia, pero, evidentemente, Hawkston había oído hablar de la antigua pista que conducía hacia el norte desde el pozo de Khosru, en la ruta de las caravanas. Hawkston estaba obligado a dar un rodeo para llegar a El Khour. Gordon, en cambio, se dirigía hacia el oeste a través de las soledades sin agua por una pista prácticamente borrada que solo un árabe o el mismo El Borak podían seguir. En aquella ruta no había más que un único punto con agua entre los oasis que bordeaban la costa y las grutas… el pozo de Amir Khan, casi mítico, cuya existencia era un secreto celosamente guardado por los beduinos.


  No había construcción alguna en aquel oasis, que era tan solo un grupo de palmeras bañadas por una fuente, aunque las bandas de ruweila acampaban en él frecuentemente. Era un riesgo que debía correr. Esperaba que en aquel momento estuvieran conduciendo sus rebaños de camellos hacia el norte, hacia el corazón de su territorio… pero, como auténticas águilas del desierto, a menudo recorrían largas distancias para caer sobre las caravanas y las aldeas más aisladas.


  La pista que seguía era tan ínfima que pocos hombres la habrían reconocido como tal. Se extendía ante él, casi invisible, sobre una perspectiva uniforme de un suelo rocoso, interrumpido por un lado por las dunas de arena y, por el otro, por una sucesión de elevaciones de poca altura. Alzó los ojos hacia el sol y dio una palmada al odre que bailaba colgando de su silla. Le quedaba muy poca agua, aunque había sido tan económico como un lobo o un beduino. Sin embargo, en pocas horas, alcanzaría el pozo de Amir Khan, donde encontraría agua en abundancia… aunque su cuerpo se tensaba al pensar en lo que hallaría más allá.


  Mientras tales ideas le cruzaban por la mente, el sol produjo un reflejo luminoso en algo que se encontraba muy cerca de las dunas de arena. Instintivamente, agachó la cabeza… y, al mismo tiempo, retumbó una seca detonación. Escuchó el pesado impacto de la bala hundiéndose en un cuerpo. El camello dio un salto convulso y se abatió con violencia, con el corazón atravesado por una bala. Gordon saltó de la silla con el fusil en la mano, al mismo tiempo que caía el animal. En un instante, se pegaba al cuerpo del camello muerto, escrutando la cresta de la duna que ya apuntaba con su fusil. Un aullido estridente saludó la caída del camello y otro disparo retumbó secamente. La bala se hundió en el suelo, junto al cuerpo que se quedaba tieso por momentos y tras el que se protegía Gordon. El americano replicó. Una nube de polvo se levantó en el aire, tan cerca de la boca del fusil que brillaba en la cresta de la duna que provocó una sarta de violentos juramentos proferidos por una voz estrangulada.


  La boca negra y brillante del cañón desapareció. Pronto retumbó el rápido martilleo de unos cascos sobre el suelo pedregoso. Gordon vio un keffieh que aparecía y desaparecía sobre las dunas, y comprendió el plan del beduino. Estaba convencido de que se trataba de un único hombre. Y este tenía la intención de rodear la posición de Gordon, cruzar la pista a unos cientos de metros, hacia el oeste con relación a su posición, y esperarle en una altura situada a espaldas del americano. Desde aquella posición superior podría disparar sobre él por encima del cuerpo del camello… porque sabía, lo sabía muy bien, que Gordon intentaría mantener al animal muerto entre ellos dos. Gordon se desplazó lo suficiente como para vigilar la pista por delante de él. Apuntó con el fusil hacia el espacio despejado que el árabe tendría que atravesar tras salir de las dunas y alcanzar la protección de las lomas. Gordon apoyó el fusil en las patas casi endurecidas del camello.


  Un cuarto de milla más adelante había un peñasco de arenisca que se alzaba destacándose sobre la línea del horizonte. Cualquiera que atravesara la senda entre aquel punto y el lugar donde Gordon se encontraba se recortaría durante un breve instante por encima de la peña. Apuntó el fusil cuidadosamente. Apostaría lo que fuera a que el beduino estaba solo y que no se alejaría mucho antes de atravesar la pista todo lo deprisa que pudiera.


  En el mismo instante, una silueta vestida de blanco surgió bruscamente de las dunas y atravesó la ruta a toda marcha, inclinada sobre el cuello de su caballo y espoleándolo vigorosamente. Era un disparo difícil a causa de la distancia, pero Gordon era un combatiente aguerrido y con nervios de acero. En el preciso instante en que la silueta vestida de blanco se recortó sobre el lejano pedrusco, el americano apretó el gatillo. Durante un instante fugitivo creyó que había fallado el blanco; luego, el jinete se incorporó bruscamente, levantó los brazos al cielo y cayó de espaldas, como si estuviera borracho. El caballo, asustado, se encabritó y se alzó sobre los cuartos traseros, proyectando a tierra al hombre. En un instante, el paisaje mostraba dos formas distintas donde antes solo hubo una… una masa blanca, informe, tendida sobre el suelo, y el caballo que se alejaba al galope hacia el sur.


  Gordon no se movió durante algunos minutos, demasiado desconfiado como para exponerse inútilmente. Sabía que el hombre estaba muerto; la caída por sí sola habría bastado para acabar con su vida. Pero aún quedaba una ínfima posibilidad de que otros jinetes acechasen entre las dunas de arena.


  El sol lanzaba rayos ardientes; unos buitres aparecieron de ninguna parte… formando puntos negros en el cielo, describiendo grandes círculos, descendiendo cada vez más. No había el menor signo de movimiento ni entre las rocas ni entre las dunas.


  Gordon se levantó y contempló el cadáver de su camello. Sus mandíbulas se crisparon un poco más, y aquello fue todo. Pero sabía lo que significaba la pérdida de su montura. Miró hacia el oeste, donde se reflejaban las ondas de calor. Sería una marcha larga… una marcha larga y reseca.


  Se inclinó a recoger el odre de agua y la mochila con los víveres y se lo colgó del hombro. Con el fusil en la mano, empezó a seguir la pista con un paso ligero y regular que devoraba las millas y que le permitiría seguir horas y horas sin desfallecer.


  Cuando estuvo a la altura del cuerpo tirado en el suelo, apoyó la culata del fusil en tierra y se detuvo para estudiarlo brevemente, acomodándose con una mano los fardos colgados del hombro. El hombre que había matado era un ruweila, de aquello no cabía duda: era uno de los bandidos del desierto, alto, musculoso, con el rostro como de rapaz y el corazón de un lobo. La bala de Gordon le había alcanzado bajo la axila. El hecho de que el hombre estuviera solo, a caballo y no montando un camello, significaba que un grupo más nutrido de hombres se encontraba en alguna parte de los alrededores. Gordon se encogió de hombros, se colocó el fusil en el hueco del brazo y se volvió a poner en marcha siguiendo la ruta. La diferencia que le enfrentaba con los hombres de Shalan ibn Mansour era ya bastante sangrienta. Quizá se arreglase de una vez por todas en el pozo de Amir Khan.


  Según avanzaba por la ruta, se puso a reflexionar en el hombre a quien pretendía advertir: Al Wazir, como le llamaban los árabes a causa de sus precedentes ocupaciones junto al sultán de Omán. En realidad, era un noble de origen raso que recorría el mundo buscando un objetivo místico que Gordon nunca consiguió comprender, exactamente lo mismo que una implacable sed de aventuras impulsaba a El Borak a atravesar el orbe en una serie de viajes incesantes. Pero el alma contemplativa del eslavo aspiraba a algo que no eran meros bienes materiales. Y Al Wazir había poseído de todo. Riquezas, poder, prestigio; y todo aquello se había deslizado entre sus dedos insatisfechos. Había estudiado con pasión extrañas religiones y filosofías buscando la respuesta al enigma de la Existencia, como Gordon buscaba la estimulación del azar. El misticismo sufí le sedujo y, finalmente, los misterios y el ascetismo del hinduismo.


  Un año antes, Al Wazir era gobernador de Omán, el hombre más rico y poderoso junto al sultán de toda la costa de la Perla. Sin advertir a nadie, bruscamente renunció a su cargo y desapareció. Solo algunas raras personas sabían que había dado a los pobres su inmensa fortuna, renunciando a toda ambición y a todo poder, y que se había ido, como un profeta antiguo, a vivir al desierto donde, gracias a la meditación solitaria y a la abnegación de un verdadero asceta, esperaba comprender por fin el eterno enigma de la Vida… como lo mencionaban los antiguos profetas. Gordon lo acompañó en aquel último viaje, junto con un puñado de fieles servidores que conocían las intenciones de su amo… uno de los cuales era el viejo Salim. Entre el filósofo soñador y el hombre de acción endurecido existían poderosos lazos de amistad.


  El secreto de Al Wazir estuvo bien guardado… hasta la traición de aquel loco llamado Dirdar. Gordon sabía que, desde la desaparición de Al Wazir, aventureros de todas las razas y religiones se habían puesto en su busca, esperando apoderarse del tesoro que perteneciera al ruso en sus tiempos de bonanza… la maravillosa colección de rubíes conocida como la Sangre de los Dioses. Aquellas joyas habían abierto un camino ardiente y sangriento a través de la historia de Oriente desde hacía quinientos años. No habían sido entregadas a los pobres, como ocurrió con las otras riquezas de Al Wazir. Gordon mismo ignoraba lo que el hombre habría hecho con ellas. Pero aquello tampoco le interesaba al americano. La avaricia no era uno de sus defectos. Y Al Wazir era su amigo.


  El sol ardía e iba descendiendo lentamente por el horizonte; sus rayos adquirieron el color del cobre fundido; alcanzó los confines del desierto. Formando una minúscula silueta que avanzaba lentamente, recortándose bajo el brillo del astro solar, Gordon avanzaba con obstinación, dirigiéndose inexorablemente hacia las oscuras inmensidades de las Runa al Khali… Las Moradas Vacías.


  III. El combate en el pozo de Amir Khan

  (El pozo de Amir Khan)


  [image: ]


  Recortándose sobre las blancas brumas del alba, tan inmóvil como los dibujos de un tapiz, Gordon vio el palmeral que marcaba el emplazamiento del pozo de Amir Khan surgiendo de las sombras de la noche que se disipaban rápidamente.


  Unos instantes más tarde, juraba en voz baja. La suerte, a menudo tan volátil e inconstante, no estaba con él, al menos aquella vez. Una leve cinta de humo azul subía formando volutas hacia el pálido cielo. Había hombres acampados en el pozo de Amir Khan.


  Gordon se pasó la lengua por los labios resecos. El odre que colgaba de su hombro y que le golpeaba en la espalda con cada paso que daba estaba plano y vacío. La distancia que tendría que haber recorrido en unas pocas horas, atravesando rápidamente el desierto a lomos de su camello infatigable… tuvo que cruzarla a pie, andando a duras penas durante toda la noche, y muy pocos hombres entre los hijos desierto habrían sido capaces de sostener su paso sin derrumbarse a causa del agotamiento. Incluso para él, en medio de la helada noche, aquello había representado una etapa larga y difícil pese a sus músculos de acero capaces de resistir la fatiga como si fueran los de un lobo.


  En la lejanía, al este, una línea azulada se extendía al ras del horizonte. Se trataba de las colinas en las que se encontraban las grutas de El Khour. Había adelantado a Hawkston, que andaría por alguna parte más al sur. Pero el inglés estaba acortando la ventaja cada minuto que pasaba. Gordon podía describir un amplio rodeo para evitar a los hombres que acampaban en el pozo y continuar avanzando lleno de determinación. Pero… ¿seguir a pie y sin agua? Aquello equivalía a un auténtico suicidio. No alcanzaría las grutas de aquella manera. Ya estaba padeciendo los crueles asaltos de los demonios de la sed.


  Una llama roja apareció en sus ojos y su rostro se crispó con la dureza de un lobo. El agua representaba la vida en el desierto… la vida para él y para Al Wazir. En el pozo había agua, y camellos. Había hombres, sus enemigos, en posesión de aquellas dos cosas. Si vivían, él moría. Era la ley de los lobos… y la del desierto. Se quitó de los hombros los sacos vacíos, armó el fusil y se puso en marcha dispuesto a matar o a ser matado… no en busca de riquezas, ni por el amor de una mujer, o por un ideal, ni siquiera por un sueño… simplemente por agua… toda el agua que pudiera contener un sencillo odre de piel de cordero.


  Un wadi, un pequeño barranco, interrumpía la llanura ante él y describía meandros hasta un punto situado a cien metros del pozo. Gordon reptó en su dirección, sacando partido de la piedra más pequeña o del más ínfimo abrigo natural. Casi había llegado a su objetivo, muy cerca del pozo, cuando un hombre portando un keffieh blanco y una abba hecha jirones apareció de repente cuando salió de la protección de las palmeras. En la creciente luz del amanecer, vio a Gordon casi en el acto. El árabe lanzó un alarido e hizo fuego. La bala levantó una nube de polvo a algunos pasos de la rodilla de Gordon al mismo tiempo que este se acurrucaba en el borde del barranco y abría fuego a su vez. El árabe gritó, dejó caer el fusil, se tambaleó y desapareció entre las palmeras.


  Un instante más tarde, Gordon ya había saltado al fondo del barranco. Lo siguió rápida y prudentemente, dirigiéndose hacia el lugar donde el hoyo describía una curva, cerca del pozo. Entrevió unas cuantas siluetas vestidas de blanco que se desplazaban rápidamente entre los árboles; acto seguido, una serie de secas detonaciones empezó a retumbar. Las balas silbaron por encima de la boca del barranco, disparadas por unos hombres que se protegían tras sus sillas y fardos de mercancías, apiladas como si fueran una muralla entre los troncos de las palmeras. Se encontraban entre el claro y el palmeral; los camellos, como Gordon sabía, estaban al otro lado del bosquecillo. Por los disparos, no podía tratarse de un grupo muy numeroso.


  Una piedra al borde del barranco le sirvió de abrigo. Gordon caló el cañón de su fusil en un aspereza de la roca y escrutó cualquier movimiento entre las palmeras. Una viva luz nació entre los árboles y una bala impactó sonora contra la roca… ¡zingggg!… y continuó su camino a lo lejos, provocando los mismos ruidos que una serpiente de cascabel. Gordón disparó, apuntando hacia la cresta de humo, y le respondió un aullido desafiante.


  Sus ojos eran dos rendijas de llamas oscuras. Un combate como aquel podía durar días. No estaba en disposición de sostener un asedio. No tenía agua… y el tiempo corría en su contra. En alguna parte, hacia el sur, la caravana de Hawkston avanzaba lenta pero implacablemente hacia el oeste; cada paso que daba la acercaba más y más a las grutas de El Khour y al hombre que, sin sospechar nada, estaría en ellas sumido en sus meditaciones. A cien metros de Gordon había agua y camellos que le llevarían muy deprisa a su destino… ¡pero de todo aquello le separaban los lobos del desierto y sus colmillos de plomo!


  Las balas silbaban alrededor de su refugio, y voces vehementes le insultaban sin descanso. Le hacían saber que estaba solo, a pie, y posiblemente medio loco por la sed. Aullaban sarcasmos y amenazas. Pero no se dejaban ver. Estaban confiados, pero circunspectos, con una prudencia inculcada por el desierto y profundamente anclada en su fuero interno. En aquel combate tenían la ventaja, y estaban dispuestos a conservarla.


  Mientras proseguían las descargas, el sol se elevó por encima del horizonte, en el este. El calor empezó a dejarse sentir… un calor sofocante, cegador, el calor del desierto en las regiones del sur. Era intenso; pronto sería un horno y un infierno tórrido reinaría en la desprotegida barranca. Gordon se pasó la lengua por los labios ennegrecidos y puso en juego su vida y la de Al Wazir cuando decidió tentar al Destino, como si estuviera jugando una insensata partida de dados.


  Conociendo y aceptando los terribles riesgos con implicaban sus actos, se incorporó, lo bastante como descubrir la cabeza y un hombro por encima de la zanja, sin dejar de disparar mientras se levantaba. Tres fusiles dispararon al mismo tiempo y las balas silbaron junto a sus oídos; una de ellas trazó un surco ardiente en la parte superior de su brazo. Gordon gritó —el grito desgarrador de un hombre mortalmente alcanzado— y levantó el brazo hacia el cielo con el movimiento convulsivo que un hombre mortalmente herido hace al caer. La mano que sujetaba el fusil lo arrojó lejos de la zanja… el arma cayó diez pasos más allá, bien a la vista de los árabes.


  Se produjo un instante de silencio en el que Gordon se acurrucó en el fondo de la pequeña trinchera, y luego unos aullidos sanguinarios hicieron eco a su grito. No se atrevió a incorporarse para mirar, pero escuchó el rozar de sandalias en el suelo y la rápida carrera de unos hombres a quienes el odio y la ansiedad prestaban alas. Habían caído en su trampa. ¿Por qué no? Era verdad que un hombre podía simular que le habían alcanzado y dejarse caer… por pura astucia… pero, ¿quién arrojaría, deliberadamente, su fusil lejos de su alcance? Y pensar que un feringhi yacía sin defensa, gravemente herido, al fondo de la zanja, una presa fácil de degollar… ¡aquella imagen era demasiado tentadora para las ansias sanguinarias de los beduinos! Gordon mantuvo sobre sus nervios un control de acero y esperó a que el ruido de los pasos estuviera a pocos metros de distancia… entonces se levantó, como un muelle de acero que se lilbera, con la automática en la mano.


  Al moverse, vio durante una fracción de segundo a tres árabes que se inmovilizaban de repente, con la mirada fija ante aquella inesperada aparición… e incluso, mientras se levantaba, su arma rugió. Un hombre dio media vuelta y se derrumbó con la cabeza atravesada por una bala. Otro disparó una vez, con el fusil apoyado en la cadera, sin apuntar. Un instante después yacía en tierra, con una bala en la ingle; otra le atravesó el pecho según caía. A continuación… el Destino se manifestó una vez más… el Destino bajo la forma de un grano de arena en el mecanismo de la automática de Gordon. El revólver se encasquilló cuando apuntaba al tercer árabe.


  Aquel hombre no llevaba fusil, solamente un largo puñal. Con un alarido, dio media vuelta y echó a correr hacia el palmeral, con los jirones de su túnica azotados por el viento de su precipitación. Gordon se lanzó en su persecución, como un lobo hambriento. Su argucia quedaría en nada si el hombre llegaba hasta los árboles, donde quizá hubiera dejado un fusil.


  El beduino corría como un antílope, pero Gordon le seguía de cerca, tanto que, cuando llegaron a los árboles, el árabe no tuvo tiempo de hacerse con el fusil apoyado en la improvisada muralla.


  Giró sobre sí mismo a toda prisa, aulló como un perro rabioso y golpeó con su largo puñal. La punta rasgó la camisa de Gordon cuando el americano evitó la estocada; luego, abatió pesadamente el cañón de su revólver sobre la cabeza del árabe. Sin su grueso keffieh el hombre habría resultado con la cabeza rota; sin embargo, se limitó a doblar las rodillas. Cayó al suelo, lanzando sus brazos a la cintura de Gordon y arrastrándolo en su caída. En alguna parte del otro lado del palmeral, el hombre herido hacía caer maldiciones sobre El Borak.


  Los dos hombres rodaron por el suelo, intentando sujetarse y herirse mutuamente, luchando como dos bestias feroces. Gordon golpeó de nuevo a su adversario con el cañón del revólver… un golpe oblicuo que desgarró el rostro del árabe desde el ojo hasta la mandíbula. Luego, dejó caer el arma encasquillada y sujetó el brazo que empuñaba el puñal. Con la mano izquierda aseguró la presa sobre la muñeca y la propia guarda del puñal; con la otra mano intentó agarrar al hombre por la garganta. Los rasgos horribles y cubiertos de sangre del árabe se retorcieron en una mueca de sufrimiento y esfuerzo cuando tensó los músculos. Se había dado cuenta de la fuerza terrible contenida en los dedos de acero de El Borak; sabía que, si los cerraba en su garganta, no la soltarían hasta que su yugular estuviera desgarrada y arrancada.


  Lanzó frenéticamente el cuerpo hacia uno y otro lado, retorciéndose, debatiéndose e intentando herir a su adversario. Bajo la violencia de sus esfuerzos, los hombres rodaron varias veces sobre sí mismos y golpearon con dureza los troncos de las palmeras y rebotaron en las sillas y en los fardos de mercancías. En un momento dado, la cabeza de Gordon golpeó brutalmente contra un árbol; sin embargo, el choque no le debilitó… no más que el rodillazo rabioso que el árabe le propinó en plena ingle. El beduino estaba frenético, enloquecido por el terror que le causaban aquellos dedos que buscaban su garganta, el rostro sombrío, tan inexorable como el acero, cercano al suyo con una mirada implacable que le helaba el alma.


  Con el bufido de una pantera herida, el árabe se retorció de nuevo y consiguió volverse —todos sus músculos tensos y apretados— y su mano, proyectada hacia delante para procurarle un punto de apoyo, encontró el revólver que Gordon había soltado. Rápido como el rayo, lo agarró y lo alzó en el momento en que Gordon encontró la presa que andaba buscando; aplastó la culata en la cabeza del americano recurriendo a toda su energía y a todas sus fuerzas, multiplicadas por diez por el miedo a la muerte. Un escalofrío recorrió el cuerpo de acero del americano; su cabeza cayó hacia delante. En un instante, el ruweila se arrancaba de su abrazo, como un lobo que escapase de un cepo, abandonando su largo puñal en la mano de Gordon.


  Antes de que Gordon se recuperase, sus músculos perfectamente entrenados reaccionaron de manera instintiva. Al mismo tiempo que el ruweila se levantaba de un salto, él mismo sacudió la cabeza y se incorporó, más lentamente, sujetando en la mano el largo puñal. El árabe lanzó el revólver hacia él y agarró el fusil apoyado en los fardos. Lo tomó con las dos manos por el cañón y giró rápidamente, haciendo bailar la culata por encima de su cabeza. Antes de que pudiera alcanzarle el golpe, Gordon se lanzó al ataque, con toda la cegadora velocidad que le había valido su sobrenombre entre las tribus de las montañas. Evitó la culata que descendía hacia él y golpeó; su cuchillo, proyectado con todas sus fuerzas y con el impulso de su atasque, se hundió en el pecho del árabe y lo arrojó hacia atrás, contra un árbol donde se clavó la hoja una profundidad de una mano. El beduino gritó… un grito ronco y estrangulado que la muerte cortó en seco. Se quedó un instante apoyado en el tronco, muerto, de pie y clavado a la palmera. Luego, sus rodillas cedieron y el peso de su cuerpo arrancó el cuchillo del tronco; el hombre muerto cayó pesadamente hacia la arena.


  Gordon se dio la vuelta vivamente, sacudiéndose el sudor de los ojos, y buscó con la mirada centelleante al cuarto hombre… el que estaba herido. Aquel combate encarnizado había durado apenas unos instantes. Al otro lado del palmeral, las detonaciones secas de un revólver retumbaban todavía, y a ellas se mezclaba un quejido de dolor animal.


  Gordon juró, recuperó el fusil del árabe y se lanzó a través del bosquecillo. El hombre herido estaba tendido a la sombra de los árboles, apoyado en un codo y apuntando su revólver… pero no hacia El Borak, sino hacia el último camello aún con vida. Los otros tres yacían en el suelo, bañados en su propia sangre. Gordon saltó hacia el hombre blandiendo el cañón de su fusil. Llegó una fracción de segundo demasiado tarde. Sonó el disparo; el camello gimió y cayó de lado en el mismo momento en que la culata caía sobre el brazo estirado, rompiéndolo como si fuera una ramilla. El humeante revólver cayó al suelo y el árabe se dejó caer hacia atrás, riéndose como un trasgo.


  —¡Ahora veremos si puedes escapar del pozo de Amir Khan, El Borak! —jadeó—. ¡Los jinetes de Shalan ibn Mansour ya han partido! ¡Pero esta misma mañana estarán de vuelta al pozo! ¿Vas a esperarlos aquí o vas a echar a andar para morir en medio del desierto? ¿O prefieres quedarte y que te cacen como si fueras un lobo? Ya kalb! ¡Olvidado de Dios! ¡Clavarán tu piel en el tronco de una palmera! Laan’abuk!


  Incorporándose con un esfuerzo que manchó su barba con una espuma ensangrentada, escupió hacía Gordon, se rió con dureza y cayó hacia atrás, muerto antes de que su cabeza tocase el suelo.


  Gordon, tan inmóvil como una estatua, contemplaba fijamente los agonizantes camellos. La venganza del muerto era característica de su raza… de un modo siniestro. Gordon levantó la cabeza y miró durante un largo momento las azuladas colinas que se alzaban al oeste, al filo del horizonte. Con una terrible alegría, el árabe moribundo le había ofrecido las terribles opciones que tenía ante sí. Podía quedarse en el pozo y esperar el regreso de los crueles guerreros de Shalan ibn Mansour, que darían cuenta de él con facilidad gracias a su número, o bien marcharse de nuevo hacia el desierto, a pie, camino de las grutas. En los dos casos —que se quedase a esperar un fin cierto en el pozo o que probase suerte, muy incierta, en el desierto—, Hawkston seguiría avanzando hacia el oeste, regular e inexorablemente, reduciendo distancias hasta que alcanzara a Gordon.


  Sin embargo, Gordon no dudó ni un instante sobre lo que debía hacer. Bebió en el pozo, apagó la sed, y se tragó vorazmente algo de la comida que los árabes habían preparado. Metió en un saco dátiles secos y algo de queso y llenó un odre de agua. Recuperó el fusil, limpió la automática de la arena que la encasquillaba y se pasó por el cinturón la cimitarra de uno de los hombres a los que había matado. Había ido al desierto con intención de huir y de ocultarse, no para combatir. Pero, evidentemente, aún debería librar muchos combates antes de que terminase aquella aventura, y el peso suplementario de la cimitarra estaba más que compensado por la sensación de reconfortante seguridad que sentía al contacto de su hoja fina y curvada.


  Se puso en bandolera el odre de agua y el saco con las provisiones, tomó el fusil y salió de debajo de las sombras del palmeral para avanzar hacia el horno que era el desierto. No había dormido la noche precedente. Su corta estancia en el pozo había insuflado nueva vida y nuevo impulso en sus músculos de acero, aguerridos y endurecidos por una vida increíblemente ruda. Pero el viaje que iba a iniciar representaba una larga, muy larga marcha… desde allí hasta las grutas de El Khour… bajo un sol ardiente. A menos que se produjera un milagro, no podía esperar llegar antes que Hawkston. Y, antes de que el sol naciera de nuevo, los jinetes de Shalan ibn Mansour estarían siguiendo sus huellas, en cuyo caso… De todos modos, le pedía una cosa al Destino… la oportunidad de combatir.


  El sol emprendió su lenta e implacable ascensión por los cielos, y luego volvió a bajar; el crepúsculo se acentuó y llegaron las tinieblas; las estrellas del desierto empezaron a brillar. Y la silueta solitaria avanzaba y marchaba con obstinación, oponiendo una voluntad indomable a la inmensidad sin piedad de aquellas extensiones desoladas y donde acechaba la sed.


  IV. El djinn de las cavernas

  (El loco de las cavernas)


  [image: ]


  Las grutas de El Khour taladran las paredes orientales, cortadas a pico, de una serie de lúgubres colinas que se alzan, semejantes a una espina dorsal de peñascos, en medio de una extensión árida de llanuras rocosas. Solo hay una fuente en las colinas; se encuentra en una de las grutas, en lo más alto del acantilado, y desciende serpenteando por la pendiente rocosa y abrupta, formando un delgado filamento de plata que se vierte en un ancho estanque poco profundo a los pies de la colina. El sol, como una roja bola de sangre, estaba suspendido sobre el desierto, al oeste, cuando Francis Xavier Gordon se detuvo cerca del estanque y recorrió con la mirada las filas de agujeros… las entradas de las grutas. Sus ojos estaban inyectados en sangre; se pasó por los labios ennegrecidos por el calor una lengua seca e hinchada. Sin embargo, todavía le quedaba algo de agua en el odre que le colgaba del hombro. Había bebido con parsimonia en el viaje agotador… con la salvaje economía de los que han nacido en el desierto.


  Aquello apenas parecía creíble… ¡Había alcanzado su objetivo! Las colinas de El Khour habían espejado ante él durante tantas millas, irreales en las ondas de calor; habían terminado por parecer un espejismo… una visión de su mente torturada por la sed. El sol del desierto a veces provoca cosas semejantes, incluso en un cerebro como el de Gordon. Lenta, muy lentamente, las colinas crecieron ante él… y en aquel momento se encontraba a los pies de la colina que se alzaba más al este. Entornó los ojos cuando escrutó las alineaciones de grutas con sus bocas sombrías.


  La caída de la noche no llevó consigo a los jinetes de Shalan ibn Mansour, impacientes por caer sobre el viajero solitario; el alba tampoco les hizo surgir por el horizonte. Muchas veces, Gordon se detuvo en algún punto elevado para mirar a sus espaldas, esperando ver la nube de polvo levantada por los camellos lanzados en su persecución; pero siempre, el desierto se extendía vacío y desolado hasta el horizonte.


  En aquel momento parecía que se estaba produciendo otro milagro; no veía ningún signo de la presencia de Hawkston o de su caravana. ¿Habrían llegado ya y ya se habrían ido? Cuando menos habrían dado de beber a los camellos en el pozo; pero no detectó ningún indicio de su paso. Estaba seguro de que allí no había acampado nadie, ni de que nadie hubiera dado de beber a sus camellos en el estanque desde hacía muchas lunas. No, era incuestionable, pero también un hecho inexplicable. Algo había retrasado a Hawkston y Gordon había llegado finalmente a las grutas antes que él.


  El americano se tumbó boca abajo, al borde de la charca, y sumergió la cabeza en las frescas aguas de la misma. Luego, se levantó, agitó la cabeza como un león sacude la melena y, sin apresurarse, se lavó el polvo que cubría su cara y sus manos.


  Acto seguido, se levantó del todo y se acercó al acantilado. No había observado signo alguno de vida; no obstante, sabía que en una de aquellas cuevas vivía el hombre que había acudido a buscar. Con una voz que llegaba muy lejos, llamó:


  —¡Al Wazir! ¡Hola, Al Wazir!


  —¡Wazirrr! —susurró el eco, repercutido por la pared rocosa. No hubo otra respuesta. El silencio resultaba siniestro. Sujetando el fusil, Gordon avanzó hacia el estrecho sendero que subía serpenteando y que conducía hasta lo más alto de la abrupta pared del acantilado. Trepó por el camino, mirando con atención el interior de las grutas. Estas taladraban toda la pared, formando líneas regulares… demasiado regulares para que fueran un simple capricho de la naturaleza. Habían sido abiertas por el hombre. Miles de años atrás, en el alba misteriosa de la Prehistoria, sirvieron de morada a una raza desconocida, a unos hombres que no eran simples salvajes, pues habían ampliado las grutas naturales y labrado en la roca menos dura con habilidad e ingenio. Gordon sabía que todas las grutas estaban unidas entre sí por estrechos pasadizos; se podía acceder a ellas solo desde abajo, por aquel sendero que parecía una escala y que seguía en aquellos mismos momentos.


  El sendero le condujo hasta una larga cornisa a la que daban todas las grutas de la hilera inferior. En la más amplia de ellas era donde Al Wazir había instalado su morada.


  Gordon llamó de nuevo, sin resultado. Avanzó al interior de la caverna; al entrar, se detuvo. Su forma era cuadrada. En la pared del fondo y en cada pared lateral se veía una abertura estrecha parecida a una puerta. Las laterales conducían a grutas adyacentes. La del fondo daba a una caverna más pequeña, sin salida alguna. Gordon recordaba que Al Wazir había almacenado allí alimentos secos y comida enlatada, cosas que llevó consigo. No había transportado ningún mueble, ni ningún arma.


  En un ángulo de la caverna cuadrada, un montón de fragmentos carbonizados indicaba que alguna vez allí se encendió una hoguera. En un rincón se veía un montón de pieles… la cama de Al Wazir. A su lado, se encontraba el único libro que Al Wazir se llevó consigo… el Bhagavad-Gitá. Pero no se veía rastro alguno de su propietario.


  Gordon se acercó a la reserva de víveres, encendió una cerilla y miró a su alrededor. Las cajas de conservas seguían allí, aunque la reserva se veía notablemente mermada. Sin embargo, no estaban apiladas contra a la pared rocosa, formando pilas impecables como Gordon vio hacer a los servidores de Al Wazir siguiendo las directivas de este último. Las cajas estaban caídas y yacían dispersas por el suelo… algunas estaban abiertas y vacías. Aquello no encajaba con la idea del orden que tenía Al Wazir incluso para las cosas más insignificantes. La cuerda que llevó consigo para poder explorar las grutas estaba enrollada en un rincón.


  Gordon, perplejo, volvió a la gruta cuadrada. Esperaba haberse encontrado a Al Wazir sentado en ella, sumido en serena meditación, o fuera, en la cornisa, contemplando la puesta de sol sobre el desierto. ¿Qué había pasado?


  Estaba seguro de que Al Wazir no se había aventurado por el desierto para morir en él de hambre y de sed. No tenía ninguna razón para abandonar las grutas. Aun en el caso de que se hubiera cansado de aquella vida de reclusión y hubiese decidido partir, se habría llevado consigo el libro tirado por el suelo, su compañero inseparable. No había manchas de sangre en la gruta, ni nada que indicase que el eremita había padecido ningún fin violento. Y Gordon no creía que un árabe —ni siquiera un ruweila— hubiera podido hacerle mal alguno al «hombre santo». Además, si los árabes habían asesinado a Al Wazir, se habrían llevado la cuerda y las cajas de comida. Y era una cosa segura que —hasta que Hawkston lo descubrió— ningún hombre blanco, salvo él mismo, conocía el paradero de Al Wazir.


  Recorrió las grutas de las hileras inferiores… sin éxito. El sol había desaparecido tras las colinas, y sus grandes sombras se estiraban hacia el este, a través del desierto; las tinieblas se cebaron en las grutas. El silencio y aquel misterio empezaron a presionar los nervios de Gordon. No tardó en tener la sensación obsesionante de que unos ojos invisibles le vigilaban. Los hombres que llevan una vida peligrosa, constantemente amenazada, desarrollan ciertas facultades o instintos misteriosos de una agudeza desconocida para los que viven en lo que se llama la «civilización». Según iba de gruta en gruta, Gordon experimento en varias ocasión la necesidad de volverse bruscamente y sorprender aquellos ojos que parecían mirarle fijamente y taladrarle la espalda. Finalmente, pivotó rápidamente sobre los talones, echando hacia atrás con el pulgar el percutor del fusil y con los ojos dispuestos a descubrir el menor movimiento en las cada vez más profundas tinieblas. Pero su mirada no encontró otra cosa que salas y corredores vacíos e invadidos por las sombras.


  En un momento dado, según pasaba ante un oscuro pasadizo, creyó escuchar un ligero ruido… habría jurado que unos pies desnudos se desplazaban furtivamente. Se acercó a la entrada del subterráneo y preguntó sin mayor convicción:


  —¿Eres tú, Iván?


  Se estremeció ante el silencio que siguió a sus palabras. No creía que realmente fuese Al Wazir. Siguió avanzando a tientas por el túnel, con el fusil apuntando ante sí. Algunos metros más allá, se golpeó contra una pared desnuda; parecía que allí no había entrada ni salida alguna, salvo el pasaje que acababa de recorrer. Y el túnel, a excepción de él mismo, estaba desierto.


  Volvió enfurecido hasta la cornisa en el exterior de las grutas.


  —¡Infiernos! ¿Estoy nervioso?


  Una idea siniestra no dejaba de pasarle por la cabeza… el recuerdo de una creencia de los beduinos… según la cual, un demonio sobrenatural se ocultaba en aquellas antiquísimas grutas y devoraba a cualquier ser humano lo bastante estúpido e imprudente como para quedarse en ellas cuando caía la noche. Aquel pensamiento le obsesionaba constantemente, así como la siguiente consideración… Oriente albergaba numerosos secretos de los que Occidente se habría burlado, pero eran unos misterios que a veces se transformaban en siniestras realidades. Lo que explicaría la misteriosa desaparición de Al Wazir: si algún habitante demoníaco o bestial de las grutas lo había devorado —las especulaciones de Gordon giraban principalmente alrededor de una hipotética pitón de un tamaño gigantesco que viviría desde hacía generaciones, quizá siglos, en las colinas—, aquello explicaría igualmente la ausencia de sangre. Bruscamente, juró:


  —¡Maldición! ¡Estoy perdiendo la cabeza! No hay serpientes de ese tamaño en Arabia. ¡Estas cuevas me están desquiciando!


  Era un hecho. Aquellas antiguas y olvidadas cuevas poseían algo extraño y amenazador; despertaban las hipótesis más fantásticas en el alma celta de Gordon. ¿Qué raza había vivido en ellas en el remoto pasado? ¿De qué guerras habían sido testigo aquellas colinas… contra qué feroces bárbaros provenientes del sur? ¿Qué crueldades e intrigas habían conocido… qué abominables rituales de adoración y sacrificios humanos habían albergado? Gordon se encogió de hombros, lamentando haber pensado en sacrificios humanos. La idea encuadraba a la perfección en la atmósfera general de aquellas inquietantes grutas.


  Furioso consigo mismo, volvió a la gran caverna cuadrada que los árabes llamaban Niss’rosh, el Nido del Águila, por alguna razón que se le escapaba. Tenía la intención de dormir en las grutas aquella noche, en parte para dominar la aversión que le inspiraban y en parte porque no le apetecía que le pillaran al raso en el caso de que Hawkston o Shalan ibn Mansour llegaran durante la noche. Había otro misterio. ¿Por qué uno u otro grupo —incluso los dos— no había llegado todavía a las cuevas? El desierto era un lugar donde moraban numerosos misterios, un reino crepuscular que albergaba muchas visiones fantásticas. Al Wazir, Hawkston, Shalan ibn Mansour… ¿el djinn mítico de las moradas vacías se habría apoderado de ellos para luego desaparecer… dejando a Gordon como único hombre vivo en el inmenso desierto? Ideas tan fantásticas como estas atravesaban su cerebro cuando, demasiado cansado como para comer algo, se preparó a pasar la noche.


  Colocó un pedrusco de buen tamaño en el sendero, en equilibrio precario; cualquier que subiera en la oscuridad tropezaría con él y lo haría caer. El ruido despertaría a Gordon en el acto. Se tendió sobre el montón de pieles, dolorosamente consciente del esfuerzo y la fatiga de la larga marcha que había puesto a prueba sus fuerzas de acero. Apenas se tumbó en la burda cama cuando se quedó dormido profundamente.


  Fue a causa de aquel cansancio extremo, tanto del cuerpo como de la mente, que no escuchó acercarse con pasos ligeros a la criatura que se deslizaba hacia él en el seno de las tinieblas. Se despertó solamente cuando unos dedos engarfiados apretaron su garganta listos para estrangularle; una voz inhumana lanzó un lamento de repugnante triunfo junto a su oído.


  Los reflejos de Gordon estaban aguerridos en un millar de batallas. Por ello mismo luchó para salvar la vida antes de estar lo suficientemente despierto como para saber si un mono o una monstruosa serpiente era lo que le atacaba. Los dedos crueles casi le habían abierto la garganta sin darle ocasión a tensar los músculos del cuello. Sin embargo, aquellos poderosos músculos, aunque sin estar en tensión, le salvaron la vida. Incluso así, el ataque fue tan impetuoso, la presa casi tan fatal, que, mientras ambos contendientes rodaban por el suelo, Gordon perdió unos segundos preciosos en intentar arrancarse de la garganta las manos que le estrangulaban, sujetando y retorciendo las muñecas de su misterioso agresor. Luego, su espíritu de combatiente recobró la lucidez, incluso a través de las brumas rojizas que se espesaban y se lo iban tragando. Cambió de táctica: hundió salvajemente la rodilla en un vientre duro y musculoso y, luego, deslizando los pulgares bajo el dedo meñique de cada una de las manos que aplastaban su garganta, los empujó violentamente, curvándolos hacia atrás. Nada puede resistir la fuerza de una palanca. El atacante desconocido le soltó; en el acto, Gordon asestó un golpe poderoso en la sien de su adversario. Se soltó y rodó hacia un lado, al mismo tiempo que el cuerpo de su agresor se debilitaba momentáneamente. La gruta estaba tan oscura como las fauces del Infierno, tan negra que Gordon era incapaz de ver a su adversario.


  Se levantó de un salto, desenvainando la cimitarra. Se quedó en equilibrio, tenso, preguntándose con inquietud si la criatura podría ver en la oscuridad. Apenas respiraba y escuchaba atentamente. Al oír un ligero ruido, saltó como una pantera y lanzó un golpe criminal en dirección a la fuente del sonido. La hoja atravesó solamente el vacío; escuchó un grito inarticulado, un apagado ruido de pasos huyendo precipitadamente. ¡Fuera lo que fuese, se batía en retirada! Gordon intentó seguir a la criatura, pero se golpeó contra una pared desnuda. Cuando pudo descubrir la puerta lateral por la que había huido la cosa aparentemente, todos los ruidos ya habían cesado. El americano encendió una cerilla y miró a su alrededor; no esperaba ver nada que le diera la llave del misterio; y, en efecto, no vio nada. El suelo rocoso de la caverna no mostraba ninguna huella de pasos.


  Ignoraba con qué clase de criatura había luchado en la oscuridad, el cuerpo de su agresor no era lo bastante peludo como para ser el de un mono, aunque la cabeza tuviera una buena mata de enmarañados cabellos. Sin embargo, la criatura no había luchado como lo habría hecho un ser humano. Gordon había sentido sus garras y sus dientes. Era difícil creer que músculos humanos tuvieran la fuerza de acero con la que se había enfrentado. Además, los ruidos que la cosa había hecho no tenían nada que ver con los que habría emitido un hombre, ni siquiera luchando.


  Gordon tomó el fusil y salió a la cornisa. Por la posición de las estrellas, eran más de las doce de la noche. Se sentó y se pegó a la pared del acantilado. No tenía intención de dormir; sin embargo, se quedó dormido a su pesar. Se despertó bruscamente y se dio cuenta de que ya estaba de pie: tenía la piel de gallina y todos sus nervios le advertían de que un terrible peligro se había deslizado hacia él aprovechando su sueño.


  Cuando empezó a preguntarse si no sería un mal sueño lo que le había despertado, vio una sombra indistinta desaparecer por la abertura tenebrosa de una gruta no lejos de donde se encontraba. Levantó el fusil con presteza; la detonación despertó ecos sonoros que volaron y se repitieron de un acantilado a otro. Escuchó, con todos los sentidos en alerta, pero no vio ni escuchó nada más.


  Luego, se sentó, con el fusil sobre las rodillas y toda su atención dispuesta. Se daba cuenta de que su situación era de las más precarias. Era como un hombre abandonado en una isla desierta. Estaba a una jornada de viaje —a caballo— de la pista de las caravanas, hacia el sur. A pie, el trayecto requería más tiempo. Podría conseguirlo sin dificultad… pero, a menos que Hawkston hubiera renunciado a su persecución, lo que era poco probable, la caravana del inglés se encontraba en aquella ruta, en alguna parte, y avanzaba hacia él. Si se encontraba con la caravana solo y a pie… Gordon no se hacía ilusiones con respecto a Hawkston. Pero quedaba un peligro aún mayor: Shalan ibn Mansour. Ignoraba por qué razón el Shaykh no se había lanzado aún tras sus pasos, pero una cosa era segura: si Shalan recorría el desierto para dar con el hombre que mató a sus guerreros en el pozo de Amir Khan, acabaría por dar con él. Cuando aquel hecho se produjera, Gordon no quería encontrarse en el desierto, a pie, sin protección. Allí en las grutas tenía agua, alimentos y un refugio, y al menos contaba con una oportunidad de combatir. Si Hawkston y Shalan llegaban por una enorme casualidad al mismo tiempo… se plantearían nuevas posibilidades. Gordon era un luchador que contaba con su agilidad mental tanto como con su espada; en el pasado, había conseguido que sus enemigos se despedazasen entre sí. Pero allí mismo había una amenaza mucho más presente, en las grutas… una amenaza que, lo presentía, era la solución del enigma… del misterio que rodeaba la desaparición de Al Wazir. Y tenía la intención de acabar con aquella amenaza en cuanto despuntase el día.


  Se quedó sentado hasta que el alba apareció por el este, coloreando el cielo de rosa y blanco. Según se alzaba el día, entornó los ojos y escrutó el desierto, esperando ver una serie de puntos en movimiento… lo que significaría hombres montados a lomos de camellos. Pero su mirada no encontró más que la perspectiva salvaje y desnuda de las llanuras y dunas de arena, esperó a que se alzase el sol para penetrar de nuevo en las grutas. Los rayos horizontales del astro se deslizaron en el interior de las cavernas, mostrando detalles que las tinieblas habían ocultado la noche anterior.


  Lo primero que hizo fue descubrir el pasadizo donde escuchó los pasos siniestros y encontró la explicación del misterio. Una serie de hendiduras —agarres para manos y pies— había sido tallada en la pared rocosa… y conducían a un agujero cuadrado en la bóveda de la cueva que conducía a la cueva de más arriba. El djinn de las cavernas se había ocultado en aquel pasadizo; había escapado por allí, prefiriendo la huida a la lucha y todo por alguna razón que a Gordon se le escapaba.


  Una vez descansado, Gordon se dio cuenta de que tenía un hambre feroz. Se dirigió hacia el Nido del Águila para prepararse algo de comer con lo que hubiera en las cajas antes de proseguir con su exploración de las grutas. Entró en la primera sala iluminada por el sol matinal que se filtraba por la abertura… y se quedó inmóvil.


  Una silueta se recortaba en el umbral de la puerta que conducía a la reserva de víveres. Estaba agachada y le daba la espalda. Giró y se incorporó repentinamente para enfrentarse a Gordon. Durante un instante, ambos se quedaron inmóviles, como petrificados. Gordon tenía ante sí a un ser que parecía pertenecer a los primeros tiempos de la humanidad… desnudo, delgado, con una masa hirsuta de cabellos y barba, con unos ojos en los que ardía un extraño fulgor. Podría haberse tratado de un hombre de las cavernas surgido del alba de la creación, o esa sensación daba al verle allí apretando una piedra en cada una de sus manos morenas. Pero la frente alta y despejada, medio oculta por los cabellos enmarañados, no era la de un salvaje descerebrado. Lo mismo que su rostro, aunque estuviera prácticamente cubierto por la barba sin recortar.


  —¡Iván! —exclamó Gordon, asombrado. Y la explicación del misterio se abrió paso por su mente… con todo lo que ello implicaba. Al Wazir se había vuelto loco.


  Como aguijoneado por el sonido de la voz de Gordon, el hombre desnudo se sobresaltó violentamente, lanzó un alarido incoherente y arrojó la piedra que sujetaba con la mano derecha. Gordon se echó hacia un lado; la piedra se estrelló en la pared que había a sus espaldas con un impacto que le advirtió sobre la fuerza sobrenatural del demente. Al Wazir era más alto que Gordon, con un torso magnífico, anchos hombres y delgada cintura; era un hombre musculoso y fuerte. Gordon se volvió a medias y apoyó el fusil en la pared. En el mismo momento, Al Wazir lanzó torpemente la piedra que sujetaba en la mano izquierda y la siguió, cruzando la caverna de un salto y lanzando un terrible bramido; le corría baba por entre los labios.


  Gordon se le enfrentó, pechó contra pecho, plantando sólidamente los pies en el suelo preparándose para el impacto. Al Wazir lanzó un gruñido sordo cuando vio que su carrera se interrumpía violentamente. Gordon le sujetó los brazos y se los pegó al cuerpo; un grito salvaje se escapó de los labios del demente mientras se debatía intentando liberarse, como un animal que hubiera caído en una trampa. Sus músculos eran como cables de acero y temblaban bajo la presa de Gordon; se retorcían y se anudaban con fuerza prodigiosa. Los dientes del hombres crujieron como los de una bestia feroz, intentando alcanzar y desgarrar la garganta del americano. Cuando Gordon echó la cabeza hacia atrás para evitarlos, Al Wazir consiguió liberar el brazo derecho y lo pasó por encima del izquierdo de Gordon; luego, sus dedos bajaron. Antes de que el americano pudiera inmovilizarle, el demente había sujetado la empuñadura de la cimitarra. Arrancó la hoja de su funda.


  El largo brazo se apartó envuelto en un siseo de acero. Gordon, ante la inminencia de un peligro mortal —la espada iba a abatirse en un segundo—, aplastó el puño izquierdo en la mandíbula del loco. Fue un gancho corto pero terrible, tan poderoso como la coz de una mula.


  Bajo el impacto, la cabeza de Al Wazir fue proyectada violentamente hacia atrás, entre sus hombros; luego, cayó sin fuerza hacia delante, sobre el pecho. Al mismo tiempo, dobló las rodillas; Gordon le sujetó y le depositó suavemente en el suelo rocoso.


  Dejando la forma inerte donde la apoyó, Gordon fue rápidamente a la reserva de provisiones y tomó la cuerda. Volviendo junto al hombre desvanecido, le ató la cuerda alrededor de la cintura y, luego, sentando al loco apoyando su cuerpo en una columna natural en el fondo de la caverna, pasó la cuerda alrededor de aquel pilar y la ató al otro lado con un nudo bien complicado. La cuerda era demasiado sólida incluso para la fuerza sobrenatural del loco, y Al Wazir no podría echar la mano por detrás del pilar para intentar deshacer el nudo. Acto seguido, Gordon se dedicó a reanimar al hombre… ¡lo que no fue tarea fácil! El Borak, al ver que la muerte caía sobre él, golpeó fuerte, con toda la fuerza y potencia de sus músculos de acero. Solo la espesa barba había evitado que el demente acabara con la mandíbula fracturada.


  Sin embargo, sus ojos no tardaron en abrirse y lanzaron miradas furiosas a su alrededor; se convirtieron en rojas llamas cuando vieron el rostro de Gordon. Las manos de largas uñas negras se levantaron y buscaron la garganta del americano, pero este se echó hacia atrás poniéndose lejos de su alcance. Al Wazir intentó levantarse con un poderoso esfuerzo; luego, cayó hacia atrás y se quedó postrado, con la mirada fija, agitando los dedos de manera desordenada. Gordon le contempló sombrío y una enorme tristeza se apoderó de su alma. ¡Qué fin tan lamentable y doloroso para un hombre que había alimentado sueños tan exaltantes y estudiado tantas filosofías! Al Wazir había ido al desierto a vivir y a meditar, buscando la paz y las visiones de los antiguos profetas; había encontrado el horror y la locura. Gordon había acudido allí para buscar a un eremita filósofo lleno de sabiduría y serenidad; se había encontrado con un demente con el cuerpo desnudo y sucio.


  El americano tomó una caja vacía y la llenó de agua; la depositó, junto con una lata de conservas abierta, cerca de la mano de Al Wazir. Un instante más tarde, bajaba la cabeza cuando el ermitaño loco empezó a arrojarle las cajas… con todas sus fuerzas. Renegando con cierta desesperación, Gordon fue a la reserva de provisiones y se dispuso a comer algo. No le apetecía comer con el espectáculo de aquel hombre antaño brillante que se había convertido en una ruina, pero no podía ignorar el hambre que le atenazaba.


  Estaba ocupado en la habitación contigua cuando un ruido en el exterior le hizo incorporarse de un salto, galvanizado por la inminencia de algún peligro.


  V. Acorralado por los halcones

  (Los ruweila)


  [image: ]


  Fue la ruidosa caída de la piedra que había colocado en el sendero lo que dio la voz de alarma. ¡Alguien trepaba hacia lo alto del sinuoso sendero! Agarrando el fusil, salió fuera, a la cornisa. Uno de sus enemigos había llegado finalmente.


  Al pie del acantilado, un camello rendido y cubierto de polvo estaba bebiendo en el estanque. En el sendero, a unos pasos por debajo del saliente rocoso, se podía ver a un hombre alto de cuerpo seco y nervudo. Sus pantalones y botas estaban manchados de polvo; su camisa hecha jirones descubría su pecho moreno y musculoso.


  —¡Gordon! —exclamó el hombre lanzando una sorprendida mirada a la negra boca del fusil del americano—. ¿Cómo diablos has conseguido llegar hasta aquí?


  Sus manos estaban vacías, apoyadas en un afloramiento rocoso, como si se estuviera disponiendo a llegar a la cornisa. Llevaba el fusil en bandolera, a la espalda; el revólver y la cimitarra se encontraban en sus respectivas fundas, colgando del cinturón.


  —¡Levanta las manos, Hawkston! —ordenó Gordon, y el inglés le obedeció.


  —¿Qué haces aquí? —repitió—. Te hacía en el-Azem…


  —Salim vivió lo suficiente como para contarme lo que vio en la cabaña del pozo de Mekmet. He venido por una ruta que desconoces. ¿Dónde están los otros chacales?


  Hawkston se pasó la mano por la frente quemada por el sol para limpiarse el sudor. Era de un tamaño superior a la media y sus cabellos eran negros; su rostro de facciones de predador era morena y dura como el cuero; su nariz con forma de pico de águila se asomaba por debajo de un fino bigote negro. Era un aventurero sin fe ni ley, y sus ojos grises y brillantes reflejaban una naturaleza implacable y audaz; su renombre de luchador igualaba el de Gordon… y en Arabia era mucho mayor, pues fue en Afganistán donde tuvieron lugar la mayor parte de las hazañas de El Borak.


  —¿Mis hombres? Supongo que habrán muerto. Los ruweila están en guerra. Shalan ibn Mansour nos sorprendió en el pozo de Sulaymen con cincuenta de sus hombres. Alzamos una barricada con las sillas, entre las palmeras, y los rechazamos durante todo un día. Van Brock y nuestros tres camelleros murieron durante el combate; Krakovitch resultó herido. Durante la noche, tomé un camello y salí pitando. Sabía que sería inútil seguir luchando.


  —Maldito cerdo —dijo Gordon sin pasión. No trató a Havvkston de cobarde. Sabía que no era cobardía, sino una cínica determinación por salvar la piel, lo que había empujado al inglés a abandonar a sus compañeros heridos y rodeados.


  —Dejar que nos mataran a todos no valdría de nada —replicó Hawkston—. Estaba convencido de que un solo hombre podría escapar aprovechando la noche, y lo hice. Se lanzaron sobre nuestro campamento cuando mi camello ya estaba al galope; les oí masacrar a los demás. Ortelli aulló como un alma perdida cuando le cortaron la garganta. Sabía que se lanzarían tras mis pasos antes de que pudiera llegar a la costa… así que tomé la dirección de las grutas… al noroeste, a través del ilimitado desierto, dejando muy al sur la ruta que conduce a Khosru. Ha sido un viaje largo y penoso; lo he conseguido por pura suerte. Y ahora, ¿puedo ya bajar las manos?


  —Oh, sí, puedes hacerlo —respondió Gordon, apretando el fusil contra el hombro—. En unos segundos no tendrá la menor importancia donde puedas tener las manos.


  La expresión de Hawkston no cambió. Bajó las manos, pero las mantuvo lejos del cinturón.


  —¿Pretendes matarme? —preguntó con calma.


  —Asesinaste a mi amigo Salim. Has venido hasta aquí para torturar y despojar a Al Wazir. Me matarías si tuvieras ocasión de hacerlo. Sería un estúpido si te dejara con vida.


  —¿Vas a abatirme a sangre fría?


  —No. Sube a la cornisa. Tendrás tu oportunidad… un combate leal, a tu gusto.


  Hawkston obedeció; unos instantes después estaba frente al americano. Si hubiera habido allí una tercera persona se habría sorprendido por el parecido de aquellos dos hombres. No era una semejanza en sus facciones, pero los dos tenían el rostro moreno y quemado por el sol; los dos habían sido construidos con la misma economía implacable y la misma dureza de acero; ambos poseían una expresión intensa, una mirada de águila… la marca común de los hombres que viven en los lugares más áridos del mundo… y que sobreviven gracias a la vivacidad de su mente y a su audacia.


  Hawkston mantenía las manos pegadas a los costados y Gordon le hacía cara con el fusil a la altura de la cadera y apuntando al estómago de su adversario.


  —¿Fusil, revólver o armas blancas? —preguntó el americano—. Dicen que manejas muy bien la espada.


  —En Arabia no cedo ante nadie —respondió Hawkston con toda seguridad—. Sin embargo, no puedo luchar en duelo contigo, Gordon.


  —¡Combatirás! —Una llama roja empezó a bailar en sus ojos negros—. Te conozco, Hawkston. Eres un charlatán… y tan pérfido como una serpiente. ¡Vamos a arreglar este asunto ahora mismo, aquí mismo! Elige tu arma, porque, si no, por Dios, ¡te abatiré como si fueras un perro!


  Hawkston sacudió la cabeza con calma.


  —Nunca matarías a un hombre a sangre fría, Gordon. Y yo no combatiría en duelo contigo… al menos, no por el momento. ¡Escucha, antes de no mucho tiempo estaremos muy ocupados! ¿Dónde está Al Wazir?


  —Eso no te importa —gruñó Gordon.


  —Bah, no tiene importancia. Ya sabes por qué estoy aquí. Y yo sé que tú has venido para impedírmelo. Pero, por el momento, estamos bajo la misma bandera tú y yo. Shalan ibn Mansour me sigue los pasos. Me escapé de sus garras, como ya te he dicho, pero ha encontrado mi pista y se ha lanzando en mi persecución… que me alcance es cuestión de horas. Sus camellos eran más rápidos y estaban más descansados que el mío; me iba comiendo ventaja, lenta para firmemente. Cuando alcancé la cima de la más alta de esas dunas de ahí fuera, al sur, vi el polvo que levantaban sus camellos. ¡Estará aquí en menos de una hora! Te detesta a ti tanto como a mí. Necesitas mi ayuda, y yo necesito la tuya. Junto con Al Wazir podemos resistir en las grutas indefinidamente.


  Gordon frunció el ceño. La historia de Hawkston parecía plausible… aquello explicaría por qué Shalan ibn Mansour no se había lanzado en el acto tras los pasos del americano, y por qué el inglés no había llegado antes a las cuevas. Pero Hawkston era un mentiroso de lengua de serpiente… era peligroso confiar en él. Si se ceñía al implacable credo del desierto, Gordon debía abatirle en el acto, sin más discursos, y tomar su camello. El animal, una vez descansado, podría llevarles a él y a El Wazir lejos del desierto. Pero Hawkston habían juzgado bien a Gordon al declarar que el americano era incapaz de abatir a nadie a sangre fría.


  —No te muevas —le advirtió Gordon. Sujetando con una mano el fusil como si fuera una pistola, desarmó a Hawkston y luego le palpó rápidamente para ver si ocultaba más armas. Si los escrúpulos le impedían matar a su enemigo en el acto, estaba decidido, no obstante, a no darle la más mínima oportunidad de que este pudiera hacerlo con él. Porque Hawkston no compartía tales escrúpulos.


  —¿Cómo puedo saber que no me mientes? —preguntó.


  —¿Habría llegado hasta aquí yo solo y con un camello agotado si no dijera la verdad? —le replicó Hawkston—. Lo mejor sería que ocultásemos al animal, si es posible. Admitiendo que consigamos rechazarlos, lo necesitaremos para llegar a la costa. Por el infierno, Gordon, a causa de tus sospechas y recelos, van a rebanarnos la garganta. ¿Dónde está Al Wazir?


  —Vuélvete y mira dentro de esa gruta —respondió Gordon, severo.


  Hawkston le obedeció, con el rostro repentinamente lleno de desconfianza. Cuando sus ojos se fijaron en la forma apoyada en la columna, al fondo de la gruta, lanzó una ronca exclamación.


  —¡Al Wazir! En el nombre del Cielo, ¿qué le ha pasado?


  —Una gran soledad, supongo —gruñó Gordon—. Está loco de atar. Sería incapaz de decir dónde encontrar la Sangre de los Dioses, aunque le torturaras durante todo el día.


  —Vaya, no pensaba hacerlo por el momento —murmuró Hawkston con dureza—. Uno no piensa en tesoros cuando está jugándose la vida. Gordon, harías bien en creerme. Deberíamos prepararnos para un asedio en lugar de quedarnos aquí intercambiando palabras sin sentido. Si Shalan ibn Mansour… ¡mira!


  Se sobresaltó violentamente y su brazo se extendió para señalar hacia el sur.


  Gordon no se volvió cuando oyó aquella exclamación. Retrocedió, poniéndose lejos del alcance de inglés, respetando a aquel hombre, cambiando de posición de manera que pudiera mirar en la dirección indicada sin dejar de vigilar a su enemigo. Hacia el sudeste, el paisaje ondulaba suavemente interrumpido por áridos cerros. En la cresta más lejana, una serie de puntos blancos avanzaba con rapidez y una ligera nube de polvo se alzaba hacia el cielo. ¡Hombres a lomos de camellos! ¡Un grupo importante!


  —¡Los ruweila! —exclamó Hawkston—. ¡Estarán aquí en menos de una hora!


  —Podrían ser tus hombres —respondió Gordon, muy desconfiado para aceptar cualquier hecho sin pruebas. Hawkston era tan astuto como un zorro; cometer un error en el desierto significaba inevitablemente la muerte—. Está bien, vamos a ocultar ese camello por si acaso dices la verdad. Bajemos por el sendero… vete delante.


  Sin prestar atención a las maldiciones del inglés, Gordon le siguió a distancia hasta que llegaron al fondo de la pendiente. Hawkston tomó las riendas del camello y tiró de ellas, llevándolo hasta el lugar que le indicó Gordon. A cien pasos al norte de la depresión, un estrecho cañón se hundía serpenteando entre las colinas; penetraron en el barranco. Poco después, Gordon le mostraba a Hawkston una estrecha fisura en la pared disimilada por un espolón rocoso. Obligaron al camello a seguir por aquella fisura en la roca; conducía a un escondrijo natural, a cielo abierto, formado por un círculo de unos cuarenta pasos de diámetro.


  —Ignoro si los árabes conocen o no este lugar —declaró Gordon—. Pero debemos correr el riesgo y esperar que no encuentren el animal.


  Hawkston mostraba signos de nerviosismo.


  —¡Por el amor de Dios, volvamos a las grutas sin pérdida de tiempo! ¡Llegan a la velocidad del viento! ¡Si nos sorprenden al descubierto, nos cazarán como conejos!


  Se fue a la carrera; Gordon le siguió de cerca. El nerviosismo de Hawkston estaba justificado. No habían alcanzado todavía a los pies del sendero que conducía a las grutas cuando un sordo rugido de cascos llegó a sus oídos. Una forma vestida de blanco, montada a camello, surgió en lo alto de la cresta más cercana agitando furiosamente un fusil. Al ver a los dos hombres, el árabe lanzó un aullido estridente y espoleó su montura para forzar su paso. Al mismo tiempo, se echó el fusil al hombro. A sus espaldas, otros hombres alcanzaron la cresta… beduinos montados en hejin… camellos blancos de carrera.


  —¡Trepemos deprisa! —aulló Hawkston, con el rostro pálido. Gordon ya subía por el sendero, seguido por Hawkston, que jadeaba y juraba, diciéndole que fuera aún más deprisa, cosa que era imposible. Las balas empezaron a silbar y se aplastaron contra la pared rocosa. El jinete que iba en encabeza lanzó un aullido de sanguinaria alegría al verse muy cerca de sus presas. Precedía a sus compañeros varias decenas de metros y era un tirador notable para un árabe. Pese a su inestable posición, con una silla que oscilaba y no dejaba de moverse, inquietaba seriamente a los dos hombres con sus disparos cada vez más precisos.


  Hawkston gañó cuando le rozó un fragmento de roca que voló por los aires al ser arrancada de la pared por una bala que impactó en el acantilado.


  —¡Maldito seas, Gordon! —dijo con voz sofocada—. ¡Es culpa tuya… de tu maldita cabezonería… que nos esté cazando como si fuéramos conejos!


  El árabe apenas se encontraba a trescientos metros del pie del acantilado, y el borde de la cornisa estaba todavía a unos diez pasos por encima de los escaladores. Gordon pivotó repentinamente, se llevó el fusil al hombro y disparó… todo ello en un único y rápido movimiento, tanto que ni siquiera pareció apuntar. El árabe cayó de la silla como si le hubiera alcanzado un rayo. Sin siquiera detenerse para ver el resultado de su disparo, Gordon corrió hacia lo alto del sendero; un instante más tarde subía a la cornisa, con Hawkston siguiéndole de cerca.


  —¡Muy buen tiro… el mejor que haya visto jamás! —exclamó el inglés.


  —Aquí tienes tus armas —gruñó Gordon, tumbándose boca abajo en la cornisa—. ¡Atención, ya llegan!


  Hawkston recuperó sus armas al instante en el lugar donde Gordon las dejó, y siguió el ejemplo del americano.


  El notable disparo de Gordon no consiguió frenar la carga de los árabes. Lanzaron gritos de odio al ver la caída de su intrépido compañero, y espolearon sus monturas y llegaron corriendo desenfrenadamente. Su intención, una vez alcanzaran los pies de la pendiente, era echar pie a tierra y subir hacia la cornisa para tomarla al asalto. Serían una cincuentena de hombres.


  Los dos hombres tumbados boca abajo en la cornisa mantuvieron la calma. Ambos eran veteranos de un millar de violentos combates; esperaron tranquilamente a que los primeros atacantes estuvieran a la distancia adecuada. Entonces abrieron fuego, sin dudar y ajusfando el tiro cuidadosamente. Cada dispara abatía a un hombre de la silla o lo arrojaba sobre el cuello de su camello.


  Ni siquiera los beduinos podían cargar bajo un tiro tan destructivo. El asalto se debilitó, dudó, y luego la carga se rompió y los hombres huyeron desordenadamente… en un instante, los jinetes vestidos de blanco dieron la espalda a las cuevas y espolearon sus monturas para huir en la dirección contraria, tan locamente como habían llegado. Cinco de ellos no cargarían más; según se replegaban, Hawkston le metió un balazo por la espalda a uno de los hombres más rezagados.


  Los árabes se batieron en retirada y se refugiaron tras la primera cresta, de poca altura, rematada por unas cuantas rocas. Hawkston agitó el fusil en su dirección y les injurió con viril elocuencia.


  —¡Excrementos del desierto! ¡Vamos, acercaos, venid a luchar, pandilla de cobardes!


  Gordon no malgastó saliva en palabras vanas. Hawkston había dicho la verdad; Gordon sabía que no tenía que temer ninguna traición por su parte… de momento. Hawkston no se volvería contra él mientras se enfrentaran a un enemigo común… pero sabía que en el instante en que aquel peligro quedase eliminado, el inglés intentaría dispararle por la espalda… si podía hacerlo. Su situación era crítica, pero podría haber sido peor. Los beduinos eran endurecidos guerreros del desierto, tan crueles como lobos. Su jefe odiaba mortalmente a los dos hombres blancos; no dejaría pasar una ocasión semejante teniéndolos a su merced. Sin embargo, los asediados ocupaban una posición superior; estaban bien protegidos, contaban con una inagotable reserva de agua y víveres suficientes para aguantar durante meses. Su única debilidad era una cantidad limitada de municiones.


  Sin siquiera consultarse, cada hombre ocupó su puesto en la cornisa: Hawkston al norte del lugar donde terminaba el escarpado sendero, Gordon a la misma distancia de aquel punto, pero hacia el sur. Toda discusión era inútil; cada uno de ellos sabía que otro conocía su oficio a la perfección. Se quedaron tumbados, apilando piedras ante sí para reforzar la protección que les ofrecía el borde de la cornisa.


  Algunas llamaradas empezaron a coronar la cresta; las balas silbaron y se aplastaron en la pared rocosa. A ambos lados de la loma aparecieron beduinos que empezaron a deslizarse hacia los bloques de piedra que sembraban la llanura. Los hombres de la cornisa mantenían un fuego nutrido, indiferentes a las balas que silbaban y rebotaban entre las piedras, a su lado. Sus mentes funcionaban de una manera idéntica y se comprendían sin necesidad de hablar. Ni siquiera malgastaban dos cartuchos disparando sobre un mismo hombre. Una línea imaginaria, cuyo origen estaba en la base del sendero y que llegaba hasta la cresta, dividía sus territorios. Cuando una cabeza rematada con un turbante aparecía por encima de alguna piedra situada al norte de esa línea, era el fusil de Hawkston el que dejaba a su propietario seco con un disparo infalible. Cuando un beduino abandonaba su refugio rocoso al sur de la línea para acercarse al acantilado y ponerse a cubierto, corriendo en zigzag y doblado en dos, Hawkston no intervenía. El fusil de Gordon retumbaba y el hombre mordía el polvo, convirtiendo su carrera en un brutal revolcón; tras algunos sobresaltos, el beduino siempre acababa por quedarse totalmente inmóvil.


  Una voz se alzó desde la cresta, llena de furor.


  —¡Es ese maldito Shalan! —gruñó Hawkston—. ¿Puedes entender lo que dice?


  —Les dice a sus hombres que no se dejen ver —respondió Gordon—. Les recomienda que sean pacientes… que el tiempo juega a su favor.


  —Y es la pura verdad —rezongó Hawkston—. No tienen prisa, cuentan con víveres, con agua… se deslizarán hasta el estanque cuando caiga la noche para llenar las cantimploras. ¡Si uno de nosotros pudiera alcanzar a Shalan! Pero es demasiado listo para darnos una oportunidad. Le vi cuando cargaron sus hombres… se quedó protegido en la retaguardia, demasiado lejos como para intentar desperdiciar una bala.


  —Si conseguimos derribarle, los demás no se quedarán ni un minuto —reflexionó Gordon—. Tienen miedo del djinn devorador de hombre que, según ellos, acecha en las colinas.


  —Si vieran a Al Wazir en este mismo momento jurarían que es el djinn en persona —replicó Hawkston—. ¿Cuántos cartuchos te quedan?


  —Tengo las dos armas cargadas y una docena de cartuchos de más para el fusil.


  Hawkston juró.


  —Yo no tengo mucho más. Lo mejor sería jugar a cara o cruz para ver quién de los dos se marchará esta noche mientras el otro abre un fuego nutrido para distraerlos. El que se quede lo hará con los dos fusiles y con todas las municiones.


  —No vamos a hacer nada parecido —gruñó Gordon—. ¡Si no podemos irnos todos, es decir, junto con Al Wazir, de aquí no se va nadie!


  —¡Estás loco al pensar en ese demente en un momento parecido!


  —Puede. Pero si intentas huir, te meteré una bala en la espalda, ¡no lo dudes!


  Hawkston gruñó algo y se calló. Los dos hombres estaban tumbados boca abajo, tan inmóviles como dos pieles rojas, vigilando la cresta y los peñascos que parecían oscilar con las ondas de calor. Las descargas se habían callado pero, de vez en cuando, distinguían formas blancas deslizándose entre las piedras y siguiendo pequeñas zanjas: eran los asaltantes intentando acercarse al acantilado. A cierta distancia hacia el sur, Gordon vio a un grupo que seguía una estrecha trinchera: esta se extendía hasta el pie del acantilado. No malgastó en ellos ningún cartucho. Cuando llegaran al acantilado no estarían más cerca. Estaban demasiado lejos para que sus disparos resultaran eficaces, y solo se podía escalar el acantilado por el sendero sinuoso que subía hasta las grutas. Gordon empezó a estudiar la colina que les servía de fortaleza.


  Una treintena de grutas formaba la hilera inferior; esta se extendía a través del telón de roca que formaba la pared del acantilado. Como ya sabía, cada gruta estaba unida a la vecina por un estrecho pasadizo subterráneo. Había otras tres hileras de cuevas por encima de aquella, todas unidas entre sí por verdaderas escalas —sujeciones para manos y pies labradas en la roca— que partían de las grutas inferiores para conducir a las de más arriba a través de agujeros practicados en las bóvedas de piedra. El Nido del Águila, donde estaba atado Al Wazir, al abrigo de una bala perdida, se encontraba aproximadamente en el centro de la hilera inferior; el sendero tallado en la pared rocosa daba a la cornisa, exactamente ante la boca de aquella gruta. Hawkston estaba tendido ante la tercera gruta al norte del Nido; Gordon había ocupado su puesto ante la tercera gruta del sur.


  Los árabes estaban dispuestos formando un amplio semicírculo: este partía de las rocas situadas en un extremo de la colina poco elevada, prosiguiendo por sus crestas y llegando hasta las rocas situadas al otro extremo. Solo los que estaban emboscados entre los peñascos estaban lo bastante cerca del acantilado como para causar algún daño. Y cuando levantaban la vista hacia la cornisa, desde abajo solo veían los brillantes cañones de los fusiles de los hombres blancos, o furtivamente atisbaban sus cabezas de forma ocasional. Era malgastar cartuchos el intentar alcanzar blancos tan difíciles. Desde hacía un buen rato no se oía ningún disparo.


  Gordon se estaba preguntando si un hombre colocado en lo más alto del acantilado, por encima de las grutas, podría verles a él y a Hawkston, tumbados en la cornisa. Estudió la pared rocosa por encima de su cabeza; estaba cortada casi a pico, pero había otros salientes rocosos, más estrechos, que recorrían la pared ante cada hilera de grutas, impidiendo la vista tanto desde arriba como desde abajo. Recordando las escarpadas paredes de la colina. Gordon se imaginaba que los beduinos, acostumbrados a las llanuras, no serían capaces de escalarla por ningún lado.


  Se disponía a volver al Nido del Águila para ofrecerle nuevamente comida y agua a Al Wazir, cuando a sus oídos llegó un débil sonido. En el acto estuvo a la que salta.


  Parecía provenir de las grutas abiertas a sus espaldas. Miró rápidamente hacia Hawkston. El inglés apuntaba cuidadosamente, intentando tener en el punto de mira un keffieh que aparecía y desaparecía entre las rocas, al extremo del cerro.


  Gordon se alejó reptando desde el borde de la cornisa y rodó sobre sí mismo, hacia la boca de la gruta más cercana antes de levantarse, fuera de la vista de los hombres de más abajo. Se mantuvo inmóvil y con el oído atento.


  Se produjo un nuevo sonido… ligero y furtivo, como el rozar de una tela o el deslizarse de unos pies desnudos sobre la roca. El mido provenía de un lugar situado al sur con respecto a su posición. Gordon avanzó silenciosamente en aquella dirección, atravesó la cámara adyacente, entró en la siguiente… y se encontró cara a cara con un beduino barbudo y enorme. El hombre lanzó un aullido y blandió una cimitarra. Otro asaltante, un hombre de rostro cruel y marcado con una cicatriz, se encontraba exactamente a sus espaldas; otros tres árabes estaban asomando por una grieta abierta en el suelo.


  Gordon hizo fuego, sujetando el fusil junto a la cadera; detuvo en seco la trayectoria de la cimitarra camino de su cabeza. El árabe de la cicatriz disparó por encima del cuerpo que caía. Gordon sintió un golpe violento seguido de un cierto amodorramiento que le subía por los brazos; apretó el gatillo y no pasó nada. La bala se había aplastado en el cierre de su arma, destrozando el mecanismo. Escuchó el aullido salvaje de Hawkston, fuera, en la cornisa, seguido del rápido disparo del fusil del inglés al mismo tiempo que una granizada de disparos acompañados de gritos feroces subía desde el valle. ¡Estaban tomando al asalto el acantilado! Hawkston debería rechazarlos él solo, pues Gordon, por su parte, ya estaba bastante ocupado.


  Lo que pasó entonces duró apenas unas fracciones de segundo… ¡mucho menos tiempo del que hace falta para describir la escena! Antes de que el beduino pudiera disparar de nuevo, Gordon lo derribó con una violenta patada en la ingle. Dándole la vuelta apresuradamente a su fusil, aplastó el cráneo de un hombre que se lanzaba contra él, amenazándole con un largo puñal. No tuvo tiempo ni de sacar el revólver ni de desenvainar la cimitarra. Fue un cuerpo a cuerpo feroz, una matanza sin piedad en la estrecha cueva. Dos beduinos se lanzaron sobre él, intentando desgarrarle como si fueran lobos; otros se molestaban mutuamente mientras intentaban salir de la chimenea natural para unirse al combate.


  No se daba cuartel… ni se pedía. Era una tromba de movimientos furiosos, de hojas que brillaban y silbaban en el aire, que rechinaban en el cañón de un fusil y mordían el fuste del arma con dureza cuando Gordon detenía los ataques… golpeando con la culata y derribando enemigos con el cráneo abierto. El nómada de la cicatriz se había vuelto a levantar; sin atreverse a disparar para no herir a sus compañeros enardecidos, se lanzó al ataque, sujetando el fusil como si fuera una cachiporra justo cuando caía el último hombre. Gordon, con el pecho herido y cubierto de sangre, esquivó el arma que describía un círculo. Estrechando la presa sobre su propio fusil, golpeó con la culata, como si esta fuera una daga, y la hundió de lleno en el rostro barbudo. Dientes y huesos crujieron y cedieron; el hombre cayó de espaldas y se hundió por la grieta, arrastrando consigo a los hombres que aparecían por ella en aquel momento.


  Aprovechando el corto instante de respiro, Gordon saltó hacia el orificio del pozo natural y sacó la automática. Rostros barbudos y feroces alzaron hacia él sus ojos brillantes desde el fondo del pozo… y se quedaron inmóviles al entender la inminencia de su destino… luego la gruta se llenó de ecos ensordecedores causados por la automática que reventaba aquellos rostros feroces reduciéndolos a fragmentos ensangrentados. A aquella distancia, era una verdadera carnicería: la sangre y el cerebro chorreaban por las rocas, las manos se soltaban, los cuerpos se deslizaban y caían al fondo del pozo formando una masa informe y rojiza, aplastándose en el conducto y bloqueándolo.


  Gordon contempló aquel espectáculo durante un instante; sus ojos brillaban con destellos de locura… era la imagen misma del asesino ávido de sangre… luego, dio media vuelta rápidamente y salió corriendo a la cornisa. Las balas silbaron alrededor de su cabeza. Vio a Hawkston, ocupado en recargar de cartuchos la recámara de su fusil. No había a la vista ningún árabe vivo, pero la media docena de formas que yacían entre la cornisa y el principio del sendero le informaron del esfuerzo encarnizado de los árabes para tomar el acantilado al asalto… tentativa que había fracasado gracias a la precisión mortal de los disparos del inglés.


  Hawkston le gritó:


  —¿Qué diablos ha pasado ahí dentro?


  —Han descubierto un pozo, en alguna parte, por abajo, que permite acceder a las grutas —respondió Gordon con sequedad—. Vigila la llanura, por si intentan un nuevo asalto; voy a intentar cerrar el pozo definitivamente.


  Ignorando las balas que silbaban a su alrededor, desde las rocas, encontró un bloque de piedra del tamaño adecuado y lo hizo rodar hasta el interior de la cueva. Miró prudentemente pozo abajo. Agarres para manos y pies, tallados en la roca, formaban precarios escalones en la inclinada pendiente. Unos cuarenta pies más abajo, el pozo formaba un codo; allí se habían apilado los cuerpos de los árabes, cerrando el acceso. Pero en aquel momento, en aquel lugar, solo quedaba un cuerpo. Bajo sus ojos, el cadáver empezó a moverse, como si estuviera animado por una vida nueva; se deslizó rápidamente y, luego, desapareció. Algunos hombres, tras el recodo formado por la chimenea, tiraban de los cadáveres hacia abajo para dejar libre el paso y lanzar un nuevo ataque.


  Gordon hizo rodar la roca hasta el orificio; el bloque de piedra rodó hacia abajo con un rugido y se empotró en el recodo. El americano no creía que pudieran hacerlo bajar. Su suposición se transformó en certeza cuando un sordo concierto de maldiciones subió hacia él desde las profundidades.


  El americano estaba convencido de que aquel pozo no existía cuando fue a las grutas por primera vez con Al Wazir, un año antes. Cierto era que había explorado las cavernas la noche precedente, mientras buscaba al loco, pero no se fijó en el estrecho agujero que se encontraba en un oscuro rincón de la cueva. Aquel pozo era una grieta que llegaba hasta los pies del acantilado… era evidente. Se acordó de los hombres que había visto deslizarse y seguir la zanja que corría sinuosa hacia el sur. Habían encontrado por casualidad la grieta, lo que les dio la idea de un ataque simultáneo, por dos lados a la vez y cuidadosamente planeado. Sin el fino oído de Gordon, el ataque habría sido un éxito. De hecho, dejaba al americano con un revólver vacío y un fusil hecho pedazos.


  Gordon arrastró hasta la cornisa los cadáveres de los cuatro árabes a los que había matado. Los hizo caer al vacío, ignorando los feroces gritos y los disparos provenientes de las rocas. Ni siquiera le extrañaba haber salido victorioso de aquella furiosa revuelta. Sabía que un combatiente debe contar a partes iguales con su rapidez, su fuerza y su instinto, por un lado, y su suerte, por otra. Su hora todavía no había sonado, aquello era todo.


  Luego se dedicó a darse una vuelta completa por las plantas inferiores, buscando otras chimeneas. Según pasaba por el Nido del Águila, echó un vistazo a Al Wazir, adosado al pilar. El hombre parecía dormido; su cabeza de hirsuta cabellera le caía sobre el pecho, y tenía las manos unidas sin fuerza sobre la cuerda que le rodeaba la cintura. Gordon dejó algo de agua y comida a su lado.


  Su exploración no reveló nuevos e inesperados túneles. Gordon volvió a la cornisa con algunas cajas de comida y un odre que llenó de agua en el arroyo cuya fuente se encontraba en una de las grutas. Comieron boca abajo en el saliente rocoso, porque ojos de mirada penetrante vigilaban sus movimientos con odio homicida, dispuestos a disparar desde cada colina y cada roca. El sol ya había sobrepasado su cénit.


  Cuando terminaron con su frugal comida, los dos hombres permanecieron tendidos sobre la cornisa, dejándose quemar por el sol, como lagartos sobre una piedra, vigilando los alrededores. La tarde fue pasando lentamente.


  —Has encontrado otro fusil —observó Hawkston.


  —Rompí el mío durante la lucha en la caverna. He recogido el de uno de los hombres a quienes maté. Tiene lleno el cargador, pero no tengo más cartuchos que esos. Y mi revólver está ya vacío.


  —Lo mismo me pasa a mí… no tengo cartuchos de reserva —murmuró Hawkston—. Se diría que estamos mal. Esperan la llegada de la noche para lanzar un nuevo asalto. Uno de nosotros podría aprovechar la oscuridad para huir mientras el otro se quedaría defendiendo la cornisa. Pero, como no estás de acuerdo, no hay nada que hacer, salvo esperar a que vengan a rebanarnos la garganta.


  —Nos queda una oportunidad —replicó Gordon—. Si conseguimos matar a Shalan, los demás huirán. No temen a hombre ni a demonio, pero sus hombres se asustan del djinn. Cuando caiga la noche van a estar muy nerviosos.


  Hawkston rió con dureza.


  —¡Palabras en el aire! Shalan nunca nos dará una oportunidad de alcanzarle. Vamos a morir aquí. Todos salvo Al Wazir. Los árabes no le harán mal alguno. Pero tampoco acudirán en su ayuda. ¡Maldito sea! ¿Por qué ha tenido que volverse loco?


  —No ha sido muy delicado por su parte —admitió Gordon con mordaz ironía—. Pero ya ves, ignoraba que quisieras torturarle para que te dijera dónde tenía escondida la Sangre de los Dioses.


  —No habría sido la primera vez que un hombre es torturado por esas joyas —replicó Hawkston—. ¡No tienes ni idea del valor de las gemas! Las vi una vez cuando Al Wazir era gobernador de Omán. ¡Su sola visión bastaría para volver loco a un hombre! Su historia es como un cuento de Las mil y una noches. Solo Dios sabe cuántas mujeres han dado su alma, u hombres su vida, por poseerlas desde que Ala ed-din Muhammad de Dehli saqueó el templó hindú de Sommath y las encontró entre el botín. Ocurrió en 1294. Desde aquel día, las joyas han trazado un camino escarlata brillante a lo largo de toda Asia. La sangre corre a raudales por donde pasan. Para conseguirlas sería capaz de envenenar a mi propio hermano…


  La llama salvaje que apareció en lo ojos del inglés convenció fácilmente a Gordon de que sería capaz de hacerlo, y el desagrado que sentía hacia aquel hombre aumentó.


  —Voy a llevarle algo de comer a Al Wazir —dijo bruscamente, levantándose.


  Ningún disparo había llegado desde las rocas desde hacía un buen rato, pero sabían que sus enemigos seguían allí. Les esperaban con la paciencia temible heredada de sus antepasados. El sol ya había desaparecido tras las colinas; barrancos y dunas estaban cubiertos por espesas sombras azuladas. Lejos, hacia el oeste, una estrella de brillo plateado se encendió y se estremeció en el azul invadido por las sombras.


  Gordon entró rápidamente en la gran sala… y se quedó galvanizado al ver que el pilar de piedra… estaba vacío. De una sola zancada llegó hasta él, se inclinó sobre los restos deshilachados de la cuerda seccionada; estos contaban claramente su historia. Al Wazir había conseguido liberarse. Lenta, dolorosamente, había trabajado con sus uñas parecidas a garras… durante todo el día, el demente había deshecho las sólidas hebras de la espesa cuerda. Luego, se marchó.


  VI. El demonio de la noche

  (El djinn de El Khour)


  [image: ]


  Gordon volvió a la entrada del Nido y anunció lacónicamente:


  —Al Wazir ha escapado. Parto en su busca por las grutas. Quédate en la cornisa y sigue montando guardia.


  —¿Por qué malgastar minutos de tu vida dando caza a un demente? —gruñó Hawkston—. Pronto será de noche y los árabes no tardarán en lanzarse al ataque.


  —No lo comprendes —guñó Gordon, volviéndose.


  La tarea que le esperaba era muy desagradable. Partir en busca de un loco con intenciones homicidas a través de unas grutas invadidas por las tinieblas no tenía nada de agradable, pero el pensamiento de que debía dominar y atar de nuevo a su amigo era algo francamente repulsivo. Sin embargo, debía hacerse. Si se le dejaba andar a su antojo por las grutas, Al Wazir podría hacerse daño o atacarles. Y también podía alcanzarle una bala perdida.


  Una rápida búsqueda en el piso inferior no dio resultados. Gordon trepó por la chimenea natural que conducía al segundo piso. Según se encaramaba a través del agujero de la bóveda, hacia la caverna de más arriba, una imagen muy desagradable apareció en su mente… la de Al Wazir acechando al lado del orificio dispuesto a aplastarle el cráneo con una piedra. Pero solo le recibieron el silencio y el vacío. La oscuridad invadía las grutas con tanta rapidez que empezó a desesperar de volver a encontrar al demente. Había un centenar de rincones y recovecos donde Al Wazir podía ocultarse, totalmente invisible, y Gordon tenía un tiempo limitado para dar con él.


  El conducto que enlazaba el segundo nivel con el tercero se encontraba en la sala donde había llegado. Gordon levantó los ojos hacia la chimenea y le sorprendió ver un círculo azulado: este se oscurecía rápidamente, engarzado con una brillante estrella. En un instante, trepó por aquel agujero.


  Había descubierto otra salida —insospechada— que permitía salir de las grutas. Los asideros para las manos conducían a través de la cúpula, a través de una abertura en la pared de la caverna; había otra chimenea, de forma redondeada, que se abría en la bóveda más alta de las cavernas. Trepó, como un hombre que asciende por el interior de una chimenea; unos instantes más tarde, sacaba la cabeza fuera de aquel conducto natural.


  Se encontraba en lo más alto de los acantilados. Al este, el reborde rocoso subía en una rápida pendiente, tapándole la vista, pero al oeste, su mirada dio con un espinazo de rocas de forma irregular interrumpido por enormes espolones rocosos, desgarrados, que se recortaban contra el crepúsculo. Se tensó… un guijaiTO caía haciendo ruido pendiente abajo, como si un pie lo hubiera movido mientras andaba buscando un camino torpemente. ¿Habría tomado Al Wazir aquel camino? ¿Se encontraba el demente en alguna parte, en la cima de los acantilados, escalando aquellos indistinguibles salientes rocosos? Si tal era el caso, corría el riesgo de matarse si su mano o su pie fallaban.


  Mientras escrutaba con atención las tinieblas cada vez más espesas, una llamada llegó hasta él desde las profundidades:


  —¡Gordon, te lo había advertido! ¡Esos canallas se preparan para atacarnos! ¡Les veo… se están reagrupando entre las rocas!


  Con un juramento, Gordon empezó a bajar por el estrecho conducto. No tenía tiempo para buscar al demente. Con la llegada de las tinieblas, Hawkston no podría defender él solo la cornisa.


  Gordon bajó rápidamente; sin embargo, cuando alcanzó la cornisa, la noche ya había caído, iluminada débilmente por las estrellas. El inglés estaba acuclillado al borde de la cornisa y miraba hacia abajo, hacia el abismo lleno de formas indistintas.


  —¡Ya llegan! —murmuró, armando el fusil—. ¡Escucha!


  En aquella ocasión no había disparos… solamente el roce furtivo de las sandalias sobre las rocas. En la débil claridad estelar, una masa más oscura se destacó de las tinieblas que la rodeaban y se dirigió hacia los pies del acantilado. El acero rechinó al rozar con las rocas. La masa se dividió en tres formas individuales. Unos hombres surgieron de la oscuridad más abajo. Era inútil malgastar balas disparando contra las sombras. Los dos hombres esperaron tranquilamente. Los árabes alcanzaron el sendero, y luego subieron rápidamente al asalto, con armas de acero brillando sombrías en sus manos. El sendero estaba cubierto de siluetas poco definidas; los defensores detectaron el brillo de sus ojos crueles.


  Abrieron fuego. Las tinieblas fueron atravesadas por incesantes lenguas de llamas. Las balas se hundían en los cuerpos con un ruido apagado. Los hombres gritaban. Los cuerpos rodaban sendero abajo para golpear con ruidos desagradables en las piedras de más abajo. En alguna parte de las tinieblas, en la retaguardia, la voz de Shalan ibn Mansour animaba a sus asesinos. El Shaykh, prudente, no tenía la más mínima intención de arriesgar su piel poniéndose al alcance de aquellos combatientes que defendían la cornisa con tanto encarnizamiento.


  Hawkston le maldijo mientras disparaba.


  —Thibhahum, bism er rassul! —respondió el aullido sanguinario, como si fuera un lamento. Los beduinos enloquecidos seguían subiendo, echando espumarajos como perros rabiosos llenos de odio e impacientes por lanzarse sobre los infieles y arrancarles miembro tras miembro.


  El percutor de Gordon dejó escuchar un chasquido; no quedaban cartuchos en el cargador. Sujetó el fusil por el cañón y se dirigió hacia lo alto del sendero. Una forma vestida de blanco surgió ante él, buscando un apoyo para el pie para poder acceder así a la cornisa. La culata del fusil cayó y le aplastó el cráneo como si fuera una cáscara de huevo. Un fusil disparó a bocajarro y le chamuscó las cejas a Gordon… que con la mira de su arma aplastó el hombro del tirador.


  Hawkston disparó su último cartucho, arrojó a un lado el fusil vacío y saltó junto a Gordon empuñando la cimitarra. Destripó a un beduino que se encaramaba sobre la cornisa con un cuchillo entre los dientes. Los árabes se amontonaban debajo del saliente rocoso formando un arco que no dejaba de moverse; rugían como lobos, retrocediendo ante los golpes que llovían sobre ellos provenientes de la cimitarra y la culata del fusil.


  Los hombres empezaron a retroceder sendero abajo.


  —Wallah! —gimió un hombre—. ¡Son demonios! ¡Huyamos, hermanos!


  —¡Perros! —aulló Shalan ibn Mansour. Su voz subía extrañamente desde las tinieblas. Se encontraba en un túmulo cerca de la cornisa, pero era invisible para los hombres que luchaban en el acantilado a causa de la negra noche—. ¡Seguid luchando! ¡Son solo dos! ¡Ya no disparan, no tienen cartuchos! ¡Si no me traéis sus cabezas os despellejaré vivos! Ellos… ahhh! Ya allah…!


  Su voz se transformó en un aullido incoherente y luego se rompió con un horrible gorgoteo. En el tenso silencio que siguió, los árabes amontonados a los pies de la pendiente o agarrados a las paredes del acantilado volvieron rápidamente la cabeza para mirar con sorpresa hacia las tinieblas de donde había llegado el grito. Los hombres de la cornisa, aprovechando aquel respiro, se sacudieron el sudor de los ojos y escucharon atentamente, con sorpresa y un enorme interés.


  Alguien llamó:


  —¡Eh, Shalan ibn Mansour! ¿Todo va bien?


  No hubo respuesta. Uno de los árabes, al pie del acantilado, corrió hacia el túmulo gritando el nombre del Shaykh. Los hombres de la cornisa podían seguir su progresión guiados por su estridente voz.


  —¿Por qué ha gritado el Shaykh para luego callarse? —preguntó un hombre en el sendero—. ¿Qué ha pasado, Haditha?


  La respuesta de Haditha llegó claramente.


  —He llegado al montículo donde se encontraba… no le veo… Wallah! ¡Está muerto! ¡Yace en el suelo, muerto, con la garganta desgarrada! Allah! ¡Auxilio!


  Aulló; disparó; luego retumbaron los sonidos de su desesperada huida. Aullaba como un alma condenada, porque el destello de la detonación había hecho surgir de las tinieblas un rostro gesticulante y salvaje, inhumano a causa de una masa de enmarañados cabellos y revuelta barba… la cara de un demonio para aquel árabe aterrorizado. Por encima de sus gritos, mientras huía corriendo, se oyó una risotada… la risotada de un demente.


  —¡Huid! ¡Huid! ¡Le he visto! ¡Es el djinn de El Khour!


  El resultado fue un pánico abyecto. Los hombres echaron a correr sendero abajo, como manzanas maduras que cayeran de un árbol, mientras aullaban:


  —¡El djinn ha matado a Shalan ibn Mansour! ¡Huyamos, hermanos, huyamos!


  La noche se llenó con sus clamores mientras se retiraban desordenadamente. Poco después, fuertes ruidos y los gruñidos de los camellos llegaron a los dos hombres de la cornisa. No se trataba de una trampa. Los ruweila, valientes cuando se trataba de adversarios humanos pero dominados por temores supersticiosos y ancestrales, estaban en plena desbandada. Huían y dejaban a sus espaldas los cadáveres de su jefe y de sus compañeros muertos en combate.


  —¿Qué pasa? —preguntó Hawkston con sorpresa.


  —Debe ser cosa de Iván —murmuró Gordon—. De un modo u otro, ha conseguido bajar por la pendiente rocosa por el otro lado de la colina… ¡Señor, eso representa un notable esfuerzo!


  Se quedaron donde estaban, escuchando atentamente, pero el único ruido que llegó hasta ellos era el de la desordenada huida de la horda de sus adversarios. No tardaron en descender por el sendero pasando junto a formas grotescas que seguían donde había caído al rodar. Más cuerpos sembraban el suelo a los pies del acantilado; Gordon recuperó un fusil abandonado por una mano inerte y se aseguró de que estuviera cargado. Con los árabes a la fuga, le tregua establecida entre él y Hawkston parecía tocar a su fin. Sus relaciones futuras dependerían por completo del inglés.


  Unos instantes después se encontraban en el montículo desde el que Shalan ibn Mansour impartió sus últimas órdenes. El jefe árabe seguía allí. Estaba tendido de espaldas, bañado en un charco de color rojo oscuro. Su garganta había sido desgarrada y abierta como por efecto de las garras de una bestia feroz. Era una imagen terrible revelada por la luz de una cerilla encendida por Gordon y mantenida por encima del cuerpo protegida por el hueco de sus manos.


  El americano se incorporó, soplando la cerilla para apagarla y la tiró a lo lejos de un capirotazo. Escrutó atentamente las tinieblas que les rodeaban y llamó:


  —¡Iván!


  No hubo respuesta.


  —¿Crees realmente que ha sido Al Wazir quien le ha matado? —preguntó Hawkston con cierta desgana.


  —¿Quién más podría haberlo hecho? Debió deslizarse hacia Shalan por detrás. No pudo verle llegar. Creería además que era el demonio de las grutas, exactamente como dijiste que pasaría.


  Qué fantasmal idea hizo que Al Wazir actuara como lo había hecho era algo que Gordon no podía comprender. ¿Quién podía adivinar los caprichos de un demente? Los instintos homicidas despertados por la locura… un loco que se deslizaba por la noche, atraído por un personaje solitario que gritaba sus órdenes desde un montículo… aquello, después de todo, no era tan extraño.


  —Bueno, pues vamos a buscarle —dijo Hawkston—, Sé que no te irás a la costa hasta que le hayamos capturado y le tengas sólidamente atado a un camello. Cuanto antes, mejor.


  —Entendido.


  La voz de Gordon no revelaba ninguna de las sospechas que se le pasaban por la cabeza. Sabía que la naturaleza y los designios de Hawkston no habían sido modificados por lo que acababan de vivir. El hombre era tan pérfido e imprevisible como un lobo. Se volvió y regresó hacia el acantilado, pero se las arregló para que el inglés no anduviese a sus espaldas; llevaba el fusil armado, dispuesto para disparar.


  —Mi intención es encontrar el acceso a esa chimenea por la que subieron los árabes —dijo Gordon—. Puede que Iván se esconda allí. La grieta debe encontrarse cerca del extremo oeste de la barranca donde se camuflaban cuando les vi.


  Poco tiempo después, seguían la zanja poco profunda hasta el lugar donde terminaba, a los pies del acantilado. Vieron una grieta estrecha en la roca, lo bastante ancha como para que un hombre pudiera deslizarse por ella. Protegiendo unas cerillas del viento, entraron y avanzaron a lo largo de un túnel estrecho al que conducía la abertura. El túnel se hundía en el corazón del acantilado una corta distancia, luego formaba un codo hacia la derecha y seguía hasta alcanzar una pequeña cámara labrada en la roca. Gordon estaba convencido de que aquella cámara se encontraba exactamente debajo de la gruta donde combatió contra los árabes. Aquella hipótesis se convirtió en certeza cuando encontraron el orificio de la chimenea que conducía hacia arriba. Una cerilla reveló que el conducto estaba obstruido por una piedra.


  —Bien, ya sabemos como entraron en las grutas —gruñó Hawkston—. Pero no hemos encontrado a Al Wazir. No está aquí.


  —Vamos a subir a las cuevas —respondió Gordon—. Allí le encontraremos.


  —¿Y luego? —preguntó Hawkston.


  —Es evidente, ¿no? Nos dirigiremos hacia la ruta de las caravanas. Iván irá montado a camello. Nosotros andaremos. Podemos conseguirlo sin dificultad. No creo que los ruweila se detengan hasta que hayan alcanzado las tiendas de su tribu. Espero que Iván se cure rápidamente cuando hayamos vuelto a la civilización.


  —¿Y la Sangre de los Dioses?


  —¿Qué pasa con eso? Le pertenecen a él… y hará con ellas lo que quiera.


  Hawkston no contestó; no parecía darse cuenta de los recelos que Gordon sentía por él. No tenía fusil, pero Gordon sabía que el revólver de su cintura estaba cargado. El americano portaba el fusil en el hueco del brazo; maniobró para que el inglés anduviese por delante de él cuando dieron media vuelta y buscaron su camino a tientas por el túnel. Al fin, detectaron la luz de las estrellas. Cuáles eran exactamente las intenciones de Hawkston, era algo que Gordon ignoraba. Estaba convencido de que antes o después, debería combatir con el inglés para salvar la vida. Pero, por alguna razón desconocida, sentía que aquello no sería necesario hasta que hubieran dado con Al Wazir y este se hallase a salvo.


  Se hizo nuevas preguntas acerca del túnel y el pasadizo que conducía a lo alto del acantilado. Un año antes, no existían. Evidentemente, los árabes habían descubierto el túnel por pura casualidad.


  —Esta noche es inútil buscarlo en las grutas —dijo Hawkston cuando alcanzaron la cornisa—. Montaremos guardia y dormiremos por turnos. ¿No te molesta tomar la primera guardia? Como sabes, no dormí la noche pasada.


  Gordon asintió con la cabeza. Hawkston fue a buscar las pieles de cordero del Nido del Águila y se envolvió con ellas, instalándose cerca de la pared. Gordon se sentó no lejos de allí, con el fusil apoyado en las rodillas. Mientras vigilaba se quedó algo amodorrado, pero se despertaba cada vez que el inglés se agitaba en sueños.


  Seguía sentado cuando el alba rojiza tiñó el cielo hacia el este.


  Hawkston se levantó, se estiró y bostezó.


  —¿Por qué no me despertaste para mi turno de guardia? —preguntó.


  —Sabes muy bien por qué —respondió Gordon con voz chirriante—. No quería correr el riesgo de que me asesinasen mientras dormía.


  —No te gusto mucho, ¿verdad, Gordon? —dijo Hawkston riendo. Solo sus labios reían, y una llama rojiza resplandecía en el fondo de sus ojos—. Bueno, ese sentimiento es recíproco, si quieres saberlo. Cuando hayamos llevado a Al Wazir hasta el-Azem, espero que podamos resolver esta diferencia como unos caballeros… solos tú y yo… con dos espadas.


  —¿Por qué esperar? —Gordon se había levantado, con las ventanas nasales temblando, con una impaciencia y un odio difícilmente contenidos.


  Hawkston sacudió la cabeza y sonrió con fiereza.


  —¡Oh, no, El Borak! No habrá duelo hasta que salgamos del desierto.


  —Entendido —gruñó el americano con voz desapacible—. Comamos; luego, empezaremos a registrar las grutas en busca de Iván.


  Un ruido ligero les hizo volverse hacia la entrada del Nido del Águila. Al Wazir se encontraba allí, pasándose por las barbas sus largas uñas negras. Sus ojos ya no tenían aquel brillo salvaje de bestia feroz; su mirada estaba nublada, apenada. Su actitud expresaba más perplejidad que amenaza.


  —¡Iván! —murmuró Gordon. Dejó el fusil y avanzó hacia el loco. Al Wazir no intentó alejarse, ni mostró el menor gesto de hostilidad. Se quedó donde estaba, sorprendido, tirándose inquieto de la revuelta barba.


  —Está de mejor humor —murmuró Gordon—. Suavemente, Hawkston. Deja que yo me ocupe de esto. No creo que esta vez sea necesario atarle.


  —En ese caso —replicó Hawkston—, ya no te necesito.


  Gordon giró sobre los talones. Los ojos del inglés estaban enrojecidos a causa de sus intenciones de matar; apoyaba la mano en la culata del revólver. Durante un instante, los dos hombres se quedaron mirándose, inmóviles, tensos. Luego, Hawkston habló casi con susurros:


  —¿Pensabas que iba a darte una sola oportunidad? ¡Insensato! No necesito tu ayuda para volver con Al Wazir hasta el-Azem. Conozco a un médico alemán que le hará recuperar la razón, si es que alguien puede hacerlo… pero conseguiré que me diga dónde está la Sangre de los Dioses…


  Las manos derechas de los dos hombres se desplazaron al mismo tiempo y con una cegadora rapidez. El revólver de Hawkston salió de su estuche al mismo tiempo que la cimitarra de Gordon volaba de su funda. El revólver habló en el momento en que la cimitarra lo golpeaba, haciéndolo saltar de la mano del inglés. Gordon sintió el desplazamiento del aire provocado por la bala; tras él, el demente, a la entrada de la gruta, lanzó un gruñido y se derrumbó sin fuerzas. El revólver tintineo contra la roca y cayó al vacío. Gordon, con los ojos rojos por el furor, lanzó un golpe asesino hacia la cabeza de Hawkston. El inglés dio un salto hacia atrás y se puso lejos de su alcance, y luego desenvainó su propia cimitarra cuando Gordon se lanzaba contra él envuelto en un silencio feroz. El americano había visto a Al Wazir tendido en la boca de la gruta, chorreándole sangre de la cabeza.


  Gordon y Hawkston se encontraron con un golpe demoledor; sus armas tintinearon violentamente. Dos pasiones difícilmente contenidas se desencadenaban finalmente; dos naturalezas salvajes se enfrentaban, cada una de ellas sedientas por la vida de la otra. La necesidad de matar, liberada, apoyaba cada uno de sus asaltos. Durante algunos minutos, los ataques y los contraataques se sucedieron a un ritmo demasiado rápido como para que el ojo pudiera seguirlos. Luchaban con un furor primitivo, un ardor apasionado que no era ni locura ni temeridad. El entrechocar del acero era ensordecedor. Milagrosamente, eso parecía, los destellos de las armas bailaban alrededor de sus cabezas; sin embargo, ninguno de ellos fue alcanzado. Los dos hombres estaban igualados en fuerza.


  Tras la primera tanda de asaltos, la naturaleza del duelo cambió sutilmente; se hizo no menos salvaje, pero sí más experto, más técnico. El sol del desierto, que había hecho brillar las hojas de un millar de generaciones de espadachines en un país entregado al arma blanca, nunca había brillado sobre una demostración de esgrima tan espléndida como aquella en la que se enfrentaban los dos forasteros. Sus cimitarras iban a decidir sus destinos y sus vidas tumultuosas en aquella estrecha cornisa entre el cielo y la tierra.


  Avanzando y retrocediendo por el saliente rocoso… con los pies desplazándose rápidamente, deslizándose hábilmente, sin tropezar… golpeando y tintineando acero sobre acero… ardientes ojos negros fijos en unos insensibles ojos grises… hojas que giraban en el aire y que parecían llenar el aire con llamas púrpuras.


  Hawkston había aprendido el arte de la esgrima con la hoja recta de su país natal; sentía predilección por la punta y la empleaba con una habilidad demoniaca. Gordon se había formado en la dura escuela de las guerras de las montañas afganas, manejando el curvo tulwar, se batía sin preferencia por ningún ataque en especial, y no seguía un estilo ortodoxo. Su hoja era una criatura viviente y mortal; se lanzaba como una serpiente que agitase la lengua o se abatía con terrible fuerza destructora.


  No se trataba de un duelo ceremonioso, con reglas y elegantes formalidades. Era un combate por la vida, primitivo y feroz; en menos de media docena de minutos, los hombres habían intentado o desarticulado ataques y fintas que habrían dejado estupefacto a un maestro de armas del Renacimiento italiano. No había ni pausa ni sostén en la acción para que ninguno de los dos hombres pudiera tomarse un respiro; solo el constante deslizarse y chimar de hoja contra hoja. Hawkston fracasó en su intento de querer llevar a Gordon a un punto en el que la luz del sol cegase sus ojos; Gordon no consiguió arrojar a Hawkston por el borde del acantilado… el inglés se salvó en el último momento gracias a un salto lateral.


  El fin llegó brutalmente. Hawkston, con el rostro chorreando sudor, comprendió que la fuerza primitiva contenida en el brazo de Gordon empezaba a superarle. Incluso su muñeca de acero se amodorraba bajo los terribles golpes que el americano hacía caer sobre su guarda. Considerándose superior a Gordon en el arte de la esgrima, comenzó con los preliminares de una complicada maniobra. Cuando encontró un éxito aparente, hizo una finta pero, fingiendo que se había confundido, levantó la espada como si pretendiera detener un ataque. Instantáneamente, la punta de la espada de Hawkston se lanzó hacia la garganta de su adversario. En el momento en que el inglés lanzaba su estocada, descubrió que le había engañado, pero ya no podía detener su movimiento. La hoja pasó por encima del hombro de Gordon al mismo tiempo que este esquivaba el golpe, oscilando y volviéndose hacia un lado; luego, su cimitarra brilló como un rayo de acero bajo la luz del sol. Los rasgos morenos de Hawkston desaparecieron bajo una marea de sangre y cerebro; su cimitarra golpeó sonoramente en el saliente rocoso. Titubeó, dio algunos pasos inciertos y luego cayó repentinamente, con el cráneo abierto en dos hasta la mandíbula.


  Gordon se sacudió el sudor de los ojos y contempló la silueta postrada a sus pies, demasiado ebrio de odio y batalla como para darse cuenta de que su adversario ya estaba muerto. Se estremeció y se volvió vivamente cuando una voz se alzó débilmente a sus espaldas.


  —¡Siempre tan buen espadachín, El Borak!


  Al Wazir estaba sentado, apoyado en la pared. Sus ojos ya no estaban inyectados en sangre; su mirada se cruzó con la de Gordon con cierta ponderación. A pesar de la pelambrera hirsuta y de su barba revuelta, se desprendía de él algo inefablemente tranquilo y sereno, como si fuera un profeta. En verdad, era el hombre a quien Gordon conociera hacía ya tiempo.


  —¡Iván! ¡Vivo! Pero la bala de Hawkston…


  —¡Ah, así que fue eso! —Al Wazir se llevó una mano a la cabeza; sus dedos se mancharon de sangre—. En todo caso, estoy vivo y tengo la mente lúcida… por primera vez desde Dios sabe cuánto tiempo. ¿Qué ha pasado?


  —Recibiste una bala destinada a mí —gruñó Gordon—. Deja que te vea la herida. —Tras un breve examen, anunció—; Solo un arañazo; la bala ha rozado el cuero cabelludo y te ha dejado atontado. La limpiaré y la vendaré.


  Mientras atendía a Al Wazir le contó concisamente lo que había ocurrido.


  —Hawkston te andaba siguiendo; se interesaba en tus rubíes. Intenté llegar antes que él, y Shalan ibn Mansour nos pilló a los dos en la misma trampa. Tú habías perdido la razón y tuve que atarte. Los árabes nos atacaron y finalmente conseguimos rechazarlos.


  —¿A qué día estamos? —preguntó Al Wazir. Al escuchar la respuesta de Gordon, exclamó—: ¡Bondad Divina! ¡Hace más de un mes que recibí un golpe en la cabeza!


  —¿Qué dices? —exclamó Gordon—. Yo creía que la soledad…


  Al Wazir se echó a reír.


  —En lo más mínimo, El Borak. Yo estaba realizando unos trabajos de excavación… había descubierto un pasaje en una de las grutas inferiores que conducía hasta un túnel. Las entradas de los dos pasadizos estaban obstruidas por bloques de piedra. Los despejé por pura curiosidad. Luego, descubrí otro pasadizo que partía desde una gruta superior y conducía hasta lo alto del acantilado, como si fuera una chimenea. Cuando intentaba apartar la losa que obstruía su entrada, provoqué un derrumbe. Una de las piedras me golpeó violentamente la cabeza. Desde aquel instante, mi mente se quedó vacía, salvo en breves intervalos… y todo lo recuerdo como muy borroso. Ahora lo recuerdo como fragmentos de sueños. Recuerdo que estaba en el Nido del Águila, abriendo latas y comiendo ansioso su contenido, intentando recordar quién era y por qué estaba aquí. Luego, todo se borra de nuevo.


  »Tengo otro recuerdo, muy vago… el de haber estado atado a una piedra de la cueva… y estabas tú y Hawkston, tendidos boca abajo en la cornisa, disparando. Pero no os reconocí a ninguno de los dos. Recuerdo que te oí decir que si alguien moría los demás se marcharían. Había muchos disparos y mucho ruido; aquello me aterraba y me dolían los oídos. Quería que os fuerais y me dejaseis en paz.


  »Ignoro cómo conseguí soltarme, pero recuerdo que, después —otro fragmento de un sueño deslavazado—, subí hasta lo alto de la chimenea que conduce a lo alto del acantilado… y escalé las rocas bajo las estrellas y el viento me soplaba en la cara… ¡Cielos! Debí escalar hasta lo alto de la colina y bajar entre las rocas por la vertiente opuesta.


  »Recuerdo vagamente que luego corrí y repté en las tinieblas… tengo una confusa impresión de disparos y estrépito… había un hombre, solo, en un montículo dando órdenes… —Tembló y sacudió la cabeza—. Si intento recordar lo que pasó después, solo veo un torbellino cegador de sangre y fuego, como si todo fuese una pesadilla. Sin embargo, tenía la sensación de que aquel hombre sobre el montículo era el responsable de toda aquella barahúnda y quien me estaba volviendo loco furioso… si dejaba de gritar, los demás se marcharían y me dejarían tranquilo. Pero, a partir de ese momento, todo se convierte en una bruma roja y confusa.


  Gordon guardó silencio. Acababa de darse cuenta de que su observación, oída por Al Wazir, de que si Shalan ibn Mansour resultaba muerto los árabes se darían a la fuga, se había fijado en la turbada mente del loco. Aquella idea fija había llegado finalmente al nivel consciente obligándole a cometer un crimen atroz. Al Wazir no recordaba haber matado al Shaykh; era inútil someterle a la aflicción y el remordimiento diciéndole la verdad.


  —Recuerdo que luego eché a correr —murmuró Al Wazir frotándose la cabeza—. Estaba terriblemente asustado y quería volver a las grutas. Recuerdo haber escalado las rocas… hacia arriba. Debí trepar hasta lo más alto y volver a bajar por la chimenea… apuesto a que sería incapaz de repetir semejante escalada en un estado normal. Luego recuerdo haber oído voces; me parecían más o menos familiares. Avancé hacia ellas… se produjo una detonación y algo pareció explotar en mi cabeza. No recuerdo nada más hasta que volví en mí, hace unos instantes, en posesión de todas mis facultades. Y os vi a Hawkston y a ti luchando en duelo.


  —Evidentemente, has recuperado la razón —dijo Gordon—. El impacto de la bala ha puesto en marcha tu mente… que se había averiado. Tales cosas ya han pasado antes.


  »Iván, he ocultado un camello en los alrededores, y los árabes han dejado algunas balas de forraje en su campamento cuando se marcharon. Voy a darle de comer y beber al animal; luego… quería llevarte conmigo a la costa, pero si has recuperado la razón, imagino que preferirás…


  —Iré contigo —dijo Al Wazir—. Mis meditaciones no me han dado el don de la profecía, pero me han convencido —antes incluso de recibir aquel golpe en la cabeza— de que la mejor vida que pueda conocer un hombre… es ponerse al servicio de sus semejantes. Exactamente como haces tú, ¡a tu manera! No seré de ninguna ayuda a la Humanidad si me quedo aquí meditando en medio del desierto. —Miró el cuerpo tirado en la cornisa—. Pero antes tenemos que abrir una tumba. Pobre diablo, su destino era ser el último sacrificio humano a la Sangre de los Dioses.


  —¿Qué quieres decir?


  —Esas joyas estaban manchadas con la sangre de muchos hombres —respondió Al Wazir—. Solo han proporcionado sufrimientos y provocado crímenes desde que aparecieron en la Historia. Antes de salir de el-Azem las arrojé al mar.
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  EL PAÍS DEL CUCHILLO
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  I. Un grito proveniente del este
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  Un grito retumbó al otro lado de la puerta cerrada con cerrojo… un graznido ronco y desesperado que repetía un nombre mientras se apagaba. Stuart Brent interrumpió su gesto de verter whisky en un vaso. Lanzó una sorprendida mirada hacia la puerta de donde provenía el alarido. Era su nombre lo que decía la voz… pero, ¿por qué iba a llamarle nadie con tan desesperada urgencia, a medianoche, en un pasillo, en el exterior de su casa?


  Avanzó hacia la puerta sin tomarse el tiempo necesario para soltar la botella que contenía el líquido ambarino. En el mismo momento en que giraba el pomo, se quedó electrizado por los ruidos reconocibles de una lucha… que tenía lugar al otro lado de la puerta… el sordo arrastrarse de unos pies sobre la alfombra, golpes violentos, luego la voz desesperada que llamaba de nuevo. Abrió bruscamente.


  El pasillo ricamente decorado estaba débilmente iluminado por bombillas disimuladas en las bocas de los dragones de oro que se retorcían en el techo. La alfombra roja y espesa y los tapices de terciopelo parecían absorber aquella suave luz, acentuando el efecto irreal de la escena. Pero la lucha que se desarrollaba ante sus ojos era tan real como la vida y la muerte.


  Había manchas de un rojo más brillante sobre la estera de color rojo oscuro. Un hombre estaba tumbado de espaldas, ante la puerta… un hombre delgado cuyo rostro relucía, como una máscara de cera, bajo la tenue luz.


  Otro hombre estaba acuclillado sobre él; le aplastaba el pecho brutalmente con la rodilla y con una mano apretaba la garganta de su víctima. Su otra mano mostraba una daga cubierta de sangre.


  Brent actuó sin reflexionar. Todo ocurrió simultáneamente. El cuchillo estaba en el aire listo para dar el golpe fatal en el mismo momento en que abrió la puerta. El arma se quedó un momento como suspendida en el apogeo de su trayectoria; el hombre que la blandía lanzó una mirada envenenada, con sus ojos oblicuos, al que acababa de aparecer en el umbral de la puerta. Brent comprendió en el acto que se iba a cometer un asesinato; vio que la víctima era un hombre blanco y el asesino un oriental de rostro moreno. Instintos seculares actuaron a su través, algo independiente de su voluntad consciente. Aplastó con todas sus fuerzas la pesada botella de whisky en el rostro moreno. El cuerpo macizo y robusto se fue hacia atrás bajo una lluvia de líquido de color ámbar al mismo tiempo que el cristal volaba ruidosamente en pedazos; el cuchillo cayó al suelo, a varios pasos de distancia. Con un gruñido de felino, el desconocido se levantó de un salto con los ojos enrojecidos; sangre y whisky corrían sobre su rostro empapando su ropa.


  Durante un instante, permaneció encogido sobre sí mismo, como si fuera a saltar, con las manos desnudas, sobre Brent. Luego, el brillo de su mirada vaciló, se transformó en algo parecido al miedo. Se dio la vuelta a toda velocidad y desapareció, tragado por la escalera, cuyos peldaños bajó a una velocidad temeraria. Brent presenció sorprendido su huida. Todo aquello era increíble, y Brent estaba furioso consigo mismo. Había violado una regla que hacía mucho que se impusiera a sí mismo… a saber, nunca interponerse en los asuntos de los demás.


  —¡Brent!


  Era el hombre herido quien le llamaba con voz apagada.


  ***


  Brent se inclinó sobre él.


  —¿Qué pasa, viejo amigo? ¡Demonios! ¡Stockton!


  —¡Ayúdame, deprisa! ¡Entremos en tu casa! —jadeó el otro, sofocándose, mirando aterrado hacia la escalera—. ¡Puede volver… con otros!


  Brent se inclinó y le levantó sin demasiado esfuerzo. Stockton no era un hombre fuerte y la silueta elegante de Brent ocultaba los músculos de un atleta. No se oía nada en todo el inmueble. Evidentemente, nadie había sido despertado por los ruidos apagados de la rápida lucha. Brent llevó al hombre herido al interior de la habitación y lo acostó con delicadeza en el diván. Había sangre en las manos de Brent cuando se incorporó.


  —¡Cierra la puerta con cerrojo! —boqueó Stockton.


  Brent obedeció y, luego, volvió al diván. Contempló al herido con preocupación. Los dos hombres eran totalmente diferentes… Stockton, con los cabellos rubios, tamaño medio y frágil; sus facciones eran abiertas y comunes —retorcidas en aquel momento por una mueca de dolor—, sus ropas ordinarias, sucias y manchadas de sangre… Brent, alto, con el pelo negro, con un traje impecablemente cortado, atractivo de un modo masculino y viril, seguro de sí mismo. Pero en los ojos vidriosos de Stockton brillaba un fuego que convertía en cenizas las diferencias entre aquellos dos hombres… dándole al herido algo de lo que carecía Brent… algo que dominaba toda la escena.


  —¡Estás herido, Dick! —Brent tomó una botella de whisky—. ¡Maldita sea, te han cosido a cuchilladas! Voy a llamar a un médico y…


  —¡No! —Una mano delgada apartó el vaso de whisky y sujetó la muñeca de Brent—. Es inútil. Mis heridas son profundas. Debería estar muerto, pero no podía dejar mi trabajo sin terminar. No me interrumpas… ¡Escucha atentamente!


  Brent comprendió que Stockton decía la verdad. La sangre goteaba suavemente de las heridas que tenía en el pecho, donde la hoja acerada debió hundirse no menos de media docena de veces. Brent miró impresionado y consternado al hombrecillo de ojos brillantes: este luchaba contra la inminencia de la muerte, aferrándose a los últimos vestigios de vida que se iban rápidamente, y consiguió permanecer consciente y lúcido hasta el fin… a costa de esfuerzos increíbles y gracias a una voluntad de hierro.


  —Esta noche he descubierto por azar algo muy importante en un local de los muelles. Buscaba otra cosa… y lo descubrí por puro accidente. Luego, ellos desconfiaron. Huí… y llegué hasta aquí, porque tú eres la única persona a la que conozco en San Francisco. Pero ese demonio me seguía los pasos… y me alcanzó en la escalera.


  Goteaba sangre de sus lívidos labios, y Stockton emitió una tos seca. Brent le miraba con impotencia. Sabía que aquel hombre era un agente secreto que trabajaba para el Gobierno inglés; su especialidad era descubrir siniestros secretos y llegar hasta sus fuentes. Moría como había vivido, haciendo su trabajo.


  —¡Algo muy importante! —susurró el inglés—. ¡Algo que amenaza el destino de la India! Me es imposible contarte toda la historia… me muero deprisa. Pero un hombre, al menos uno, debe estar al corriente. ¡Tienes que encontrarle, Brent! Se llama Gordon… Francis Xavier Gordon. Es un americano; los afganos le llaman El Borak. Contaba con advertirle… pero tendrás que ir tú en mi lugar. ¡Promételo!


  Brent no dudó ni un segundo. Su mano tranquilizadora, posada en el hombro del moribundo, fue aún más convincente y segura que su voz serena y uniforme.


  —Te lo prometo, viejo amigo. ¿Dónde puedo encontrarle?


  —En alguna parte de Afganistán. Parte enseguida. No le digas nada a la policía. Tienen espías por todas partes. Si se enteran de que yo te conocía, y de que estuve hablando contigo antes de morir, te matarán antes de que puedas reunirte con Gordon. Dile a la policía que no me conocías; borracho y herido, vine a morir delante de tu puerta. Nunca antes me habías visto. Ni te dije nada antes de morir. Ve a Kabul. Las autoridades británicas facilitarán tu viaje hasta allí. Cuando estés haciendo las gestiones necesarias, di simplemente: «Recordad los buitres de Khoral Nulla». Esa será tu contraseña. Si Gordon no está en Kabul, el emir te dará una escolta para encontrar su pista en las colinas. ¡Es imprescindible que le encuentres! ¡La paz de la India depende de él!


  —¿Qué debo decirle? —preguntó Brent, atónito.


  —Dile… —jadeó el moribundo, que luchaba ferozmente para vivir unos instantes más—. Dile lo siguiente: «Los Tigres Negros tienen un nuevo príncipe; le llaman Abd el Khafid, pero su verdadero nombre es Vladimir Jakrovitch».


  —¿Eso es todo?


  ¡El asunto era cada vez más extraño!


  —Gordon lo entenderá y actuará en consecuencia. Desconfía de los Tigres Negros. Se trata de una sociedad secreta de asesinos de Asia. En cada momento del viaje, manténte siempre alerta. Pero El Borak comprenderá. Sabrá encontrar a Jakrovitch… en Rub el Harami… la Ciudad de los Ladrones…


  Un violento espasmo y el delgado hilo que retenía la vida del cuerpo atormentado se rompió.


  Brent se levantó y contempló con perplejidad al muerto tendido en el diván. Sacudió la cabeza, sorprendido una vez más por la lucha interior que impulsa a los hombres a dirigirse a los lugares más apartados del mundo, arriesgando su vida en un juego insensato, por un salario de risa. Brent comprendía las partidas cuyas apuestas se hacían en oro… mejor que nadie. Sus dedos fuertes y firmes eran capaces de leer las cartas, prácticamente como si fueran un libro; pero era incapaz de comprender el alma de los hombres del modo en que lo hiciera Richard Stockton poniendo su vida en peligro y siendo la Muerte la que repartía las cartas. Y si el hombre ganaba, ¿cómo podía estimar sus ganancias; dónde le cambiarían las fichas? Brent no le pedía nada a la vida; perdía sin pestañear. Pero, cuando ganaba, se comportaba como un usurero, exigiendo hasta la última moneda apostada. Se satisfacía fácilmente con las cosas materiales de la vida, brillantes y sólidas. El juego siniestro e ingrato que Stockton había jugado no presentaba ningún atractivo para Stuart Brent. A sus ojos, el inglés siempre estuvo un poco loco.


  Pero, independientemente de sus defectos o sus cualidades, Brent tenía un código para la vida. En caso necesario, estaba dispuesto a morir para respetarlo. Y la piedra fundamental de aquel código era la lealtad. Stockton nunca le había salvado la vida a Brent, renunciado a una joven amada por ambos, testimoniado a su favor librándole de alguna falsa acusación, ni hecho nada tan dramático. Simplemente, eran amigos desde la infancia, en una universidad inglesa hacía ya muchos años… desde entonces, los años habían pasado y sus encuentros siempre fueron ocasionales. Stockton no tenía ninguna obligación con Brent, salvo su vieja amistad. Pero aquel era un lazo tan sólido como si fuese de acero; el inglés lo sabía cuando, desesperado y sabiéndose perdido, se arrastró hasta la puerta de Brent. Brent le había dado su palabra, y tenía la intención de cumplir la promesa hecha. No se le pasó por la cabeza que hubiera otra alternativa posible. Stuart Brent era la oveja negra de vida agitada de una antigua familia aristocrática de California; su abuelo atravesó las llanuras del Oeste en una carreta tirada por bueyes en 1849; y nunca había retrocedido ante ningún desafío ni faltado a un amigo.


  Volvió la cabeza y miró por la ventana, casi oculta tras unas cortinas de satén. Se sentía cómodo en aquel apartamento. Su suerte había sido fenomenal en los últimos tiempos. Al día siguiente por la noche estaba prevista una importante partida de poker en su club favorito, con un rey del petróleo de Oklahoma, alto y gordo, maduro para que le arrebatara todo su dinero. Las carreras iban a comenzar en Tía Juana en pocos días, y Brent le había echado el ojo a un magnífico alazán que corría tan rápido como las llamas en un incendio de la pradera.


  Fuera, la bruma flotaba y se ondulaba con el viento, cubriendo el cristal con gruesos goterones. Se le aparecieron imágenes en el cristal empañado… las imágenes proféticas de un Oriente diferente del civilizado y colorista que conoció en sus numerosos viajes. Imágenes que no evocaban las ciudades europeizadas que recordaba, con clubes de colores exóticos adornados con verandas, criados de pies ligeros llevando bebidas refrescantes, mujeres muy bellas y lánguidas, trajes blancos y sombreros coloniales. Se estremeció, presintió un Oriente más salvaje, más antiguo; el mismo que había exhalado su olor hacia Brent, un olor llevado por el viento… su perfume mortal… un cuchillo empapado en sangre humana. Un Oriente que no languidecía, que no era cálido ni estaba teñido con colores exóticos… sino un Oriente pálido, siniestro y salvaje donde la paz no existía y la ley era algo que solo hacía reír… donde la vida dependía de una hoja bien equilibrada. El Oriente que conocía Stockton… y aquel misterioso americano al que llamaban «El Borak».


  El mundo de Brent estaba allí, en aquel mundo que había prometido abandonar para llevar a cabo una misión insensata, caballeresca; no sabía nada de aquel otro mundo, fiero y salvaje; sin embargo, no sintió el menor titubeo cuando se dirigió a la puerta.


  II. El camino hacia Rub el Harami


  [image: ]


  El viento soplaba por las pendientes escarpadas desde las cimas nevadas… un viento mordiente que penetraba el cuero y la ropa acolchada, que cortaba cruelmente la piel pese al ardiente sol. Stuart Brent parpadeó, cegado por el resplandor de aquel sol insoportable, y se estremeció bajo la mordedura del viento. No llevaba abrigo y su camisa estaba hecha jirones. Por milésima vez, inútil e involuntariamente, tiró de los hierros que le sujetaban las muñecas. Las cadenas entrechocaron ruidosamente. El hombre a caballo por delante de él maldijo, se volvió y le golpeó con violencia en la boca. Brent se tambaleó en su silla cuando la sangre empezó a manar entre sus labios.


  La silla le irritaba cruelmente; los estribos eran demasiado cortos para sus largas piernas. Avanzaba por una pista, sobre una cresta tan afilada como el filo de un cuchillo, en medio de una columna dispersa compuesta por una treintena de hombres… hombres vestidos con harapos que montaban caballos famélicos con las costillas atravesando casi su piel. Avanzaban inclinados sobre sus sillas de altos pomos; sus cabezas iban rematadas con turbantes, inclinadas hacia delante, balanceándose al ritmo monótono de los cascos de sus caballos; fusiles de largos cañones traqueteaban cruzados sobre los arzones de las sillas. A un lado se alzaba un alto acantilado; al otro, un precipicio cortado a pico sobre unos abismos poblados por ecos sonoros. Las esposas de acero, pesadas y herrumbrosas, que apretaban las muñecas de Brent le habían despellejado; le dolían las patadas y puñetazos recibidos, estaba debilitado por el hambre y le dominaba el vértigo a causa de la elevada altitud. Sin que le golpearan, su nariz sangraba ocasionalmente. Ante ellos se alzaba, como una espina dorsal de rocas, una gigantesca cadena de montañas; cerraba el horizonte, como si fuera una muralla, desde hacía días.


  Como en una pesadilla, recordaba los sucesos acontecidos en las semanas precedentes, desde el momento en que llevó a un Dick Stockton agonizante hasta el diván de su apartamento y su presente, increíble y, sin embargo, dolorosamente real. Aquel período intermedio habría podido ser un abismo insondable e infranqueable que se extendía entre dos mundos —separándolos— que no tenían nada en común, excepto la consciencia.


  Llegó a las Indias a bordo del primer barco que pudo tomar. Las puertas oficiales se abrieron ante él en cuento susurró la contraseña: «Recordad los buitres de Khoral Nulla». Su avance fue facilitado y su camino despejado gracias a impresionantes documentos marcados con grandes sellos rojos o a misteriosas llamadas telefónicas o murmullos en los oídos adecuados. Avanzó hacia el norte sin ningún tropiezo, por vías insospechadas. Pudo ver, furtivamente, algo de la gigantesca maquinaria que funcionaba silenciosa y permanentemente, oculta entre bastidores… los engranajes invisibles, casi insospechados, del Imperio que abarcada el mundo.


  Hombres bigotudos, con los pechos adornados con medallas, le hablaron, informándole de sus necesidades; hombres de aspecto discreto, con ropas civiles, le guiaron en su ruta. Pero nadie le preguntó por qué buscaba a El Borak, ni qué mensaje le llevaba. La contraseña y la mención del nombre de Stockton eran más que suficientes. Su amigo había ocupado una plaza mucho más importante en la agencia imperial que cualquiera que Brent hubiera podido imaginar. La ventura parecía cada vez más fantástica a medida que avanzaba en su viaje… aquello parecía un cuento de Las mil y una noches… portador ciego del mensaje de un muerto cuyo significado no alcanzaba a comprender… destinado a un personaje misterioso, perdido entre las brumas de las colinas… en respuesta a invocaciones susurradas, a puertas que se abrían a su paso y siluetas enigmáticas que se inclinaban al verle llegar. Pero, un vez llegado al norte, todo aquello cambió.


  Gordon no se encontraba en Kabul. Brent se enteró por la boca del mismo emir… que llevaba un traje europeo como si hubiera nacido para vestirlo, aunque sus ojos vivos, que no paraban de moverse, eran los de un hombre que se daba cuenta de que no era más que un peón entre poderosos rivales y cuyos nervios estaban acostumbrando a la lucha constante por la supervivencia. Brent sintió que Gordon era un bastón sobre el que emir se apoyaba con firmeza. Pero ningún rey ni agente del Imperio podría retener al americano de espíritu vagabundo, o dirigir los vuelos de águila de aquel hombre a quienes los afganos llamaban «El Borak», el «Rápido».


  Gordon había partido… solo, camino de las desnudas colinas cuyos feroces misterios le habían atraído y arrancado tanto tiempo atrás de los hombres y mujeres de su raza. Podía haberse ido por un mes, o incluso por un año. Podía —y el emir parecía afectado por tal eventualidad— no volver nunca. Las ciudades en los flancos de la montaña albergaban a muchos de sus enemigos mortales.


  ***


  Ni siquiera el largo brazo del Imperio llegaba mucho más allá de Kabul. El emir reinaba a duras penas sobre las tribus… y su dominio no se atrevía a ir más allá. Era el País de las Colinas, donde la ley se ejercía gracias a brazos poderosos armados con largos cuchillos.


  Gordon había desaparecido hacia el noroeste. Y Brent, aunque se estremecía ante la desnudez salvaje del Himalaya, no dudó o no pensó en otra alternativa. Pidió —y recibió— una escolta de soldados. Avanzó con ellos intentando encontrar la pista de Gordon a través de las aldeas de las montañas.


  A una semana de viaje desde Kabul perdieron todo rastro de El Borak. De hecho, Gordon parecía haberse volatilizado. Los montañeses, salvajes hirsutos, respondieron con desgana a sus preguntas… o no respondieron, mirando irritados desde debajo de sus espesas cejas negras a los nerviosos soldados de Kabul, Cuanto más se alejaban de Kabul, más aumentaba la hostilidad. Una única vez, una pregunta llevó a una respuesta espontánea, y fue la sugerencia de que Gordon quizá había sido asesinado por montañeses hostiles. Al oír aquellas palabras, una risa sardónica nació entre los hombres feroces que rodeaban a la pequeña tropa… la alegría burlona de las colinas. ¿El Borak cayendo en la trampa tendida por sus enemigos? ¿El lobo gris puede ser devorado por los corderos del rebaño? Una nueva risotada seca e irónica tan dura como las peñas negras consumidas por un sol capaz de lanzar líquidas llamaradas.


  Tan cabezón como su antepasado —que partió en busca de un espejismo, un océano y un litoral bordeado de árboles y que atravesó otro desierto, tan desolado y árido como aquel—, Brent volvió a ponerse en marcha, a trompicones, al azar, intentando encontrar la pista de Gordon, mucho más allá de las regiones seguras, pese a las advertencias repetidas de los soldados que, grises de miedo, le repetían que se encontraban lejos de Kabul, en un país poco poblado, mal conocido y rebelde; sus salvajes habitantes no reconocían la autoridad del emir y eran enemigos de El Borak. Habrían abandonado a Brent hacía ya mucho tiempo, para huir y volver a Kabul, de no ser porque temían la cólera del emir.


  Sus temores quedaron justificados por el huracán de plomo que se abatió sobre su campamento un amanecer gris y frío. La mayor parte de ellos cayeron con la primera salva disparada desde las rocas vecinas. Los demás lucharon inútilmente, sobrepasados y destrozados por los jinetes feroces que aparecieron súbitamente del gris entorno. Brent sabía que el efecto de la sorpresa había sido posible por la negligencia de los soldados, pero le era imposible, en su fuero interno, maldecirles por ello, ni siquiera en aquel momento. Se comportaban como si fueran niños que se deslizaban en las tiendas para ponerse al abrigo del frío en cuanto les daba la espalda, durmiendo en los turnos de guardia y abandonando toda disciplina militar en cuanto Kabul quedó lejos de la vista. Para empezar, no habían pedido ir con él. Constantemente eran presa de siniestros presentimientos; pero estaban muertos o prisioneros y eran conducidos a través de las colinas prometidos a una suerte que ni siquiera podían adivinar.


  Habían pasado cuatro días desde aquella matanza; sin embargo, todavía sentía náuseas al recordarla… el olor a pólvora y sangre, los gritos, el ruido mate del acero desgarrando y cortando la carne. Se estremeció ante el recuerdo del hombre a quien mató en el asalto final, disparando prácticamente a bocajarro contra el rostro barbudo que se lanzaba hacia él blandiendo la culata de un fusil. Nunca antes había matado a un hombre. Se asqueó al recordar los gritos de los soldados heridos a los que los vencedores cortaban la garganta. Y se preguntaba una y otra vez por qué le habían perdonado… por qué le habían sometido y atado en lugar de matarle. Sus sufrimientos eran tales que, a menudo, lamentaba que no le hubieran matado en el campo de batalla.


  Le dieron un caballo, y le alimentaron cuando comían los demás. Pero el alimento era más que insuficiente. Él, que nunca había conocido el hambre, estaba constantemente acechado por ella, roído y torturado en su interior. Le habían quitado el abrigo, y las noches eran como una larga tortura, tendido sobre el duro suelo, casi helado, expuesto a vientos helados. Estaba mortalmente cansado de las agotadoras etapas que duraban toda la jornada, sobre unas sendas inverosímiles que serpenteaban y subían continuamente. A veces tenía la impresión de que extendiendo la mano —suponiendo que no estuviera atado— podría tocar el cielo pálido y frío. Le habían pegado tanto que la humillación inicial y el resentimiento se habían disuelto en una herida sorda, consciente solamente del sufrimiento físico, olvidando la ofensa que le habían hecho en su amor propio.


  ***


  Ignoraba quiénes eran sus captores. No se dignaban hablar en inglés, pero había aprendido algunas palabras en pastú en su largo viaje, desde el Paso de Kíber hasta Kabul, y luego desde Kabul a las colinas occidentales. Como muchos hombres que habían sobrevivido gracias a su inteligencia, estaba dotado para el aprendizaje de nuevos idiomas. Pero todo lo que descubrió escuchando sus conversaciones fue que su jefe era un tal Muhammad ez Zahir, y que se dirigían hacia Rub el Harami.


  ¡Rub el Harami! Brent había escuchado aquel nombre por primera vez de los labios azulados de Richard Stockton. Poco después se enteró, mientras seguían una ruta hacia el norte que dejaba atrás las cálidas llanuras del Punjab, que era una ciudad de numerosos misterios y maleficios. Ningún hombre blanco la había visitado hasta entonces, salvo como cautivo, y nadie se había escapado jamás de ella. Un lugar evitado como la peste, situado en lo más alto de unas colinas desoladas… una ciudad casi mítica, fuera del alcance del emir… una ciudad fuera de la lev desde la que los vientos llevaban historias demasiado fantásticas y horribles como para que se pudieran creer, incluso en aquel País del Cuchillo.


  A veces, la escolta de Brent se burlaba de él; sus ojos brillaban y sus labios mostraban una sonrisa cruel, lo que les daba a sus sarcasmos un significado cruel:


  —¡El feringi se dirige hacia Rub el Harami!


  Gracias al orgullo de su raza, se estiraba y apretaba los dientes; sacaba sus fuerzas de insospechadas reservas de energía… la herencia de una vida sana y atlética, endurecida por el penoso viaje de las pasadas semanas.


  Cruzaron una cresta rocosa y bajaron por la pendiente opuesta, entre dos caras montañosas que se inclinaban un millar de metros. Lejos, por encima y más allá de donde se encontraban, pudieron ver un entrante en la muralla… el desfiladero que les permitiría atravesar la cadena de montañas hacia la que tan penosamente estaban ascendiendo. Fue cuando estaban siguiendo una larga pendiente escarpada cuando el jinete hizo su aparición.


  El sol estaba suspendido sobre la arista cortada a pico de una cresta, al oeste, que formaba una bola de color sangre que inflamaba el cielo. Recortándose sobre la bola púrpura apareció repentinamente un jinete, parecido a un centauro, negro sobre el fondo cegador. Más abajo, cada jinete se volvió en la silla, y los percutores de los fusiles resonaron al unísono. Muhammad ez Zahir ladró una orden, algo inútil, pues la pequeña tropa ya se había detenido. Había algo salvaje e impresionante en aquella silueta indomable, aureolada con el sol poniente, que atrajo todas las miradas. La cabeza del caballero estaba echada hacia atrás; las largas crines de su caballo flotaban al viento.


  Luego, la silueta se apartó de la bola escarlata y descendió hacia ellos. Se aclaró cuando emergió del segundo plano cegador. El hombre montaba un semental negro de miembros poderosos; el animal bajaba por la pendiente rocosa, sin seguir camino alguno, con el vuelo ligeramente curvo de las águilas, con los firmes cascos pisando el suelo con desprecio. Brent era un jinete consumado y sintió que el corazón le saltaba a la garganta lleno de admiración por el salvaje animal.


  Pero casi olvidó el animal cuando el jinete se detuvo ante ellos. No era muy alto y no era una masa de músculos; sin embargo, una fuerza bárbara era evidente en sus compactos hombros, su pecho robusto y sus musculosos puños. Se leía fuerza en su rostro vivo y moreno, y los ojos —los más negros que Brent hubiera visto jamás— brillaban con el mismo fuego interior que el americano había visto arder en los ojos de las criaturas salvajes… un indomable salvajismo y una vitalidad inextinguible.


  El desconocido parecía un elegante señor del desierto comparado con los martirizados hombres de la comitiva, pero era una elegancia totalmente masculina, desde el turbante de seda hasta las botas con espuelas de plata. Su túnica de color brillante estaba sujeta a su cintura con un cinturón con hebilla de oro del que colgaban un sable turco y una larga daga. La culata de un fusil sobresalía de una funda que llevaba junto a la rodilla.


  ***


  Treinta pares de ojos hostiles convergieron en aquel hombre tras escrutar con desconfianza las crestas desnudas que se alzaron a su espalda cuando llegó al trote junto a la tropa. Tiró de las riendas del semental, haciéndole encabritarse de manera ostentosa, lo que hizo tintinear los adornos de oro de la brida y la riendas. Una mano vacía se levantó en el aire, formando un exagerado gesto de paz. El jinete, bien equilibrado y perfectamente seguro de sí mismo, se comportaba con evidente fanfarronería.


  —¿Qué quieres? —gruñó Muhammad ez Zahir, manteniendo a distancia al desconocido con su fusil montado.


  —¡Poca cosa, pongo a Alá por testigo! —declaró el interpelado, hablando pastú con un acento que Brent no había oído hasta entonces—. Soy El Shirkuh, de los Jebel Jawur. Voy a Rub el Harami. Me gustaría acompañaros.


  —¿Estás solo? —preguntó Muhammad.


  —Partí de Herat hace ya muchos días, con un grupo de camelleros que prometieron conducirme hasta Rub el Harami. La noche pasada, intentaron matarme para robarme. Uno de ellos murió allí mismo. Los demás huyeron, dejándome sin víveres ni guía. Me he perdido y he vagado al azar por las montañas durante toda la noche y lo que va del día. Hace un instante, por la gracia de Dios, vi vuestro grupo.


  —¿Cómo sabes que nos dirigimos a Rub el Harami? —preguntó Muhammad.


  —¿No eres tú Muhammad ez Zahir, el príncipe de los espadachines? —quiso saber El Shirkuh.


  La barba del afgano se erizó de placer. No era insensible a los halagos. Pero seguía desconfiando.


  —¿Me conoces, kurdo?


  —¿Quién no conoce a Muhammad ez Zahir? Te vi en el suk de Teherán hace algunos años. Y ahora dicen que ocupas un puesto importante en las filas de los Tigres Negros.


  —¡Cuidado con la lengua, kurdo! —respondió a la que salta Muhammad—. Las palabras, a veces, son como hojas que cortan las gargantas de los hombres. ¿Estás seguro de que serás bienvenido en Rub el Harami?


  —¿Qué forastero podría estar seguro de ello? —dijo El Shirkuh riendo—. Pero hay sangre de feringi en mi espada y ha sido puesto precio a mi cabeza. He oído decir que hombres como yo son siempre bienvenidos en Rub el Harami.


  —Ven con nosotros si quieres —replicó Muhammad—. Conseguiré que cruces el Paso de Nadir Khan. Pero lo que te espere a las puertas de la ciudad no es algo que yo pueda decidir. Yo no te he invitado a Rub el Harami. No me haré garante de tus acciones.


  —No le pido a nadie que responda por mí —replicó El Shirkuh con una expresión de cólera breve y brutal, como la luz de la hoja de acero que, al ser golpeada por una piedra de sílex, queda expuesta en un instante. Miró curioso hacia Brent—. ¿Volvéis acaso de una expedición más allá de la frontera? —quiso saber.


  —Este loco vino a las colinas buscando a alguien —respondió Muhammad con desdén—. Cayó en nuestra trampa.


  —¿Qué será de él en Rub el Harami? —siguó el recién llegado. El interés de Brent por aquella conversación alcanzó una dolorosa intensidad.


  —Será conducido al mercado de esclavos —replicó Muhammad—, siguiendo la secular costumbre de la ciudad. Pertenecerá al que haga la mejor oferta.


  Así fue como se enteró Brent de la suerte que le habían reservado. Un sudor frío cubrió su piel ante la idea de que se pasaría toda la vida trabajando para algún truhán con turbante, lo que sería un auténtico dolor. Sin embargo, mantuvo la cabeza alta cuando sintió que los ojos de El Shirkuh se clavaban en él. El extranjero dijo lentamente:


  —¡Quizá su destino sea servir a El Shirkuh, de los Jebel Jawur! Nunca he tenido un esclavo… pero, ¿quién sabe? ¡Me gustaría comprar a este fering!


  ***


  Brent pensó que El Shirkuh debía saber que no iban a matarle y robarle porque, de otro modo, no habría dado a entender que tenía dinero. Aquello sugería que conocía el hecho de que aquellos hombres eran soldados escogidos que cumplían las órdenes de su jefe tan ciegamente que se podía estar seguro de que no cometerían ningún crimen si tal cosa no entraba dentro de sus instrucciones. Lo que implicaba una organización y una obediencia que estaban muy por encima de la autoridad ejercida por un jefe de las colinas de rango ordinario. Estaba convencido de que aquellos hombres pertenecían a la secta misteriosa contra la que Stockton le había puesto en guardia… los Tigres Negros. En aquel caso, ¿su captura se debía sencillamente al azar? Parecía muy improbable.


  —Hay hombres muy ricos en Rub el Harami, kurdo —masculló Muhammad—. Pero es posible que ninguno de ellos quiera a este feringi… y tú, un vagabundo errante, quieres comprarlo. ¿Quién sabe?


  —Solo en Alá se encuentra el conocimiento —admitió El Shirkuh. Luego, condujo su caballo para ponerse en la fila detrás de Brent, apartando a un hombre de su sitio y echándose a reír cuando el afgano empezó a rezongar.


  La tropa se puso en marcha y un hombre se inclinó para golpear a Brent con la culata del fusil. El Shirkuh detuvo su gesto. Sus labios sonreían, pero sus ojos contenían una amenaza.


  —¡No! Este infiel puede que me pertenezca dentro de pocos días y no quiero que tenga los huesos rotos.


  El hombre protestó, pero no insistió, y la columna se puso en marcha. Subieron penosamente hacia una cresta, caminando en la sombra estirada de la pared rocosa tras la cual el sol había desaparecido, y llegaron a la sombra de un valle, descubriendo de nuevo el sol que empezaba a desaparecer detrás de una montaña. Según descendían por la pendiente opuesta, descubrieron unos turbantes blancos que se desplazaban por las rocas del oeste. Muhammad ez Zahir gruñó con desconfianza hacia El Shirkuh.


  —¿Son amigos tuyos, perro? ¡Dijiste que estabas solo!


  —No les conozco —declaró El Shirkuh. Acto seguido, sacó el fusil que llevaba calado contra la bota—. ¡Esos perros nos están disparando!


  Una minúscula lengua de fuego brotó de las lejanas peñas y una bala pasó silbando por encima de sus cabezas.


  —¡Son perros de las colinas que nos disputan el uso de los pozo del valle! —dijo Muhammad ez Zahir—. ¡Su tuviéramos más tiempo les daríamos una lección! ¡No disparéis, banda de puercos! ¡La distancia es demasiado grande para hacer un tiro eficaz, tanto ellos como nosotros!


  Pero El Shirkuh salió de la columna y guió su caballo hasta el pie de la pared rocosa. Media docena de hombres se lanzaron a la descubierta pendiente arriba; se dirigieron rápidamente hacia la cresta, inclinados sobre las crines de sus monturas y espoleándolos salvajemente El Shirkuh disparó una vez, luego apunto más cuidadosamente y disparó de nuevo… tres disparos en rápida sucesión.


  —¡Has fallado! —gritó encolerizado Muhammad—. ¿Quién podría alcanzar un blanco a tanta distancia?


  —¡No! —aulló El Shirkuh—. ¡Mira!


  Una de las formas blancas vestidas con harapos osciló y, luego, se inclinó bruscamente sobre las orejas de su caballo enano. El animal desapareció detrás de la cresta con su jinete colgando como sin fuerzas de la silla.


  —¡No irá muy lejos! —exclamó El Shirkuh, agitando el fusil por encima de la cabeza cuando volvió al galope a la columna—. ¡Nosotros los kurdos tenemos la vista tan penetrante como las de las águilas de la montaña!


  —¡Matar a un salteador de las colinas no hace de ti un héroe! —declaró secamente Muhammad alejándose asqueado.


  El Shirkuh emitió una risa tolerante, como alguien tan seguro de su renombre que puede ignorar los sarcasmos envidiosos de almas menos nobles que la suya.


  Descendieron hacia el ancho valle y no fueron importunados por los montañeses. La noche caía cuando se detuvieron cerca de los pozos. Brent, demasiado anquilosado como para poder echar pie a tierra, fue brutalmente empujado de la silla de su caballo. Le ataron las piernas y le autorizaron a sentarse junto a una piedra, lo bastante lejos de las hogueras como para que no pudiera disfrutar de su calor. Ningún guardián le vigilaba.


  ***


  El Shirkuh se dirigió hacia el lugar donde el prisionero roía los tristes mendrugos que se habían dignado darle. El Shirkuh andaba como un jinete, con las piernas arqueadas muy separadas. Llevaba en las manos una escudilla de hierro con algo de estofado de cordero y chupatties.


  —¡Come, feringi! —ordenó, con un tono huraño pero carente de brutalidad—. Un esclavo cuyas costillas sobresalen tanto como las tuyas no puede hacer un buen trabajo y luchará mal. Estos avarientos patanes dejarían morir de hambre a sus abuelos. ¡Pero nosotros los kurdos somos tan generosos como valientes en el combate!


  Le ofreció la comida con un gesto amplio, como si le estuviera entregando toda una provincia. Brent agarró la escudilla sin darle las gracias y comió con voracidad. El Shirkuh había dominado los acontecimientos desde que apareció en las colinas… un espadachín y un fanfarrón que avanzaba ostentosamente hasta ponerse en primer plano y a quien nadie podía ignorar. Incluso Muhammad ez Zahir quedaba eclipsado por la vitalidad desbordante de aquel hombre. El Shirkuh parecía una extraña mezcla de salvajismo brutal y Cándida juventud. Había cierta exuberancia pueril en su actitud bravucona; a veces daba muestras de una ingenuidad increíble. Pero no había ninguna puerilidad en sus ojos negros y brillantes; se desplazaba con la ligereza de un tigre que, Brent lo sabía, podía transformarse instantáneamente en una mancha confusa de movimiento y furia homicida.


  El Shirkuh se pasó los pulgares por el cinturón y consideró al americano mientras este comía. La luz proveniente del fuego más cercano, alimentado con ramas secas de tamarindo, labraba sombras en su rostro moreno, modelándolo con un relieve sorprendente, dándole un aire más austero y envejeciéndole. La media luz había hecho desaparecer la expresión Cándida de sus facciones, reemplazándola por una dureza implacable.


  —¿Para qué viniste a las colinas? —preguntó de repente.


  Brent no respondió al momento; siguió masticando, acariciando una idea. Su situación era absolutamente desesperada, y no veía ninguna salida posible. Miró a su alrededor y constató que su captores estaban lejos del alcance de sus voces. No vio la forma vaga que se deslizaba furtivamente hacia la roca en la estaba apoyado. Se decidió repentinamente y empezó a hablar.


  —¿Conoces a un hombre a quien llaman El Borak?


  ¿Leía desconfianza en los ojos negros?


  —He oído hablar de él —dijo prudentemente El Shirkuh.


  —He venido a las colinas para encontrarle. ¿Me ayudarías? Si pudieras transmitirle un mensaje, te entregaría treinta mil rupias.


  El Shirkuh frunció el ceño, como si estuviera dividido entre la desconfianza y la avaricia.


  —No conozco estas colinas —dijo—. ¿Cómo podría encontrar a El Borak?


  —En ese caso, ayúdame a escapar —le propuso Brent—. Te entregaré la misma suma.


  El Shirkuh se tiró del bigote.


  —Sería yo solo contra treinta hombres —gruñó—. ¿Cómo puedo estar seguro de que me pagarías? Todos los feringi son mentirosos. Soy un fuera de la ley y han puesto precio a mi cabeza. Si me capturaran, los turcos me despellejarían vivo, los rusos me fusilarían y los ingleses me colgarían de una cuerda. No puedo ir a ninguna parte, salvo a Rub el Harami. Si te ayudo a evadirte, también me cerrarían esa puerta.


  —Hablaría con los ingleses a tu favor —insistió Brent—. El Borak goza de una gran influencia. Obtendría el perdón para ti.


  Creía en lo que decía; además, se encontraba en una de esas situaciones desesperadas en las un hombre está dispuesto a prometer cualquier cosa.


  Una luz de indecisión apareció en los ojos oscuros. El Shirkuh se disponía a responder cuando cambió de opinión, giró los talones y se alejó con pasos largos. Un instante más tarde, el espía oculto detrás de las rocas se marchó deslizándose en la oscuridad, sin haber sido descubierto por Brent, que presenciaba la marcha de El Shirkuh con desesperación.


  ***


  El Shirkuh se fue a buscar en el acto a Muhammad. Este último estaba ocupado royendo unas tajadas de cordero seco, sentado, con las piernas cruzadas encima de una mugrienta piel de carnero, cerca de una hoguera al otro lado del pozo. El Shirkuh llegó a aquel lugar antes que el espía, que se veía obligado a dar un rodeo.


  —El feringi me ha ofrecido dinero para que le lleve un mensaje a El Borak —dijo bruscamente—. Y también para que le ayude a escapar. Le he dicho que se fuera a Gehenna, naturalmente. En los Jebel Jawur he oído hablar de El Borak, pero nunca le he visto. ¿Quién es?


  —Un demonio —gruñó Muhammad ez Zahir—. Un americano, como ese perro. Las tribus que rodean el Paso de Kíber son sus aliadas; es consejero del emir, y aliado del rajá, aunque en tiempos estuvo fuera de la ley. Nunca se ha atrevido a venir a Rub el Harami. Le vi una vez, hace tres años, en la batalla de Kalat-i-Ghilzai, cuando los malditos afridis acabaron con la revuelta que debía derrocar al emir. Si le capturásemos, Abd el Khafid nos cubriría de oro.


  —¡Quizá el feringi sepa cómo encontrarle! —exclamó El Shirkuh, con los ojos ardiendo con una luz que quizá era la de avaricia—. Voy a ir a verle y le prometeré que transmitiré su mensaje… quizá así me diga dónde se oculta El Borak.


  —Eso no es cosa mía —respondió Muhammad con indiferencia—. Si hubiera querido conocer la razón de su venida a las colinas, le habría hecho torturar para arrancarle la verdad. Pero mis órdenes eran solo capturarle y traerle vivo a Rub el Harami. Me es imposible incumplir esas órdenes… ni siquiera para capturar a El Borak. Pero si tú eres admitido en la ciudad, Abd el Khafid quizá te dé hombres que te ayuden a encontrarle.


  —¡Lo intentaré!


  —¡Que Alá sea contigo! —dijo Muhammad—. El Borak es un perro. Yo mismo pagaría mil rupias para verle colgado en la plaza del mercado.


  —¡Si tal es la voluntad de Alá, pronto tendrás a El Borak ante ti! —respondió El Shirkuh, alejándose.


  Sin duda, fue el reflejo de las llamas lo que hizo brillar los ojos de El Shirkuh; sin embargo, Muhammad sintió un extraño estremecimiento descendiendo por su espinazo… aunque no supo por qué.


  Los pies calzados con botas de El Shirkuh se alejaron rechinando sobre la arcilla seca; una forma vestida de harapos surgió furtivamente de la noche y se acuclilló al lado de Muhammad.


  —He espiado al kurdo y al infiel, como me ordenaste —murmuró el espía—. El feringi le ofreció a El Shirkuh treinta mil rupias para que fuese a buscar a El Borak y le transmitiera un mensaje, o para que le ayudara a escapar. El Shirkuh desea el oro, pero ha sido puesto fuera de la ley por todos los feringi y no se atreve a cerrar la única puerta que le queda abierta.


  —Perfecto —gruñó Muhammad casi para sí mismo—. Los kurdos son perros; es una suerte que este no pueda morder. Hablaré por él en el paso. No se imagina la elección que le espera a las puertas de Rub el Harami.


  Brent se había sumido en el sueño sin imágenes que procura el agotamiento, pese a la dureza del suelo rocoso y la frialdad de la noche. Una mano le sacudió enérgicamente para despertarle; un susurro previno su exclamación de sorpresa. Vio una forma indistinta inclinada sobre él y escuchó los ronquidos de su guardián a pocos pasos de él. Vigilar a un hombre atado y cargado de cadenas era una cuestión casi rutinaria. La voz de El Shirkuh silbó junto a la oreja de Brent.


  —¡Dime el mensaje que le quieres transmitir a El Borak! Hazlo deprisa, antes de que el guardián se despierte. No podía atender a tu mensaje cuando hablamos hace un rato; un maldito espía nos estaba vigilando detrás de esta misma piedra. Le he contado a Muhammad nuestra conversación… sabía que el espía le transmitiría nuestras palabras de todos modos, y quería arrancar cualquier sospecha antes de que pudiera arraigar. El mensaje, ¡deprisa!


  Brent corrió un riesgo desesperado.


  —Dile que Richard Stockton ha muerto, pero que antes de morir me confió esto: «Los Tigres Negros tienen un nuevo príncipe; le llaman Abd el Khafid, pero su verdadero nombre es Vladimir Jakrovitch». Ese hombre se encuentra en Rub el Harami. Stockton me lo dijo.


  —Entendido —murmuró El Shirkuh—. El Borak será informado.


  —Pero… ¿y yo? —preguntó Brent con voz apremiante.


  —De momento, me resulta imposible ayudarte a escapar —susurró El Shirkuh—. Hay hombres armados patrullando alrededor del campamento, y hay más hombres en vela junto a los caballos… el mío entre ellos.


  —¡No podré pagarte si no me escapo! —argumentó Brent.


  —¡Todo depende de la voluntad de Alá! —silbó El Shirkuh—. Ahora debo volver a mi puesto antes de que se den cuenta de que no estoy allí durmiendo envuelto en mis mantas. Toma, un manto que te protegerá del frío de la noche.


  Brent se sintió envuelto en un reconfortante calor; un instante después, El Shirkuh se había marchado, deslizándose silenciosamente en la noche… sus botas no hacían más ruido que los mocasines de un piel roja. Brent se preguntó si habría actuado correctamente. Nada había que le permitiera confiar plenamente en El Shirkuh. Pero si actuó mal, al menos, no veía cómo podría afectarle a El Borak, o a sí mismo… o a los intereses amenazados por los misteriosos Tigres Negros. Se sentía como un hombre que se estuviese ahogando e intentase agarrarse a unas briznas de hierba. Finalmente, se volvió a dormir, acunado por el delicioso calor del manto que El Shirkuh le había echado sobre los hombros, esperando que, al favor de la noche, este pudiera escapar del campamento y partir en busca de Gordon… en el corazón de las colinas.
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  III. La broma de El Shirkuh
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  Fue El Shirkuh quien le llevó el desayuno al americano a la mañana siguiente. No se mostró ni amistoso ni hostil, y solo le advirtió torvo que se lo comiera todo, pues no quería comprar un esclavo que fuera tan solo piel y huesos. Pero quizá aquellas palabras estaban destinadas al guardián que se estiraba y bosteza cerca de ellos. Brent pensó que el manto era una prueba evidente de que El Shirkuh había ido a reunirse con él nuevamente en el transcurso de la noche, pero nadie pareció fijarse en aquel detalle.


  Mientras comía, agradeciendo al menos la buena comida, Brent estaba dividido entre la duda y la esperanza. Dudaba entre una confianza tibia y una total desconfianza hacia aquel hombre. Los kurdos eran educados para la mentira y les salían los dientes con la traición. ¿Por qué aquella proposición de ayudarle no iba a ser una trampa para ganarse los favores de Muhammad ez Zahir? Sin embargo, Brent se daba cuenta de que si Muhammad hubiera querido conocer la razón de su presencia en las colinas, el afgano, lo más probablemente, habría empleado la tortura en lugar de recurrir a una estratagema tan elaborada. Además, El Shirkuh, como todos los kurdos, era un hombre avaricioso; aquella era la mejor baza de Brent. Y si El Shirkuh entregaba el mensaje, debería ir aún más lejos y ayudar a Brent a evadirse para cobrar su recompensa. En efecto, si Brent era vendido como esclavo en Rub el Harami, sería incapaz de entregarle las treinta mil rupias. Un favor por otro, estaba claro… si El Shirkuh esperaba aprovecharse del trato. Luego estaba el asunto de El Borak. Si recibía el mensaje, quedaría informado de la desesperada situación de Brent, y le sería difícil no prestar ayuda a un feringi, ¡mucho menos a un compatriota!, en la adversidad. Todo dependía del comportamiento de El Shirkuh.


  Brent estudio con atención al jinete de cuerpo esbelto que se recortaba contra el alba helada. No había ninguna característica turania o semita en las facciones de El Shirkuh. En las regiones montañosas de Irán se encontraban ciertamente numerosos clanes que habían conservado el antiguo linaje ario y la pureza de su raza. El Shirkuh, vestido como un europeo y sin aquellos bigotes orientales, habría pasado inadvertido en cualquier multitud de Occidente… pero todavía quedaba aquella llama primitiva en sus ojos negros, constantemente en movimiento. Reflejaban un alma salvaje e indomable. ¿Cómo podía esperar


  Brent que aquel salvaje se comportase de un modo leal con él, según los criterios del mundo occidental?


  Se habían puesto en marcha antes de que el sol hubiera salido del todo. Su pista seguía subiendo, conduciéndolos cada vez más arriba, a través de las grietas entre las compactas formaciones de arenisca, a lo largo de senderos estrechos que se retorcían y se elevaban interminablemente. Pronto, Brent respiró de nuevo con dificultad, debido al aire enrarecido de las alturas. A mediodía, cuando el viento cargado de hielo cortaba las caras de los jinetes como si fuera una hoja acerada, cuando el sol no era más que un charco de fuego fundido, alcanzaron el Paso de Nadir Khan… una grieta estrecha y tortuosa que se retorcía casi una milla entre dos paredes rocosas hasta la entrada de un desfiladero protegido por unos guerreros andrajosos que observaron su acercamiento como si fueran buitres. La tropa hizo alto y Muhammad ez Zahir avanzó para darse a conocer. Respondió por todos sus hombres, El Shirkuh incluido, con un gesto de la mano, y todos bajaron los fusiles. Muhammad se adentró en el paso y los demás le siguieron, en fila. Brent, desesperado, tuvo la impresión de que la puerta de una prisión se cerraba a sus espaldas.


  Se detuvieron para almorzar en el desfiladero, protegidos del sol y al abrigo del viento. El Shirkuh le llevó otra vez comida a Brent sin comentarios ni objeciones por parte de los afganos. Pero, cuando Brent intentó cruzar una mirada con él, el kurdo apartó la cabeza.


  Una vez fuera del desfiladero, la ruta descendía rápidamente mediante largas y curvas pendientes, entre contrafuertes montañosos menos elevados; estos se alejaban rápidamente y se ensanchaban, como si fueran gigantescos peldaños de una escalera que naciera en la cresta de la cadena de montañas. La pista no tardó en hacerse más visible, más frecuentada, pero la noche todavía les encontró en las colinas.


  ***


  Cuando El Shirkuh le llevó la cena, como era costumbre, el americano intentó entablar conversación con él bajo la apariencia de una charla banal, a causa de la presencia del afgano encargado de vigilarle durante la noche. El hombre estaba tumbado cerca de ellos, tragando chupatties con voracidad.


  —¿Rub el Harami es una ciudad importante? —preguntó Brent.


  —Nunca he estado en ella —respondió El Shirkuh lacónicamente.


  —¿Abd el Khafid es su jefe? —insistió Brent.


  —Es el emir de Rub el Harami —dijo El Shirkuh.


  —Y el príncipe de los Tigres Negros —intervino el guardián afgano de manera inesperada. Estaba de buen humor y no veía ninguna razón para mantener el secreto. Uno de los que le escuchaban pronto sería un esclavo en Rub el Harami, y el otro, si era aceptado, se convertiría en miembro del clan.


  —Yo mismo soy un Tigre Negro —se vanaglorió el guardián—. Todos los que integramos este grupo somos Tigres Negros… hombres escogidos. Somos los señores de Rub el Harami.


  —En ese caso, ¿los habitantes de la ciudad no son Tigres Negros? —preguntó Brent.


  —Todos son ladrones. Solo los ladrones viven en Rub el Harami. Pero todos no son Tigres Negros. Sin embargo, la ciudad es el cuartel general del clan; desde siempre, el príncipe de los Tigres Negros es el emir de Rub el Harami.


  —¿Quién ordenó mi captura? —quiso saber Brent—. ¿Muhammad ez Zahir?


  —Muhammad hace lo que le ordenan hacer —replicó el guardián—. Nadie da órdenes en Rub el Harami, salvo Abd el Khafid. Es el señor absoluto, salvo en lo concerniente a las costumbres de la ciudad. Ni siquiera el príncipe de los Tigres Negros puede cambiar las costumbres de Rub el Harami. Ya era una ciudad de ladrones antes de los tiempos de Genghis Khan. Cómo se llamaba cuando se fundó es algo que nadie sabe; los árabes la dieron el nombre de Rub el Harami, la Morada de los Ladrones, y es el nombre que tiene.


  —¿Es una ciudad fuera de la ley?


  —Nunca ha pertenecido a ningún señor, salvo al príncipe de los Tigres Negros —se jactó el guardián—. No paga tributo a nadie, salvo a él… a Shaitan.


  —¿Qué quieres decir con… Shaitan? —preguntó El Shirkuh.


  —Es una costumbre muy antigua —respondió el guardián—. Cada año, se cobra un tributo a los habitantes de la ciudad, cien libras de oro, y se le da en ofrenda a Shaitan, para que la ciudad sea próspera. Ese oro es llevado a una caverna secreta, en alguna parte cerca de la ciudad, pero dónde… es algo que nadie sabe, salvo el príncipe y el consejo de los imanes.


  —¡Un culto demoníaco! —exclamó con desprecio El Shirkuh—. ¡Es una ofensa a Alá!


  —¡Es una costumbre antiquísima! —protestó el guardián.


  El Shirkuh se alejó con grandes pasos, como si estuviera escandalizado, y Brent volvió a sumirse en el silencio. Se envolvió en el manto de El Shirkuh lo mejor que pudo y se durmió.


  Se habían levantado y emprendido la marcha antes de amanecer. Atravesaron las colinas y subieron a lo alto de un acantilado, desde donde la pista serpenteaba y descendía rápidamente. Vieron entonces una llanura rocosa encastrada entre áridas cadenas montañosas; las torres y los tejados en terraza de Rub el Harami se alzaron ante ellos.


  No se detuvieron a mediodía para comer. Según se iban acercando a la ciudad, la pista se fue transformando en una ruta muy frecuentada. Adelantaban o se cruzaban con hombres montados a caballo, hombres que iban a pie y conducían sus mulas pesadamente cargadas. Brent recordó que, según el rumor, solo podían entrar en Rub el Harami mercancías robadas Sus habitantes eran los desechos de las colinas y los hombres con quienes se cruzaban tenían toda la apariencia de serlo. Brent se sorprendió cuando los comparó con El Shirkuh. El hombre era un forajido feroz que se vanagloriaba de sus sangrientos crímenes, pero era un bárbaro en total acuerdo consigo mismo y con su mundo salvaje. Se diferenciaba de aquellos hombres como un lobo gris se diferencia de los perros sarnosos de la calle.


  El hombre miraba a todos con quienes se cruzaba una mirada ingenua pero provocadora. Mostraba por ellos un interés infantil… y estaba dispuesto a batirse por el menor capirotazo de un turbante movido por el viento y no estaba dispuesto a cederle el paso a nadie. Era la juventud del mundo encarnada, cré-


  ***


  Rub el Harami era una ciudad fortificada que se alzaba en una llanura rocosa, encajada y rodeada de áridas colinas. Una batería de cañones de campaña habría derribado sus murallas con una docena de salvas, pero ningún ejército se había puesto nunca en marcha, con sus cañones, para enfrentarse al camino que conducía a la ciudad a través del Paso de Nadir Khan. Sus murallas grises y taciturnas se alzaban en el centro de la extensión desértica y polvorienta de una agreste llanura. Un viento helado que soplaba de las cimas norteñas aportaba un olor a nieve y levantaba torbellinos de polvo. Brocales de pozo se veían un poco por doquier, y junto a cada pozo se alzaba un racimo de cabañas sórdidas. Campesinos vestidos con andrajos se inclinaban sobre sus parcelas de tierra estéril —simples manchones sobre la polvorienta extensión—, matándose para obtener sus magras cosechas. El sol, bajo en el horizonte, transformó el polvo en una bruma sangrienta en el aire cuando la tropa con su prisionero avanzó lentamente con sus agotados camellos a través de la llanura, camino de la ciudad de alicaídas murallas.


  Bajo una bóveda sombría, flanqueada por rechonchas torres de vigía, había una puerta imponente y reforzada con hierro, totalmente abierta y custodiada por una docena de rufianes con los cinturones erizados de dagas. Hacían resonar las culatas de sus fusiles alemanes y miraban a su alrededor como si ardiesen en deseos de disparar contra cualquier blanco vivo.


  El grupo se detuvo, y el capitán de la guardia avanzó dándose aires. Era un gigante de músculos abultados y barba teñida con henna.


  —¡Vuestros nombres y el asunto que os trae aquí! —rugió, lanzándole a Brent una mirada centelleante.


  —Mi nombre lo conoces como yo el tuyo —gruñó Muhammad ez Zahir—. Siguiendo órdenes de Abd el Khafid, traigo un prisionero a la ciudad.


  —Puedes pasar, Muhammad ez Zahir —rezongó el capitán—. Pero, ¿quién es el kurdo?


  Muhammad esbozó un gesto de lobo, como si se riera con un chiste que solo él conocía.


  —Un aventurero que desea ser admitido… se llama El Shirkuh, de los Jebel Jawur.


  Según hablaban, un hombre ricamente vestido y bastante fuerte, a lomos de una yegua blanca, cruzó el portón y se detuvo tras los guardias sin que nadie se diera cuenta. El capitán de la barba teñida con henna se volvió hacia El Shirkuh: este había echado pie a tierra para retirar un guijarro de los cascos de su caballo.


  —¿Formas parte del clan? —le preguntó—. ¿Conoces las señales secretas?


  —Todavía no he sido aceptado —respondió El Shirkuh. Se volvió para hacerle frente—. Me han dicho que debo comparecer ante un consejo de imanes.


  dula, alegre, violenta, generosa, cruel y arrogante. Y Brent sabía que su vida dependía de sus caprichos y del cambiante humor de aquel joven salvaje.


  —Es verdad… ¡pero solo si llegas hasta ellos! ¿Responde por ti algún jefe de la ciudad?


  —Soy un forastero —dijo El Shirkuh lacónicamente.


  —En Rub el Harami no nos gustan mucho los forasteros —replicó el capitán—. Un forastero puede entrar en la ciudad… de tres maneras solamente. Como prisionero, como ese perro infiel de ahí atrás; cuando un importante jefe de la ciudad habla a su favor y se hace su ñador; o bien —descubrió una hilera de dientes amarillentos con una maligna sonrisa— ¡si mata a un guerrero de la ciudad!


  Blandió el fusil con la mano derecha y golpeó la culata con la izquierda. Una risotada sardónica se alzó a su alrededor… la risa seca, estridente y cruel de los montañeses. Los que se reían sabían que, en un combate que enfrentase a un forastero a un habitante de la ciudad, se emplearían en la lucha los golpes más desleales. Para un extranjero, luchar con un Tigre Negro era firmar la propia sentencia de muerte. Brent, crispado por una repentina inquietud, adivinó todo aquello basándose en las sarcásticas carcajadas.


  Sin embargo, El Shirkuh no pareció desconcertarse.


  —¿Es una costumbre antigua? —preguntó ingenuamente, llevándose una mano al cinto.


  —¡Tan antigua como el Islam! —confirmó el capitán, cuya silueta gigantesca se alzaba por encima del kurdo.


  —En ese caso…


  El Shirkuh se echó a reír y, según reía, descargó un golpe. Su movimiento fue tan rápido como el ataque de una cobra. Con un mismo movimiento sacó la daga del cinto y golpeó hacia arriba, alcanzando al capitán bajo el barbudo mentón. El afgano no tuvo oportunidad de defenderse… y todavía menos de levantar el fusil o empuñar la espada. Antes de darse cuenta de las intenciones de El Shirkuh, la vida le abandonaba rápidamente por la yugular seccionada de la que chorreaba la sangre.


  ***


  Se produjo un momento de sorprendido silencio… interrumpido por las risas feroces de los hombres del grupo de jinetes recién llegados y de los que presenciaron la escena. Era la clase de broma demoníaca que apreciaban aquellos montañeses de alma sanguinaria. El humor existía en las colinas, pero era un humor satánico. El joven extranjero había dado muestras, con un destello de cruel sofisticación, de una dureza de lobo oculta bajo un aparente candor.


  Pero los guardias restantes lanzaron gritos de cólera y se adelantaron, preparando los fusiles para una descarga. El Shirkuh dio un salto hacia atrás y sacó vivamente su fusil del estuche de la silla. Muhammad y sus hombres miraban la escena con cinismo. Aquello no era asunto suyo. Habían apreciado la broma macabra de El Shirkuh; también disfrutarían si le veían abatido y despedazado por los compañeros de la víctima.


  Antes de que un dedo pudiera apretar el gatillo, el hombre de la yegua blanca se interpuso rápidamente; golpeó con la fusta los fusiles alzados, obligando a los guardias a bajar las armas.


  —¡Deteneos! —ordenó—. El kurdo estaba en su derecho. Mató según la ley. El hombre llevaba sus armas en la mano y era un guerrero probado.


  —¡Pero le pilló por sorpresa! —gritaron.


  —¡Eso demuestra aún más su locura! —fue la implacable respuesta—. La ley no precisa ese punto. Me hago garante del kurdo. Y yo soy Alafdal Khan, antaño de Waziristán.


  —¡Sí, te conocemos, señor! —Los guardias se inclinaron y le hicieron grandes zalemas.


  Muhammad ez Zahir agitó las riendas y le espetó a El Shirkuh:


  —¡La suerte no te abandona, kurdo!


  —¡A Alá le gustan los hombres valientes! —respondió El Shirkuh con una carcajada, saltando a la silla.


  Muhammad ez Zahir cruzó la puerta abovedada y la pequeña tropa le siguió en fila, con el prisionero en el centro. Avanzaron por una calleja estrecha que serpenteaba entre los muros de adobe y madera; los balcones de las casas casi se tocaban por encima del tortuoso callejón. Brent vio algunas mujeres que les miraban desde ventanas enrejadas. Llegaron poco después a una gran plaza, parecida a todas las plazas de las ciudades de las colinas. Tenderetes y escaparates al aire libre la bordeaban, y en ella se apretujaba una coloreada multitud. Sin embargo, había una diferencia. Aquella multitud era demasiado heterogénea, para empezar; además, resultaba visible una gran riqueza. La ciudad era próspera, cierto, pero era una prosperidad siniestra, anormal. El oro y la seda brillaban en unos rufianes vestidos con harapos y que andaban descalzos; las mercancías ofrecidas en los puestos parecían los mudos testigos de asesinatos y rapiñas. ¡Era una ciudad de ladrones!


  La multitud era turbulenta y anárquica; su humor podía cambiar de un momento a otro. Había cráneos humanos clavados encima de las puertas; en una jaula de acero fija en la muralla, Brent vio un esqueleto humano. Los buitres se aferraban a los barrotes. Brent sintió un sudor frío que le cubría la piel. Quizá era la suerte que le esperaba… morir lentamente de hambre en una jaula de acero colgando por encima de una burlona multitud. Le invadieron una desagradable aversión y un odio feroz hacia aquella corrompida ciudad.


  Según entraban en la ciudad, Alafdal Khan guió su yegua de tal manera que se colocó a la altura de El Shirkuh. El waziri era un hombre de anchos hombros y con la fuerza de un toro; su barba poblaba estaba teñida de púrpura y tenía los ojos enormes de un buey.


  —Me gustas, kurdo —anunció—. Eres un auténtico león de las montañas. Entra a mi servicio. Un hombre sin dueño es como una espada rota en Rub el Harami.


  —Yo creía que Abd el Khafid era el señor de Rub el Harami —dijo El Shirkuh.


  —¡Cierto! Pero la ciudad está dividida en varias facciones, y todo hombre avisado sigue a uno u otro jefe. Solo los hombres escogidos, con largos años de servicio a sus espaldas, son elegidos para formar la guardia personal de Abd el Khañd. Los demás están al servicio de los diversos señores y ellos mismos son responsables ante el emir.


  —¡Yo soy mi único amo! —se jactó El Shirkuh—, Pero tú interviniste en mi favor hace un instante a las puertas de la ciudad. ¿Qué diabólica costumbre es esa… de que un forastero deba matar a un hombre para entrar en la ciudad?


  —En tiempos era algo destinado a probar a los forasteros y juzgar su valor, para asegurarse de que cada hombre que entrase en Rub el Harami era un guerrero de valía —explicó Alafdal—. Pero desde hace generaciones es un mero pretexto para asesinar a los forasteros. Pocos hombres llegan hasta aquí sin ser invitados. Deberías haber pedido la protección de algún jefe de clan antes de venir. Así podrías haber entrado en la ciudad… pacíficamente.


  —No conozco a nadie de los clanes —murmuró El Shirkuh—. No hay Tigres Negros entre los Jebel Jawur. Pero algunos dicen que el clan vuelve a la vida tras haber estado la inactividad cerca de cien años y…


  ***


  Una agitación repentina entre la multitud hizo que se callara. La gente de la plaza se había arremolinado alrededor de su grupo, frenando su avance, y gruñía siniestra al ver a Brent. Aullaron imprecaciones, le lanzaron toda clase de desechos y basuras. En aquel instante, un shinwari con el rostro marcado con una cicatriz, se agachó y recogió una piedra que tiró contra el hombre blanco. El proyectil alcanzó a Brent en la oreja, que empezó a sangrar. Con un juramento, El Shirkuh lanzó su caballo contra el hombre, derribándolo. Un gruñido furioso se alzó del populacho, que avanzó de manera amenazadora. El Shirkuh sacó el fusil de la funda de la silla, pero Alafdal Khan contuvo su brazo.


  —¡No, hermano! No dispares. Deja que yo me ocupe de estos perros.


  Levantó la voz; su mugido de toro llegó hasta el otro lado de la plaza.


  —¡Paz, hijos míos! Este hombre se llama El Shirkuh, de los Jebel Jawur. Ha venido aquí para ser uno de nosotros. Respondo de él… y soy Alafdal Khan.


  Alegres exclamaciones se alzaron de la multitud: su humor era tan vagabundo y cambiante como una hoja llevada por el viento. Evidentemente, el waziri era popular en Rub el Harami. Brent comprendió por qué cuando le vio meter una mano en la bolsa que colgaba de su cintura. Antes de que el jefe pudiera haber tranquilizado totalmente a la multitud lanzándola un puñado de monedas, otra silueta apareció en el primer plano de la escena. Era un ghilzai, y lanzó su caballo a través de la multitud… un hombre delgado pero alto, con los hombros anchos… alguien que daba la impresión de tener una osamenta construida con hierro trenzado. Llevaba un turbante de color rosa; un cinturón ricamente bordado ceñía su fina cintura y su caftán estaba adornado con hilos de oro. Un grupo de rufianes de rostros patibularios le acompañaban.


  Detuvo su montura ante Alafdal Khan, cuya barba se erizó en el acto, al tiempo que sus ojos inmensos se dilataban de manera belicosa. El Shirkuh aprovechó para cambiar el fusil por el sable.


  —Tu kurdo ha derribado a uno de mis hombres —dijo el ghilzai, señalando al rufián que se alejaba gimiendo y ensangrentado—. ¿Les has dicho a tus hombres que busquen querella con los míos, Alafdal Khan?


  La gente les observaba en un silencio tenso; sus propias pasiones se habían olvidado ante la rivalidad de sus jefes. Incluso Brent podía ver que no se trataba de un antagonismo reciente, sino de una vieja querella envenenada bruscamente. El ghilzai estaba a la que salta, mostrando un aire fríamente provocador. Alafdal Khan estaba furioso, con un humor belicoso y a disgusto.


  —Todo lo empezó el hombre que está a tu servicio —empezó—. Apártate. Llevamos a un prisionero a la Morada de los Condenados.


  Brent sintió que Alafdal Khan intentaba evitar un enfrentamiento directo. Sin embargo, no le faltaban partidarios. Hombres de mirada dura, con armas al cinto —algunos a pie, otros a caballo—, se abrieron camino a través de la multitud y se colocaron a espaldas del waziri. Alafdal era un hombre valiente, y no le faltaba decisión.


  Al oír la declaración de Alafdal, que se colocaba de ese modo como cumplidor de las órdenes del emir, y que, en consecuencia, no debía ser molestado en el cumplimiento de su misión —una afirmación que hizo sonreír con cinismo a Muhammad ez Zahir—, Ali Shah dudó. La tensión habría desaparecido deprisa… de no ser por la intervención de uno de los hombres del ghilzai… un orakzai delgado y con la locura del haschisch en la mirada. Estaba en las primeras filas de la multitud, apoyó el fusil en el hombro del hombre que tenía por delante y disparó sobre el jefe waziri. Solo el brutal sobresalto del propietario del hombro salvó a Alafdal Khan. La bala le arrancó un trozo del turbante. Antes de que el orakzai pudiera disparar de nuevo, El Shirkuh lanzó su caballo en su dirección y lo derribó con un golpe de cimitarra que le abrió la cabeza en dos hasta los dientes.


  ***


  Aquello fue como un chispazo en un polvorín. En un instante, la plaza se transformó en un campo de batalla; los partidarios de los dos jefes se lanzaron unos contra otros intentando destriparse con el ardor que demuestran los hombres cuando libran el combate de otro. Muhammad ez Zahir, incapaz de abrirse paso a través de la agitada multitud, ordenó flemático a sus guerreros que cerraran filas alrededor del prisionero. No había intervenido cuando le tiraron piedras. Piedras que no matarían al feringi… y su única preocupación era entregarle a Brent a su amo… vivo y capaz de hablar. Poco le importaba que estuviera cubierto de sangre y contusionado. Pero, en aquella barahúnda feroz, una bala perdida podía alcanzar y matar al infiel. Sus hombres se enfrentaban a la desencadenada multitud, rechazando a los que intentaban llegar hasta el prisionero. Solo así participaron en el combate. Aquella querella entre dos jefes rivales, cosa bastante corriente en Rub el Harami, no era asunto de Muhammad.


  Brent observaba fascinado. Sin las armas modernas que blandían algunos, era como asistir a una revuelta en la antigua Babilonia, El Cairo o Nínive… veía los mismos celos seculares, las mismas pasiones, el mismo instinto que, desde el origen de los tiempos, impulso al hombre de la calle a participar en las reyertas de su señor. Veía jinetes vestidos espléndidamente obligando a girar y caracolear sus monturas mientras luchaban furiosamente, con los tulwars trazando arcos de fuego en el sol poniente. Pudo ver haraganes con muletas luchando a golpes, armados con bastones y piedras. Pero no se disparó ni un solo tiro; aquello parecía obedecer a una ley no escrita que prohibiera que se emplearan armas de fuego en los combates callejeros. O las municiones eran demasiado escasas para que las malgastaran en una vulgar riña.


  Pese a todo, el enfrentamiento era demasiado violento y estaba dejando la plaza llena de formas inertes y cubiertas de sangre. Hombres con los cráneos abiertos caían y eran pisoteados por los caballos; algunos de ellos no se levantaban más. Los hombres de Alí Shah eran más numerosos que los de Alafdal Khan, pero la multitud estaba en su mayoría de parte del waziri, como demostraban las piedras y los troncos que volaban alrededor de las cabezas de sus enemigos. Uno de aquellos proyectiles bien intencionados iba a causar la perdición de su campeón. Se trataba de un fragmento de cerámica lanzado con más ardor que precisión y que se aplastó contra el barbudo mentón de Alafdal con tal violencia que los ojos del waziri se llenaron de lágrimas y estrellas.


  Cuando estaba oscilando sobre la silla y el brazo que sujetaba su espada empezó a caer, Ali Shah espoleó su caballo hacia él, blandiendo el tulwar. Parecía inminente un asesinato; el gigante ciego y aturdido hacía gestos desesperados, presintiendo el peligro que le amenazaba. En el mismo instante, El Shirkuh se interpuso entre los dos hombres, lanzándose a través de la multitud como una flecha. Detuvo con su sable el tulwar que descendía inexorablemente, y luego contraatacó, levantándose sobre los estribos para dar más fuerza a su golpe. La hoja golpeó de plano, pero le rompió el brazo izquierdo a Ali Shah —que había levantado en el último momento—, cayendo sobre el turbante del ghilzai con tanta fuerza que el impacto proyectó al jefe a los pies de su montura. Se quedó tendido en las losas de la plaza, cubierto de sangre e inconsciente.


  Un aullido de alegría se alzó de la multitud; los hombres de Ali Shah retrocedieron, desconcertados y atemorizados. En aquel momento, resonó el martilleo de cascos de caballos. Jinetes en formación compacta irrumpieron en la plaza, apartando a la multitud a izquierda y derecha. Eran hombres altos, con cotas de malla negras y cascos puntiagudos. Su jefe era un yusufzai de barba negra, resplandeciente con una coraza con adornos de oro.


  —¡Haced sitio! —ordenó con la arrogancia brutal del que ocupa un alto cargo—. ¡Despejad el suk en nombre de Abd el Khafid, emir de Rub el Harami!


  —¡Los Tigres Negros! —murmuró la multitud. Todos retrocedieron, mirando a Alafdal Khan con ojos llenos de esperanza.


  Durante un instante pareció que el waziri iba a desafiar a los jinetes. Su barba se erizó, sus ojos se dilataron… luego, cedió, encogiendo los gigantescos hombros y enfundando el tulwar.


  —Obedeced a la ley, hijos míos —les recomendó. Luego, para que no faltara aquel gesto que tanto le gustaba, buscó en su bolsa bien provista y distribuyó una lluvia de oro sobre sus cabezas.


  Se arrojaron al suelo a cuatro patas para recoger las piezas, gritando; lanzaban aclamaciones y reían. Alguno aulló con audacia:


  —¡Viva Alafdal Khan, emir de Rub el Harami!


  La expresión del rostro de Alafdal fue una mezcla casi cómica de vanidad y aprensión. Miró al capitán yusufzai con aire tan triunfal como inquieto, tirándose de la barba púrpura. El capitán dijo con voz seca:


  —Estas idioteces no deben volver a producirse, Alafdal Khan; si hay otra lucha en las calles, el emir te considerará responsable de la misma. Está cansado de vuestras querellas.


  —¡Ali Shah es el causante de todo esto! —rugió el waziri con arrebato.


  La multitud lanzó un amenazador gruñido a sus espaldas; algunos se agacharon furtivamente para recoger piedras y bastones. De nuevo, la misma expresión de exultación y miedo apareció en el rostro de Alafdal. El yusufzai rió sardónicamente.


  —¡Tanta popularidad en las calles puede costarle la cabeza a un hombre en palacio! —dijo. Acto seguido, se dio la vuelta y empezó a despejar la plaza.


  La multitud se retiró huraña, gruñendo en sordina. La gente no retrocedía realmente ante las lanzas de los Tigres Negros; se dispersaban a disgusto, con un comportamiento hostil. Brent estaba convencido de que solo les faltaba un jefe decidido… y que cuando lo tuvieran estallaría una sangrienta revuelta. Los hombres de Ali Shah se ocuparon de su jefe inconsciente y le subieron a la silla de su montura; se alejaron cruzando el suk, llevándose a su jefe oscilando sobre su caballo. Los hombres tendidos por el suelo, los que aún eran capaces de mantenerse en pie, fueron invitados a marcharse, sin contemplaciones por los Tigres Negros.


  Alafdal les lanzaba centelleantes miradas, dominado por una cólera curiosamente desamparada; se revolvía la barba con la mano. Luego, gruñó como un oso y se alejó con sus hombres. Los heridos se agarraron a sus compañeros y montaron oscilando sobre las sillas. El Shirkuh cabalgaba a su lado; cuando se iba, miró a Brent con ansiedad. El americano esperó que aquello significaba que no pensaba abandonarle.


  Muhammad ez Zahir dejó la plaza con sus hombres y el prisionero y siguió por una calleja tortuosa. Se rió sarcàstico para sus adentros mientras se alejaban.


  —Alafdal Khan es un hombre ambicioso pero timorato, lo que es una lamentable combinación. Detesta a Ali Shah; sin embargo, evita transformar su querella en un conflicto abierto. Querría ser emir de Rub el Harami, pero duda de sus propias fuerzas. Nunca hará nada que no sea repartir vino y monedas entre el populacho. ¡Loco! ¡Sin embargo, cuando se excita, lucha como un oso hambriento!


  Un jinete le dio un codazo a Brent y le señaló un edificio rechoncho con las ventanas cerradas con barrotes de hierro.


  —¡La Morada de los Condenados, fering! —le anunció con maldad—. Ningún prisionero se ha escapado nunca de ese lugar… y nadie ha pasado nunca más de una noche entre sus muros.


  A las puertas de la prisión, Muhammad entregó a su cautivo a un sudozai tuerto, comandante de un equipo de negros de aspecto brutal armados con látigos y porras. Estos le condujeron al fondo de un corredor mal iluminado, hasta una celda cerrada con una puerta de rejas. Le empujaron al interior del calabozo. Dejaron en el suelo un recipiente lleno de agua sucia y un plato con algo de pan enmohecido; luego, salieron en fila. La llave giró en la cerradura con un chirrido que daba miedo.


  Algunos rayos de sol —los últimos del sol poniente— se abrieron camino por el ventanuco, alto, minúsculo y con barrotes. Brent comió y bebió maquinalmente; era una presa fácil para los más sombríos presentimientos. Su suerte dependía enteramente de El Shirkuh. Sentía que sus oportunidades de salir eran tan delgadas como el filo de una navaja. Agotado, se tumbó sobre la paja húmeda amontonada en un rincón. Según se sumía rápidamente en el sueño, se preguntó vagamente si habría existido alguna vez alguien llamado Stuart Brent… un hombre atractivo y que vestía con la mayor elegancia, que dormía en un blanco lecho y bebía combinados helados en copas de cristal y bailaba con maravillosas criaturas… mujeres espléndidas vestidas de rosa y blanco que no paraban de girar y oscilar bajo luces tamizadas. Se trataba de un sueño lejano, y aquello otro era la realidad… paja podrida llena de bichos, agua apestosa, pan rancio y el olor de sangre derramada que parecía haberse pegado a su ropa desde la pelea en la plaza del mercado.


  IV. Caminos tortuosos


  [image: ]


  Brent se despertó cuando la luz de una antorcha cegó sus ojos. Aquella antorcha estaba colocada en un nicho de la pared; cuando sus ojos se hubieron acostumbrado a su luz temblorosa, percibió a un hombre alto y fuerte con un largo caftán de satén y un turbante verde con un broche de oro. Bajo aquel turbante unos grandes ojos grises, tan fríos como una espada de hielo, le miraban con aire pensativo.


  —Tú eres Stuart Brent.


  No era una pregunta, sino una afirmación. El hombre se expresaba en inglés con un ligero acento… pero aquel acento era fácilmente reconocible. Brent no respondió. Se trataba de Abd el Khafid, naturalmente, pero para Brent era como si tuviera ante sí a algún personaje legendario. Para la atontada mente de Brent, Abd el Khafid y El Borak habían asumido repentinamente la apariencia de fuegos fatuos, de equívocas alegorías… como fantasmas gemelos, sin existencia real, que le arrastraran a la perdición. En aquel momento tenía ante sí a una mitad de aquel fantasma… bien vivo y hablándole. ¡Después de todo, quizá El Borak también fuera alguien real!


  Brent estudio al hombre de un modo casi impersonal. Tenía una apariencia muy oriental, con su traje y su barba negra y puntiaguda. Pero sus manos, demasiado grandes, no eran las de un musulmán perteneciente a una casta dirigente… manos musculosas, duras e implacables que daban la impresión de poder sujetar tanto una larga espada como un cetro. El cuerpo bajo el caftán parecía duro y poderoso… no contaba con la ligereza de tigre de El Shirkuh, pero era vigoroso y rápido.


  —Mis espías te han vigilado todo el tiempo, desde San Francisco —dijo Abd el Khafid—. Saben que alquilaste un camarote en un paquebote que partía para las Indias. Sus informes fueron telegrafiados y transmitidos por relevos hasta Kabul… tengo emisores de radio secretos y espías en todas las capitales de Asia… incluso aquí, tengo mi propio emisor, oculto en las colinas. No es muy cómodo, pero no permitirían que lo instalase en la ciudad. Sería algo contrario a sus costumbres. Y Rub el Harami cuenta con muchas costumbres… a veces molestas, pero, lo más frecuente, es que sean útiles.


  »Yo sabía que no habrías partido a las Indias si Richard Stockton no te hubiera dicho algo antes de morir. Al principio, pensé que lo mejor sería asesinarte en cuanto pusieras pie en tierra. Luego, decidí esperar un poco e intentar averiguar lo que sabías antes de eliminarte. Los espías me dijeron que viajabas hacia el norte… aparentemente solo les habías dicho a los ingleses que querías encontrar a El Borak. Comprendí entonces que Stockton te había pedido que partieras en busca de El Borak para informarle de mi verdadera identidad. Stockton era un buen sabueso; sin embargo, solo descubrió mi secreto gracias a la indiscreción de uno de mis servidores.


  »Stockton sabía que El Borak era el único hombre capaz de desbaratar mis planes. Aquí estoy a salvo de los ingleses y lejos del alcance del emir. El Borak podría causarme dificultades si se enteraba de mi verdadera identidad. De hecho, mientras crea que soy sencillamente Abd el Khafid, un fanático musulmán llegado de Samarcanda, no intervendrá. Pero si alguna vez se entera de quién soy realmente, adivinará por qué estoy aquí y lo que preparo.


  »Por eso te dejé llegar hasta el Paso de Kíber sin interponerme. Era evidente que querías llevarle en persona la noticia a El Borak, y mis espías me informaron de que El Borak había desaparecido en las colinas. Me enteré de su salida de Kabul cuando fuiste en su búsqueda; encargué a Muhammad ez Zahir que te capturase y te trajese aquí. Eras fácil de encontrar… un melakani que se aventuraba en las colinas con una escolta de soldados kabuli. Finalmente has llegado a Rub el Harami de la única manera que un infiel puede entrar en esta ciudad… como cautivo, destinado a ser vendido en el mercado de esclavos.


  —¡Tú también eres un infiel! —replicó Brent—. Si revelo tu verdadera identidad…


  Los poderosos hombros bajo el caftán se levantaron.


  —Los imanes saben que nací en Rusia. Saben también que soy un verdadero creyente, un musulmán… renegué del Cristianismo públicamente y abracé la fe del Islam hace ya muchos años. He cortado todos los lazos que me ligaban con Feringistan. Mi nombre es Abd el Khafid. Tengo el derecho de portar el turbante verde. Yo soy un hadji. He cumplido el peregrinaje a La Meca. Diles a los habitantes de Rub el Harami que soy un cristiano… ¡se reirán de ti! Para la plebe, soy un musulmán, como ellos; para el consejo de imanes, soy un auténtico converso.


  Brent no dijo nada; estaba en un cepo que no podía romper.


  —¡Eres una mosca que ha caído en mis redes! —insistió Abd el Khafid con desdén—. Poco importa que reveles todos mis secretos. Eso me permitirá hablar en inglés… ¡un excelente ejercicio! A veces casi olvido los idiomas europeos.


  »Los Tigres Negros representan una antiquísima sociedad secreta. En su origen, comenzó siendo la guardia personal de Genghis Khan. Tras su muerte, la secta se estableció en Rub el Harami —ya en aquella época era una ciudad de proscritos— y sus integrantes se convirtieron en la casta dirigente. Aquello dio nacimiento a una sociedad secreta; esta se desarrolló, pero su cuartel general siempre estuvo aquí, en esta ciudad. Pronto se hizo musulmana… un clan de fanáticos que odiaba a los feringi, y los emires alquilaron las espadas de sus seguidores a muchos jefes de la jihad, la guerra santa.


  »La sociedad prosperó, pero luego cayó en decadencia. Hace alrededor de cien años, el clan fue prácticamente destruido en una lucha en las colinas. La organización no era más que la sombra de lo que fue, limitándose tan solo a los dirigentes de Rub el Harami. Pero seguían siendo dueños de la ciudad. Hace diez años, corté todos los lazos que me unían con mi pueblo y me convertí en musulmán, de cuerpo y alma. En el transcurso de mis viajes descubrí la existencia de los Tigres Negros; me di cuenta de las posibilidades de esa secta. Vine a Rub el Harami; y descubrí un secreto que me quemaba al alma.


  »Pero me estoy anticipado. Fui admitido en el seno del clan hace apenas tres años. En los siete años que precedieron a esa admisión —siete años de vagabundeos, luchas e intrigas por toda Asia— me encontré más de una vez con El Borak. Descubrí lo peligroso que podía ser ese hombre… y supe que siempre seríamos enemigos, puesto que nuestros intereses e ideales eran diametralmente opuestos. Por eso, cuando volví a Rub el Harami, simplemente desaparecí… dándoles el esquinazo a El Borak y a todos los otros aventureros que, como él y como yo, recorren las desoladas regiones de Oriente. Antes de acabar en esta ciudad, pase meses borrando todo rastro de mi paso. Vladimir Jakrovitch, igualmente conocido bajo el nombre de Akhbar Shah, se había evaporado literalmente. Ni siquiera El Borak podía establecer ninguna relación entre él y Abd el Khafid, un viajero llegado de Samarcanda. Asumí una personalidad totalmente diferente y desempeñé un nuevo papel. Si El Borak me veía, no se imaginaría nada… pero eso no pasará, salvo si es mi prisionero.


  »Sin sentirme amenazado por él, empecé a reconstruir el clan y a darle el poder de antaño. Entré como un simple miembro de la sociedad secreta, pero pronto escalé hasta convertirme en príncipe del clan, hace menos de un año… por medio de intrigas y estratagemas cuyos detalles te ahorraré. Reorganicé la sociedad, la desarrollé y la devolví su antigua importancia, colocando espías en todos los países del mundo. Naturalmente, El Borak se enteró de que los Tigres Negros habían salido de su larga somnolencia y se reorganizaban; pero a sus ojos, aquello debía ser la actividad espasmódica de un grupo de fanáticos sin alcance internacional.


  »Sin embargo, descubriría su verdadero significado si supiera que Abd el Khafid es el hombre contra el que combatió por toda Asia durante tantísimos años.


  Los ojos del ojos del hombre ardieron y su voz vibró. En su desmesurado orgullo, sentía una intensa satisfacción al hablar de sí mismo y de sus proyectos con su prisionero… ¡un auditorio reducido y hostil!


  —¿Has oído hablar de la gruta dorada de Shaitan el Kabir? Se encuentra a una jornada de viaje de la ciudad, tan bien oculta que un ejército podría buscarla durante toda la eternidad… en vano. ¡Pero yo la he visto! Y es un espectáculo que puede hacerle perder la razón a un hombre… ¡porque está llena de lingotes de oro desde el suelo hasta la bóveda! Son las ofrendas a Shaitan… una costumbre que se remonta a los antiguos días paganos. Cada año, un tributo de cien libras de oro, entregado por los habitantes de la ciudad, es fundido y colado en pequeñas barras… que luego son llevadas y almacenadas en la caverna por los imanes y el emir. Y…


  —¿Quieres hacerme creer que un tesoro tan fabuloso existe cerca de esta ciudad de ladrones? —preguntó Brent con escepticismo.


  —¿Por qué no? ¿No has oído decir que las costumbres de la ciudad son tan inflexibles como el acero? Solo los imanes conocen el secreto de la caverna; ese conocimiento es transmitido de imán a imán, de emir a emir. El pueblo no está al corriente; creen que Shaitan se lleva el oro a su morada infernal. Aunque conocieran la verdad, no tocarían el tesoro. ¿Robar el oro de Shaitan el Condenado? Eso sería conocer muy poco el espíritu oriental. Ni un solo musulmán del mundo entero tocaría un gramo de ese oro, aunque se estuviera muriendo de hambre.


  »Pero yo estoy libre de esas supersticiones. En unos pocos días, el don de Shaitan debe ser depositado en la caverna. Luego, pasará todo un año antes de que los imanes vayan de nuevo a la cueva. Antes de entonces, yo habré cumplido mis designios. Retiraré en secreto el oro de la caverna —trabajando totalmente solo— para fundirlo y colarlo en formas diferentes. Oh, he aprendido ese arte y dispuesto todo el equipo necesario. Cuando haya terminado, nadie podrá saber que se trataba del oro maldito de Shaitan.


  »¡Con ese oro podré alimentar y equipar todo un ejército! Me permitirá comprar fusiles, municiones, ametralladoras, aviones y mercenarios para pilotarlos. ¡Podría armar a cada criminal de las montañas del Himalaya! Esas tribus de las colinas serían el mejor ejército del mundo… una vez equipadas. Yo les proporcionaré el equipo. En Europa, mucha gente está dispuesta a venderme todo lo que deseo. ¡Y el oro de Shaitan cubrirá mis necesidades! —El hombre estaba sudando, sus ojos lanzaban destellos como si la locura, cual oro en fusión, corriera por sus venas—. ¡El mundo nunca ha soñado con un tesoro tan fabuloso! ¡Las ofrendas de oro de un millar de años amontonadas desde el suelo hasta el techo! ¡Y ese oro sería mío!


  —¡Los imanes te matarán! —susurró Brent, aterrado.


  —No sabrán nada hasta el año que viene. Encontraré cualquier mentira para explicar mi fabulosa fortuna. No sospecharán nada, hasta que abran la caverna… ¡dentro de un año! En ese momento ya me habré librado de los Tigres Negros… ¡en ese momento seré emperador!


  »Con mi inmenso y nuevo ejército, caeré sobre las llanuras de la India. Iré a la cabeza de una horda de afganos, persas, patanes, árabes, turcomanos… que suplirán la disciplina con la fuerza de su número y su ferocidad. ¡Los musulmanes hindúes se levantarán! ¡Expulsaré a los ingleses del país! Seré el incuestionable soberano que reine desde Samarcanda hasta Comorin.


  —¿Por qué me cuentas todo esto? —preguntó Brent—. ¿Qué puede impedir que te traicione ante los imanes revelándoles tus planes?


  —Nunca verás a un imán —fue su siniestra respuesta—. Vigilaré para que no tengas la menor oportunidad de hablar. Pero ya basta: te he permitido llegar vivo hasta Rub el Harami… únicamente porque quería descubrir la contraseña que Stockton te reveló para facilitar tus pesquisas con las autoridades británicas. Sé que tienes una, a juzgar por la rapidez y facilidad de tu viaje hasta Kabul. Hace mucho que intento introducir uno de mis espías en el seno de los servicios secretos ingleses. Podría hacerlo gracias a esa contraseña… ¿qué es?


  Brent soltó una risotada burlona.


  —Tu intención no es otra que matarme. ¡Sería un estúpido si no contara con esta revancha, por pequeña que sea! ¡No pondré otra arma en tus manos inmundas!


  —¡Eres un loco! —exclamó Abd el Khafid. Aquella explosión de cólera era demasiado repentina, demasiado fácilmente provocada para que el hombre estuviera totalmente seguro de sí mismo. De hecho, sus nervios estaban a flor de piel y estaba lejos de dominar la situación como pretendía hacer creer.


  —Sin duda —reconoció Brent tranquilamente—. ¿Y después?


  —¡Muy bien! —Abd el Khafid se contuvo con evidente esfuerzo—. Esta noche no puedo hacer nada contigo. Eres propiedad de la ciudad, según una costumbre secular que incluso yo mismo debo respetar. Pero mañana serás vendido al mejor postor en el mercado de esclavos. Nadie quiere un esclavo feringi salvo para obtener el placer de su tortura. No son lo suficientemente resistentes para los trabajos más duros. Te compraré por algunas rupias; luego, no habrá nada que me impida hacerte hablar. Antes de que tire tu inmunda carcasa a un montón de desperdicios destinados a los buitres, me habrás dicho todo lo que quiero saber.


  Se volvió bruscamente y salió del calabozo. Brent escuchó el ruido de sus pasos resonando y despertando ecos cavernosos en las losas del pasillo. El murmullo de una conversación apresurada llegó hasta sus oídos débilmente. Acto seguido, sonó una puerta que se cerraba y no hubo más que silencio y el brillo de una estrella que resplandecía pálida a través de la ventana cerrada con barrotes.


  ***


  En otro barrio de la ciudad, El Shirkuh estaba cómodamente tendido en un diván de seda, bajo la luz de lámparas de bronce que producían reflejos luminosos en el vino cabezón que llenaba las copas de oro. El Shirkuh bebía con largos tragos, haciendo restallar los labios como era costumbre en el desierto… una cuestión de cortesía para con su anfitrión. Parecía no pensar en nada, salvo en apagar la sed, pero Alafdal Khan, en otro diván, fruncía el ceño con perplejidad. Estaba haciendo sorprendentes descubrimientos acerca de aquel joven y fogoso guerrero llegado de las montañas occidentales… adivinando sutilezas desconocidas y profundidades ocultas.


  —¿Por qué deseas comprar a ese melekani? —preguntó.


  —Me es necesario —aseguró El Shirkuh. Las lámparas de bronce sumergían su rostro en la penumbra; el aspecto juvenil había desaparecido y fue reemplazado por una dureza de halcón y una madurez inesperada—. Debemos tenerlo. Lo compraré mañana en el suk, y nos ayudará a convertirte en el emir de Rub el Harami.


  —¡No tienes dinero! —razonó el waziri.


  —Me lo prestarás.


  halcón y una madurez inesperada-


  —Pero Abd el Khafid lo quiere —argumentó Alafdal Khan—. Le encargó a Muhammad ez Zahir que lo capturase y lo trajese aquí. Sería poco sabio hacer una oferta superior y contrariar los deseos del emir.


  El Shirkuh vació la copa antes de contestar.


  —Por lo que me has dicho de la ciudad —dijo a continución—, la situación es la siguiente: los Tigres Negros solo representan una ínfima parte de la población. Constituyen la casta dominante y actúan como una fuerza pública para sostener al emir. Los emires son déspotas completos, salvo cuando deben acatar las costumbres de la ciudad, cuyos orígenes se pierden en las brumas de la antigüedad. Gobiernan con puño de hierro y reinan sobre una población turbulenta y sin ley… la hez y los desechos de toda Asia central.


  —Todo eso es verdad —reconoció Alafdal Khan.


  —Pero en el pasado el pueblo se levantó y depuso a un emir que había pisoteado la tradición… los habitantes de la ciudad obligaron a los Tigres Negros a elegir otro príncipe. Muy bien. Tú mismo me has dicho que en este momento hay muy pocos Tigres Negros en la ciudad. Muchos han sido enviados a otras regiones, como espías o emisarios. Tú mismo ocupas un puesto destacado en el clan.


  —Un puesto honorítico, eso es todo —dijo Alafdal amargamente—. En el consejo nunca se me pide opinión. No tengo ninguna autoridad real, salvo la de mi guardia personal. Y los míos son muchos menos que los de Abd el Khafid o los de Ali Shah.


  —Debemos encontrar el apoyo de la gente de la calle —replicó El Shirkuh—. Eres popular entre los habitantes de la ciudad. Prácticamente están maduros para un levantamiento… con la condición de que declares abiertamente tus intenciones y te pongas a la cabeza de la revuelta. Necesitan un jefe y un motivo. Y vamos a darles las dos cosas. Primero, debemos comprar al feringi. Cuando esté a salvo con nosotros, pensaremos lo que haremos a continuación.


  Afdal Khan se enfurruñó; sus dedos regordetes se crisparon sobre el delicado pie de su copa de vino. Emociones contradictorias —vanidad, ambición y miedo— aparecieron y combatieron en su ancho rostro.


  —¡Hermosas palabras, en verdad! —se lamentó—. Llegas a Rub El Harami como un vulgar aventurero y sin un céntimo y dices que puedes convertirme en emir de la ciudad. ¿Cómo puedo saber que tus palabras no son como el viento? ¿Cómo puedes convertirme en príncipe de Rub el Harami?


  El Shirkuh dejó su copa llena de vino y se levantó, cruzando los brazos. Miró sombrío al sorprendido waziri. Todo el candor y toda la despreocupada alegría anterior desaparecieron de su rostro. Pronunció una sola frase. Alafdal emitió un grito estrangulado y se incorporó vivamente, derramando su vino. Titubeaba como un borracho y se tuvo que sujetar al diván; sus ojos desorbitados escrutaron con feroz intensidad el rostro sombrío e impasible que tenía frente a sí.


  —¿Estás ya convencido de que puedo hacer de ti el emir de Rub el Harami? —preguntó El Shirkuh.


  —¿Quién podría dudarlo? —jadeó Alafdal—. ¿Acaso no has puesto a reyes en el trono? ¡Pero has cometido una locura viniendo aquí! ¡Una sola palabra entre la multitud y te harían pedazos!


  —Pero no pronunciarás esa palabra —dijo El Shirkuh totalmente convencido—, ¡Si lo hicieras, renunciarías a la soberanía de Rub el Harami!
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  V. Espadas en el suk
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  Las primeras luces grises del alba se colaron por la ventana enrejada y despertaron a Brent. Pensó que quizá fuera el último amanecer que veía como hombre libre. Se rió sin alegría cuando lo pensó. ¿Libre? Al menos en aquel momento era un cautivo, no un esclavo. Y había una enorme diferencia entre ser un cautivo y ser un esclavo… un abismo indignante… cuando un ser humano cruzaba aquel abismo, perdía el amor propio para siempre.


  No tardaron en llegar unos esclavos negros con un cántaro de vino agrio y un poco de comida… chupatties, galletas de arroz, dátiles secos. ¡Un festín real comparado con la cena del día anterior! Un barbero tajik le afeitó y le cortó el pelo; incluso le concedieron el lujo de permitirle darse un daño y restregarse la suciedad.


  Cumplió con todo aquello con alegría, pero todo tenía un ligero sabor agridulce. Sentía la impresión de ser un valioso animal al que se limpia y da de comer para tenerlo presentable ante los futuros compradores. Algún capricho hizo que le preguntara al barbero a quién iría destinado el producto de la venta. El hombre respondió que estaba destinado al tesoro de la ciudad; la plata serviría para pagar la reconstrucción de las murallas. Una utilización bastante prosaica cuando se pensaba en el valor de un ser humano, pero típica del sentido práctico e implacable de Oriente. Brent pensó de manera fugitiva en El Shirkuh, y luego se encogió de hombros. Aparentemente, el kurdo le había abandonado a su suerte.


  Vistiendo solamente un taparrabos y unas sandalias, dejó la prisión escoltado por el sudozai tuerto y un esclavo negro, un verdadero coloso. A la salida les esperaban unos caballos; le ordenaron que montase. El sol todavía no se había alzado, pero la multitud se apretujaba ya en la plaza mayor. La subasta de un hombre blanco era todo un acontecimiento; además, había cierta tensión en el aire… una espera reforzada por el enfrentamiento del día anterior.


  Alafdal agachó lentamente la cabeza y la ambición encendió una luz rojiza en su mirada.


  En el centro de la plaza se alzaba un vasto estrado formado por bloques de piedra; mediría sus cuatro pies de alto y treinta de ancho. El sudozai subió resuelto a la plataforma; con una mano sostenía la cuerda atada sin fuerza alrededor del cuello de Brent. El robusto sudanés se puso a su espalda, con una cimitarra apoyada en el hombro.


  La multitud había dejado un espacio abierto por delante y a un lado del estrado, y en aquel hueco se encontraba Abd el Khafid, sentado a lomos de su caballo. Estaba rodeado por los Tigres Negros, que tenían un aspecto extraño con sus cotas de malla de ceremonia. Debía ser así, pensó Brent; aquellas corazas deberían ser capaces de desviar el filo de una espada, pero no ofrecerían ninguna protección contra la bala de un arma de fuego. Aquello formaba parte de una de las numerosas y curiosas costumbres de la ciudad, donde la tradición era tan fuerte como si fuera una ley escrita. Los guardias personales del emir siempre llevaban una cota de malla negra. Respetaban aquella tradición ancestral. Muhammad ez Zahir estaba a su cabeza. Brent no vio a Ali Shah por ninguna parte.


  Otra costumbre explicaba la presencia de Abd el Khafid: debía estar allí en persona y no enviar a un servidor en su lugar para comprar al americano. Ni siquiera el emir podía hacer una oferta por delegación.


  Según subía al estrado, Brent escuchó aclamaciones y vio a Alafdal Khan y a El Shirkuh guiando sus caballos a través de la multitud. Les seguían treinta y cinco guerreros, bien armados y perfectamente equipados. El jefe waziri estaba visiblemente nervioso, pero El Shirkuh se pavoneaba como un joven pavo real, incluso a caballo, bajo las admiradas miradas de la multitud.


  Ante las ovaciones entusiastas que les dirigían, una expresión de enojo apareció furtivamente en el rostro ancho y pálido de Abd el Khafid… luego, su rostro se ensombreció de un modo mucho más siniestro… lo que no anunciaba nada bueno para el waziri y su aliado.


  ***


  La subasta empezó bruscamente, sin protocolo. El sudozai empezó a detallar con voz monótona las características físicas dignas de interés del prisionero. Abd el Khafid le interrumpió de golpe y ofreció cincuenta rupias.


  —¡Cien! —aulló al instante El Shirkuh.


  Abd el Khafid le lanzó una mirada enfurecida y amenazadora. El Shirkuh respondió a esta con una sonrisa indolente. La multitud se acercó al estrado, presintiendo el conflicto… encantada por la rivalidad.


  —¡Trescientas! —rugió el emir, con la intención de hacer callar sin demora al irreverente vagabundo.


  —¡Cuatrocientas! —gritó El Shirkuh.


  —¡Mil rupias! —exclamó Abd el Khafid en un arrebato.


  —¡Mil cien!


  El Shirkuh se echó a reír de manera deliberada al ver el rostro del emir, y la multitud se rió con él; Abd el Khafid parecía tener un mal día. Se sentía desconcertado por la inesperada oposición y era una persona que perdía la sangre fría fácilmente. Los ojos crueles de la multitud no se perdían detalle de la escena, porque en tales ocasiones el populacho juzga con dureza a su jefe y lo pone en cuestión, como una banda de lobos juzgando a su líder. La simpatía de la gente estaba a favor del joven que reía y se mantenía sobre su caballo dando muestras de un despreocupado abandono.


  El corazón de Brent dio un brinco en el pecho cuando escuchó la voz de El Shirkuh. Si el hombre tenía intención de ayudarle, aquella era la mejor manera.


  No tardó en fijarse en la determinación que expresaba el rostro furioso de Abd el Khafid, y toda esperanza desapareció. El emir nunca dejaría que su cautivo se le fuera de las manos. Era cierto que el tesoro de Shaitan todavía no estaba en manos del ruso, pero su fortuna personal debía ser muy elevada… mucho más grande que la de El Shirkuh. En tal lucha, donde todo se basaba en el dinero, el kurdo iba a perder irremediablemente.


  Las conclusiones de Brent no eran las mismas que las de Abd el Khañd. Miró rápidamente a Alafdal Khan, que se agitaba nervioso en la silla. Vio las gotas de sudor en la ancha frente del waziri y comprendió el acuerdo entre los dos hombres. Una cólera todavía más fuerte ardió en los ojos del emir.


  A su manera, Abd el Khafid era avaro. Aceptaba gastar oro como si fuera agua cuando estaba en juego un objetivo importante, pero le resultaba muy doloroso pagar un precio excesivo por un objetivo menor. Sabía —lo mismo que cualquiera que estuviera en la multitud en aquel momento— que Alafdal Khan estaba financiando a El Shirkuh. Y todo el mundo sabía que el waziri era uno de los hombres más ricos de la ciudad… y que gastaba su dinero con prodigalidad. Las narices de Abd el Khafid se dilataron por la cólera cuando empezó a darse cuenta de las extravagantes sumas que tendría que ofrecer si El Shirkuh persistía en aquella oposición impertinente a sus deseos. El tesoro de Shaitan todavía no estaba en sus manos y su fortuna personal era cada vez más escasa debido a los gastos de mantener una red de espías y una dilatada serie de intrigas. Hizo una oferta superior con la voz ronca y vibrante a causa de la cólera.


  Brent estudiaba la escena con la mirada penetrante y avisada de un jugador. Comprendió que Abd el Khafid se había comportado torpemente desde el principio. La actitud de El Shirkuh le gustaba a la multitud. La gente se reía con sus bromas, picantes y brillantes, con esa licencia propia de Oriente, y silbaban al emir ocultándose detrás de sus vecinos.


  Las apuestas siguieron subiendo y alcanzaron cifras inesperadas. Abd el Khafid, cada vez más pálido al darse cuenta de la creciente hostilidad de la multitud, no decía una sola palabra, salvo para gruñir sus ofertas. El Shirkuh se agitaba en la silla, volviéndose hacia los lados, dándose golpes en los muslos, aullando sus ofertas vertiginosamente altas y blandiendo desafiante un saco de cuero que dejaba escuchar un tintineo musical.


  ***


  La excitación de la multitud llegó al máximo. La ferocidad empezaba a deslizarse en sus aullidos. Brent, con los ojos fijos en la tumultuosa asistencia, tenía una confusa impresión de los rostros sombríos y gesticulantes, de las miradas ardientes y las voces estridentes. Alafdal Khan estaba sudando, pero no intervenía… ni siquiera cuando las apuestas sobrepasaron las cinco mil rupias.


  Era más que una competición de apuestas; era el enfrentamiento sutil de dos voluntades, tan duras y ligeras como acero templado. Abd el Khafid comprendió que si abandonaba entonces su prestigio jamás se recuperaría. Enfurecido, cometió el primer error.


  Se incorporó sobre los estribos y dio una palmada.


  —¡Acabemos con esta locura! ¡Ningún esclavo blanco vale tanto! ¡Declaro el fin de la subasta! ¡Compro a este perro por sesenta mil rupias! ¡Guardias, llevadle a mi casa!


  Un rugido de protesta se alzó de la multitud, y El Shirkuh guió su caballo rápidamente hacia el estrado. Lanzándole las riendas a un waziri, saltó con agilidad sobre la plataforma.


  —¿Esto es justicia? —gritó—. ¿Es conforme a la tradición? ¡Hombres de Rub el Harami, exijo justicia! Ofrezco sesenta y una mil rupias. ¡Estoy dispuesto a ofrecer más si es necesario! ¿Desde cuando un emir puede emplear su autoridad para robar a uno de sus conciudadanos y engañar al pueblo? Claro que somos ladrones, pero, ¿acaso nos robamos unos a otros? ¿Quién es Abd el Khafid para pisotear las costumbres de la ciudad? Si las costumbres no se respetan, ¿qué nos mantendrá unidos? Rub el Harami existe desde hace mucho tiempo… únicamente porque se respetan las antiguas tradiciones. ¿Vais a permitir que Abd el Khafid las destruya… y que os destruya a vosotros de paso?


  Una tromba de voces excitadas le respondió. La multitud se transformó en una masa de odio, en miles de colmillos y ojos centelleantes.


  —¡Obedezcamos las costumbres! —bramó El Shirkuh, y la multitud repitió su grito.


  —¡Obedezcamos las costumbres!


  Era el rugido tormentoso de los océanos desencadenados, el gruñido de un tifón que cruza valles helados. Ciegamente, los hombres corearon la consigna y la aullaron bajo un bosque de brazos delgados y tensos, de puños cerrados. Los hombres pueden enloquecer a causa de una consigna; los conquistadores han construidos imperios, los profetas fundado nuevas religiones en el mundo entero con una sola frase que le gritaban a las multitudes. En aquel momento, todos los hombres que se encontraban en la plaza gritaban la frase de El Shirkuh como si fuera un ritual. Se balanceaban y se agitaban oscilando sobre los pies, apretando los puños, con espuma en los labios. No razonaban; eran un bosque de emociones humanas ciegas, un bosque sacudido por el viento huracanado de una frase que concretaba el deseo y la necesidad de pasar a la acción.


  Abd el Khafid perdió la cabeza. Desenvainó la cimitarra y golpeó a un hombre que se agarraba a su estribo gritando:


  —¡Obedezcamos las costumbres, emir!


  El chorro de sangre hizo nacer en la multitud un instinto homicida. Pero la multitud seguía siendo un monstruo sin cabeza, ciego y vociferante.


  —¡Despejad el suk! —gritó Abd el Khafid.


  Las lanzas se inclinaron y los Tigres Negros avanzaron con cierta indecisión. Fueron recibidos con una lluvia de piedras.


  El Shirkuh dio un salto hasta el borde del estrado y levantó los brazos. Lanzó un sonoro aullido que se alzó por encima del estruendo.


  —¡Abajo con Abd el Khafid! ¡Viva Alafdal Khan, emir de Rub el Harami!


  —¡Viva Alafdal Khan! —respondió la multitud con el eco de un trueno.


  Abd el Khafid se alzó sobre los estribos, lívido.


  —¡Insensatos! ¿Habéis perdido la cabeza? ¿Debo llamar a mis jinetes y decirles que carguen y os dispersen?


  El Shirkuh echó la cabeza hacia atrás y se rió como un lobo que aullara en la noche.


  —¡Llámales! —aulló—. Antes de que consigas hacerles salir de las cavernas y los garitos, ¡habremos llenado la plaza con tu sangre! ¡Demuestra tu derecho a reinar! Has violado una costumbre… ¡redímete respetando otra tradición! Habitantes de Rub el Harami, ¿un emir no debe ser capaz de defender su título con la espada?


  —¡Sí, sí! —rugió la multitud respondiéndole.


  —¡Entonces, que Abd el Khafid se bata en duelo con Alafdal Khan! —gritó El Shirkuh.


  —¡Que se batan en duelo!


  Los ojos de Abd el Khafid enrojecieron. Estaba seguro de sus proezas con la espada, pero aquella oposición a su autoridad le enfurecía hasta la demencia. Aquella ciudad era la sede de su poder, desde la que había tejido, como si fuera una telaraña, sus numerosas tramas. ¡Podía esperar un ataque lejano, en los límites de su imperio, pero nunca allí! Le habían pillado totalmente por sorpresa. Demasiados hombres de su confianza estaban en el extranjero. Muchos más andaban dispersos por la ciudad. No podían ayudarle, al menos de momento. Su guardia personal era demasiado reducida para contener a la multitud. Se prometió un festival de ahorcamientos y decapitaciones en cuanto pudiera traer a Rub el Harami a los suficientes seguidores de su causa. Mientras tanto, iba a calmar las ambiciones de Alafdal Khan de una manera definitiva.


  —Hacedor de reyes, ¿eh? —le gruñó a El Shirkuh a la cara mientras saltaba de su caballo al estrado. Sacó el tulwar y lo hizo girar por encima de la cabeza, con un brillo plateado creado por el sol—, ¡Clavaré tu cabeza en las puertas de la ciudad cuando haya terminado con ese imbécil de mirada bovina!


  El Shirkuh se echó a reír y retrocedió, empujando a los guardias y a su prisionero hacia el fondo del estrado. Alafdal Khan estaba trepando a la plataforma con el tulwar en la mano.


  ***


  Cuando aún no había llegado a lo alto del estrado, Abd el Khafid se lanzó sobre él con el furor de una tormenta. La multitud lanzó un grito, temiendo que la carga impetuosa del emir diese cuenta del jefe waziri, más fuerte, pero más lento. Sin embargo, fue su rapidez la causa de la perdición del ruso. En sus locas ansias por matar, Abd el Khafid perdió el discernimiento. El golpe que lanzó a la cabeza de Alafdal Khan habría decapitado a un buey; pero lo asestó mientras se lanzaba contra su enemigo. Su propia violencia le desequilibró. Tropezó y su hoja no encontró más que el vacío cuando Alafdal esquivó el golpe… y, acto seguido, la espada del waziri, atravesó al emir de parte de parte.


  Todo terminó en un instante. Abd el Khañd se había empalado por sí solo en la espada del waziri. La impetuosa carrera, el ataque, el contraataque… el emir agitándose sobre el estrado y agonizado ensartado como una rata… todo aquello pasó en un parpadeo. La multitud se quedó sin voz.


  El Shirkuh se adelantó de un salto, como una pantera, aprovechando aquel instante de silencio mientras la multitud retenía el aliento y la mirada atónita de Alafdal Khan iba de su tulwar tinto en sangre al hombre que yacía a sus pies.


  —¡Viva Alafdal Khan, emir de Rub el Harami! —aulló El Shirkuh.


  La multitud le respondió con un trueno.


  —¡Sube a la silla, depisa! —gritó El Shirkuh al oído de Alafdal. Le empujó hacia su caballo, pero dando la impresión de saludarle e inclinarse ante él respetuosamente.


  La multitud daba muestras de esa estupidez que se apodera del populacho cuando ve a su favorito lleno de honores y ascendiendo a las nubes. Alafdal, todavía anonadado por la rapidez de los acontecimientos, subió a duras penas a su caballo. El Shirkuh se volvió hacia los atónitos Tigres Negros.


  —¡Perros! —dijo con voz tonante—. ¡A formar! ¡Escoltad a vuestro nuevo señor a palacio para que su título sea confirmado por el consejo de los imanes!


  Avanzaron a disgusto, temiendo aún a la multitud, hasta que una enorme barahúnda interrumpió repentinamente el desarrollo de los acontecimientos: Ali Shah y cuarenta jinetes armados se abrían paso entre las filas de la concurrencia. Se detuvieron cerca de los caballeros acorazados. La multitud enseñó los dientes; recordó de pronto la enemistad que enfrentaba al ghilzai con su nuevo emir. Pero Ali Shah tenía una voluntad de hierro. No pestañeó cuando una luz de indecisión apareció en los ojos de Alafdal al ver a su adversario.


  El Shirkuh se volvió hacia Ali Shah con la insospechada rapidez de un tigre. Antes de que nadie pudiera tomar la palabra, una silueta desgreñada se adelantó, saliendo de entre las ñlas de los recién llegados y saltando al estrado. Era el shinwari a quien El Shirkuh derribó el día anterior. El hombre tendió hacia el kurdo un brazo descarnado.


  —¡Hermanos, este hombre es un impostor! —gritó—. ¡Ayer creí reconocerle! ¡Hace una hora, he recordado quién es! ¡Este hombre no es un kurdo! ¡Es…!


  El Shirkuh le alojó una bala en el cuerpo. El shinwari se tambaleó, cayó y rodó sobre sí mismo, hacia el borde del estrado; desde allí, se apoyó en un codo y volvió a señalar a El Shirkuh. La sangre le empapaba la barba y graznó en el repentino silencio:


  —¡Juro por las barbas del Profeta que ese hombre no es un musulmán! ¡Es El Borak!


  Un temblor recorrió a los presentes.


  —¡Obedezcamos las costumbres! —bramó la sardónica voz de Ali Shah en medio del sobrenatural silencio—. Habéis matado a vuestro emir por una costumbre muy poco importante. Tenéis ante vosotros a un hombre que ha violado la más importante costumbre de esta ciudad… ¡vuestro enemigo, El Borak!


  Hablaba con convicción; sin embargo, nadie había tomado realmente en serio la acusación formulada por el shinwari moribundo. Pero aquella sorprendente revelación les había dejado mudos a todos. A Brent incluido. Aquello duró solo un instante.


  La reacción ciega de la multitud fue tan inmediata como lo fuera unos minutos antes. El tenso silencio se rompió como una cuerda de banjo y se produjo un diluvio de sonidos:


  —¡Abajo los infieles! ¡Muerte a El Borak! ¡Muerte a Alafdal Khan!


  ***


  Brent tuvo la impresión de que la multitud era como un espumeante torrente que se desbordase repentinamente y sumergiera el borde del estrado. Por encima del clamor ensordecedor, escuchó las detonaciones brutales de la automática de grueso calibre empuñada por El Borak. Corrió la sangre; en un instante, el borde de la plataforma estaba lleno de cuerpos que se retorcían, cuerpos con los que los vivos tropezaban y caían.


  El Borak se lanzó hacia Brent, y noqueó a sus guardianas golpeándoles con el cañón del revólver. Luego, sujetó al anonadado cautivo y lo arrastró hasta el semental negro al que seguía sujeto el waziri. La multitud se apelotonaba como una manada de lobos amenazadores alrededor de Alalfdal y sus guerreros, mientras los Tigres Negros y Ali Shah intentaban llegar hasta ellos a través de la furiosa confusión. Alafdal mugió a El Borak algo desesperado e incomprensible al tiempo que golpeaba vigorosamente a su alrededor con el tulwar. La estupefacción había hecho que el jefe waziri casi perdiera la cabeza. Un instante antes, era el emir de Rub el Harami, y la multitud le aplaudía. En aquel momento, la misma multitud intentaba derribarle del caballo y hacerle pedazos.


  —¡Volvamos a tu casa, Alafdal! —aulló El Borak.


  Saltó a la silla al mismo tiempo que el hombre que sujetaba las riendas de su caballo se iba al suelo con el cráneo aplastado por una piedra. La forma salvaje que lo había matado se adelantó, cojeando, intentando sujetar al jinete por la pierna. El Borak le hundió el tacón de plata acerada en el ojo; el hombre rodó por tierra, sangrando abundantemente y aullando. Sin piedad, Gordon cortó una mano que se extendía hacia las riendas y mantuvo a distancia un círculo de rostros enfurecidos con otro violento golpe de la cimitarra.


  —¡Sube a mi espalda, Brent! —ordenó, manteniendo cerca del estrado al caballo loco de terror.


  Solo cuando escuchó aquellas palabras pronunciadas en inglés, con el acento típico de Texas, Brent se dio cuenta de que todo aquello no era un sueño… y que había encontrado —¡finalmente!— al hombre a quien buscaba desde hacía tanto tiempo.


  Algunos hombres intentaron sujetar a Brent. Se libró de ellos golpeando con los puños desnudos y saltó a la grupa del semental. Se aferró a la silla, luchando con el impulso natural de abrazarse al hombre que tenía por delante. El Borak debía tener completa libertad de movimientos si querían abrirse paso y salir de aquella vociferante masa de humanidad frenética que cubría la plaza de un extremo al otro. Era un verdadero mar humano, de olas negras, espumeante e hirviente alrededor de los islotes formados por los caballeros.


  Sin embargo, el semental se lanzó hacia delante con ímpetu, golpeando y derribando formas humanas como si fueran bolos. Crujieron los huesos bajo los cascos del animal. Por encima de sus cabezas, Brent vio a Ali Shah y a sus jinetes: golpeaban salvajemente a la multitud con sus cimitarras, intentando llegar hasta Alafdal Khan. Ali Shah había perdido su calma habitual; su rostro moreno era una mueca llena de rabia.


  El caballo avanzaba lentamente en medio de aquella marea humana; su jinete golpeaba a izquierda y derecha, abriéndose un paso sangriento. Brent sentía que las manos de la multitud se extendían hacia ellos y que intentaban agarrarlos cuando pasaban, y sentía los cascos que resbalaban inexorables en cuerpos que se retorcían. Por delante, los waziri, en una formación compacta, se abrían paso hacia la zona oeste de la plaza. Una docena de ellos ya habían sido desmontados y despedazados.


  El Borak sacó el fusil de la funda de la silla e hizo fuego contra las caras gesticulantes. Las balas abrieron un pasillo de sangre en la multitud. El semental lo siguió en el acto, golpeando y pisoteando sin piedad los racimos humanos que rodeaban a Alafdal Khan. Aquellos racimos aflojaron su presa y se abrieron durante un instante… y el negro alazán, al galope, los atravesó mientras su jinete aullaba:


  —¡Seguidme! ¡Vamos a reagruparnos y plantaremos cara en casa de Alafdal!


  Los waziri se reagruparon rápidamente y le siguieron. Habrían abandonado a El Borak a su suerte si hubieran tenido ocasión de hacerlo. Pero la gente les incluía junto con él entre aquellos que habían violado la tradición. Según se lanzaban a través del enloquecido populacho, los Tigres Negros, a sus espaldas, emplearon sus fusiles por primera vez. Una lluvia de balas se abatió sobre la plaza, haciendo caer de la silla a la mitad de los waziri. Los supervivientes huyeron a toda prisa por un callejón.


  Una masa de rostros repulsivos les cerró el paso. Los hombres salían de las casas y corrían hacia ellos para impedirles la retirada. Otros penetraron en la calleja, lanzándose tras ellos. Una piedra golpeó a Brent en el hombro. El Borak empleaba el fusil vacío como si fuera una maza. Cargaron y golpearon a mansalva a los hombres amontonados en el callejón.


  El gran semental negro se encabritó y abatió los cascos, tan homicidas como si fueran martillos. Su jinete golpeó con la culata del fusil como si este fuera un mayal… el arma estaba rota y cubierta de sangre. A sus espaldas, el caballo de Alafdal relinchó y cayó. El turbante deshecho de Alafdal y su tulwar empapado en sangre aparecieron durante un momento por encima de las cabezas y los brazos que se agitaban. Sus hombres cargaron locamente para acudir en su auxilio. Fueron rodeados por una masa compacta y decidida, al mismo tiempo que más hombres penetraron en la calleja, llegando desde la plaza. Los caballos cayeron al suelo con los ijares cortados. El Borak dio media vuelta y obligó a su caballo a lanzarse contra la barahúnda. En aquel instante, una marea humana llegó desde una calle adyacente. Un hombre atrapó a Brent por la pierna y tiró de ella, haciéndole caer del caballo. Según rodaban por el polvo, el afgano inmovilizó a Brent bajo su peso, lanzando espumarajos como si fuera un mono rabioso y blandiendo un curvo cuchillo. Brent vio brillar la hoja bajo el sol y, en un segundo, comprendió que aquello era el fin… hasta que El Borak, tirando de las riendas de su montura y girando rápidamente, se inclinó sobre la silla y destrozó el cráneo del afgano con la culata de su fusil.


  El hombre cayó encima de Brent. En el mismo instante, retumbó la detonación de un antiguo mosquete. El semental se encabritó y se abatió, con la mitad de la cabeza arrancada. El Borak saltó vivamente, cayó sobre los pies con la agilidad de un gato y lanzó el fusil hecho pedazos a las caras de los que se lanzaban contra él. Se echó hacia atrás de un salto y desenvainó la cimitarra. La hoja brilló como un relámpago, y tres hombres cayeron, con el cráneo abierto en dos. Pero la multitud estaba sedienta de sangre, indiferente a la muerte. Sin siquiera pensarlo, se lanzaron contra él y le golpearon con bastones y cachiporras; su asalto le forzó a retroceder hacia una puerta abovedada. Bajo el impacto de los cuerpos que se abalanzaban, la puerta cedió y voló hecha pedazos. El Borak desapareció del campo de visión de Brent. La multitud se adentró en la casa, siguiéndole.


  Brent echó a un lado el cuerpo inerte que le oprimía y le inmovilizada, y luego se levantó. Tuvo la breve visión de una masa vociferante y sombría allí donde el combate era más encarnizado alrededor del jefe caído… vio a Ali Shah y a sus caballeros abriéndose paso a través de la multitud… y luego una porra le golpeó por detrás, aplastándose sobre su nuca. Cayó en el polvo, atontado y sumiéndose en las tinieblas.


  ***


  Stuart Brent recuperó lentamente la conciencia. Le dolía la cabeza y sus cabellos estaban cubiertos de sangre seca. Se incorporó sobre los codos; tras el esfuerzo, todo empezó a dar vueltas a su alrededor y le dieron náuseas. Poco después podía mirar a su alrededor.


  Estaba tendido sobre un suelo de piedra lleno de paja húmeda y nauseabunda. La luz entraba por un ventanuco cerrado con barrotes. Había una puerta con una taquilla que tenía un grueso enrejado. Había otros cuerpos tendidos junto a él. Un hombre sentado con las piernas cruzadas le miraba sorprendido. Era Alafdal Khan.


  Al waziri le habían arrancado mechones enteros de la barba; no llevaba turbante. Sus facciones estaban tumefactas y contusionadas; la piel la tenía en carne viva en algunos lugares y una de sus orejas estaba rasgada. Cerca andaban tres de sus hombres; uno de ellos gemía. Todos habían sido golpeados horriblemente; el hombre que gemía parecía tener un brazo roto.


  —¡No nos han matado! —exclamó Brent, sorprendido.


  Alafdal Khan levantó la cabeza como un buey aguijoneado y gimió:


  —¡Maldito sea el día en que mis ojos se posaron en El Borak!


  Uno de los hombres se acercó a Brent, arrastrándose.


  —Soy Achmet, sahib —dijo, escupiendo sangre entre los dientes rotos—. Los que están allí tendidos se llaman Hassan y Suleiman. Ali Shah y sus hombres apartaron a los hombres que se cebaban en nosotros, pero esos perros nos golpearon tan duramente que solo nosotros hemos sobrevivido… los demás han muerto. Nuestro señor parece alguien tocado por la mano de Alá.


  —¿Estamos en la Morada de los Condenados? —preguntó Brent.


  —No, sahib. Estamos en la prisión común. Esta se encuentra cerca del muro oeste.


  —¿Por qué nos han salvado de la multitud?


  —¡Para que conozcamos un fin más exquisito! —dijo Achmet, temblando—. ¿Conoce el sahib la muerte que los Tigres Negros les reservan a los traidores?


  —¡No! —Los labios de Brent se quedaron secos repentinamente.


  —Seremos despellejados vivos mañana por la tarde en la plaza mayor. Es una muy antigua costumbre pagana. Y Rub el Harami es una ciudad de muchas costumbres.


  —¡Ya lo he notado! —admitió Brent con un tono siniestro—. ¿Qué ha sido de El Borak?


  —Lo ignoro. Desapareció en el interior de una casa con muchos hombres siguiéndole. Debieron alcanzarle y asesinarle.
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  VI. El verdugo
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  Cuando el panel de la puerta voló en pedazos hacia el interior, bajo el impacto de los hombros duros como el acero de Gordon, el americano fue proyectado hacia un vestíbulo oscuro y adornado con un tapiz. Sus perseguidores, agrupándose en su pos, se apresuraron, molestándose mutuamente en el umbral. Tropezaban unos con otros y se insultaban… y la cimitarra descendió y produjo una verdadera carnicería. Antes de que pudieran apartar a los muertos de la entrada, corría hacia el fondo del pasillo.


  Se desvió hacia la izquierda, atravesó a la carrera una habitación donde unas mujeres con velos empezaron a gritar estridentemente y se dispersaron, llegó a un estrecho pasadizo, cruzó un murete de un salto y se encontró en un jardincillo.


  A sus espaldas resonaba el clamor de sus perseguidores, momentáneamente apagado. Atravesó el jardín y cruzó una puerta entreabierta que daba a un sinuoso corredor. En alguna parte de la casa un esclavo salmodiaba un extraño cántico del Sudán, aparentemente indiferente al estrépito generalizado que se alzaba desde el otro lado del muro. Gordon avanzó por el corredor, intentando que sus tacones de plata no tintineasen.


  No tardó en llegar ante una escalera de caracol. Subió hasta arriba, sin hacer ningún ruido en los peldaños recubiertos por una espesa alfombra. Cuando llegó al primer piso, vio una puerta cerrada con una colgadura y escuchó más allá un ligero tintineo musical que reconoció. Se deslizó hacia la puerta entreabierta y miró al interior de la habitación, apartando la cortina delicadamente. En una habitación ricamente amueblada, iluminada por un farolillo, un hombre de noble aspecto, con la barba gris, estaba ocupado contando las monedas que sacaba de un saco de cuero que iba colocando en un cofrecillo de ébano. Estaba de espaldas a la puerta y tan absorto en el trabajo que desempeñaba que no parecía tener conciencia del clamor creciente que subía de la planta baja de la casa. También podía que ser las batallas callejeras en Rub el Harami fuesen tan frecuentes que no llamaran la atención de un próspero mercader sumido en la contemplación de sus riquezas.


  Un ruido de pasos rápidos resonó en la escalera, y Gordon se deslizó por la puerta entreabierta. Un joven ricamente vestido, con una cimitarra en la mano, subió los peldaños de cuatro en cuatro y se precipitó hacia la puerta. Apartó la cortina y se detuvo en la entrada, jadeando a causa de la excitación.


  —¡Padre! —gritó—. ¡El Borak ha penetrado en la ciudad! ¿No has oído el jaleo que hay abajo? ¡Le persiguen y están registrando todas las casas! Puede haberse refugiado en la nuestra, ¿quién sabe? ¡Hay hombres buscándole por las habitaciones de la planta baja!


  —Que le persigan —replicó el anciano—. Quédate aquí conmigo, Abdullah. Cierra la puerta y echa el cerrojo. El Borak es un tigre.


  El joven iba a volverse cuando sintió en la espalda, en lugar de la cortina, un cuerpo sólido y duro. Simultáneamente, un brazo musculoso se cerró alrededor de su cuello y apretó, impidiéndole gritar de sorpresa. Luego, la ligera picadura de una hoja y se desplomó, soltando la cimitarra. El viejo se volvió al escuchar la exclamación de su hijo. Se quedó inmóvil; su rostro estaba gris bajo la barba.


  Gordon empujó al muchacho al interior de la estancia sin soltarle, y tiró de la cortina tras ellos.


  —¡No te muevas! —le ordenó al viejo en voz baja.


  Arrastró a su cautivo por la habitación, hacia una alcoba cerrada por una colgadura. Antes de desaparecer, le dijo brevemente al mercader:


  —Están subiendo la escalera, me buscan. Espérales en la puerta y despídeles. No intentes denunciarme ni con un parpadeo… si aprecias la vida de tu hijo.


  Los ojos del anciano estaban dilatados por un terror extremo. Gordon conocía la fuerza del cariño paternal. En un mundo de odio, traición y crueldad, era un sentimiento real y vital, tan fuerte como los latidos de un corazón humano. El mercader le habría plantado cara a Gordon si no se hubiera tratado de él; pero el americano sabía que no pondría en peligro la vida de su hijo.


  El roce de las sandalias resonó en lo alto de la escalera, y unas voces roncas empezaron a gritar. El viejo corrió hacia la puerta, tropezando apresurado. Pasó la cabeza por la cortina cuando le preguntaron algo bruscamente. Su respuesta llegó claramente a Gordon.


  —¿El Borak? ¡Perros! ¡Acabad con este tumulto y marchaos! ¡Si El Borak se encuentra en casa de Nureddin el Aziz, estará en las habitaciones de abajo! ¿Las habéis registrado? ¡Entonces id a otra parte y malditos seáis!


  Los ruidos de los pasos fueron apagándose escaleras abajo, las voces acabaron por borrarse y se callaron.


  Gordon salió de su reducto, empujando a Abdullah dentro de la habitación.


  —¡Cierra la puerta! —ordenó el americano.


  Nureddin obedeció con mirada envenenada, pero su rostro estaba deformado por el miedo.


  —Me voy a quedar aquí dentro un momento —advirtió Gordon—. Si me has denunciado… si alguien que no sea tú cruza esa puerta, mi primer gesto será hundir esta hoja en el corazón de Abdullah.


  —¿Qué quieres? —preguntó Nureddin nervioso.


  ***


  El mercader salió sin decir palabra. Gordon ató las muñecas y tobillos de Abdullah con unas cintas de tela cortadas de las cortinas. El joven estaba gris de miedo, incapaz de mostrar la menor resistencia. Gordon le tumbó sobre un diván y luego buscó su pesada automática. Se libró de los restos de la túnica hecha jirones. La camisa de seda blanca que llevaba por debajo estaba desgarrada, dejando a la luz su pecho musculoso; los calzones de montar, muy ajustados, estaban manchados de sangre.


  —Dame la llave de esa puerta. No, ponía sobre la mesa. Ahora, vas a salir y pasear por la calle. Intenta averiguar si el feringi, o alguno de los waziri, está aún con vida. Luego, vuelve. Y, si amas a tu hijo… ¡no reveles dónde estoy escondido!


  Cuando Nureddin volvió, llamó suavemente a la puerta y dijo quién era.


  Gordon quitó el cerrojo y se apartó, aplicando la boca del revólver a la cabeza de Abdullah. Pero el anciano estaba solo. Entró rápidamente en la habitación y cerró la puerta. Lanzó un suspiro de alivio al ver que Abdullah estaba sano y salvo.


  —¿Qué noticias me traes? —preguntó Gordon.


  —Están registrando la ciudad casa por casa a fin de encontrarte, y Ali Shah se ha proclamado príncipe de los Tigres Negros. Los imanes han ratificado su demanda. El populacho ha saqueado la casa de Alafdal Khan… y han masacrado a todos los waziri que se encontraban en ella. Pero el feringi está vivo, lo mismo que Alafdal Khan y tres de sus hombres. Les han encerrado en la cárcel común. Morirán mañana al atardecer.


  —¿Tus esclavos recelan de mi presencia?


  —No. Nadie te ha visto entrar.


  —Perfecto. Tráeme vino y algo de comer. Abdullah probará los platos antes de que yo mismo coma.


  —¡Mis esclavos encontrarán raro que yo mismo me traiga la comida!


  —Ve a la escalera y da instrucciones sin bajar. Diles que dejen la bandeja delante de la puerta y que luego vuelvan a la planta baja.


  Lo hicieron. Gordon bebió y comió hasta hartarse, sentado con las piernas cruzadas en el diván, cerca de la cabeza de Abdullah y con la pistola sobre las rodillas.


  El día pasó lentamente. El Borak estaba sentado, inmóvil, manteniendo una permanente vigilancia. Los afganos le observaban con odio y temor. Según caía la tarde, habló con Nureddin, tras un silencio que debió durar horas.


  —Búscame un traje y una túnica de seda negra, y un casco negro como el que llevan los Tigres Negros. Tráeme también unas botas con los tacones más cortos que estos… y que no sean de plata… y una máscara como la que se ponen algunos miembros del clan en sus misiones secretas.


  El viejo frunció el ceño.


  —Las ropas puedo conseguirlas en mi propia tienda. Pero, ¿cómo consigo el casco y la máscara?


  —Eso es cosa tuya. El oro puede abrir muchas puertas —dijo—. ¡Vamos!


  Nureddin se marchó a disgusto. Gordon se quitó las botas y luego empezó a hacer desaparecer el bigote, empleando la afiladísima daga como si fuera una navaja barbera. Con la eliminación del bigote desaparecía el último rastro de El Shirkuh el kurdo.


  El crepúsculo cayó sobre Rub el Harami. La habitación parecía haberse llenado con una niebla azulada que hacía indistinto el contorno de los objetos que albergaba. Gordon encendió una lamparita de bronce.


  Nureddin volvió finalmente con los diferentes artículos exigidos por El Borak.


  —Deja la ropa encima de la mesa y siéntate en el diván, con las manos a la espalda —ordenó Gordon.


  El mercader obedeció; el americano le ató las muñecas y los tobillos. Luego, se puso las botas y la túnica, se plantó el casco de cuero negro y lacado en la cabeza, se echó la capa negra sobre los hombros; lo último que se puso fue la máscara que le caía sobre el pecho formando pliegues de seda negra… Tenía dos rendijas para los ojos. Volviéndose hacia Nureddin le preguntó:


  —Vestido así, ¿te recuerdo a alguien?


  —¡Que Alá nos guarde! ¡Eres el vivo retrato de Dhira Azrail, el verdugo de los Tigres Negros, cuando recorre la ciudad para matar a alguien siguiendo las órdenes del emir!


  —Perfecto. He oído hablar mucho de ese hombre que mata en secreto. Se desliza por las calles en el corazón de la noche como la sombra de un djinn destructor.


  —¡Que Alá me libre de verle algún día! —dijo Nureddin con fervor.


  Gordon miró por el tragaluz. Las estrellas brillaban en el cielo.


  —Ahora me voy, Nureddin —anunció—. Pero para evitar que alertes a tus servidores, dando así muestras de tu excesiva hospitalidad, me veo obligado a amordazaros a ti y a tu hijo.


  —¡Nos asfixiaremos! —exclamó Nureddin—. ¡Moriremos de hambre en esta habitación!


  —No os ocurrirá ninguna de las dos cosas —le aseguró Gordon—. He amordazado a muchos hombres y ninguno ha muerto asfixiado. ¿No nos ha dado Alá narices para respirar? Tus servidores os encontrarán y os liberarán mañana por la mañana.


  Hizo lo que tenía que hacer con mano experta, y Gordon se despidió con las siguientes palabras:


  —Verás que no he tocado tus sacos de oro… ¡puedes darle gracias al cielo!


  Salió de la estancia y cerró la puerta a sus espaldas. Esperaba que pasaran varias horas antes de que uno u otro de sus cautivos consiguiera quitarse la mordaza y alertar con sus gritos a los servidores que dormían en la casa.


  Siguiendo el pasillo débilmente iluminado, como un espectro vestido de negro, Gordon descendió la escalera de caracol y llegó al vestíbulo, en la planta baja. Un esclavo negro estaba sentado con las piernas cruzadas a los pies de la escalera. Su cabeza estaba inclinada sobre su robusto pecho y sus ronquidos retumbaban en la entrada. No vio ni escuchó la sombra que se deslizaba con pasos aterciopelados junto a él y le adelantaba rápidamente. Gordon deslizó el cerrojo de la puerta y salió al jardín, donde hojas y pétalos estaban inmóviles bajo la luz de las estrellas. Fuera, la ciudad estaba silenciosa. La gente había vuelto temprano a sus casas, cerrando las puertas con cerrojo y doble vuelta. Había pocos paseantes por las calles, a excepción de las patrullas que seguían buscando a El Borak.


  Escaló el muro y saltó al otro lado, hacia la estrecha calleja. Sabía dónde se encontraba la prisión común; cuando actuaba como El Shirkuh se familiarizó con la topografía general de la ciudad. Iba pegado a los muros, siempre a la sombra de los balcones, pero su paso no era furtivo. Caminaba por las calles como un hombre que no tiene ningún motivo para ocultarse, pero que prefiere no atraer las miradas.


  Las calles parecían desiertas. De algunos jardines en los tejados en terraza llegaba el lamento de las cítaras y voces que entonaban monótonas canciones. En alguna parte, un pobre diablo lanzó un grito de dolor bajo el impacto de unos golpes sobre su piel desnuda.


  En un momento dado, Gordon escuchó el tintineo del acero frente a él. Se metió a toda prisa en un rincón oscuro para dejar pasar una patrulla. Los hombres llevaban cotas de malla e iban a pie, pero estaban armados con fusiles y andaban muy atentos, escrutando las sombras en todas direcciones. Permanecían agrupados; su vigilancia indicaba el miedo que les daba la presa que perseguían. Desaparecieron tras una esquina. Gordon salió de su escondite y siguió su camino un poco más deprisa.


  Sin embargo, antes de llegar a la prisión, debía comprobar su disfraz. Un destacamento de hombres armados apareció en un recodo, ante él… y no había ningún escondrijo a la vista. Al oír el sonido cadencioso de sus pasos, ralentizó su andar para adoptar una marcha más imponente. Con el manto recogido envolviéndole el cuerpo, la cabeza ligeramente inclinada sobre el pecho como si anduviera sumido en una profunda meditación, siguió avanzando sin prestarles mayor atención a los soldados. Se apartaron y le dejaron pasar, murmurando:


  —¡Que Alá nos proteja! ¡Es Dhira Azrail… el Brazo del Ángel de la Muerte! ¡Se ha dictado sentencia!


  Siguieron su camino rápidamente y sin volverse. Algunos instantes después, Gordon llegaba a la entrada abovedada de la prisión. Una docena de guardias estaba ante ella, vigilantes… los cañones de sus fusiles destellaban con un brillo negro azulado bajo la luz de una antorcha colocada en un nicho de la pared. Apuntaron sus armas hacia la silueta que apareció de las sombras y avanzó hacia ellos. Luego, los hombres dudaron, abriendo los ojos a causa de la sorpresa sin poder apartarlos de la forma oscura e impresionante que se mantenía silenciosamente ante ellos.


  —¡Te rogamos que nos perdones! —suplicó el capitán de la guardia al tiempo que saludaba—. No hemos podido reconocerte… en las sombras… No sabíamos que te hubieran ordenado…


  Una mano espectral, medio recubierta por la capa negra, señaló la puerta. Los guardias la abrieron todo lo deprisa que pudieron, inclinándose y haciendo grandes zalemas. Cuando la forma negra hubo cruzado el umbral, cerraron en el acto y fijaron la cadena.


  —Parece que mañana no habrá espectáculo en el suk —murmuró uno de ellos.


  VII. En la prisión


  [image: ]


  En el calabozo donde se encontraban Brent y sus compañeros, el tiempo pasaba con una lentitud infinita. Hassan —el hombre del brazo roto— gemía de dolor. Suleiman maldecía a Ali Shah con un monótono zumbido. Achmet quería hablar, pero su conversación no arrojaba ninguna luz ni esperanza. Alafdal Khan estaba sentado, inmóvil, como un hombre en trance.


  No les habían dado de comer, solo un poco de agua sucia que apestaba. La emplearon casi toda en lavarse las heridas. Brent propuso colocar en su sitio el brazo roto de Hassan, pero los demás escucharon su sugerencia con el menor entusiasmo. A Hassan apenas le quedaba un día de vida. ¿Por qué preocuparse por su brazo roto? Además, allí no tenían nada para entablillarlo.


  La mayor parte del tiempo, Brent permanecía tumbado de espaldas y mirando fijamente el pequeño cuadrado de ciclo azul y frío del Himalaya a través de los barrotes de la ventana.


  Vio que el cielo azul desaparecía y era reemplazado por el tono rosado de la puesta de sol; luego, alcanzó un púrpura intenso cuando llegó el crepúsculo. Al fin, se transformó en un cuadrado de terciopelo negro incrustado con un puñado de estrellas blancas. Fuera, en el pasillo que se extendía entre las celdas, brillaban las lámparas de bronce. Se preguntó vagamente desde qué lejanas tierras llegaría a lomos de camello el aceite que las alimentaba.


  Aureolada en su luz, una forma envuelta en una capa surgió al fondo del pasillo; un rostro sardónico, marcado con una cicatriz, se acercó a los barrotes de la verja. Achmet lanzó una exclamación y casi se le salieron los ojos de las órbitas.


  —¿Me conoces, perro? —preguntó el recién llegado.


  Achmet asintió con la cabeza, y sus labios mojados se quedaron secos repentinamente.


  —Entonces… ¿vamos a morir esta noche? —preguntó.


  El hombre sacudió la cabeza bajo su máscara de lacios pliegues.


  —No… salvo si eres tan loco que pronuncias mi nombre. Tus compañeros no me conocen. No he venido para ejercer mis funciones habituales… esta noche, guardo la prisión. Ali Shah teme que El Borak intente acudir en vuestra ayuda.


  —¿Cómo…? ¡El Borak sigue vivo! —exclamó Brent. El resto de la conversación había sido ininteligible para él.


  —Sigue con vida, sí… —dijo el desconocido, riendo—. Pero si se sigue escondiendo en la ciudad, los soldados acabarán por dar con él en muy poco tiempo. Si ha huido… los pasos están muy vigilados, las patrullas han sido reforzadas y hay jinetes que guardan la llanura y las colinas. Si viene aquí esta noche será recibido como conviene a una persona de su calidad. Ali Shah ha decidido enviarme aquí antes que un destacamento de soldados. Ni siquiera los guardias saben quién soy.


  Se dio la vuelta y se alejó hacia el fondo del corredor. Brent le preguntó a Achmet:


  —¿Quién es ese hombre?


  Pero la verborrea de Achmet se había callado repentinamente al ver aquel rostro delgado y sardónico. Tembló y se apartó de sus compañeros, sentados con las piernas cruzadas y la cabeza inclinada sobre el pecho. De vez en cuando, sus hombros se contraían nerviosos, como si hubiera visto un reptil o un fantasma.


  Brent suspiró y se tendió de nuevo sobre la paja. Le dolían los miembros magullados y el hambre le atenazaba.


  ***


  No tardó en escuchar el chirrido de la puerta. Unas voces llegaron débilmente hasta él y la puerta volvió a cerrarse. Se preguntó maquinalmente si sería el cambio de guardia. Poco después escuchaba un ligero roce de telas. Un hombre se acercaba por el pasillo. Un instante más tarde, entraba en su campo de visión; aquella aparición llenó a Brent de un terror helado. El hombre iba vestido de negro de la cabeza a los pies; un casco puntiagudo le hacía aparecer todavía más alto de lo que era de un modo sobrenatural. Estaba envuelto en los pliegues de una capa negra. Pero el detalle más siniestro era la máscara negra que caía sobre su pecho formando pliegues lacios.


  Aquella visión le puso a Brent los pelos de punta. ¿Por qué razón aquella silueta silenciosa y enmascarada venía a verles a su calabozo, en la calma y las tinieblas de la noche?


  Los demás le miraban atónitos; incluso Alafdal había salido de tu entumecimiento. Hassan susurró:


  —¡Es Dhira Azrail!


  Pero era la sorpresa lo que disputaba con el miedo en la mirada de Achmet.


  El extranjero del rostro con una cicatriz surgió repentinamente de las profundidades del corredor. Miró al hombre enmascarado, justo delante de la verja del calabozo. La luz de la lámpara iluminó su rostro y enarboló una ligera sonrisa.


  —¿Qué quieres? Yo soy quien está aquí de servicio.


  La voz del hombre quedaba apagada por su máscara. Parecía cavernosa y espectral, de acuerdo con su apariencia.


  —Soy Dhira Azrail. Se ha dado una orden. Abre la puerta.


  El hombre de la cicatriz se inclinó respetuosamente y murmuró.


  —¡He oído y obedezco, señor!


  Metió la llave y la giró en la cerradura, empujó la pesada puerta con barrotes y se inclinó de nuevo, haciendo un humilde gesto al otro para que entrase. El hombre enmascarado iba a pasar delante de él cuando Achmet se animó repentinamente de un modo sobrecogedor.


  —¡El Borak! —exclamó—. ¡Cuidado! ¡Ese hombre es Dhira Azrail!


  El hombre enmascarado giró sobre sus talones con la velocidad del rayo. El cuchillo que apuntaba a su espalda golpeó contra su casco, que lo desvió al tiempo que se volvía. El verdadero Dhira Azrail bufó como un gato salvaje; antes de que pudiera golpear de nuevo, el puño derecho de El Borak se aplastó contra su mandíbula con un formidable impacto. Carne, huesos y conciencia cedieron al mismo tiempo… el verdugo se derrumbó al suelo sin conocimiento.


  Gordon saltó al interior de la celda. Los prisioneros se ponían lentamente de pie, absortos. A excepción de Achmet —sabía que el hombre de la cicatriz era Dhira Azrail y comprendió en el acto que el hombre enmascarado no podía ser otro que El Borak—, que reaccionó de la manera oportuna, los demás todavía no se daban cuenta de lo que acababa de pasar. Luego, Gordon se quitó la máscara.


  —¿Podéis andar todos vosotros? —preguntó con ronca—. ¡Perfecto! Debemos huir a pie. No he conseguido caballos.


  Alafdal Khan volvió hacia él una mirada apagada.


  —¿Por qué debería ir con vosotros? —murmuró—. Ayer, gozaba de fortuna y posición. Ahora soy un vagabundo sin un céntimo. Si me marcho de Rub el Harami, el emir hará que me corten la cabeza. ¡Cuando te encontré, El Borak, fue un día nefasto! Me has utilizado como un sencillo instrumento de tus intrigas.


  —Es cierto, Alafdal Khan. —Gordon le miraba de frente y le respondió con toda sinceridad—. Pero también es verdad que quería convertirte en el emir de la ciudad. Los dados rodaron… en nuestra contra, pero seguimos con vida. Y un hombre decidido puede recuperar su fortuna. Te prometo que, si escapamos, el emir os perdonará a ti y a tus hombres.


  —Su palabra es digna de confianza —intervino Achmet—. Ha venido a ayudarnos cuando podría haber escapado él solo. ¡Valor, señor!


  Gordon se apoderó en un momento de las armas del inconsciente carcelero. El hombre portaba dos automáticas de fabricación alemana, un tulwar y un puñal curvo. Gordon dio un revólver a Brent y el segundo a Alafdal; Achmet recibió el tulwar, y Suleiman el cuchillo. Gordon le dio su propio puñal a Hassan. La ropa del verdudo le fue entregada a Brent, que estaba prácticamente desnudo. El traje oriental causó en él un efecto extraño, pero era caliente, como constató el americano con sumo placer.


  ***


  La lucha había sido breve y silenciosa; los guardias al otro lado de la puerta abovedada no habían escuchado nada. Gordon llevó a sus compañeros hasta el fondo del pasillo, pasando ante dos hileras de celdas vacías, hasta la puerta trasera. Allí no había guardias; consideraban que la puerta era demasiado sólida como para ser forzada a menos que su utilizaran piezas de artillería. Era de metal macizo, cerrada con una gruesa barra deslizada en unas gigantescas gachetas de acero sólidamente encastradas en la piedra. Gordon tuvo que recurrir a todas sus fuerzas para retirar la barra y apoyarla en la pared. Acto seguido, la puerta se abrió silenciosamente, revelando las tinieblas de una callejuela. Salieron en fila y se alejaron corriendo.


  Gordon cerró la puerta a sus espaldas. De cuánto tiempo disponían, era algo que ignoraba. Los guardias acabarían por hacerse preguntas al no ver reaparecer a Dhira Azrail, pero estaba convencido de que pasaría un buen rato antes de que se recuperaran del temor supersticioso que les inspiraba el verdugo… y encontraran el coraje suficiente para entrar en la prisión. En cuanto al verdadero Dhira Azrail, no recuperaría el conocimiento hasta que pasaran varias horas.


  La prisión no estaba muy lejos de la muralla oeste. No encontraron a nadie mientras se apresuraban a través de las calles sinuosas y malolientes. Alcanzaron la muralla en el lugar donde un tramo de estrechos peldaños conducía hasta el parapeto. Había unos pocos hombres patrullando en el camino de ronda. Se apelotonaron en las sombras, bajo la escalera, escuchando los pasos de los dos centinelas que se cruzaron intercambiando algunas palabras apagadas y alejándose muralla arriba y abajo. Cuando el ruido de sus pasos se fue apagando a lo lejos, se deslizaron escaleras arriba. Gordon había encontrado una cuerda en un establo sin vigilar. La fijó sólidamente en un merlón e hizo un nudo corredizo. Uno tras otro pasaron por encima de la muralla. Gordon fue el último en bajar; luego, tiró de la cuerda para hacerla caer y la enrolló rápidamente. Quizá más tarde les resultara útil.


  Se quedaron durante un instante ocultos a los pies del muro. Un viento ligero soplaba por la llanura, agitando los cabellos de Brent. Estaban libres, armados y fuera de la diabólica ciudad. Pero estaban a pie no podían cruzar los pasos, vigilados y guardados. Sin una palabra, siguieron a Gordon en fila cuando este se puso en marcha, dirigiéndose hacia la llanura invadida por las sombras.


  Cuando hubieron recorrido una buena distancia, su jefe hizo alto. Los hombres se agruparon a su alrededor, formando una masa indistinta bajo la luz de las estrellas.


  —Todas las rutas que parten de Rub el Harami están cerradas para nosotros —dijo, sin volverse—. Han protegido los pasos con soldados armados. Debemos cruzar las montañas del modo que mejor podamos. Y el este es la única dirección en la que podremos encontrar la seguridad.


  —La cadena de montañas nos cierra el camino del este —murmuró Alafdal Khan—. Solo podemos franquearla si utilizamos el Paso de Nadir Khan.


  —Hay otro camino —respondió Gordon—. Es un puerto que se encuentra más al norte que el de Nadir Khan. No hay ningún camino que conduzca a ese puerto; hace muchas generaciones que no se utiliza. Pero tiene un nombre… los afridis le llaman el Puerto de las Espadas… y yo mismo lo vi cuando me encontraba en la vertiente este de la montaña. Nunca he estado en la cara oeste, pero podré conduciros hasta allí. Está a muchos días de marcha desde aquí; deberemos atravesar unas montañas salvajes que ninguno de nosotros conoce. Pero es nuestra única oportunidad. Necesitamos caballos y alimentos. ¿Alguno de vosotros sabe cómo conseguir caballos fuera de la ciudad?


  —Allí, al norte de la llanura —dijo Achmet—. En el lugar en el que una garganta se abre en las colinas, vive un campesino que posee siete caballos… pero son bestias en un estado lamentable, muy poco robustas.


  —Nos contentaremos con ellas. Guíanos hasta allí.


  El trayecto no fue fácil; la llanura estaba sembrada de rocas y marcada con zanjas poco profundas. Todos, a excepción de Gordon, estaban doloridos y anquilosados por los golpes recibidos, y Hassan sufría atrozmente a causa del brazo roto. Después de hora y media de una marcha bastante penosa, la empalizada —un muro de adobe y piedras— apareció ante ellos. Escucharon a las bestias pateando el suelo, asustadas por el ruido de su marcha. Un pequeño grupo de chozas estaba anidado en la abertura de la poco profunda garganta que se ensanchaba poco a poco.


  ***


  Gordon precedía a sus compañeros. Cuando el campesino salió bostezando de la cabaña, buscando con la mirada los lobos que, eso pensaba, hostigaban sus propiedades, no vio la sombra del tigre que se alzaba a su espalda… luego, los dedos de acero del americano le sujetaron por la garganta, impidiéndole respirar. Una amenaza silbó junto a su oído, persuadiéndole de que se calmara y dejara de moverse. Sin embargo, dejó escapar un débil quejido de protesta al ver otras siluetas indistintas que ensillaban rápidamente y sacaban sus caballos del recinto.


  —¡Sahib, soy un hombre muy pobre! ¡Esas bestias no son adecuadas para señores como vosotros! ¡Son todo lo que poseo! ¡Que Alá sea mi testigo!


  —Aplástale el cráneo —aconsejó Hassan, a quien el dolor había convertido en un hombre sanguinario.


  Gordon acalló los lamentos de su cautivo dándole un puñado de oro que, por lo menos, representaba el triple del valor de los caballos. Estupefacto ante aquella recompensa real, el campesino dejó de quejarse, maldijo a sus mujeres y a su hijos que no paraban de lloriquear y les amenazó para que se callaran. A una orden de Gordon, trajo toda la comida que tenía en la cabaña… hogazas de pan duras como piedras, carne de cordero seca, sal y huevos. Era muy poco para empezar el penoso viaje que les esperaba. El alimento para los caballos lo metieron en serones que colocaron en la parte trasera de la silla de cada jinete, así como sobre el séptimo caballo.


  Mientras ensillaban las monturas, Gordon, a la luz de una antorcha que sujetaba una mujer de cabellos enmarañados, en el interior de un chamizo, confeccionó unas tablillas, desgarró una camisa para hacer unas vendas y colocó en su sitio el hueso roto de Hassan… una tarea delicada, porque el hombre tenía el brazo bastante hinchado. El rostro de Hassan estaba verde y mordía con fuerza la mordaza que le colocaron en la boca para apagar sus gritos; sin embargo, al final consiguieron que pudiera subir a la silla como los demás.


  En la oscuridad de las horas que precedían al alba, empezaron a trepar por el desfiladero que conducía a las colinas. Hassan había insistido en que les cortaran la garganta al campesino y a toda su familia, pero Gordon se opuso a ello violentamente.


  —Sí, sé que irá a la ciudad a denunciarnos en cuanto hayamos desaparecido en las colinas. Pero deberá ir a pie y nosotros estaremos muy lejos cuando llegue a Rub el Harami.


  —En la ciudad hay hombres entrenados que son verdaderos sabuesos humanos —observó Achmet—. Pueden seguir a un lobo a la carrera, incluso sobre rocas desnudas.


  El nacer del sol les encontró en la cima de las colinas, lejos de la vista de la llanura. Buscaban su camino hacia lo alto de las más pérfidas pendientes, inundadas con resbaladiza arcilla, siguiendo el lecho de torrentes secos, procurando mantenerse por debajo de la línea del horizonte en la medida de lo posible. Brent estaba desorientado. Parecían perdidos en el seno de un verdadero laberinto de áridas colinas; sus únicos puntos de referencia eran las cimas nevadas de la gran cadena montañosa que se alzaba ante ellos… unas cimas que veían de manera fugitiva de vez en cuando.


  Mientras avanzaban, estudió al que les guiaba. No había nada en las maneras de Gordon que permitiera reconocer a El Shirkuh el kurdo. El acento kurdo había desaparecido, así como el comportamiento bravucón, la vanidad de pavo real, los ropajes relucientes, casi la marcha típica del jinete. El verdadero Gordon era prácticamente lo opuesto al papel que había desempeñado. En lugar de un hombre joven que se daba pote y se vanagloriaba de sí mismo, vestido de manera chillona, aquel era un hombre de maneras directas y mirada dura, parco en palabras en las que no había ni el menor rastro de vanidad o fanfarronada. Su apariencia ya no era oriental y Brent sabía que solo los bigotes no daban cuenta de la perfección de su disfraz. El disfraz no se apoyaba en ningún artilugio mecánico; se trataba de una imitación llevada a la perfección. Despreciando cualquier medio artificial, Gordon se había impregnado de aquel papel, jugándolo en su propio fuero interno. Modificó la expresión de su rostro, su comportamiento, su personalidad. Había encarnado de una manera tan maravillosa a un personaje totalmente distinto de sí mismo que parecía casi imposible que aquellos dos hombres fueran en realidad una misma persona. Solo los ojos no habían cambiado… unos ojos negros y brillantes que reflejaban una vitalidad salvaje y una naturaleza indomable.


  Pero si no era un charlatán, tampoco Gordon era taciturno, y respondió de buen grado cuando Brent empezó a formularle preguntas.


  —Yo iba por otro camino cuando dejé Kabul —dijo—. Pero eso no tiene interés por el momento. Sabía que los Tigres Negros tenían un nuevo emir, pero ignoraba que se trataba de Jakrovitch, naturalmente. No me preocupé por investigar a los Tigres Negros; consideraba que no tenían importancia. Partí de Kabul solo y encontré a media docena de amigos afridis que estaban de viaje. Me disfracé de kurdo mucho más tarde. Por eso perdiste mi pista. Salvo los afridis, nadie más me conocía bajo esta nueva identidad.


  »Antes de poder rematar mi misión, se extendió una noticia por las colinas… un feringi con una escolta de kabuli andaba buscándome. Las noticias se transmiten muy lejos y muy deprisa de una tribu a otra. Di media vuelta para encontrarme contigo y me encontré… con que estabas prisionero. No sabía quién te había capturado, pero vi que eran demasiado numerosos como para que pudiéramos atacarles, así que me acerqué a parlamentar. En cuanto vi a Muhammad ez Zahir adiviné quiénes eran y les conté una mentira… dije que me había extraviado en las colinas y que me dirigía a Rub el Harami. Hice una señal a mis hombres… lo viste. Son los hombres que abrieron fuego contra nosotros cuando llegamos a la vista del valle donde se encontraba el pozo.


  —¡Pero abatiste a uno de ellos!


  —Disparé por encima de sus cabezas. Exactamente como hicieron mis compañeros, a propio intento. Mi secuencia de tiro —un disparo, una pausa, luego tres disparos seguidos— era una señal. Les advertía de ese modo que seguiría con la banda y que debían volver a Kalat el Jehungir y esperarme allí. Cuando el hombre cayó de su caballo fue una señal… advirtiéndome de que lo habían comprendido. Tenemos toda clase de señales, muy perfeccionadas, para comunicarnos a distancias.


  »Mi intención era liberarte aquella misma noche; cuando me informaste del mensaje de Stockton, las cosas cambiaron considerablemente. Si el nuevo emir era Jakrovitch, sabía lo que significaba. ¡Imagínate la India bajo el dominio de un puerco como el ruso!


  »Comprendí que Jakrovitch quería apoderarse del oro amontonado en la caverna de Shaitan. No podía tratarse de nada más. Oh, sí, conocía la costumbre y sabía que cada año le ofrecen un buen montón de oro al demonio. Stockton y yo habíamos discutido del terrible peligro que amenazaría la paz de Asia si algún aventurero blanco echaba mano a semejante tesoro.


  »Por eso era imprescindible que fuera a Rub el Harami. No me atreví a decirte quién era… demasiados hombres nos espiaban continuamente. Cuando llegamos a la ciudad, el destino puso a Alafdal Khan en mis manos. Un emir musulmán —un verdadero creyente— no sería un peligro para el imperio de las Indias. Un verdadero oriental no tocaría el oro de Shaitan, ni siquiera para salvar la vida. Decidí convertir a Alafdal en emir de la ciudad. Tuve que decirle quién era yo realmente para convencerle de que teníamos una oportunidad de conseguirlo.


  »Yo nunca tuve intención de provocar la revuelta en el suk. Saqué partido de ella, simplemente. Quería ponerte a salvo, arrancarte de las manos de Jakrovitch antes de emprender cualquier acción. Persuadí a Alafdal Khan de que te necesitábamos para el buen fin de nuestro complot; aceptó anticiparme el dinero que me permitiría comprarte. Luego, en la subasta, Jakrovitch perdió la cabeza y siguió mi juego. Todo habría salido a la perfección… sin Ali Shah y su hombre de confianza, ¡ese Shinwari! Estaba claro que alguien debía reconocerme tarde o temprano, pero antes de que eso pasase yo esperaba haber eliminado a Jakrovitch, haber instalado sólidamente a Alafdal en el poder y encontrado un medio de que tú y yo pudiéramos huir.


  —Por lo menos Jakrovitch está muerto —dijo Brent.


  —Eso al menos lo hemos conseguido —reconoció Gordon—. Ali Shah no es una amenaza para el mundo. Nunca tocará el oro. La organización que Jakrovitch puso en pie no tardará en desmoronarse… y solo quedará el núcleo de la misma, relativamente inofensivo, de los Tigres Negros, como era antes de su llegada. En lo concerniente a la seguridad de las Indias, les hemos arrancado los colmillos. Ahora solo están en juego nuestras vidas… ¡pero debo admitir que haré cuanto esté en mi mano para que duren lo máximo posible!


  VIII. El Paso de las Espadas
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  Brent golpeaba una contra otra sus manos entumecidas por el frío. Desde hacía varios días seguían a duras penas la nata que cruzaba las colinas. Los demacrados caballos protestaban ante las ráfaga de viento helado que se abatían rugiendo… cuando el sol no lanzaba sus rayos ardientes sobre el devastador paisaje. Los jinetes se aferraban a las sillas cuando podían, o avanzaban a pie, tropezando y tirando de sus monturas, constantemente atenazados por el hambre. Por la noche, se pegaban los unos a los otros, hombres y bestias, para encontrar un poco de calor, abrigados del viento por una roca o un farallón. De vez en cuando, encontraban madera suficiente para encender un fuego minúsculo.


  La resistencia de Gordon era sorprendente. Era él quien les indicaba el camino a seguir, encontraba agua, borraba sus huellas más evidentes, daba de comer a los caballos cuando los demás hombres estaban demasiado agotados para hacer nada. Les dio su abrigo y su ropa a los waziri vestidos con harapos… y parecía indiferente a los vientos helados y al sol abrasador.


  El caballo de carga murió. Quedaba muy poca comida para los animales, y todavía menos para los hombres. Ya habían salido de las colinas y se encontraban en las altiplanicies; las cimas de la gran cadena montañosa se alzaban ante ellos, entre las brumas. La vida para Brent se transformó en un sueño surcado por los sufrimientos donde se destacaba una escena con un brillo especial. Estaban sentados sobre los caballos, agotados, a la entrada de un valle alargado, y observaban, lejos y a sus espaldas, unos puntos blancos que avanzaban entre las brumas de la mañana.


  —Han encontrado nuestra pista —murmuró Alafdal Khan—. Nunca abandonarán mientras sigamos con vida. Tienen buenos caballos y comida en abundancia.


  A partir de entonces, de vez en cuando, veían por debajo y detrás de su posición aquellos siniestros puntos que avanzaban siempre en la lejanía… lentamente, muy lentamente, pero cada vez más cerca y reduciendo distancias. Gordon dejó de intentar borrar su pista; se dirigían en línea recta hacia la espina dorsal de la cadena montañosa que se alzaba ante ellos como una formidable muralla… hombres que parecían espantajos a lomos de unos caballos fantasmales siguiendo a un jefe de severas facciones.


  Un día, al mediodía, cuando el cielo tenía la claridad del acero templado, cruzaron con esfuerzo un contrafuerte rocoso y vieron una grieta en la cadena montañosa de nevadas cumbres. Más allá se alzaba un pico, de poca importancia, lejano.


  —El Paso de las Espadas —anunció Gordon—. El pico de más allá es Kalat el Jehungir, donde me esperan mis hombres. En principio, un hombre debe vigilar en todo momento la región que rodea la montaña con unos buenos gemelos. Ignoro si pueden ver o no una humareda a esta distancia, pero voy a mandar una señal, para que se reúnan con nosotros en el paso.


  Achmet trepó con él a la cima. Los demás estaban demasiado agotados como para animarse a realizar semejante esfuerzo. En lo más alto de la vertiginosa pendiente encontraron la suficiente madera verde como para encender un fuego que provocase una buena humareda. Pronto, y gracias a una capa hecha jirones, consiguieron una nube de humo negro y espeso que se elevó formando volutas hacia el cielo azul. Era la antigua técnica india de las llanuras que vieron nacer a Gordon; Brent sabía que tenían una oportunidad entre mil de que aquello saliera bien. Pero los montañeses tienen vista de águila.


  Siguieron la pendiente escarpada tras el muro de rocas y perdieron de vista el paso. Luego, comenzaron a subir, una vez más, escalando pendientes y flancos rocosos, bordeando gigantescos precipicios. En una de aquellas estrechas cornisas el caballo de Suleiman tropezó y cayó al vacío relinchando con desesperación y fue a estrellarse, mil pies más abajo, junto con su jinete bajo las impotentes miradas de sus compañeros de viaje.


  Fue a los pies del largo desfiladero que subía hacia el paso de montaña donde los caballos medio muertos de hambre alcanzaron el límite de su resistencia. Los fugitivos mataron a uno de los animales y cortaron con sus cuchillos grandes trozos de carne cartilaginosa. Asaron la carne en una fogata, sintiendo apenas su sabor porque se la tragaban sin masticar. El cuerpo y los nervios estaban demasiado agotados y abotargados como para saborear el reposo y el sueño. Brent se aferraba a un único pensamiento… si los afridis habían visto las señales de humo, les esperarían en el paso, con caballos de refresco. Con unas monturas descansadas, podrían escapar; las de sus perseguidores también debían estar al borde del agotamiento.


  ***


  Subían a pie, lenta y dolorosamente, por la empinada pendiente de la garganta. La noche llegó cuando todavía seguían avanzando; siguieron con obstinación. Durante toda la noche, obligaron a sus cuerpos doloridos y martirizados a avanzar y a seguir avanzando. Al alba, salieron del desfiladero y llegaron a una ancha pendiente: esta se inclinaba y subía rápidamente hacia la brecha en la pared rocosa en la que pudieron ver un trozo de cielo claro. El paso estaba desierto. Los afridis no estaban allí. A sus espaldas, los puntos blancos progresaban inexorablemente y se dirigían desfiladero arriba.


  —Vamos a esperarles a la entrada del paso para librar allí el último combate —anunció Gordon.


  Recorrió con la mirada al fantasmal grupo, dominado por un extraño remordimiento. Eran como muertos vivientes. Se tambaleaban y no tenían casi fuerzas para mantenerse en pie; tenían vértigo, estaban hambrientos y agotados.


  —Lamento todo esto —dijo—. Lo siento muchísimo, Brent.


  —Stockton era mi amigo —respondió Brent. Si hubiera tenido fuerzas para hacerlo, se habría insultado. Todo parecía tan vulgar, tan melodramático.


  —Alafdal, lo siento —dijo Gordon—. Por ti y por tus hombres.


  Alafdal echó la cabeza hacia atrás como cuando los leones se sacuden la melena.


  —¡No, El Borak! Tú hiciste de mí un rey. Yo solo era un vividor y un estúpido que acariciaba unos sueños que era demasiado timorato y perezoso como para intentar cumplir. Tú me diste un instante de gloria. Eso vale por el resto de mi vida.


  Subieron con esfuerzo hasta la entrada del paso. Brent recorrió los últimos metros arrastrándose sobre las manos y las rodillas; Gordon le ayudó a levantarse y a andar. Una vez llegados ante el gran paso que se extendían entre dos altos acantilados estrechos, con los cabellos agitados por el viento helado, volvieron las miradas hacia el camino que habían recorrido y vieron a sus perseguidores. No ya unos puntos indistintos, sino hombres montados a caballo. Se trataba de un grupo de hombres a una milla de distancia y otro grupo, más numeroso, un poco más lejos, en el fondo del desfiladero. Los jinetes más resistentes y los que poseían mejores monturas habían adelantado a los demás.


  Los fugitivos se colocaron boca abajo detrás de las piedras a la entrada del paso. Disponían en total de tres revólveres, un sable, un tulwar y un puñal. Los jinetes se habían dado cuenta de que sus presas estaban acorraladas; sus fusiles brillaron bajo la luz del alba cuando espolearon sus caballos y les obligaron a subir por la pendiente. Brent reconoció a Ali Shah, con el brazo en cabestrillo; Muhammad ez Zahir; el capitán yusufzai de la barba negra. Un grupo de guerreros resueltos les seguían a corta distancia. Sus facciones se mostraban demacradas tras la larga y penosa persecución. Llegaron intrépidamente, disparando mientras ascendían por la pendiente que conducía hasta el paso. Sin embargo, fueron los hombres acorralados los que consiguieron la primera sangre.


  Alafdal Khan sabía que era un tirador mediocre. Por ello cambió su revólver por el tulwar de Achmet. Este apuntó cuidadosamente y disparó, derribando de su silla a uno de los jinetes, que casi se encontraba lejos del alcance de su arma. En su exultación, levantó imprudentemente la cabeza. Una lluvia de balas de fusil cayó sobre la roca como una rociada de plomo ardiente… y una de las balas alcanzó a Achmet entre los ojos. Alafdal se apoderó en el acto del revólver y empezó a disparar. Sus ojos estaban inyectados en sangre y su tiro era desordenado. Sin embargo, abatió un caballo que arrastró en su caída a su jinete y lo inmovilizó en el suelo.


  Por encima de las detonaciones de la Luger retumbaba el gruñido destructor del Colt de Gordon. Solo el movimiento de cabeza de su caballo salvó a Ali Shah. El animal recibió la bala destinada a él. Ali Shah saltó vivamente cuando el animal caía, rodando por la pendiente y poniéndose a cubierto. Los demás echaron pie a tierra y le imitaron. Siguieron subiendo hacia el paso, corriendo de roca en roca, disparando cuando se acercaban y permaneciendo prudentemente a cubierto.


  Brent solo se dio cuenta de que estaba disparando con el otro revólver de fabricación alemana cuando escuchó que un hombre lanzaba un alarido y caía sobre un pedrusco. Notó vagamente que acababa de matar a otro hombre. Alafdal Khan había descargado su revólver sin causar mayores daños. Brent disparó y falló su objetivo; apuntó más cuidadosamente y disparó… de nuevo sin resultado. Le temblaba la mano de debilidad, y su vista le estaba jugando malas pasadas. Pero el tiro de Gordon era infalible. Brent tenía la impresión de que todas las veces que el Colt rugía, un hombre gritaba y caía. La pendiente estaba cubierta de formas vestidas de blanco. No se habían llevado las cotas de malla en aquella persecución.


  ***


  La locura provocada por la altitud quizá se había colado en el cerebro de Ali Shah en algún momento de la larga persecución. En todo caso, no esperó con el resto de sus hombres, que avanzaban penosamente a sus espaldas. Como un hombre que ha perdido la razón, lanzó a sus guerreros al asalto. Obedecieron, disparando y muriendo bajo el fuego nutrido de Gordon, atravesados por sus implacables balas. No tardó la pendiente se convertirse en una verdadera carnicería. Pero los supervivientes seguían avanzando, con una obstinación feroz, acercándose cada vez más. Repentinamente, se lanzaron a campo abierto y cargaron como una borrasca furiosa de viento de las colinas.


  Gordon disparó su última bala contra Ali Shah y falló, matando al hombre que corría tras él. Acto seguido, como fantasmas surgidos de las entrañas de la Tierra en el Día del Juicio Final, los fugitivos se levantaron y lucharon cuerpo a cuerpo con sus perseguidores.


  Brent quemó su último cartucho, disparando a bocajarro en la cara de un demente que se lanzaba contra él, levantando el fusil como si fuera una porra. El hombre cayó en el acto, pero la culata también, golpeando y paralizando el hombro de Brent. Fue proyectado al suelo. Mientras se retorcía en vano, asistió a la breve demencia del combate cuerpo a cuerpo que se libraba a su alrededor.


  Vio a Hassan, maltrecho y gruñendo como un lobo herido, que era derribado por un ghilzai. El hombre le inmovilizó, con un pie aplastándole el cuello, y le hundió varias veces una lanza rota en el cuerpo. Hassan se retorcía bajo el implacable talón de su enemigo y golpeaba ciegamente y hacia arriba, apretando en la mano el puñal de El Borak. El ghilzai se apartó tambaleándose como un borracho… manando la sangre abundantemente de la herida de la vena seccionada de la rodilla… Cayó a pocos pasos de su víctima agonizante, tuvo algunos espasmos y luego se quedó quieto para siempre.


  Brent vio a Ali Shah disparar contra Alafdal Khan cuando estaban frente a frente. Alafdal Khan, atravesado por la bala y muriendo de pie, abrió en dos la cabeza de su enemigo con un formidable tajo de su tulwar. Cayeron juntos.


  Brent vio a Gordon librarse del capitán yusufzai de la barba negra y saltar contra Muhammad ez Zahir con un odio demasiado primitivo para concederle a su enemigo una muerte honorable. Detuvo el tulwar de Muhammad y golpeó violentamente el rostro del afgano con la guarda de su cimitarra. Matar a aquel hombre fácilmente no contentaría su ardor guerrero; toda su inflamada pasión reclamaba a gritos una muerte de perro para su enemigo. Como una Furia rabiosa, dejó caer una lluvia de golpes sobre el afgano, obligándole a retroceder y a ponerse de rodillas. Le golpeaba con la guarda y con la empuñadura, negándole el honor de atravesarle con su hoja. Muhammad cayó finalmente con el cráneo reventado.


  Gordon se volvió tambaleándose para mirar pendiente abajo. Era el único hombre que quedaba en pie. Se aguantaba con las piernas muy separadas, oscilando entre los muertos. Sacudió la sangre de los ojos. Estaban estos tan enrojecidos como una llama ardiente sobre el agua oscura. Observó la empuñadura ensangrentada de su sable y miró con fijeza a los jinetes que espoleaban a sus caballos y se acercaban rápidamente a lo más alto de la garganta…


  ¡Había llegado su hora!


  Acorralado, sediento de sangre, solo era consciente del deseo de matar y masacrar antes de caer él mismo en la roja confusión de su último y feroz combate.


  Un martilleo de cascos resonó sonoro en las rocas a sus espaldas. Se volvió vivamente y blandió la hoja… para inmovilizarse bruscamente. Su imagen era algo salvaje, manchado de sangre, recortándose sobre las primeras luces del sol naciente.


  —¡El Borak!


  Se alzaron gritos en el paso que repercutieron en las paredes rocosas. Brent vio confusamente a media docena de jinetes que llegaban rápidos hasta ellos. Oyó a Gordon aullar:


  —¡Yar Ali Khan! ¡Viste mi señal! Dispara contra esos perros. Las detonaciones de sus fusiles llenaron el desfiladero con un rugir de truenos. Brent volvió la cabeza hacia un lado, con doloroso esfuerzo, y asistió a la desbandada de los Tigres Negros. Les vio caer de las sillas, y marcharse a todo correr desfiladero abajo. Agotados por la larga caza, desmoralizados por la muerte de su emir, temiendo una trampa, aquellos hombres agotados, a lomos de caballos sin fuerza, se replegaban y se ponían lejos del alcance de los fusiles de los recién llegados.


  Brent se dio cuenta de que Gordon se inclinaba sobre él. Le oyó que le pedía al enorme afridi que se llamaba Yar Ali Khan que se ocupara de los demás; escuchó a Yar Ali Khan responderle que todos estaban muertos. Luego, como en un sueño, Brent sintió que le levantaban y que le ponían encima de una silla; un hombre estaba a su lado para sujetarle. El viento agitó su cabello; comprendió que el animal corría al galope. Los acantilados devolvieron el eco de sus cascos martilleando rápidamente el suelo. Luego, cruzaron el paso y descendieron al galope por la pendiente que se extendía más allá. Gordon galopaba a su altura, sobre el semental de un afridi. Este montaba junto a uno de sus compañeros en otro caballo. Antes de desvanecerse, completamente agotado, Brent escuchó exclamar a Gordon:


  —¡Que nos persigan ahora si quieren! ¡Nunca nos alcanzarán con sus caballos que ya no pueden más… ni siquiera en un millar de años!


  Y Brent se hundió en el benefactor olvido de la inconsciencia mientras una carcajada resonaba en sus oídos… ¡la risa de acero, elemental e indomable de El Borak!
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  EL HIJO DEL LOBO BLANCO
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  I. El estandarte de batalla


  El comandante del puesto de vanguardia turco de El Ashraf se despertó antes del amanecer a causa del sordo martillear de cascos y el sonoro rechinar de los arneses. Se incorporó en el acto y llamó a su ordenanza. No obtuvo ninguna respuesta. Se levantó, se vistió a toda prisa y salió a grandes pasos de la choza de barro seco que le servía de cuartel general. Lo que vio le dejó momentáneamente sin voz.


  Todo su destacamento estaba montado, dispuesto para la marcha, impecablemente alineado junto a la vía férrea que tenía por misión custodiar. La llanura, a la izquierda de las vías, donde se alzaron las tiendas de los soldados, estaba vacía y desnuda. Las tiendas habían sido cargadas en los camellos junto con las demás pertenencias. Todo estaba preparado para la partida. El comandante miraba con ojos encendidos dudando de lo que le decían los sentidos, hasta que se fijó en la bandera que portaba uno de los hombres de sus tropas. La bandera que flotaba al viento no mostraba la familiar luna en cuarto creciente.


  El comandante se quedó pálido cuando la vio.


  —¿Qué significa esto? —gritó, adelantándose. Su teniente, Osman, le miró con el rostro firme. Osman era un hombre alto, tan duro y ligero como el acero, con el rostro moreno y fino.


  —Un motín, effendi —anunció tranquilamente—. Nos hemos cansado de esta guerra que les hacemos a los alemanes. Ya hemos tenido bastante de Djemel Pachá y los demás locos del Consejo de la Unidad y del Progreso y, si me apura, de usted. Nos vamos a las colinas, donde formaremos una nueva tribu.


  —¡Eso es una locura! —exclamó el oficial empuñando el revólver. Cuando lo sacaba de la funda, Osman le disparó un balazo en la cabeza.


  El teniente volvió a enfundar su humeante revólver y se volvió hacia los hombres de su tropa. Todos habían jurado seguirle, asumiendo sus propias ambiciones, bajo las mismas narices del oficial que, en aquel momento, yacía en el suelo con el cráneo abierto bañado en su propia sangre y en restos de lo que fuera su cerebro.


  —¡Escuchad! —ordenó.


  En un silencio tenso, escucharon el sordo gruñido que repercutía en el oeste.


  —¡Los cañones ingleses! —dijo Osmán—. ¡Despedazando el Imperio turco! Los Nuevos Turcos han fracasado. ¡Lo que Asia necesita no es un nuevo partido, sino una nueva raza! ¡Miles de hombres luchan en estos mismos momentos entre las costas de Siria y las altiplanicies de Persia dispuestos a responder a un nuevo mensaje, a seguir a un nuevo Profeta! ¡Oriente se agita en su sueño! ¡Nuestro deber es despertarle!


  »Todos vosotros habéis jurado seguirme a las colinas. ¡Recuperemos el modo de vida de nuestros paganos antepasados que adoraban al Lobo Blanco en las más elevadas estepas de Asia antes de inclinarse ante la fe de Mahoma!


  »Hemos llegado al final de la Era islámica. Abjuramos de Alá como de una superstición alimentada por un camellero epiléptico de La Meca. Nuestro pueblo ha copiado durante mucho tiempo el modo de vida árabe. Nosotros somos turcos… ¡los cien lo somos! Hemos quemado el Corán. No volveremos a postrarnos mirando hacia La Meca, ni volveremos a jurar por el falso profeta. Seguidme y hagamos lo que teníamos previsto… nos instalaremos en las colinas, en una posición fuerte… y raptemos mujeres árabes para que sean nuestras esposas.


  —Nuestros hijos serán medio árabes —protestó alguno.


  —Un hombre es hijo de su padre —replicó Osman—. Los turcos hemos saqueado los harims del mundo entero y en ellos hemos encontrado a nuestras mujeres desde siempre… y, no obstante, nuestros hijos siempre han sido turcos.


  »¡Adelante! Tenemos armas, caballos, víveres. Si nos retrasamos, corremos el riesgo de ser aplastados como el resto del ejército, que ha caído en la trampa tendida entre los ingleses sobre la costa y los árabes que el inglés Lawrence trae desde el sur. ¡Adelante hacia El Awad! ¡La espada para los hombres… el cautiverio para las mujeres!


  Su voz chasqueó como un látigo cuando dio la orden de ponerse en marcha. En perfecta formación, la columna se alejó en el alba y se dirigió hacia las colinas de dientes de sierra que se extendían al oeste. A sus espaldas, el aire seguía vibrando con el lejano rugido de la artillería británica. Por encima de sus cabezas flotaba una bandera marcada con la cabeza de un lobo blanco… el estandarte de batalla del antiguo reino turcomano.


  II. Masacre
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  Cuando Fraulein Olga von Bruckmann —célebre agente secreto al servicio de Alemania— llegó a la minúscula aldea árabe de El Awad, anidada en el seno de las colinas, una lluvia fina y penetrante caía y transformaba el crepúsculo en un oscuro telón que ocultaba el paisaje.


  Junto con su compañero, un árabe que se llamaba Ahmed, la mujer condujo su caballo hacia la enlodada calle principal. Los aldeanos salieron de sus chozas para mirar con sorpresa a la joven mujer… para la mayor parte de ellos era la primera mujer blanca que veían.


  Unas cuantas palabras de Ahmed y el Shaykh hizo algunas zalemas y condujo a la joven a la más cómoda choza de su aldea. Unos hombres se llevaron los caballos para darles de comer y almohazarlos; Ahmed aprovechó para murmurar a la mujer que guiaba:


  —El Awad mantiene relaciones de amistad con los turcos. No tenga miedo. Estaré cerca cuando llegue.


  —Intenta conseguir caballos frescos —le recomendó la mujer—. Debo partir lo antes posible.


  —El Shaykh ha jurado que no hay en toda la aldea un solo caballo capaz de cubrir una larga jornada. Puede que mienta. De todos modos, nuestros caballos estarán lo bastante descansados mañana por la mañana. Ni siquiera con caballos nuevos valdría la pena seguir esta noche. Nos perderíamos en las colinas y, en esta región, correríamos el riesgo de caer en manos de merodeadores… los beduinos de Lawrence.


  Olga sabía que Ahmed estaba al corriente de que transportaba documentos secretos de una importancia capital desde Bagdad a Damasco, y sabía por experiencia que podía confiar en la lealtad de aquel hombre. Quitándose tan solo la capa empapada por la lluvia y las botas, se tumbó sobre las mugrientas mantas que la servían de cama. Estaba agotada tras la larga jornada a caballo.


  Era la primera mujer blanca en intentar viajar de Bagdad a Damasco. Solo la protección concedida a un agente secreto digno de confianza por el largo brazo del gobierno germano-turco, así como el celo y las habilidades de su guía, la habían permitido llegar hasta allí sana y salva.


  No tardó en quedarse dormida, pensando en las largas e interminables millas que debería recorrer, y en los peligros todavía mayores que la amenazaban una vez llegada a aquella región en la que los árabes se enfrentaban a sus amos turcos. En aquel verano de 1917, los turcos todavía controlaban el país, pero incursiones rápidas como rayos se lanzaban a través del desierto haciendo saltar trenes, destruyendo vías férreas y masacrando a los habitantes de los puestos aislados. Lawrence guiaba a las tribus hacia el norte; a su lado se encontraba aquel misterioso americano, El Borak, cuyo nombre bastaba para hacer callar a los niños.


  No supo cuánto tiempo estuvo dormida. Se despertó bruscamente y se incorporó asustada y sorprendida. La lluvia seguía tamborileando en el techo; a aquel ruido se unían sonidos de dolor y miedo, aullidos y disparos. Se levantó de un salto, encendió una vela. Estaba poniéndose las botas cuando la puerta se abrió repentinamente.


  Ahmed entró titubeando, con el rostro lívido. La sangre le corría entre los dedos crispados sobre el pecho.


  —¡La aldea está siendo atacada! —gritó, sofocándose—. ¡Son hombres con uniformes turcos! ¡Debe ser un error! ¡Saben que El Awad es una población amiga! ¡Intenté decirle al oficial que éramos amigos, pero disparó contra mí! ¡Debemos huir, deprisa!


  Una detonación retumbó en el quicio de la puerta, a sus espaldas, y un chorro de fuego pareció brotar de las tinieblas. Ahmed lanzó un gemido y se fue al suelo. Olga gritó horrorizada, mirando con ojos desorbitados la silueta que se plantó ante ella. Un hombre alto, seco y nervudo, con un uniforme turco, se recortaba en el hueco de la puerta. Era atractivo de algún modo tenebroso y amenazador, como un ave rapaz. La miró largamente, examinándola de un modo que la hizo ruborizar.


  —¿Por qué ha matado a este hombre? Era un fiel servidor de su país.


  —No tengo país —la respondió, acercándose a ella. Fuera seguían sonando las descargas; se alzaban penosas voces de mujeres—. Pero voy a construir un nuevo imperio, como hizo mi antepasado Osman.


  —Ignoro de lo que habla —replicó la mujer—. Pero si me da una escolta que me acompañe hasta el puesto más cercano, haré un informe sobre su conducta y lo transmitiré a sus superiores y…


  El hombre soltó una salvaje carcajada.


  —¡No tengo superiores, estúpida! ¡Soy el constructor de un imperio, ya te lo he dicho! Dispongo de cien hombres armados. Fundaré una nueva raza en las colinas.


  Sus ojos parecían arder mientras hablaba.


  —¡Usted está loco! —exclamó la joven.


  —¿Loco? ¡Eres tú la loca si no ves todas las oportunidades que tengo por delante! ¡Esta guerra está desangrando Europa entera! Cuando haya terminado, sea quien sea el vencedor, las naciones estarán agotadas. ¡Será entonces cuando llegue el turno de Asia!


  »Si Lawrence ha sido capaz de crear un ejército enteramente árabe —que lucha por él—, yo, un otomano, ¡podré construir un imperio con los míos! Miles de soldados turcos han desertado para unirse a los británicos. Desertarán de nuevo —ellos y muchos otros— para unirse a mí cuando se enteren de que un turco ha empezado a reconstruir el antiguo Imperio otomano.


  —Haga lo que quiera —respondió la mujer. Creía que aquel hombre estaba dominado por esa locura que se apodera de los hombres en tiempos de guerra, cuando el mundo parece desbaratarse y los sueños más locos parecen posibles—. Pero, al menos, déjeme cumplir con mi misión. Si me da una escolta, seguiré sola mi camino.


  —¡Vendrás conmigo! —replicó. Su mirada recorría las delicadas formas de la joven mujer con ardiente admiración.


  Olga era una mujer alta y hermosa, delgada y ágil, con una magnífica e indomable cabellera rubia. Era tan femenina que ningún disfraz habría podido hacer de ella un hombre… ni siquiera la voluminosa túnica de un árabe; pero era algo que nunca había intentado. En su lugar, contó con la habilidad de Ahmed para atravesar el desierto totalmente segura.


  —¿Escuchas esos gritos? Mis hombres están eligiendo a sus esposas… ellas darán a luz a los soldados de mi nuevo imperio. ¡Tú tendrás el honor de ser la primera en formar parte del seraglio del sultán Osman!


  —¡No te atreverás!


  Sacó un revólver de la blusa.


  Antes de que pudiera apuntar, Osman arrancó el arma de sus dedos con una fuerza brutal.


  —¿Atreverme? —Se echó a reír mientras la joven se debatía en vano—. ¡Todo me está permitido! ¡Ya te lo he dicho… un imperio nacerá esta noche! ¡Ven conmigo! Haremos el amor más tarde. Antes del alba debemos estar en marcha hacia las Murallas de Sulaiman. ¡La estrella del Lobo Blanco brilla sobre el mundo!
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  III. La llamada de la sangre
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  El sol acababa de levantarse por encima de los dientes de sierra de las montañas del este. Sin embargo, el ardiente calor hacía brillar el cielo sin nubes, prestándole el color del acero al rojo blanco. A lo largo de la pista casi borrada que partía en dos la inmensidad del desierto, avanzaba una silueta solitaria. Salió de las brumas del calor, al sur, y se transformó en un hombre montado en un camello.


  El hombre no era un árabe. Sus botas y sus ropas de color caqui, así como la culata del fusil que llevaba en la funda que colgaba de su silla, indicaban claramente su origen occidental. De cualquier modo, con su rostro moreno y su cuerpo enérgico y duro, no parecía totalmente fuera de lugar en aquella desolada región. Era Francis Xavier Gordon, El Borak, a quienes los hombres adoraban, temían u odiaban según sus gustos políticos desde el Cuerno de Oro hasta el Ganges.


  Había estado en ruta durante la mayor parte de la noche, pero su cuerpo de acero todavía no había llegado —ni siquiera se había acercado— a los límites de su resistencia. A una milla por delante de él podía ver una pista, aún más indistinta que la que seguía. Descendía y serpenteaba desde una hilera de colinas que se alzaba al este. Algo se acercaba por aquel camino… algo que reptaba y se arrastraba dejando anchas manchas oscuras en las piedras ardientes.


  Gordon guió su camello hacia aquella pista. Un instante más tarde, se inclinaba sobre un hombre, que respiraba sofocado y con estertores. Era un joven árabe; la parte delantera de su abba estaba manchada de sangre.


  —¡Yusef!


  Gordon apartó el abba ensangrentada, echó una rápida mirada sobre el pecho herido y volvió a colocar la prenda de ropa en su sitio. La sangre manaba regularmente de un agujero con los bordes azulados… una herida de bala. Gordon no podía hacer absolutamente nada. Los ojos del árabe estaban vidriosos. Gordon miró hacia el sendero y no descubrió ni camello ni caballo a la vista. Pero las manchas oscuras manchaban las rocas hasta donde podía llegarle la vista.


  —Dios mío, Yusef, ¿desde dónde te arrastras… en este estado?


  —Una hora… varias horas… ¡no lo sé! —jadeó Yusef—. Me desvanecí y caí de la silla. Cuando volví en mí, estaba tirado sobre el camino y mi caballo había desaparecido. Pero yo sabía que tú llegabas desde el sur; me arrastré… ¡me arrastré! ¡Alá, qué duras son tus piedras!


  Gordon le acercó la cantimplora a los labios. Yusuef bibió agua con avidez, y luego sus dedos se convirtieron en garfios que asieron la manga de Gordon…


  —El Borak, voy a morir. Eso no tiene mayor importancia… pero sí la venganza… un crimen debe ser castigado… no se trata de mí, ya sidi, sino de seres inocentes. Sabes que, aprovechando un permiso, volví a mi aldea, El Awad. Soy el único hombre en El Awad que lucha por Arabia. Los viejos son amigos de los turcos. Sin embargo, la noche pasada, lo turcos quemaron El Awad. Llegaron en el corazón de la noche, y los habitantes de mi aldea les dieron una cálida bienvenida… mientras yo me ocultaba en un cobertizo.


  »Entonces, sin ningún aviso, ¡empezaron a matar y a masacrar! Los hombres de El Awad no tenían armas y estaban indefensos. Yo pude matar a un soldado. Abrieron fuego contra mí, hiriéndome gravemente. Sin embargo, pude arrastrarme y escapar… encontré mi caballo y partí al galope… quería contarte esta historia antes de morir. ¡Alá, esta noche he probado la condenación!


  —¿Pudiste reconocer a su oficial? —preguntó Gordon.


  —Le vi anoche por primera vez. Sus hombres le llamaban Osman Pachá. Su bandera mostraba la cabeza de un lobo blanco. Pude distinguirla a la luz de las cabañas en llamas. Los míos gritaban en vano que eran sus amigos.


  »Había una mujer blanca, una alemana, y un hombre de Hauran. Habían llegado a El Awad a la calda de la noche, desde el este. Creo que eran espías. Los turcos abatieron al hombre e hicieron prisionera a la mujer. ¡Todo era sangre y locura!


  —¡Parece una locura, en efecto! —murmuró Gordon. Yusef se incorpoó sobre un codo e intentó agarrarse a él; en su voz, cada vez más débil, se escuchó una plegaría.


  —El Borak, he luchado por el emir Feisal y por Lawrence effendi, ¡y por ti! Estuve en Yenbo, en Wejh y en Akaba. ¡Nunca pedí ninguna recompensa! Atiende mi plegaria: ¡mata a esos perros turcos que han masacrado a mi pueblo!


  Gordon no dudó.


  —Morirán —respondió.


  Yusef esbozó una ñera sonrisa y jadeó: «Allaho akbat!», y luego cayó hacia atrás, muerto.


  Poco después, Gordon se dirigía hacia el este. Los buitres ya se habían reunido en el cielo gracias a sus siniestros presentimientos de muerte; con un vuelo pesado se alejaron del túmulo alzado al borde del camino… las piedras amontonadas sobre el cadáver de Yusef.


  El asunto que llevaba a Gordon al norte podía esperar. Una de las razones de su ascendiente sobre los orientales era el hecho de que, desde muchos puntos de vista, su naturaleza se parecía a la suya. No solamente comprendía su llamada a la venganza, sino que compartía enteramente aquel deseo. Y siempre mantenía sus promesas.


  Sin embargo, estaba perplejo. La destrucción de una ciudad amiga era un acto poco habitual, incluso entre los turcos, y en tiempo ordinario no habrían maltratado por nada del mundo a sus propios espías. Si eran desertores, se comportaban de una manera muy extraña, porque la mayor parte de los desertores se unían a Feisal. ¿Y qué quería decir aquella bandera con la cabeza de un lobo?


  Gordon sabía que algunos fanáticos pertenecientes al partido de los Nuevos Turcos intentaban eliminar de su civilización cualquier rastro de la cultura árabe. Era una tarea imposible, pues su civilización se basaba sobre la árabe. Pero había oído decir que en Estambul los radicales preconizaban el abandono del Islam y el retorno al paganismo de sus antepasados. Sin embargo, nunca había creído del todo aquella historia.


  El sol descendía por detrás de las montañas de Edom cuando Gordon llegó a la vista de las ruinas de El Awad, anidada en el seno de las áridas colinas. Desde hacia varias horas había descubierto su emplazamiento gracias a unos puntos negros que descendían rápidamente rasgando el azul del cielo. Como no volvían a ascender, sabía que la ciudad estaba abandonada y que no quedaban más que los muertos.


  Avanzó por la polvorienta calle principal; numerosos buitres se dispersaron volando pesadamente. El ardiente sol había resecado el lodo, incrustando los rojos charcos en el polvo. Se quedó sentado sobre la silla durante un momento, mirando fijamente y en silencio.


  Sabía de lo que eran capaces los turcos. Había visto el resultado de sus excesos en el transcurso de la larga e implacable guerra que empezó en Djeddah, en el Mar Rojo. Sin embargo, las náuseas le dominaron. Los cuerpos yacían en mitad de la calle, decapitados, destripados, hechos pedazos… cuerpos de niños, de ancianas y de hombres. Una bruma roja flotó ante sus ojos; durante un instante, el paisaje pareció oscilar a su alrededor bañado en sangre. Los asesinos se habían marchado, pero había dejado una pista fácil de seguir.


  Lo que las señales no mostraban, lo adivinó. Los asesinos habían montado a sus cautivas en camellos de carga y habían partido hacia el este, hundiéndose en las colinas. Por qué seguían aquella ruta no podía adivinarlo, pero sabía a dónde conducía… a las Murallas de Sulaiman, abandonadas desde hacía mucho tiempo y cerca de los Pozos de Achmet.


  Siguió sus pasos sin dudarlo. Unas millas más adelante, descubrió un siniestro testimonio de su paso… un recién nacido con el cráneo aplastado. Una mujer debió ocultar a su hijo entre sus ropas hasta el momento en que se lo arrancaron… rompiéndole la cabeza contra las rocas… ¡ante los ojos de su madre!


  El paisaje se fue haciendo más salvaje según avanzaba. No se detenía ni para comer; masticaba dátiles secos que sacaba de un bolsillo sin aflojar el paso. No perdió tiempo interrogándose sobre la temeridad de su acción… un americano solitario siguiendo obstinadamente la pista ensangrentada de un grupo de salteadores turcos.


  No tenía ningún plan; actuaría en función de las circunstancias. Seguía aquella pista como un acto de venganza; no retrocedería mientras estuviera vivo. No era más temerario que su abuelo… que durante días siguió las huellas de un grupo de guerreros apaches a través de las Guadalupes; volvió al fortín, a orillas del Pecos, con varias cabelleras colgándole del cinturón.


  El sol se puso. El crepúsculo caía cuando Gordon llegó a lo alto de una loma y vio por debajo de él la llanura donde se encontraba el pozo de Achmet, con su palmeral. A la derecha de los árboles se encontraban las tiendas, los caballos atados en línea y los camellos… lo que indicaba que se trataba de una tropa disciplinada. A la izquierda se veía una choza que servía de khan a los viajeros. La puerta estaba cerrada y, ante ella, se veía un vigilante. Mientras estudiaba el campamento, un hombre apareció entre las tiendas. Llevaba un cuenco de comida que entregó desde el umbral de la cabaña.


  Gordon no podía ver a su ocupante, pero estaba seguro de que se trataría de la joven alemana de la que había hablado Yusef. Por qué razón tenían encerrada de aquel modo a una de sus espías era un misterio más en aquel extraño asunto. Vio la bandera y distinguió una mancha blanca que debía ser la cabeza del lobo. También descubrió a las mujeres árabes, unas cuarenta en total; estaban encerradas y vigiladas en una cerca improvisada con balas de mercancías y sillas de montar. Se apelotonaban las unas contra las otras, anonadas y abrumadas por su infortunio.


  Gordon había camuflado su camello a los pies de la loma, en la vertiente oeste. Se quedó tendido, oculto tras unos matojos canijos, mientras esperaba la caída de la noche. Luego, se deslizó pendiente abajo y describió un amplio círculo para evitar al centinela montado a caballo. Este iba y venía tranquilamente recorriendo los límites del campamento. Se quedó tendido boca abajo sobre una roca cuando el hombre pasó a su altura. Se levantó, acto seguido, y se dirigió hacia la cabaña. Las hogueras brillaban entre las palmeras; escuchó los gemidos de las mujeres cautivas.


  El centinela ante la puerta de la choza no escuchó al hombre que se dirigía con pasos aterciopelados hacia la pared del fondo. Cuando Gordon se acercó al muro, escuchó voces en el interior. Se expresaban en turco.


  Había una ventana en la pared trasera. Unos listones de madera habían sido clavados encima, sirviendo tanto de postigos como de barrotes. Mirando entre los tablones, Gordon vio a una joven de cuerpo delgado con un traje de viaje cubierto de polvo y desgarrado. Estaba de pie ante un hombre de rostro sombrío y con uniforme turco. No llevaba ninguna insignia que indicase cuál era su grado. El turco jugaba con una fusta; sus ojos brillaban crueles a la luz de una bujía colocada sobre una mesa plegable.


  —Llevabas informes desde Bagdad, ¿sobre qué? —estaba preguntando—. Ni Turquía ni Alemania representan nada para mí. Pero parece que no te das cuenta de tu situación actual. Soy yo quien manda aquí, ¡y debes obedecer! ¡Eres mi prisionera, mi cautiva, mi esclava! ¡Es hora de que aprendas lo que eso quiere decir! ¡Y no conozco mejor maestro que un buen látigo!


  Casi escupió la última palabra; la joven se quedó pálida.


  —¡No te atreverás a hacerme padecer semejante afrenta! —susurró débilmente.


  Gordon comprendió que aquel hombre debía ser Osman Pachá. Sacó su pesada automática de la funda de la axila y apuntó al pecho del turco a través de un intersticio de las planchas que condenaban la ventana. Al mismo tiempo que su dedo índice se curvaba sobre el gatillo, cambió de idea. Había un centinela a la puerta, y cien hombres armados en los alrededores. La detonación les haría correr a ver lo que pasaba. Agarró los barrotes de la ventana y plantó los pies firmemente en el suelo.


  —Veo que es necesario disipar tus ilusiones —murmuró Osman avanzando hacia la joven. Esta reculó, pero el tabique la impidió avanzar. Su rostro estaba blanco. En su carrera de aventurera ya se había enfrentado a algunos hombres peligrosos, y no se atemorizaba fácilmente. Pero nunca se había tropezado con un hombre como Osman. Su rostro era una máscara terrible de crueldad; la ferocidad de alguien que se recrea en los sufrimientos de un ser más débil que él mismo brillaba en sus ojos.


  Súbitamente, la agarró por el pelo y la atrajo hacia sí. Se rió cuando ella lanzó un grito de dolor. En aquel mismo instante, Gordon arrancó los paneles que cerraban la ventana. La madera voló hecha pedazos con terrible estrépito. Osman se volvió vivamente y desenfundó el revólver cuando Gordon cruzaba por la ventana de un salto y se plantaba en el interior de la habitación.


  El americano cayó de pie, empuñando la automática y deteniendo el movimiento de Osman. El turco se quedó inmóvil, con la pistola a la altura de los hombros y el cañón apuntando hacia el techo. Fuera, el centinela preguntó algo con voz inquieta.


  —Contéstale —dijo secamente Gordon en voz baja—. Dile que todo va bien. ¡Y suelta el revólver!


  El arma cayó al suelo; la joven la recogió con un gesto rápido.


  —¡Venga por aquí, Fraulein!


  La mujer corrió a su lado; apresurada, se interpuso entre Osman y Gordon. Aprovechando el instante en el que el cuerpo de la joven protegía el suyo, Osman actuó. Derribó la mesa de una patada; la vela cayó al suelo y se apagó. Simultáneamente, se tiró a tierra. El revólver de Gordon rugió de manera ensordecedora en el mismo momento que las tinieblas envolvieron la habitación. Un instante más tarde, la puerta se venía abajo violentamente; el centinela apareció sobre el fondo de las estrellas y también fue derribado cuando el arma de Gordon retumbó varias veces.


  Con un rápido movimiento del brazo, Gordon encontró a la joven en la oscuridad y la arrastró hacia la ventana. La levantó y la ayudó a deslizarse por la abertura, tan fácilmente como si fuera una niña; luego, la siguió. Ignoraba si la bala disparada al azar había alcanzado a Osman. El hombre estaba encogido y silencioso en las tinieblas. Gordon no tenía tiempo para encender un fósforo y averiguar si estaba vivo o muerto. Pero cuando se lanzaron a la carrera hacia la llanura tenebrosa, escucharon la voz furiosa de Osman.


  Cuando llegaron a la cima de la loma, la joven iba sin aliento. El poderoso brazo de Gordon que la rodeaba la cintura —sujetándola y transportándola simultáneamente— la permitió recorrer los últimos metros de la empinada pendiente. La llanura a sus pies estaba iluminada con antorchas y recorrida por hombres que se tropezaban unos con otros y hablaban a gritos. Osman les aullaba que se lanzara tras los fugitivos; su voz llegaba débilmente hasta la cresta.


  —¡Traedlos vivos! ¡Malditos sean! ¡Dispersaos y encontradlos! ¡Es El Borak! —Un instante más tarde, aullaba de nuevo; esta vez, un cierto pánico se dejaba entrever en su voz—: ¡Esperad! ¡Volved! ¡Poneos a cubierto y preparaos para rechazar un ataque! ¡Puede que con él haya una horda de árabes!


  —Piensa primero en sus propios deseos y luego en la seguridad de sus hombres —murmuró Gordon—. No creo que vaya a llegar muy lejos. Vámonos.


  La señaló el camino que conducía pendiente abajo, hasta el camello, y ayudó a la joven a montar y, a su vez, subió al animal. Una palabra, un ligero toque de junquillo, y el animal se alejó silenciosamente de la loma, avanzando con paso majestuoso.


  —Sé que Osman te capturó en El Awad —dijo Gordon—. Pero, ¿qué diablos trama? ¿Qué significa todo esto?


  —Era teniente del ejército turco estacionado en El Ashraf —respondió la alemana—. Convenció a su compañía para que se amotinara; mataron a su comandante y desertaron. Tiene la intención de fortificar las Murallas de Sulaiman y construir un nuevo imperio. Al principio, creí que estaba loco. Pero no es el caso. ¡Es un verdadero demonio!


  —¿Las Murallas de Sulaiman? —Gordon detuvo su montura y se quedó inmóvil durante un instante bajo la luz de las estrellas.


  —¿Te sientes con fuerzas suficientes para viajar durante toda la noche? —preguntó poco después.


  —¡Estoy dispuesta a ir a cualquier parte! ¡Siempre que ese lugar esté lejos de Osman!


  Había cierta histeria en la voz de la mujer.


  —No creo que nuestra evasión modifique sus planeas. Probablemente se quedará en los Pozos de Achmet hasta que amanezca, con sus hombres en vela y esperando un ataque. Por la mañana, llegará a la conclusión de que yo estaba solo… y se pondrá en marcha hacia las Murallas.


  »Bueno, sé que allí hay fuerzas árabes que esperan una orden de Lawrence para marchar sobre Ageyli. Trescientos guerreros juheina montados en camellos, dedicados en cuerpo y alma a Feisal. Suficientes hombres como para ocuparse de la banda de Osman. El mensajero de Lawrence debería reunirse con ellos en ese lugar entre el amanecer y la media noche. Tenemos una oportunidad de llegar hasta allí antes de que los juheina se pongan en marcha. En ese caso, los lanzaremos sobre Osman para que liquiden a él y a toda su banda.


  »No será un tropiezo para los planes de Lawrence si los juheina llegan a Ageyli con un día de retraso, y Osman debe ser destruido. Es un perro rabioso al que hay que abatir.


  —Sus ambiciones parecen demenciales —murmuró la joven— Sin embargo, cuando habla, con los ojos brillándole, es capaz de convencer fácilmente a cualquiera de que puede conseguirlas.


  —Olvidas que cosas aún más insensatas han ocurrido en el desierto —respondió al tiempo que guiaba su camello hacia el este—. En él se está reconstruyendo el mundo, lo mismo que en Europa. Es inútil hablar de los daños que podría causar Osman si se le dejara a su libre albedrío. El Imperio turco se cae en pedazos; nuevos imperios surgirán de las ruinas de los que les precedieron.


  »Pero si conseguimos llegar a Sulaiman antes de la partida de los juheina, haremos fracasar sus planes. Si llegamos cuando ya se hayan ido, seremos nosotros los que estaremos en problemas. Es un riesgo que hemos de correr… su vida por las nuestras. ¿Estás dispuesta a jugarte la vida?


  —¡Hasta que se vea la última carta! —replicó la mujer. El rostro de Gordon no resultaba visible bajo la luz de las estrellas; sintió más que vio que sonreía… era una fiera sonrisa de aprobación.


  Los cascos del camello no hicieron ningún ruido cuando descendieron por la pendiente y dieron un amplio giro para rodear el campamento turco. Como espectros a lomos de un camello fantasma, avanzaron por la llanura iluminada por los astros. Una ligera brisa agitaba los cabellos de la joven. Habló cuando los fuegos del campamento estuvieron muy lejos a sus espaldas y al tiempo que volvían a subir por la pendiente de una colina.


  —Te conozco. Eres el americano al que llaman El Borak, el Rápido. Viniste a Afganistán cuando estalló la guerra. Estabas con el rey Hussein antes incluso de que Lawrence llegase de Egipto. ¿Sabes quién soy?


  Sí.


  —En ese caso, ¿cuál es mi estatuto? —preguntó—. ¿Me has liberado o me has capturado? ¿Soy tu prisionera?


  —Digamos que, por el momento, me tienes por compañero —sugirió Gordon—. Luchamos contra un enemigo común. No hay nada que se oponga a que hagamos contra él causa común, ¿no te parece?


  —¡Absolutamente nada! —reconoció la joven. Luego, apoyando su rubia cabeza en el hombro poderoso del americano, se sumió en un sueño profundo.


  Una luna demacrada se alzó por encima del horizonte, e inundó con una luz leprosa y plateada las pendientes rocosas y las polvorientas llanuras. La inmensidad del desierto parecía burlarse de las minúsculas siluetas encaramadas sobre el jorobado camello mientras avanzaban obstinadamente ignorando la suerte que les esperaba.
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  IV. Los lobos del desierto
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  Olga se despertó con las primeras luces del alba. Tenía frío y se sentía abotargada a pesar de la capa que Gordon echó sobre sus hombros; estaba hambrienta. Atravesaban un gran desfiladero; pendientes sembradas de rocas se alzaban a cada lado. El camello mostraba evidentes signos de agotamiento. Gordon le hizo detenerse, se deslizó al suelo sin hacer que el animal se arrodillara y le acarició el lomo.


  —Está agotado… pero no estamos lejos de las Murallas. Allí encontraremos agua en abundancia… también comida, si los juheina todavía están allí. Hay algunos dátiles en ese saco.


  ¿Se resentía de la fatiga del viaje y del esfuerzo que representaba? En todo caso, no lo demostró cuando echó a andar con pasos largos delante del camello. Olga se frotó las manos heladas una contra la otra y deseo la llegada del sol.


  —El pozo de Harith —declaró Gordon, señalando ante sí un lugar rodeado por un múrete—. Los turcos construyeron el muro hacia algunos años, cuando las Murallas de Sulaiman era una avanzadilla armada. Luego, abandonaron las dos posiciones.


  El muro de piedras y lodo seco estaba todavía en buen estado; en el interior del rudimentario recinto había una cabaña parcialmente en ruinas. El pozo era poco profundo y contenía apenas un charco de agua.


  —Será mejor que me baje del camello yo también y vaya andando —sugirió la joven.


  —Las piedras de sílex te destrozarían las botas y tus pies empezarían a sangre en unos momentos. Ya no estamos lejos. El camello podrá descansar todo lo que quiera.


  —Y si los juheina no están…


  La mujer no terminó la frase.


  Gordon se encogió de hombros.


  —Es posible que el camello haya recuperado las fuerzas antes de la llegada de Osman.


  —Creo que vendrá a marchas forzadas —dijo la joven, sin miedo; se limitaba a dar su opinión—. Sus animales están frescos. Si les trata con dureza puede llegar aquí antes de la medianoche. Nuestro camello no habrá descansado lo suficiente como para llevarnos a los dos. Tampoco podemos seguir a pie por el desierto.


  El americano se echó a reír y, respetando su coraje, no intentó tomarse su situación a la ligera.


  —Bueno —replicó tranquilamente—, ¡esperemos que los juheina sigan aquí!


  En caso contrario, ella y Gordon estarían en una trampa, en medio de un desierto hostil y sin agua, amenazados por los turcos sanguinarios.


  Tres millas más allá, el valle se encogía; el suelo seguía una rápida pendiente marcada por arbustos enanos y pedruscos. Gordon señaló repentinamente una ligera cinta de humo que subía formando finas volutas hacia el cielo.


  —¡Mira! ¡Los juheina están aquí!


  Olga lanzó un profundo suspiro de alivio. Solo en aquel instante dejó ver lo mucho que había esperado una señal semejante. Casi la entraron ganas de levantar el puño en señal de triunfo frente a la extensión desértica y pedregosa, como si esta fuera un enemigo dotado de conciencia, melancólico y frustrado al perder a su presa.


  Una milla más y llegaron a lo alto de un cerro. Vieron una ancha muralla que encerraba un puñado de pozos. Había algunos árabes sentados alrededor de las hogueras, preparándose la comida. Cuando los viajeros llegaron a su alcance, a unos cientos de metros de distancia, los beduinos se levantaron a toda prisa y empezaron a gritar. Gordon dejó escapar una exclamación entre dientes.


  —¡No son juhenia! ¡Son rualla! ¡Aliados de los turcos!


  Era demasiado tarde para batirse en retirada. Ciento cincuenta hombres feroces estaban de pie, mirándoles con odio, amenazándoles con los fusiles.


  Gordon hizo lo más conveniente en tan dramáticas circunstancias… avanzó tranquilamente en su dirección. Al verle, se podría pensar que esperaba encontrarse allí con aquellos hombres y que contaba con un recibimiento amistoso. Olga intentó manifestar la misma calma; sabía que sus vidas dependían solamente de un dedo apretando un gatillo. Aquellos hombres pasaban por ser aliados de la joven, pero su reciente experiencia la hacía desconfiar de los orientales. La vida de un centenar de rostros lobunos la llenó de un miedo atroz.


  Dudaron, levantaron los fusiles; estaban tan nerviosos e inseguros como lobos a los que se ha pillado por sorpresa, pero, luego:


  —Allah! —aulló un guerrero muy alto, de rostro marcado—. ¡Es El Borak!


  Olga contuvo el aliento al ver el dedo del hombre dudando en el gatillo del fusil. Solo el ansia racial de saciarse con su víctima caída en una trampa le impidió abatir al americano allí mismo.


  —¡El Borak! —El grito fue como una oleada que rompiera sobre la multitud.


  Ignorando el clamor y la amenaza de los fusiles, Gordon obligó al camello a arrodillarse y ayudó a Olga a echar pie a tierra. La joven intentó, con cierto éxito, ocultar su miedo ante las feroces siluetas que se apretujaban a su alrededor, pero su carne se volvió de gallina al ver el deseo sanguinario que ardía en sus ojos de lobo.


  El fusil de Gordon estaba en su funda, en la silla, y su revólver fuera de la vista, bajo la camisa. Puso mucho cuidado de no acercar la mano al fusil —un gesto que habría provocado un diluvio de balas—, pero, tras ayudar a la joven a descender del camello, se volvió de frente a la multitud con desenvoltura y con las manos vacías. Recorriendo con la mirada los rostros crueles, distinguió a un hombre alto y de porte majestuoso con los ricos ropajes de un Shaykh. El hombre estaba ligeramente retirado.


  —Tienes muy malos vigías, Mitkhal ibn Ali —declaró Gordon—. Si hubiera sido un merodeador, todos tus hombres estarían ya bañados en su propia sangre.


  Antes de que el Shaykh pudiera responder, el hombre que fuera el primero en reconocer a Gordon avanzó con prisa. Su rostro estaba convulsionado por el odio.


  —¡Esperabas encontrar aquí a tus amigos, El Borak! —dijo con voz triunfal—. ¡Pero llegas demasiado tarde! Trescientos perros juheina han partido hacia el norte una hora antes de que amaneciera. Les vimos partir y acampamos cuando se marcharon. Si hubieran estado advertidos de tu llegada, se habrían quedado para darte un buen recibimiento.


  —No estoy hablando contigo, Zangi Khan, perro kurdo —replicó Gordon con desprecio—, sino con los rualla… ¡hombres honorables y enemigos leales!


  Zangi Khan gruñó como un lobo y levantó el fusil; un beduino le sujetó por el brazo.


  —Espera —masculló—. Dejemos hablar a El Borak. Sus palabras no son como el viento.


  Un ronco gruñido de aprobación se levantó de las filas árabes. Gordon había tocado su punto sensible… su feroz orgullo y su vanidad. Aquello no le salvaría la vida, pero habían aceptado escucharle… antes de matarle.


  —Si le escucháis, os confundirá con sus hábiles palabras —gritó enfurecido ZangiKhan—. ¡Matémosle ahora, antes de que pueda causarnos mal!


  —¿Se ha convertido Zangi Khan en el Shaykh de los rualla para dar órdenes mientras Mitkhal permanece silencioso? —preguntó Gordon con mordaz ironía.


  Mitkhal reacción a su sarcasmo exactamente como Gordon sabía que haría.


  —¡Dejad hablar a El Borak! —ordenó—. ¡Soy yo quien manda aquí, Zangi Khan! Procura no olvidarlo.


  —No lo olvido, y a sidi! —aseguró el kurdo, pero sus ojos ardían con rojos destellos ante semejante reprimenda—. Solo he hablado dejándome llevar por mi apresuramiento por velar por tu seguridad.


  Mitkhal le dirigió una mirada insistente y escrutadora. Gordon comprendió que los dos hombres no se apreciaban. La reputación como guerrero de Zangi Khan tenía una gran importancia a los ojos de los jóvenes guerreros de la tribu. Mitkhal era más un zorro que un lobo; evidentemente, temía la influencia del kurdo sobre sus hombres. Zangi era un agente del gobierno turco; teóricamente, su autoridad era igual a la de Mitkhal. De hecho, aquello representaba poca cosa, pues los guerreros de Mitkhal no aceptaban más órdenes que las de su Shaykh. Pero aquello animaba a Zangi a emplear sus habilidades personales para conseguir un cierto ascendente sobre los hombres… y Mitkhal temía que aquel ascendente pudiera llevarle a una situación subordinada.


  —Habla, El Borak —ordenó Mitkhal—. Pero hazlo deprisa. Podría ser que, según la voluntad de Alá, te quedara poco tiempo de vida.


  —La muerte viene del oeste —anunció Gordon sin más preámbulo—. La noche pasada, un centenar de desertores turcos masacraron a los habitantes de El Awad.


  —Wallah! —juró un guerrero—. ¡La aldea de El Awad era aliada de los turcos!


  —¡Mentira! —gritó Zangi Khan—. O, si es la verdad, esos perros desertores masacraron a esa gente para estar a buenas con Feisal.


  —¿Desde cuándo se presentan los hombres ante Feisal con la espada manchada con sangre de niños? —replicó Gordon—. Abjuraron del Islam y veneran al Lobo Blanco. Se llevaron a las mujeres más jóvenes… en cuanto a las demás, y a los niños, y a los hombres, los mataron como si fueran perros.


  Un murmullo de cólera se alzó entre los árabes. Los beduinos observaban un código rígido en la guerra; no mataban ni mujeres ni niños. Era la ley no escrita del desierto, una ley antigua cuando Abraham llegó de Caldea.


  Pero Zangi Khan lanzó un grito de escarnio e irritación, incapaz de ver las miradas de resentimiento que le lanzaban. No comprendía aquel aspecto particular del código de los beduinos; su pueblo no conocía tales inhibiciones. En la guerra, los kurdos mataban tanto a las mujeres como a los hombres.


  —¿Qué son para nosotros las mujeres de El Awad? —se burló.


  —Conozco tu corazón —respondió Gordon con un desprecio helado—. Estoy hablando con los rualla.


  —¡Esto es una trampa! —aulló el kurdo—. ¡Es una mentira para hacernos caer en una trampa!


  —¡No es mentira! —Olga avanzó audazmente—. Zangi Khan, tú sabes que soy un agente del gobierno alemán. Osman Pachá, el jefe de esos renegados, quemó El Awad la noche pasada como acaba de decir El Borak. Osman asesinó a Ahmed ibn Shalaan, mi guía, y con él a muchos otros. Es enemigo nuestro como lo es de los ingleses.


  La joven miró hacia Mitkhal, buscando su apoyo. Pero el Shaykh permanecía aparte, como un actor que esperase su réplica en la obra que se desarrollaba ante sus ojos.


  —¿Y qué… aunque diga la verdad? —gruñó Zangi Khan, perdido entre su odio y ante la habilidad de El Borak—. ¿Qué representa El Awad para nosotros?


  Gordon replicó en el acto.


  —¿El kurdo pregunta lo que significa la destrucción de una ciudad amiga? ¡Sin duda alguna, no representa nada para él! ¿Es el mismo caso para vosotros… que habéis dejado sin protección a vuestras familias y vuestros rebaños?


  Si permitís que esa banda de perros rabiosos recorra el país a su antojo, ¿cómo podréis estar seguros de que vuestras mujeres e hijos estarán a salvo?


  —¿Qué debemos hacer, El Borak? —preguntó un beduino de barba gris.


  —Hay que tender una trampa a esos turcos y exterminarlos. Os enseñaré cómo.


  Fue entonces cuando Zangi Khan perdió el control.


  —¡No le escuchéis! —gritó—. ¡Dentro de una hora debemos estar de camino hacia el norte! ¡Los turcos nos darán diez mil libras inglesas por su cabeza!


  La avaricia hizo brillar los ojos de los hombres, pero luego aquella luz fugitiva desapareció cuando reflexionaron que la recompensa ofrecida por la cabeza de El Borak sería reclamada por el Shaykh y por Zangi. No se movieron. Mitkhal, siempre retirado, daba la impresión de asistir a un juicio oral que no le concerniese.


  —¡Tomad su cabeza! —aulló Zangi. Al fin sentía la hostilidad de los beduinos, lo que le sumió en un pánico abyecto.


  La despectiva risa de Gordon acabó su descalabro.


  —¡Parece que eres el único que quiere mi cabeza, Zangi! ¿Y si la cogieras tú mismo?


  Zangi lanzó un aullido incoherente; sus ojos relampaguearon con rojos destellos. Luego, levantó el fusil hasta la cintura. En el momento en que se alzaba la boca del arma, la automática de Gordon retumbó con un trueno. Había desenfundado el revólver tan deprisa que ninguno de los hombres presentes pudo ver su movimiento. Zangi Khan fue proyectado hacia atrás bajo el impacto de las balas. Cayó de lado y se quedó inmóvil.


  En un instante, cien fusiles apuntaron a Gordon. Dominados por emociones contradictorias, los hombres se quedaron perplejos e indecisos. Mitkhal aprovechó para gritar:


  —¡Esperad! ¡No disparéis!


  Avanzó como un hombre decidido a ocupar el primer plano de la escena. No podía ocultar el brillo de satisfacción de sus astutos ojos.


  —Aquí no hay ningún hombre que fuese pariente de Zangi Khan —anunció lacónicamente—. No habrá venganza. Había compartido la sal con nosotros, pero atacó a un prisionero a quien creía desarmado.


  Tendió la mano para tomar el revólver del americano, pero Gordon no se lo entregó.


  —No soy tu prisionero —dijo—. Podría matarte antes de que tus hombres movieran un dedo. Pero no estoy aquí para luchar con vosotros. He venido para pediros ayuda… para vengar a las mujeres y a los hijos de mis enemigos. Arriesgo mi vida por vuestras familias. ¿Sois perros… para no agradecérmelo?


  La cuestión quedó colgando en el aire, sin respuesta. Pero había hecho vibrar la cuerda sensible de aquellos corazones bárbaros, siempre dispuestos a responder a cualquier acto salvaje si este se teñía con una caballerosidad temeraria. Sus ojos brillaron y sus miradas se volvieron expectantes hacia su Shaykh.


  Mitkhal era un político de casta. La masacre de El Awad significaba muchas menos cosas para él que para sus guerreros más jóvenes. Desde hacía mucho tiempo estaba en contacto con hombres que decían ser civilizados y había perdido mucha de su integridad original. Pero siempre iba en el mismo sentido que la opinión general, y era lo suficientemente hábil como para conducir un movimiento que era incapaz de detener. Sin embargo, no estaba dispuesto a lanzarse sin más hacia una aventura arriesgada.


  —Puede que esos turcos sean demasiado fuertes para nosotros —objetó.


  —Te diré cómo destruirlos con un riesgo mínimo —respondió Gordon—. Pero debemos establecer un acuerdo, Mitkhal.


  —Hay que exterminar a esos turcos —dijo Mitkhal. En aquel momento, hablaba sinceramente—. Pero hay demasiados odios sangrientos entre nosotros, El Borak, para que te dejemos partir impunemente.


  Gordon se echó a reír.


  —No puedes aplastar a los turcos sin mi ayuda, y lo sabes. ¡Pregúntales a tus jóvenes lo que quieren!


  —¡Que nos guíe El Borak! —gritó en el acto un joven guerrero. Un murmullo de aprobación siguió su alarido, rindiendo homenaje a la reputación de notable estratega de Gordon… una reputación muy difundida.


  —Muy bien. —Mitkhal siguió la corriente—. Que haya una tregua entre nosotros… ¡bajo ciertas condiciones! Tomarás el mando cuando vayamos contra los turcos. Si ganamos, tú y la mujer podréis marchar libres. Si somos vencidos, ¡perderás la cabeza!


  Gordon asintió; los guerreros gritaron de alegría. Era la clase de trato que satisfacía sus almas, y Gordon sabía que no podría conseguir nada mejor.


  —¡Traed pan y sal! —ordenó Mitkhal. Un gigantesco esclavo negro se apresuró a ejecutar su orden—. Hasta que la batalla se pierda o se gane, habrá una tregua entre nosotros; ningún rualla te causará mal alguno, a menos que tú mismo viertas sangre rualla.


  En aquel instante, pensó en otra cosa y su semblante se ensombreció cuando preguntó con voz tonante:


  —¿Dónde está el hombre que montaba guardia en la cresta?


  Un aterrado adolescente fue empujado hacia delante. Pertenecía a una pequeña tribu vasalla de la de los rualla, que era más importante.


  —Oh, Shaykh —dijo con voz quejumbrosa—. Tenía hambre. Me acerqué a una de las hogueras para comer…


  —¡Perro! —Mitkhal le golpeó en el rostro—. ¡La muerte para ti, que has fallado a tu deber!


  —¡Espera! —intervino Gordon—. ¿Pondrías en tela de juicio la voluntad de Alá? Si este muchacho no hubiera abandonado su puesto, nos habría visto ir valle arriba; tus hombres habrían abierto fuego y nos habrían matado. Y no habrías sido advertido de la llegada de los turcos… Antes de descubrir que eran tus enemigos, ¡te habrían masacrado sin piedad! ¡Déjale ir y dale gracias a Alá que todo lo ve!


  Era la clase de sofisma que encandila el alma de los árabes. Incluso Mitkhal se quedó impresionado.


  —¿Quién conoce las intenciones de Alá? —le concedió—. Bien, vivirás, Musa. Pero la próxima vez, ejecuta la voluntad de Alá con diligencia y obedece las órdenes escrupulosamente. Ahora, El Borak, discutamos el plan de batalla mientras preparan la comida.
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  V. Traición
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  Todavía no era mediodía cuando Gordon dio orden de detenerse en las inmediaciones del pozo de Harith. Los exploradores enviados hacia el oeste no detectaron ningún signo de los turcos. Los árabes ejecutaron el plan previsto, trazado de antemano antes de salir de las Murallas —un plan establecido por Gordon y aceptado por Mitkhal. Para empezar, los hombres de la tribu recogieron grandes piedras y las arrojaron al pozo.


  —El agua quedará bajo las rocas —le explicó Gordon a Olga—. Pero necesitarán varias horas de duro trabajo para limpiar el pozo y acceder al agua. Los turcos no podrán efectuar el trabajo bajo el tiro de nuestros fusiles. Si ganamos, lo despejaremos nosotros mismos para que los siguientes viajeros no paguen las consecuencias.


  —¿Por qué no nos refugiamos en el sangar?


  —Es demasiado parecido a una trampa. Más vale utilizarlo así. No tendríamos ninguna oportunidad contra ellos en una batalla normal; si les tendemos una emboscada en el valle, les bastaría con combatir y abrirse paso luchando hasta alcanzarnos. Pero cuando un hombre está al descubierto y es el blanco de tiradores emboscados, su primer reflejo instintivo es buscar el abrigo más cercano. Por eso espero que se refugien en el sangar. Luego, les rodearemos y les tendremos a nuestra merced. Sin agua, no podrán resistir mucho tiempo. En el peor de los casos, no deberíamos perder ni una docena de hombres.


  —Parece extraño que te preocupes por la suerte de los rualla… después de todo, son tus enemigos— dijo la joven, riendo.


  —Puede que sea el instinto. Todo hombre capaz de conducir a otros hombres a la batalla desea perder los menos posibles. Por el momento, estos hombres son mis aliados; me corresponde protegerles en la medida que me sea posible. Debo reconocer que preferiría luchar al lado de los juheina. El mensajero de Feisal debió llegar a las Murallas mucho antes de lo que yo pensaba.


  —Y si los turcos se rinden, ¿qué pasará?


  —Intentaré convencerles para que se unan a Lawrence… a todos menos a Osman Pachá. —El rostro de Gordon se ensombreció—. Si alguna vez cae en mis manos, ese hombre será colgado.


  —¿Pedirles que se unan a Lawrence? ¿Cómo? ¡Los rualla no los dejarán partir!


  —No tengo la menor idea. ¡Pero no vendamos la piel del oso antes de haberlo cazado! ¡Osman puede eliminarnos fácilmente!


  —Si vence, perderás la cabeza —le recordó con un estremecimiento.


  —En ese caso, les reportará diez mil libras a los turcos —dijo riendo. Luego, se fue a inspeccionar la choza medio en ruinas. Olga le siguió.


  Mtkhal supervisaba el trabajo de sus hombres mientras estos cegaban el pozo. Miró vivamente en su dirección, observó que un número suficiente de guerreros se encontraba entre ellos y la puerta y volvió a su primera ocupación.


  —¡Hsss, El Borak! —Aquel fue el tenso susurro que se elevó en el momento en que Gordon y Olga e disponían a entrar en la choza. Un instante más tarde, descubrían una cabeza de pelambrera hirsuta apareciendo tras un grueso morrillo en la desmoronada mampostería. Era el joven Musa, el muchacho a quien Gordon había salvado la vida. Evidentemente, se había deslizado en la cabana por una fisura en la pared del fondo.


  —Vigila la puerta y avísame si ves que alguien se acerca —le murmuró Gordon a Olga—. Se diría que el muchacho quiere decirme algo.


  —En efecto, effendi. —El muchacho temblaba de excitación—. He sorprendido una conversación entre el Shaykh y su esclavo negro, Hassan. Les vi alejarse entre las palmeras mientras comíais la mujer y tú en las Murallas. Me deslicé a sus espaldas, porque me imaginaba que iban a jugártela… y tú me has salvado la vida.


  »¡El Borak, escucha! Mitkhal tiene intención de matarte, ganes o no la batalla para él. Está muy contento de que matases al kurdo, y está muy contento también de que le vayas a ayudar a exterminar a los turcos. Pero ansia el oro que los turcos están dispuestos a pagar por tu cabeza. Sin embargo, no se atreve a romper abiertamente su promesa y el pacto de la sal. Si ganamos la batalla, Hassan debe matarte y jurar que fuiste alcanzado por una bala turca.


  El muchacho prosiguió rápidamente con su relato:


  —Entonces, Mitkhal les dirá a los suyos: «El Borak era nuestro invitado y compartió la sal con nosotros. Pero ahora está muerto, y no ha sido culpa nuestra; sería una estupidez no recoger la recompensa. Cortémosle la cabeza y llevémosla a Damasco, donde los turcos nos darán diez mil libras inglesas».


  Gordon esgrimió una fiera sonrisa al ver la horrorizada expresión de Olga. Aquel razonamiento nacía de una lógica totalmente árabe.


  —¿No se le ha pasado a Mitkhal por la cabeza la idea de que Hassan podría fallar y no tener la oportunidad de disparar por segunda vez? —sugirió.


  —Oh, sí, effendi, Mitkhal ha pensado en todo. Si eres tú quien mata a Hassan, Mitkhal jurará que has sido tú el que ha roto la alianza haciendo correr la sangre de un rualla, o del servidor de un rualla, lo que viene a ser lo mismo. Considerará que es libre para ordenar que te corten la cabeza.


  La risa de Gordon contenía auténtica alegría.


  —¡Gracias, Musa! Si te salvé la vida, tú acabas de hacer lo mismo. Lo mejor sería que te fueras antes de que descubran que estás hablando con nosotros.


  —¿Qué vamos a hacer? —exclamó Olga, con el rostro lívido.


  —Tú no corres ningún peligro —aseguró.


  La joven se ruborizó a causa de la cólera.


  —¡No pensaba en eso! ¿Crees que soy menos agradecida que ese árabe? El Shaykh pretende asesinarte, ¿no te has dado cuenta? ¡Deslicémonos hasta los camellos y vámonos!


  —¿Para ir a dónde? Si huimos, estarán siguiéndonos en muy poco tiempo, y pensarán que les he mentido en todo lo que les dije. De todos modos, no tendríamos ni una oportunidad. Además, yo no huiría aunque pudiera hacerlo. Nos vigilan demasiado estrechamente. He decidido destruir a Osman Pachá, y esta trampa es el mejor modo de hacerlo. Venga, salgamos de la cabaña y vamos al sangar antes de que Mitkhal nos eche en falta.


  Cuando el pozo estuvo totalmente cegado, los hombres se retiraron hacia las colinas. Los camellos fueron ocultados tras las lomas; los hombres tomaron posiciones tras las rocas y entre los matojos enanos que crecían en las pendientes. Olga rechazó la idea de Gordon de que se protegiera en las Murallas con una escolta. Se quedó a su lado, oculta tras una roca y con el revólver de Osman al cinto. Se quedaron boca abajo en el suelo; el calor de las piedras recalentadas por el sol atravesaba su ropa haciéndoles sudar.


  En un momento, la joven volvió la cabeza y se estremeció al ver el rostro negro de impasibles facciones de Hassan: este les miraba fijamente desde los arbustos situados a unos metros a sus espaldas. El esclavo negro, que no conocía otra ley que las órdenes de su amo, estaba decidido a no perder a Gordon de vista.


  La mujer informó al americano, en voz baja, de la presencia de Hassan.


  —Ya lo sé —murmuró este—. Ya le he visto. Pero no disparará antes de estar seguro del desenlace de la batalla, y antes se asegurará de que nadie mire en esta dirección.


  Olga tembló, temiendo nuevas atrocidades. Si perdían la batalla, los rualla, furiosos, despedazarían a Gordon, suponiendo que este sobreviviera al combate. Si resultaban vencedores, su única recompensa sería una bala cobardemente disparada contra él por la espalda.


  Las horas pasaban lentamente. Ningún movimiento de la ropa, ningún impaciente movimiento de cabeza delata a los hombres emboscados en las pendientes. Olga sintió que sus nervios estaban a flor de piel. La duda y sombríos presentimientos la roían cruelmente.


  —¡Hemos tendido la emboscada demasiado pronto! Los hombres van a perder la paciencia. Es imposible que Osman llegue aquí antes de la medianoche. Necesitamos toda la noche para llegar al pozo.


  —Los beduinos nunca pierden la paciencia cuando olisquean un buen botín —respondió Gordon—. Estoy seguro de que Osman estará aquí antes de la puesta de sol. Nuestro camello estaba agotado y avanzamos muy lentamente durante las últimas horas de nuestro recorrido. Pienso que Osman habrá levantado el campamento antes de amanecer y que habrá hecho que sus hombres avanzaran a marchas forzadas.


  Otro pensamiento pasó por la mente de la joven, una idea igual de aterradora.


  —¿Y si no viniera? ¿Y si ha modificado sus planes y ha ido a otro lugar? ¡Los rualla llegarán a la conclusión de que los has mentido!


  —¡Mira! —El sol estaba suspendido al ras del horizonte, al oeste, formando una bola de fuego de brillo cegador. La joven parpadeó, protegiéndose los ojos con la mano.


  La vanguardia de una columna en marcha surgió de las ondas de calor que bailaban en la lejanía: líneas de jinetes, grises por el polvo, filas de camellos pesadamente cargados transportando a las mujeres cautivas. La bandera flotaba indolentemente en el aire inanimado; sin embargo, en un momento dado, un golpe de viento vagabundo, tan ardiente como el aliento de la condenación, agitó sus pliegues y la cabeza del lobo blanco se pudo ver claramente.


  ¡Una prueba demoledora de idolatría y herejía! Emocionados, los rualla estuvieron a punto de traicionar su presencia. El mismo Mitkhal se quedó totalmente pálido.


  —Allah! ¡Qué sacrilegio! ¡Olvidados de Dios! ¡El infierno os espera!


  —¡Calmaos! —siseó Gordon, percibiendo la cólera, cercana a la histeria, que recorría las filas de hombres emboscados—. Esperad mi señal. Sin duda, se detendrán en el pozo para que beban sus camellos.


  Osman debía haber conducido a sus hombres a un paso demencial y forzarles como si fuera el mismo demonio durante todo el día. Las mujeres estaban agotadas y se agarraban con todas sus fuerzas a las sillas de los camellos; los soldados estaban cansados, con el rostro cubierto de polvo y los rasgos tensos. Los caballos avanzaban a regañadientes; habían alcanzado el límite de sus fuerzas. Sin embargo, resultaba evidente que Osman no tenía intención de detenerse en el pozo en aquel momento en que su objetivo, las Murallas de Sulaiman, estaba tan cercano. La cabeza de la columna había llegado a la altura del sangar cuando Gordon disparó. Apuntaba a Osman, pero era un disparo difícil a causa de la distancia y del reflejo del sol sobre las rocas. El hombre que iba detrás de Osman se fue el suelo. A la señal, las pendientes se animaron y empezaron a escupir llamas.


  La columna dudó y luego se rompió. Hombres y caballos empezaron a caer; los sorprendidos soldados respondieron con un fuego desordenado e inofensivo. Ni siquiera veían a sus atacantes, con la excepción de trozos de tejido blanco que aparecían y desaparecían entre las rocas.


  La disciplina se había relajado en el transcurso de aquella marcha implacable. Y el pánico se apoderó de los turcos agotados. La columna se dispersó y los hombres huyeron hacia el sangar sin esperar órdenes. Probablemente habrían abandonado los camellos con las mujeres y las provisiones si Osman no hubiera estado con ellos. Insultándolos y golpeándolos con la parte plana de su sable, les obligó a llevarse a las bestias con ellos.


  —Esperaba que abandonaran los camellos y a las mujeres —gruñó Gordon—. A lo mejor expulsan a las mujeres del sangar cuando descubran que no tienen agua.


  Los turcos se replegaron ordenadamente, echando pie a tierra y protegiéndose detrás del muro, decididos a mantener la posición. Algunos hicieron bajar a las mujeres árabes de los camellos y las hicieron entrar en la cabaña, donde las encerraron. Otros construyeron un recinto de fortuna con picas y cuerdas, entre la parte trasera de la cabaña y el muro. Apilaron sillas ante la entrada del sangar para completar la barricada.


  Los árabes aullaban invectivas y hacían llover un diluvio de plomo. Algunos se levantaron y bailaron burlones blandiendo los fusiles. Pero se detuvieron cuando un turco le metió a uno de ellos un balazo en la cabeza. Cuando volvieron a la prudencia, los sitiadores ofrecían pocos blancos fáciles.


  Sin embargo, los turcos replicaron con parsimonia y no mostraron signos de pánico una vez se encontraron a cubierto luchando en un tipo de batalla que conocían muy bien. Estaban bien protegidos por el muro del tiro de los hombres situados directamente ante ellos; los que defendían la parte norte del muro podían ser vistos por los hombres emboscados en la cresta del sur, y viceversa. Pero la distancia era demasiado grande para que el tiro de los árabes resultase realmente eficaz.


  —Al parecer, no les causamos demasiados daños —hizo notar Olga.


  —La sed nos ayudará a ganar esta batalla —respondió Gordon—. Simplemente debemos mantener la presión e impedir que se escapen. Puede que tengan agua suficiente para aguantar hasta la llegada de la noche. No mucho más. Mira, se dirigen hacia el pozo.


  El pozo se encontraba en medio del sangar, en un lugar relativamente expuesto al tiro de los que se encontraban en las dunas. Olga vio algunos hombres deslizándose hacia el pozo, con bidones en la mano; los árabes, con un placer sardónico, no dispararon contra ellos. Los soldados alcanzaron el pozo; acto seguido, la joven vio el cambio que se operó en ellos. La noticia se difundió entre los soldados como una corriente eléctrica. Los hombres a lo largo de la muralla reaccionaron en el acto abriendo un fuego nutrido. Se alzó un aullido furioso, casi histérico; algunos hombres empezaron a correr locamente alrededor del recinto. Otros fueron derribados por las balas disparadas desde las pendientes.


  —¿Qué hacen?


  Olga intentó ponerse de rodillas, pero Gordon la obligó a pegarse al suelo. Los turcos irrumpieron en la cabaña. Si la mujer hubiera estado observando a Gordon sabría lo que aquello iba a significar, porque el rostro moreno del americano se endureció repentinamente.


  —¡Van a sacar a las mujeres! —exclamó la joven—. Veo a Osman blandiendo el sable. ¿Cómo? ¡Oh, Dios mío! ¡Están degollando a las mujeres!


  Por encima del crepitar de las armas de fuego se elevaron horribles gritos y el repulsivo ruido de los salvajes golpes. Olga sintió náuseas y ocultó el rostro entre las manos. Osman acababa de comprender en qué tipo de trampa acababa de caer; su reacción era la de un perro rabioso. Al darse cuenta de su derrota tras el descubrimiento del pozo cegado, al ver sus ambiciones destruidas por la sed y las balas de los beduinos, se vengaba de aquel modo de toda la raza árabe.


  Por todas partes, los árabes se levantaron aullando como lobos; enloquecieron al ver semejante matanza. Aquellas mujeres pertenecían a otra tribu, pero aquello importaba muy poco. Una conducta caballeresca era la base de su sociedad; no había en ello ningún sentimentalismo. Era algo tan real y vital como la vida misma.


  Los rualla fueron dominados por un frenesí guerrero al ver a las mujeres de su raza caer bajo las cimitarras de los turcos. Un aullido salvaje estremeció el cielo de bronce… los árabes se lanzaron a campo abierto y corrieron pendiente abajo con temeridad, aullando como demonios. Gordon no pudo detenerles; los beduinos no prestaron atención a los gritos de Mitkhal. Las murallas vomitaron fuego y llamas cuando las salvas llovieron sobre la horda que se lanzaba contra ellas. Los hombres cayeron a decenas, pero quedaban los suficientes para llegar hasta el muro… que fue tomado al asalto, sumergido por una ola que ni el plomo ni el acero podían detener.


  Gordon se encontraba entre ellos. Al ver que no podía detener aquel insensato ataque, se unió a él. Mitkhal no estaba muy lejos, a su espalda, maldiciendo a sus hombres mientras corría. El Shaykh no tenía coraje suficiente para aquel tipo de batalla, pero su liderazgo estaba en juego. Si no participaba en la carga, no podría volver a darles ódenes a los rualla.


  Gordon estuvo entre los primeros que alcanzaron el muro, saltando por encima de los cuerpos de media docena de árabes que se retorcían sobre el suelo. A diferencia de los beduinos, no había abierto un fuego nutrido y salvaje para llegar al muro con el arma descargada. Espero a disparar hasta que las llamas que salían de la barricada de piedra casi le quemaran el rostro. Entonces fue cuando descargó su fusil, disparando a bocajarro, y abrió una grieta sangrienta donde, un instante antes, había una hilera de rostros morenos y feroces. Antes de que pudieran rellenar la brecha, cruzó el muro y saltó al recinto. Los rualla le imitaron y le siguieron por la abertura. Cuando sus pies tocaron el suelo, los turcos se lanzaron sobre él y le aplastaron contra el muro. Una hoja intentó ensartarle, pero se estrelló contra la muralla. Aplastó la culata de su arma contra un rostro gesticulante, haciendo volar hechos pedazos dientes y huesos. Un instante más tarde, los rualla ocupaban el muro y se le unían, despejando un espacio libre frente a él. Arrojó a lo lejos su inútil fusil y sacó el revólver.


  En aquellos momentos, los turcos habían sido desalojados de una docena de lugares del muro; se luchaba en el sangar. No se pedía cuartel… ni se concedía. La terrible visión de los cuerpos decapitados que yacían ante la cabaña salpicada de sangre había transformado a los beduinos en demonios de ojos encendidos. Sus fusiles estaban descargados… solo quedaba munición en la automática de Gordon. Los aullidos habían disminuido y se transformaron en gruñidos acentuados con gemidos y gritos de agonía. Por encima de aquellos ruidos se alzaba el pesado impacto de las hojas que caían como rayos y contaban la carne al tiempo que las culatas de los fusiles golpeaban salvajemente y destrozaban los huesos. Durante aquella carga insensata, los beduinos sufrieron pérdidas tan elevadas que, en aquel momento, eran inferiores en número y los turcos luchaban con la ferocidad de la desesperación.


  Fue la automática de Gordon la que restableció poco a poco el equilibrio. Descargó su arma sin prisa y sin dudar; a la distancia desde la que disparaba no podía errar el blanco. Era consciente de que una sombra negra se alzaba siempre a sus espaldas. En un momento dado, se volvió y vio a Hassan siguiéndole: el negro golpeaba metódicamente a derecha e izquierda con su pesada cimitarra de la que goteaba la sangre. Incluso en la rabia del combate, Gordon sonrió. El sudanés había recibido órdenes de permanecer a los talones de El Borak… ¡y seguía sus instrucciones al pie de la letra! Mientras el desenlace de la batalla fuera incierto, era el protector de Gordon… dispuesto a convertirse en su verdugo en el mismo instante en que el combate estuviese a su favor.


  —¡Fiel servidor! —exclamó Gordon sardónicamente—. Vigila sobre todo para que no te roben los turcos… ¡llevándose mi cabeza!


  Hassan hizo una mueca, pero no dijo nada. Súbitamente, brotó sangre de entre sus gruesos labios; cayó de rodillas. En un momento, durante la carrera pendiente abajo, una bala había atravesado su cuerpo negro. Cuando intentó levantarse, un turco apareció junto a él y redujo su cráneo a papilla, golpeándole con la culata del fusil. Gordon mató al turco con su última bala. No le guardaba rencor a Hassan. El hombre fue un buen soldado, obediente ante las órdenes recibidas.


  El sangar era el escenario de una carnicería demencial. Los hombres que seguían en pie eran menos numerosos que los que yacían por tierra, y todos estaban cubiertos de sangre. La bandera del lobo había sido arrancada de su mástil y era pisoteada con odio. Gordon se inclinó, recogió un sable y buscó a Osman con la mirada. Vio a Mitkhal que corría hacia el recinto de los caballos, y luego lanzó un grito de advertencia… acababa de ver a Osman.


  El hombre se destacó de un grupo que se batía cuerpo a cuerpo y corrió hacia el establo. Deshizo los nudos; los caballos, aterrados por el estrépito y el olor a sangre, se lanzaron al galope camino del sangar. Derribaron a los hombres que encontraron a su paso y los pisotearon implacablemente. Cuando llegaron a su altura, Osman, con una soberbia habilidad, sujetó unas crines que volaban al viento y saltó a lomos de soberbio corcel al galope.


  Mitkhal corrió hacia él; aullaba enfurecido y blandía el revólver. El Shaykh, en la confusión de la batalla, parecía no darse cuenta de que su arma estaba vacía, porque seguía apretando el gatillo… en vano. Se puso en medio del camino del caballo que se le acercaba. Fue solo en el último momento cuando se dio cuenta del peligro que corría. Se apartó de un salto. Aquello habría bastado… pero el talón de su sandalia se enganchó en el abba de un muerto.


  Mitkhal tropezó y evitó los cascos asesinos, pero no pudo escapar del sable que Osman esgrimía contra él como un rayo. Los rualla lanzaron un grito salvaje cuando vieron caer a Mitkhal; su turbante se tiñó de escarlata en un instante. Momentos después, Osman había franqueado la entrada del sangar y se alejaba a la velocidad del viento… dirigiéndose hacia la colina donde pudo distinguir la estilizada silueta de la joven… ¡responsable de su derrota!


  Olga había abandonado su refugio detrás de las piedras y observaba, inmóvil y dominada por el horror, el combate que se libraba en la llanura. Salió bruscamente del trance en que se encontraba, consciente del peligro que la amenazaba al ver al demente que lanzaba furioso su caballo hacia lo alto de la pendiente. Sacó el revólver que Gordon le quitó a Osman y abrió fuego. Olga no era muy buena tiradora. Sus tres primeras balas fallaron; la cuarta, mató al caballo… pero acto seguido el revólver se encasquilló. Gordon subía la pendiente a la carrera, con la agilidad de un apache; a sus espaldas se estiraba una desordena fila de rualla. No había ni un solo fusil cargado en toda la horda.


  Osman golpeó el suelo brutalmente cuando su caballo cayó. Se levantó, convulsionado y lleno de sangre. Gordon estaba a cierta distancia. Pero el turco tuvo que jugar unos instantes al escondite con su presa entre las rocas antes de poder alcanzarla y, sujetándola por el pelo, obligarla a arrodillarse. Se inmovilizó durante un instante para saborear la desesperación y el terror de la joven. Y fue aquello lo que causó su perdición.


  Levantó el sable para cortarla la cabeza… el acero golpeó con fuerza contra el acero. Un choque violento le recorrió el brazo; su espada le fue arrancada de la mano. La hoja del turco rechinó sobre las piedras ardientes. Se volvió en el acto para ver los ojos de El Borak, convertidos en dos rendijas incandescentes. Los músculos sobresalían y formaban como nudos en el antebrazo quemado por el sol de Gordon… ¡tanto era su furor!


  —¡Recógelo, perro inmundo! —dijo entre dientes.


  Osman dudó, pero se agachó y recogió el sable y lanzó un golpe sin apenas levantarse contra las piernas de Gordon. Este se apartó de un salto, y luego se abalanzó hacia delante en el mismo instante en que los dedos de sus pies tocaron el suelo. Su inesperado ataque fue tan rápido como el salto mortal de un lobo.


  El salto pilló a Osman por sorpresa; todavía no había recuperado el equilibrio y tenía la hoja inerte ante él. La cimitarra de Gordon silbó al cortar el aire… y luego cortó la carne del turco y se hundió rechinando hasta el hueso.


  La cabeza del otomano osciló sobre el cuello seccionado y luego cayó a los pies de Gordon… El cuerpo decapitado se derrumbó como un montón informe y ensangrentado. En un acceso de odio impetuoso, Gordon golpeó la cabeza con el pie, enviándola rodando pendiente abajo.


  —¡Oh! —gritó Olga, apartándose y ocultando el rostro entre las manos. Pero la mujer sabía que Osman merecía aquella suerte. Luego, notó la manó de Gordon apoyada suavemente sobre su hombro. Alzó los ojos, avergonzada por su debilidad. El sol descendía tras las lomas del oeste. Musa se unió a ellos; cojeaba y estaba cubierto de sangre, pero su rostro estaba radiante.


  —¡Los perros han muerto en su totalidad, effendi! —exclamó, sacudiendo con aplicación un reloj que acababa de robar, intentando hacerlo funcionar—. Muchos de nuestros guerreros han muerto; entre los que siguen con vida, hay un gran número de heridos. Salvo tú, no hay nadie que pueda mandarnos.


  —A veces, algunos problemas se arreglan muy deprisa —reflexionó Gordon—. ¡Pero a qué precio más horrible! Si los rualla no se hubieran lanzando tan alocadamente al ataque, que fue lo que causó la muerte de Hassan y de Mitkhal… ¡Oh, después de todo, tales cosas, como dicen los árabes, solo dependen de la voluntad de Alá! Hoy han muerto cien hombres más valientes que yo… y sin embargo, a causa de algún decreto del ciego Destino, yo sigo con vida.


  Gordon recorrió con la vista las filas de heridos. Luego se volvió hacia Musa.


  —Ayudemos a los heridos a subir a los camellos —dijo—, y llevémosles hasta las Murallas, donde hay agua y sombra. Partamos.


  Cuando bajaban por la pendiente, le dijo a Olga:


  —Me quedaré con ellos hasta que estén bien instalados en las Murallas; luego tengo que dirigirme hacia la costa. Algunos rualla pueden viajar; no tienes nada que temer de ellos. Te escoltarán hasta la avanzadilla turca más cercana.


  La joven le miró sorprendida.


  —Entonces… ¿no soy tu prisionera?


  Gordon se echó a reír.


  —Creo que ayudarías mejor a Feisal si cumplieses sus instrucciones iniciales… que son darles informes erróneos a los turcos. No te reprocho que no confiases en mí. Tienes mi más profunda admiración, porque juegas el juego más peligroso al que puede jugar una mujer.


  —¡Oh! —Olga sintió que en su interior nacía una cálida corriente de alivio y alegría. ¡Gordon sabía que, en realidad, ella no era su enemiga! La joven vio que Musa estaba lejos del alcance de lo que decían y añadió—: Tuve que imaginarme que ocupabas un lugar lo bastante alto en el consejo de Feisal como para saber quién soy en realidad…


  —Gloria Willoughby, el más hábil y el más audaz agente secreto al servicio del Gobierno británico —murmuró Gordon.


  La joven deslizó sus delicados dedos entre los de Gordon y, tomados de la mano, descendieron juntos por la ladera camino de la llanura.
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  LA MALDICIÓN DE LA TRIPLE HOJA
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  1. Cuchillos en la oscuridad


  Fue el ruido de pasos rápidos furtivos lo que advirtió a Gordon. Se volvió en el quicio de la puerta oscura que acababa de atravesar con la agilidad de un gato, justo a tiempo de ver una silueta de gran tamaño que se lanzaba hacia él. La tortuosa callejuela estaba muy oscura; no obstante, Gordon puedo medio ver un rostro barbudo y cruel, el reflejo del acero en la mano levantada… al mismo tiempo que evitaba el golpe echándose hacia un lado. El puñal le desgarró la camisa.


  Sin darle tiempo a su agresor para recuperar el equilibrio, el americano le sujetó por el brazo y le aplastó el cañón del pesado revólver en el cráneo. El hombre, sin hacer ruido, se fue al suelo.


  Gordon se quedó plantado sobre él, escuchando con atención. Proveniente de la esquina de la calle, escuchó un rápido deslizarse de sandalias, el tintineo apagado del acero. Aquellos ruidos le indicaron que las calles nocturnas de Kabul eran una trampa mortal para Francis Xavier Gordon. Dudó, manteniendo frente a sí la pesada automática, y luego se alejó rápidamente hacia el otro extremo del callejón. Pasó prudentemente a la altura de unas arcadas en sombras cuyas abiertas bocas marcaban el muro. Llegó a otra calle, más ancha. Unos instantes más tarde, llamaba suavemente a una puerta iluminada por una linterna de bronce.


  La puerta se abrió casi en el acto; Gordon entró rápidamente.


  —¡Cierra!


  El barbudo afridi que le abrió al americano empujó el cerrojo y se volvió, tirándose de la barba preocupado y mirando fijamente a su amigo.


  —¡Tienes desgarrada la camisa, El Borak! —gruñó.


  —Un hombre ha intentado apuñalarme —respondió Gordon—. Otros me siguen.


  Los feroces ojos del afridi parecieron arder y apoyó una mano musculosa en el puñal de Kíber de tres pies de largo que le colgaba de la cadera.


  —¡Vamos a degollar a esos perros, sahib! —le apremió.


  Gordon sacudió la cabeza. No era un hombre muy alto, pero su apariencia era impresionante. Su pecho robusto, su cuello musculoso y sus hombros cuadrados sugerían una potencia que se salía de lo común, una energía y una resistencia casi primitivas, y se desplazaba con la ligera seguridad que traicionaba su facultad de actuar con cegadora rapidez.


  —Olvidémosles. Son enemigos de Baber Khan. Sabían que vería al emir esta noche para pedirle el perdón para ese hombre.


  —¿Y qué ha respondido el emir?


  —Está decidido a destruir a Baber Khan. Los enemigos del jefe han predispuesto al emir en su contra con venenosas intenciones, y este se ha indispuesto con Baber Khan. Nuestro amigo se ha negado a venir a Kabul para rechazar las acusaciones de sedición. El emir ha jurado marchar contra él antes de que acabe la semana. Quiere reducir Khor a cenizas y arrancar de su cuello la cabeza de Baber Khan si este no acude a Kabul en persona para rendirse. Los enemigos de Baber Khan no quieren que actúe así. Saben que las acusaciones que han formulado contra él no se sostendrán en un juicio. Por eso quieren librarse de mí, pero no se atreven a golpear abiertamente.


  »Voy a intentar convencer a Baber Khan… debe venir a Kabul y someterse.


  —El señor de Khor nunca lo hará —predijo el afridi.


  —Puede que tengas razón. Pero debo intentarlo. Baber Khan es mi amigo. Despierta a Ahmed Sheh y ensilla los caballo mientras recojo mis cosas. Salimos inmediatamente para Khor.


  Al afridi no hizo ningún comentario ante la perspectiva de un viaje de noche por las Colinas, ni mencionó lo adelantado de la hora. Los hombres que acompañaban a El Borak estaban acostumbrados a las galopadas más duras a las horas más intempestivas.


  —¿Y el Sikh? —preguntó, mientras se alejaba.


  —Se queda en palacio. El emir confía en Lal Singh… mucho más que en sus propios guardias. Quiere que se quede con él durante algún tiempo, para protegerle. Está muy nervioso desde que el sultán de Turquía fue asesinado por un fanático. Apresúrate, Yar Ali Khan. Los enemigos de Baber Khan probablemente vigilan esta casa, pero ignoran la existencia de la puerta que da al callejón por detrás de las cuadras. Nos iremos por allí.


  El gigantesco afridi entró en la habitación interior y sacudió vigorosamente al hombre que dormía en ella, tumbado sobre unas mantas.


  —Despierta, hijo de Shaitan. Nos vamos al oeste.


  Ahmed Shah, un macizo yusufzai, se incorporó bostezando.


  —¿Dónde vamos?


  —A la ciudad ghilzai de Khor, donde ese perro rebelde, Baber Khan, nos despellejará vivos, sin ninguna duda —masculló Yar Ali Khan.


  Ahmed Shah esbozó una amplia sonrisa mientras se levantaba.


  —No te gusta el ghilzai, pero es un buen amigo de El Borak.


  Yar Ali Khan se irritó y rezongó algo para sus adentros mientras salía al patio interior y se dirigía hacia las caballerizas. Estas estaban adosadas al muro que rodeaba la casona; nadie, salvo los miembros de la «familia» de Gordon, conocía la existencia de una puerta secreta que se encontraba en las cuadras y que daba a la calleja que había al otro lado. Así que, aunque sombrías formas rondaban alrededor de la casa aquella noche, vigilaron todos los rincones menos el que eligió la pequeña compañía para alejarse sin ruido por la oscura calle. Menos de media hora después de que Gordon hubiera llamado a la puerta, el tintineo de cascos sobre la ronda pedregosa más allá de las murallas de la ciudad indicaba el paso de tres hombres que se dirigían a buen paso hacia el oeste.


  Al mismo tiempo, en el palacio, el emir de Afganistán demostraba la veracidad del refrán que habla de la inquietud que roe las cabezas coronadas.


  Salió de una habitación interior con aspecto preocupado, y respondió maquinalmente al saludo de un sikh alto, de hombros poderosos. Este hizo entrechocar los talones y se puso en posición de firmes. El emir se alejó por el pasillo, indicando con un gesto de la mano que deseaba estar solo. Lal Singh saludó de nuevo y volvió a ponerse de guardia ante la puerta, acariciando distraídamente con una mano la empuñadura de piel de tiburón de su largo sable.


  Sus ojos oscuros siguieron al emir a lo largo del corredor. Sabía que su amigo El Borak había permanecido encerrado con el rey discutiendo durante varias horas, y que al fin había partido con un aparente ataque de cólera.


  Aquella conversación acaparaba también la mente del emir cuando entró en una habitación espaciosa e iluminada con lámparas. La atravesó y se encaminó hasta una ventana con barrotes de oro que daba sobre la dormida ciudad. Era su primera discusión con el americano; este mantenía un puesto de consejero oficioso, de embajador y de representante de los servicios secretos. Rodeado por todas partes por poderosas naciones que se servían de su reino en el seno de las montañas como un peón en su juego —una implacable lucha de influencias, un deseo de expansión carente de moderación—, el emir se apoyaba enormemente en aquel aventurero llegado de Occidente que había demostrado muchas veces que se podía confiar en él.


  El emir frunció el ceño, con la mente turbada; su mirada se posó maquinalmente en una cortina que ocultaba el paso a una alcoba. Pensó distraídamente que debía haberse levantado el viento; la colgadura se había movido ligeramente. Luego, miró hacia la ventana de barrotes de oro y se le heló la sangre en las venas. Los diáfanos visillos de la ventana colgaban inmóviles… ¡sin embargo, la colgadura de la alcoba se había movido!


  El emir era un hombre fuerte y no falto de valor. Saltó, casi instintivamente, asió la colgadura y tiró de ella brutalmente… una daga empuñada por una mano oscura apareció entre los pliegues y le golpeó en el pecho. El emir lanzó un grito y cayó de espaldas, arrastrando a su agresor en su caída. El hombre rugía como una bestia salvaje; sus ojos dilatados brillaban enloquecidos. Su daga hizo jirones el khalat del emir, descubriendo la cota de malla que había salvado más de una vez la vida del soberano.


  Fuera, un alarido hizo eco a los sonoros aullidos del emir —pidiendo ayuda— y un ruido de botas retumbó por el corredor. El emir había agarrado a su agresor por la garganta y la muñeca —de la mano que sujetaba el puñal—, pero los músculos del hombre parecían cables de acero enroscados. Mientras rodaban por el suelo, la daga se resbaló por encima de la cota de malla y desgarró cruelmente los brazos, las manos y los muslos del emir. Luego, mientras el asesino inmovilizaba bajo su peso al soberano, que se debilitaba rápidamente, le agarraba por la garganta y blandía nuevamente el puñal, algo brilló a la luz de la lámpara con un destello azulado, y el misterioso agresor se derrumbó, con el cráneo abierto en dos hasta los dientes.


  —¡Su Majestad… Señor! —El sikh estaba lívido bajo la barba negra—. ¿Estáis herido? ¡Oh, sangráis! ¡Esperad!


  Apartó a un lado el cadáver y ayudó al emir a levantarse. Este jadeaba, intentando recuperar el aliento, y estaba cubierto de sangre… suya y de su agresor. Se dejó caer sobre un diván; el sikh empezó a desgarrar largas tiras de seda de las cortinas para venderle las heridas.


  —¡Mira! —jadeó el emir señalando con el brazo. Su rostro estaba pálido y su mano temblaba—. ¡El puñal! ¡El puñal!


  El arma de sombríos reflejos reposaba junto a la mano del muerto… un arma extraña, con tres hojas que partían de una única empuñadura. Lal Singh abrió los ojos de par en par y juró en voz baja.


  —¡La Daga de la Triple Hoja! —exclamó el emir mientras el miedo anegaba su mirada—. ¡La misma arma que mató al sultán de Turquía! ¡El shah de Persia! ¡El nizam de Hyderabad!


  —¡La marca de los Seres Ocultos! —murmuró Lal Singh. Miraba con repugnancia el siniestro símbolo de un culto terrible que, durante el año que había pasado, había golpeado varias veces a los hombres que ocupaban los más altos cargos de Oriente.


  El ruido de la lucha había despertado a todo el palacio; los hombres corrían por los pasillos gritando y preguntando lo que pasaba.


  —¡Cierra la puerta! —ordenó el emir—. No dejes entrar a nadie, salvo al mayordomo de palacio.


  —Pero hay que llamar al médico, Su Majestad —protestó el sikh—. Las heridas no son mortales, pero la hoja podría estar envenenada.


  —Entonces, envía a alguien a buscar al hakim. Ya Allah! ¡Los Seres Ocultos me han condenado! —El emir era un hombre valiente, pero aquella ordalía le había puesto a prueba—. ¿Quién podría luchar contra la hoja que golpea desde la oscuridad, la serpiente que tiene bajo el pie, el veneno vertido en su copa de vino?


  »Lal Singh, ve inmediatamente a casa de El Borak y dije que le necesito a mi lado desesperadamente. ¡Que venga enseguida! ¡Si existe un hombre en todo Afganistán capaz de protegerme contra esos demonios, es él!


  Lal Singh saludó y salió rápidamente de la habitación. Sacudía la cabeza al recordar el miedo inscrito en las facciones del emir… ¡un hombre valiente entre mil!


  Sin embargo, el temor del emir estaba fundado. Un culto misterioso y terrible había aparecido en Oriente. Quiénes eran y cuáles eran sus fines, nadie lo sabía. A los miembros de aquel culto se les llamaba los Seres Ocultos… y mataban con una daga de tres hojas. Era todo cuanto se sabía de ellos. Sus enviados aparecían repentinamente, golpeaban y desaparecían… o morían. Era imposible apresarlos vivos. Algunos pensaban que se trataba de fanáticos con motivaciones religiosas. Otros estaban convencidos de que sus actividades tenían algún significado político. Lal Singh sabía que Gordon mismo no tenía ninguna información concreta al respecto. Pero estaba seguro de que el americano podría proteger al emir, incluso contra aquellos demonios.


  Tres días después de su precipitada salida de Kabul, Gordon estaba sentado, con las piernas cruzadas, sobre la pista, en el lugar en que esta formaba un bucle que cruzaba la línea de las colinas y descendía en pendiente hacia el valle donde se encontraba la ciudad de Khor.


  —¡Estoy entre tú y la muerte! —le advirtió al hombre que se sentaba frente a él.


  Este se tiraba de la barba de color púrpura, pensativo. Era ancho y fuerte; su cinturón bokhariot estaba erizado de empuñaduras de puñales. Era Baber Khan, el jefe de los feroces ghilzai, señor absoluto de Khor y de sus trescientos feroces guerreros.


  Pese a todo, en su respuesta no hubo la menor arrogancia.


  —¡Que Alá sea benevolente contigo! ¿Qué hombre puede ir más allá del lugar de su muerte?


  —Te ofrezco la ocasión de que hagas las paces con el emir.


  Baber Khan sacudió la cabeza con el fatalismo de su raza.


  —Tengo demasiados enemigos en la corte. Si fuera a Kabul, el emir prestaría oídos a sus mentiras. Me haría empalar, o me colgaría dentro de una jaula de acero como comida para los milanos. ¡No, no iré!


  —En tal caso, llévate a tu pueblo y busca un nuevo emplazamiento para tu ciudad. Hay lugares en las Colinas donde ni siquiera el emir podría seguirte.


  Baber Khan miró pendiente abajo, hacia el ramillete de torres de lodo seco y piedra, que se elevaba por encima de una muralla de los mismos materiales. Hinchó las narices y en sus ojos apareció una llama oscura; era como un águila vigilando su territorio.


  —¡No, por Alá! Mi clan ocupa Khor desde los tiempos de Akbar. El emir reina en Kabul. ¡Esto me pertenece!


  —El emir reinará igualmente sobre Khor —gruñó Yar Ali Khan, acuclillado detrás de Gordon, junto con Ahmed Shah.


  Baber Khan miró hacia otro lado, hacia el este, donde la pista desaparecía entre las laderas de las montañas. En aquellas abruptas pendientes el viento soplaba y agitaba las túnicas blancas de los vigías, armados con fusiles, que guardaban el paso día y noche.


  —¡Qué venga! —dijo ferozmente Baber Khan—. Tenemos el valle.


  —Traerá consigo a cinco mil hombres… y artillería —le advirtió Gordon—. Quemará Khor y llevará tu cabeza a Kabul.


  —Inshallah —reconoció Baber Khan plácidamente con un indomable fatalismo.


  Como muchos antes que él, Gordon combatía la cólera que le iba dominando, una cólera provocada por aquel rasgo del carácter típicamente oriental. La más pequeña fibra de su naturaleza enérgica y obstinada era la negación de aquella filosofía pasiva. Pero, de momento, la situación parecía inextricable. No dijo nada, contentándose con mirar las laderas de la montaña que se alzaba hacia el oeste, donde estaba suspendido el sol; este formaba una bola de fuego en el azul surcado por las ráfagas de viento.


  Baber Khan, suponiendo que el silencio de Gordon era el reconocimiento de su derrota, acabó con aquel asunto con un gesto displicente de la mano, y añadió:


  —Sahib, hay algo que quiero enseñarte. Allí abajo, en un choza abandonada fuera de la ciudad, hay un muerto… nunca he visto a nadie que se le parezca, y lo mismo les pasa a los demás habitantes de Khor. Incluso muerto, hay en él algo extraño y maligno. No es natural… pienso que el hombre es…


  Una detonación seca retumbó y levantó ecos entre las rocas, al este. Acto seguido los cuatro hombres se levantaron y se volvieron en aquella dirección.


  El viento cambió súbitamente, llevando hasta ellos el ruido de gritos furiosos. Luego, una forma apareció sobre el acantilado, saltando con agilidad de cornisa en cornisa. El hombre bailaba como un demonio de la montaña, y empuñaba un fusil; su capa hecha jirones revoloteaba al viento.


  —¡Ohé, Baber Khan! —aulló, para imponerse a la borrasca—. ¡Un sikh a caballo se dirige hacia el paso! ¡Pide hablar con El Borak!


  —¿Un sikh? —ladró Gordon, irguiéndose—. ¡Que venga ahora mismo!


  Baber Khan transmitió la orden con un bramido que vibró entre los acantilados; el vigía subió rápidamente hacia la cresta de la loma. Pronto apareció un hombre en el paso; su caballo parecía a punto de caerse a cada paso que daba. La cabeza del animal colgaba y su pelaje estaba manchado de espumarajos y sudor.


  —¡Lal Singh! —exclamó Gordon.


  —¡Por Krishna, sahib! —El sikh esbozó una amplia sonrisa al tiempo que se deslizaba envarado hasta el suelo—. ¡Con cuánta razón te llaman El Borak, el Rápido! Pensé que me sacarías una hora de ventaja cuando saliste por las puertas de Kabul; sin embargo, pese a todos mis esfuerzos y tomando un caballo de refresco cada vez que cruzaba una ciudad, no he conseguido alcanzarte.


  —Debes traer noticias muy urgentes, Lal Singh.


  —En efecto, sahib. El emir me envía a suplicarte que vuelvas en el acto a Kabulk. ¡Sahib, la Daga de Triple Hoja ha intentado golpear al emir!


  El cuerpo endurecido de Gordon se tensó como el de una pantera que recela el peligro.


  —¡Cuéntame lo que ha pasado! —ordenó.


  Con algunas frases concisas, Lal Singh le relató la agresión de la que había sido víctima el emir.


  —Cuando llegué a tu casa me enteré de que habías partido hacia Khor —dijo Lal Singh—. Volví al palacio; el emir me pidió que me lanzase tras tus pasos y que te hiciera volver. Estaba debilitado por las heridas recibidas y casi muerto de terror.


  —¿Dijo algo acerca de la expedición punitiva que estaba preparando contra Khor? —preguntó Gordon.


  —No, sahib. Estoy convencido de que no saldrá de palacio hasta tu vuelta. En todo caso, debería esperar a que sus heridas se cierren y curen… si es que no muere a causa del veneno en que estaban embebidas las hojas de la daga.


  —El Destino te ha dado un respiro —le dijo Gordon a Baber Khan. Luego, dirigiéndose a Lal Singh, añadió—: Acércate a la ciudad, come y descansa. Partiremos hacia Kabul al alba.


  Cuando los cinco hombres estaban bajando por la ladera, el caballo agotado cojeando tras ellos, Baber Khan miró escrutador a Gordon y le preguntó:


  —¿Qué piensas, El Borak?


  —Pienso que alguien tira de los hilos en Constantinopla, o en Moscú, o en Berlín —replicó el americano.


  —¿De verdad? Creía que los Seres Ocultos eran simples fanáticos.


  —Me temo que sean más que eso —aseveró Gordon—, Aparentemente, se trata de una sociedad secreta de principios anarquistas. Pero he observado que todos los dirigentes que han muerto o han sido víctimas de atentados eran aliados o amigos del Imperio británico. Estoy convencido de que una gran potencia europea se oculta tras esa secta maldita.


  »¿Qué era lo que querías enseñarme?


  —¡Un cadáver en una choza en ruinas! —Baber Khan se desvió y les condujo hasta la choza—. Mis guerreros lo encontraron tendido a los pies de un acantilado desde el que se había precipitado. Les dije que le trajeran aquí, pero murió de camino, murmurando en un idioma desconocido. Los míos temían que estuviera lanzando alguna maldición sobre la ciudad. Le tienen por un mago o un demonio… y no les falta razón.


  »A un día largo de viaje hacia el sur, en el seno de unas montañas tan salvajes y desoladas que ni siquiera un pastú podría vivir en ellas, se encuentra un país al que llamamos Gulistán.


  —¡Gulistán! —dijo Gordon, como haciendo eco a tan siniestro nombre—. En turco o en tártaro, significa el País de las Rosas, pero en árabe quiere decir el País de los Gules.


  —En efecto, el País de los Gules; una región maléfica de rocas negras y desfiladeros agrestes, evitada por todo aquel que posea una mínima sabiduría. Parece deshabitada pero, sin embargo, algunos hombres viven en aquellas montañas… hombres o demonios. A veces muere algún hombre; una mujer o un niño son raptados en una pista apartada, y sabemos que ha sido cosa suya. A veces distinguimos siluetas sombrías que se deslizan en el corazón de la noche… las seguimos, pero siempre su pista conduce a los pies de un acantilado de paredes lisas y desnudas que solo un demonio podría escalar. A veces oímos la voz de un djinn resonando en los desfilderos. ¡Es un sonido que hiela de horror el corazón de los hombres!


  Llegaron ante la cabaña en ruinas; Baber Khan empujó la puerta inestable. Un instante después, los cinco hombres estaban inclinados sobre la forma tendida sobre la tierra batida.


  Era muy rara y parecía algo incongruente en aquellos lugares. Era el cuerpo de un hombre pequeño y achaparrado, con el rostro ancho y las facciones cuadradas y aplastadas, con un color cobrizo oscuro; sus ojos eran almendrados… y, sin duda, era un hijo del desierto del Gobi. Sus espesos cabellos negros estaban pegados a su nuca empapados en sangre; la posición anormal de su cuerpo indicaba numerosas fracturas.


  —¿No parece un mago? —preguntó Baber Khan con inquietud.


  —Es un mongol —replicó Gordon. Hay miles como él en el país del que procede. Ese país se encuentra muy lejos al este, y sus habitantes no son magos. Pero lo que haya venido a hacer aquí es algo que no puedo imaginar…


  Súbitamente, sus ojos negros lanzaron un destello. Agarró y arrancó el khalat manchado de sangre de la musculosa garganta. Una camisa sucia y de lana apareció y Yar Ali Khan, mirando por encima del hombro de Gordon, lanzó un sonoro rugido. Sobre la camisa, bordado con un hilo escarlata que a primera vista podría haberse tomado por un reguero de sangre, aparecía un curioso emblema: un puño humano del que sobresalían tres hojas de doble filo.


  —¡La Daga de la Triple Hoja! —susurró Baber Khan, apartándose al ver el terrible símbolo que se había convertido en un mensaje de muerte y destrucción para todos los soberanos orientales.


  Todas las miradas se volvieron hacia Gordon, pero este no dijo nada. Mantenía los ojos clavados en el siniestro emblema que le recordaba vagamente alguna cosa… intentaba recomponer los tenues recuerdos que se despertaban en su memoria… los de un culto maléfico y muy antiguo que empleaba el mismo símbolo en un lejano pasado.


  —¿Puedo pedirles a tus hombres que me conduzcan al lugar donde encontraron a este hombre? —preguntó al fin.


  —Natualmente, sahib. Pero es un lugar maldito. Se encuentra en la garganta de los Fantasmas, cerca de la frontera de Gulistán, y…


  —Perfecto. Lal Singh, tú y los demás idos a dormir. Partiremos al alba.


  —¿A Kabul, sahib?


  —No. A Gulistán.


  —Entonces, piensas…


  —No pienso nada… de momento. ¡Voy a descubrir la verdad!
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  2. El País Negro


  El crepúsculo cubría, como un manto oscuro, el caótico horizonte cuando el ghilzai que guiaba a Gordon se detuvo. Ante ellos el terreno desigual se interrumpía en un profundo cañón; más allá del cañón se alzaba una impresionante hilera de peñas negra y amenazadores acantilados. El cambio era brutal, como si el cañón señalase una división geográfica distinta. Ante la garganta, las pendientes de arcilla de color ocre estaban sembradas de piedras rojizas; más allá no se distinguía nada, salvo un salvaje amontonamiento, como en un hoyo, de rocas rotas y negras.


  —Allí empieza el Gulistán —anunció el ghilzai. Sus compañeros de mirada de águila y nariz afilada aseguraron de manera instintiva los puñales de los cintos e hicieron rechinar los percutores de sus fusiles.


  —Más allá de esa garganta, la garganta de los Fantasmas, empieza el país del horror y la muerte. No iremos más lejos, sahib.


  Gordon asintió con la cabeza; su mirada acerada se fijó en una pista que serpenteaba por la accidentada pendiente y luego descendía hacia el fondo del cañón. Era el vestigio casi borrado de la antigua ruta que habían seguido durante muchas millas; sin embargo, daba la impresión de haber sido hollada recientemente, muy recientemente.


  El ghilzai sacudió la cabeza, adivinando su pensamiento.


  —La pista es muy recorrida, en efecto. Es por ahí por donde van y vienen los demonios de las montañas negras. Pero los hombres que siguen esa ruta no vuelven jamás.


  Yar Ali Khan se tiró de la barba y se burló, aunque, en el fondo de su corazón, compartía sus supersticiones.


  —¿Demonios? ¿Qué ruta iba a necesitar un demonio?


  —Cuando los demonios asumen apariencia humana, pueden andar como los hombres —musitó Ahmed Shah casi para sí mismo.


  Lal Singh, el sikh, estaba impasible. Su propia mitología estaba plagada de demonios con múltiples miembros, pero tenía un cierto respeto por las supersticiones de las demás razas.


  —¡Los demonios tienen alas y vuelan como murciélagos! —afirmó Yar Ali Khan.


  El ghilzai decidió ignorar al afridi y señaló la cornisa sobre la que serpenteaba la pista.


  —Encontramos a los pies de esa pendiente al hombre… a quien tú llamas mongol. Sus hermanos demonios se habrán querellado con él arrojándolo al vacío.


  —Probablemente, se escurrió y cayó pendiente abajo —gruñó Gordon—. Los mongoles son hombres del desierto, no están habituados a las montañas, y sus miembros son arqueados y débiles por culpa de una vida a lomos de sus monturas. Un hombre como él puede tropezar fácilmente en un sendero estrecho.


  —Si era un hombre… quizá —admitió el ghilzai—. Yo diría… Allah!


  Todos se sobresaltaron a excepción de Gordon. Los ghilzai palidecieron y levantaron los fusiles, lanzando miradas tan centelleantes como si fueran lobos. Por encima de los espolones rocosos, al sur, llegaba un extraño rugido, una vibración y una estridencia particulares… un gruñido duro y estridente que repercutía en las montañas.


  —¡La voz de los djinn\ —exclamó el ghilzai, tirando de las riendas de su animal sin apenas darse cuenta de lo que hacía. Su montura relinchó atemorizada y se encabritó—. \Sahib, en nombre de Alá el Compasivo, demuestra tu sabiduría! ¡Regresa a Khor con nosotros!


  —Volved a la ciudad. Así fue como quedamos. Yo pienso seguir.


  —¡Baber Khan te llorará! —le gritó como si fuera un reproche el jefe de la pequeña compañía al tiempo que espoleaba los flancos de su caballo enano y se lanzaba al galope—. ¡Te apreciaba como si fueras su hermano! ¡La desgracia caerá sobre Khor! Aii! Ahai! Ohee!


  Sus lamentos se fueron apagando según se alejaba envuelto en el resonar de los cascos de los animales sobre las rocas; los ghilzai espolearon a sus caballos y, tras alcanzar la cima de una loma, desaparecieron por la vertiente opuesta.


  —¡Huid, hijos de madres sin nariz! —aulló Yar Ali Khan. No dejaba pasar la ocasión de expresar sus prejuicios hacia cualquier tribu que no fuera la suya, con lo que daba pruebas de su superioridad—. ¡Marcaremos al fuego a esos demonios y los traeremos a Khor arrastrándolos por la cola!


  Pero se calló en cuanto estuvieron lejos del alcance de su voz.


  Gordon y sus compañeros se quedaron solos, al borde del cañón, mirando fijamente la dirección de la que había llegado aquella voz inquietante.


  Ahmed Shah se agitó nervioso sobre la silla. Yar Ali Khan se tiraba de la barba de patriarca y lanzaba miradas oblicuas hacia Gordon, semejante a una gárgola atemorizada pero armada con un puñal de tres pies de largo. Pero El Borak se dirigió a Lal Singh:


  —¿Has oído antes semejante sonido?


  El alto sikh asintió con la cabeza.


  —Sí, sahib, en las montañas de los hombres que sirven al diablo.


  Gordon levantó las riendas sin hacer comentario. También él había escuchado el rugido de las trompas de bronce de diez pies de largo que retumban sobre las montañas negras y desoladas de la prohibida Mongolia… las trompas sagradas de los sacerdotes de cráneo afeitado de Erlik.


  Yar Ali Khan resopló despectivo. Nunca había oído hablar de semejantes trompas, ni le habían consultado al respecto. Estaba tan belicosamente celoso de las atenciones de Gordon como un perro lobo favorito. Hizo avanzar su caballo para preceder a Lal Singh y ponerse detrás de Gordon mientras descendían por la escarpada pendiente bañada por las luces purpúreas del crepúsculo. Enseñó los dientes en una mueca dirigida al sikh; este último estaba bastante acostumbrado a semejantes demostraciones de vanidad salvaje como para ofuscarse ante ellas. Luego, huraño, le preguntó al hombre cuya amistad era para él lo más valioso del mundo:


  —Ahora que hemos sido atraídos a este país de demonios por esos pérfidos ghilzai, que sin duda volverán para degollarnos mientras dormimos, ¿qué tienes previsto para nosotros?


  Se habría dicho que era como un viejo sabueso irlandés gruñendo junto a su amo porque este acababa de acariciar a otro perro. Gordon inclinó la cabeza y escupió para esconder una sonrisa.


  —Esta noche acamparemos al fondo del cañón. Los caballos están fatigados y no serviría de nada que continuáramos la ruta en la oscuridad a través de estos barrancos. Mañana saldremos de reconocimiento y exploraremos la región. No cabe duda de que el mongol formaba parte de la secta de los Seres Ocultos. Debía ir a pie cuando cayó. Si hubiera ido a caballo, no habría caído, a menos que el caballo hubiera caído con él. Los ghilzai no encontraron ningún caballo muerto. Solo a un hombre moribundo. Si iba a pie, eso quiere decir que no estaba muy lejos de un campamento o del lugar de una cita. A los mongoles no les gusta andar; de hecho, no habría dado ni cien pasos a menos de verse obligado a hacerlo.


  »Cuanto más reflexiono en este asunto más me convenzo de que los Seres Ocultos tienen un lugar de reunión en alguna parte de esta región, al otro lado de esta garganta. Es un escondrijo ideal. Las Colinas de por aquí apenas están habitadas. Khor es la ciudad más cercana y se encuentra a una día largo de camino de marcha, como hemos constatado. Los clanes nómadas evitan esta región, pues temen a los ghilzai; y los hombres de Baber Khan son demasiado supersticiosos para aventurarse más lejos de esta garganta. Los Seres Ocultos, desde su campamento secreto, pueden ir y venir a su antojo sin correr ningún riesgo de ser descubiertos. La antigua pista que hemos seguido durante la mayor parte de la jornada fue en otros tiempos una importante ruta de caravanas, hace ya siglos; sin embargo, todavía es practicable para los buenos jinetes. Y hay algo mejor: esta ruta no pasa cerca de ninguna ciudad y no es utilizada ya por las tribus. Si alguien la siguiera, podría llegar a una jornada de viaje de Kabul con la seguridad de no ser detectado por nadie. Recuerdo haber visto antiguos mapas de ella trazados sobre pergamino.


  »Francamente, no sé lo que debemos hacer. Vamos a abrir bien los ojos y ya veremos lo que pasa. Nuestra acción dependerá de las circunstancias. Nuestro destino —declaró Gordon sin muestras de cinismo— descansa en las rodillas de Alá.


  —La illaha illulah; Muhammad rassoul ullah! —reconoció Yar Ali Khan con voz sonora, acariciándose la barba como un sentencioso ejecutor y completamente calmado.


  Cuando llegaron al fondo del cañón, descubrieron que la pista atravesaba el desfiladero con el suelo sembrado de rocas y conducía hacia la abertura de una garganta más estrecha y encajonada. La garganta daba sobre el cañón, desde el sur. La pared sur del cañón era más elevada que la pared norte, y mucho más abrupta; se alzaba, como una sombría muralla de piedra negra, interrumpida en algunos lugares por el oriñcio de estrechas barrancas, poco más que meras grietas. Gordon penetró en la garganta hacia la que serpenteaba la pista y la siguió hasta el primer recodo. Se dio cuenta de que aquel recodo no era más que el primero de una serie de vueltas y revueltas. El barranco se retorcía entre las paredes rocosas y abruptas y serpenteaba como la pista de una serpiente, pero ya estaba sumido en las tinieblas.


  —Mañana continuaremos por ahí —dijo Gordon. Sus hombres asintieron en silencio y volvieron al cañón principal, donde todavía quedaba algo de luz espectral de una noche que caía rápidamente. El resonar de los cascos de sus monturas sobre el terreno parecía sorprendentemente fuerte en el silencio insano e impresionante que les envolvía.


  A cien pasos al oeste del barranco principal, otro barranco, más estrecho, se abría sobre el cañón. Su suelo rocoso no indicaba la existencia de ninguna pista. Se estrechaba tan deprisa que Gordon estaba a punto de creer que terminaría en un callejón sin salida.


  A medio camino entre la abertura de los dos barrancos, pero cerca de la pared norte, a pico, una minúscula fuente brotaba murmurando sobre una piscina natural excavada en la roca por el paso de los siglos. Detrás, en un hueco que parecía una gruta, crecía con parsimonia un seco herbazal. Ataron los agotados caballos en el hueco. Tras levantar el campamento cerca de la fuente, comieron algo, pero no se atrevieron a encender fuego por miedo a que lo vieran ojos hostiles… aunque no hubiera muchas oportunidades de que pudiera ser visto por algunos posibles vigilantes invisibles. Era un riesgo que se corría en las Colinas. Habían dejado las tiendas en Khor. Unas pocas mantas sobre el suelo eran un lujo más que suficiente para Gordon y sus aguerridos compañeros.


  El sitio elegido para el campamento parecía ideal. No podían ser atacados desde el norte gracias a las paredes cortadas a pico; para llegar hasta los caballos, primero tenían que atravesar el campamento. Y Gordon había tomado las medidas necesarias para evitar que les atacaran por sorpresa desde el sur, el este y el oeste.


  Estableció dos turnos de guardia. Mandó a Lal Singh al oeste del campamento, cerca de la entrada del barranco más estrecho; Ahmed Shah ocupó su puesto cerca de la entrada del barranco este, desde dobde era lógico suponer que llegaría el peligro. Ahmed Shah entendió que le confiaban aquel puesto en lugar de entregárselo a Lal Singh —que era superior a él en cualquier tipo de combate—, a causa de sus sentidos, ligeramente más agudos que los de el sikh; las facultades de un hombre habituado a una vida salvaje son, de manera natural, más desarrolladas que las de un hombre alimentado por la civilización y, por la misma razón, son irremplazables.


  Cualquier grupo con intenciones hostiles que subiera o bajara por el cañón o que penetrara en este por uno u otro de los barrancos, debería pasar ante los centinelas, y Gordon había constatado la atención de sus hombres en muchas ocasiones del pasado. Él y Yar Ali Khan les sustituirían más tarde, de noche.


  Las tinieblas descendían rápidamente sobre el cañón; parecían deslizarse como si fueran olas casi tangibles por las pendientes negras, rezumando en las aberturas más profundas de los barrancos. Se encendieron las estrellas, frías, blancas e indiferentes. Por encima de los intrusos meditaban las masas oscuras de las montañas dentadas, colosales y primitivas. A punto de dormirse, Gordon se preguntó a qué siniestros espectáculos habrían asistido desde el comienzo de los Tiempos, y qué criaturas inhumanas treparon por sus flancos antes de la aparición del hombre.


  Los instintos primitivos, adormilados en el hombre medio, son tan agudos como el filo de una navaja cuando un individuo lleva una vida de constante riesgo y amenaza. Gordon se despertó en el mismo instante en que Yar Ali Khan le tocó el hombro; acto seguido, antes incluso de que el afridi pronunciara una sola palabra, el americano comprendió que había un peligro inminente.


  Se apoyó en una rodilla, al instante, empuñando el revólver.


  —¿Qué pasa?


  Yar Ali Khan se acuclilló a su lado; sus gigantescos hombros formaban una masa sombría y compacta en las tinieblas. Los ojos del afridi brillaban como los de un gato en la oscuridad. Más atrás, en la sombra del acantilado, los caballos relinchaban nerviosos; era el único ruido que había en el cañón sumergido en la noche.


  —¡Un peligro, sahib! —silbó el afridi—. ¡A nuestro alrededor, deslizándose en la oscuridad! ¡Ahmed Shah está muerto!


  —¿Qué?


  —Está tendido en la entrada del barranco con la garganta cortada de oreja a oreja. Soñé que la muerte se deslizaba hacia nosotros mientras dormíamos; el miedo que me dio tal sueño me despertó. Te he dejado dormir y me he deslizado hacia la entrada este del barranco. Allí encontré a Ahmed Shah, bañado en su propia sangre. Debió morir deprisa y en el acto. No vi a nadie, ni escuché ningún ruido en el acantilado; estaba tan oscuro como la boca del Infierno.


  »Luego corrí a lo largo de la pared sur, hasta el barranco oeste… ¡y no encontré a nadie! Digo la verdad y pongo a Alá por testigo. Ahmed ha muerto y Lal Singh ha desaparecido. Los demonios de las Colinas han matado al primero y se han llevado al segundo sin despertarnos… ¡nosotros, que tenemos el sueño tan ligero como si fuéramos gatos! Desde el punto donde se apostó el sikh no llegó el menor sonido. No vi ni escuché nada. ¡Pero sentí que la Muerte acechaba, con sus ojos rojos brillando con un hambre horrible y de sus dedos goteando la sangre! Sahib, ¿qué seres humanos podrían haber derrotado a luchadores tan hábiles como el sikh y Ahmed Khan… sin hacer un solo ruido? ¡Esta es la garganta de los Fantasmas!


  Gordon no respondió, pero permaneció arrodillado, escuchando y escrutando las tinieblas mientras pensaba en el sorprendente hecho que acababa de producirse. Ni por un segundo puso en duda lo que le contaba el afridi. Podía confiar en aquel hombre como confiaba en sus ojos y oídos. Yar Ali Khan se había despertado y salido sin despertarle, pero aquello no era un hecho sorprendente: el afridi era uno de esos hombres capaces de deslizarse, completamente desnudos, a través de las brumas, para robar los fusiles de los soldados británicos de las tiendas vigiladas por centinelas. Pero que Ahmed Shah hubiera muerto y Lal Singh desaparecido sin el menor ruido de lucha… era increíble. ¡Aquello casi parecía sobrenatural!


  —¿Quién podría enfrentarse a esos demonios, sahib? Tomemos los caballos y vayámonos al galope…


  —¡Escucha!


  En alguna parte, un pie desnudo se deslizó sobre el suelo rocoso. Gordon se levantó, atisbando en las tinieblas con la mirada. En la oscuridad, se deslizaban unos hombres. Unas sombras se recortaron sobre la masa sombría de la pared y avanzaron sin hacer ruido. Gordon desenvainó la cimitarra que se colgó del cinto en Khor y guardó el revólver en su funda. Lal Singh estaba prisionero entre las sombras y no quería correr el riesgo de que pudiera ser alcanzado por una bala. Yar Ali Khan se encogió a su lado, apretando en la mano su puñal de Kíber; estaba en silencio, tan peligroso como un lobo que ha caído en una trampa, convencido de que se las tenían que ver con seres demoníacos, con los gules llegados de las montañas negras. Pero, si Gordon se lo pedía, él estaba dispuesto a luchar contra hombres o contra demonios.


  La línea de formas vagas se acercaba lentamente, desplegándose mientras avanzaba. Gordon y el afridi retrocedieron algunos pasos para pegarse a la pared rocosa. Así evitarían que les rodearan aquellas siluetas parecidas a fantasmas.


  El asalto se produjo repentinamente, con ímpetu; pies desnudos golpearon el suelo rocoso, el acero brilló con destellos sombríos bajo la débil claridad estelar. Gordon veía cómo un gato en las tinieblas. Los ojos de Yar Ali Khan eran los de un hombre que ha crecido en las tinieblas abisales de las Colinas. Y sin embargo, apenas distinguían unos pocos detalles de sus asaltantes… sus formas compactas, el reflejo del acero. Golpeaban y detenían al tacto y por instinto, sin ver realmente a sus adversarios.


  Gordon mató al primer hombre que estuvo al alcance de su hoja. Yar Ali Khan, comprendiendo que sus enemigos eran humanos después de todo, galvanizado, lanzó un aullido formidable y desencadenó su furia en medio de un acceso de furor guerrero y ferocidad de lobo. Irguiéndose por encima de las formas achaparradas, su puñal de tres pies de largo detuvo las hojas que intentaban cortarle en pedazos; su hoja se hundía en los cuerpos de sus enemigos, mordiéndolos cruelmente. Lado a lado, con la espalda contra la pared, los dos hombres estaban protegidos de un asalto lateral o por la espalda. El acero golpeaba violentamente contra el acero; brotaban chispas azuladas, iluminando fugitivamente unos rostros barbudos y feroces. Retumbó el horrible sonido de la carnicería cuando las hojas cortaron carne y huesos. Los hombres aullaban y dejaban escapar gorgoteos cuando les rebanaban las gargantas. Durante algunos instantes, la confusa barahúnda pareció anegar la pared rocosa. Los asaltos eran demasiado rápido, demasiado encarnizados y ciegos como para permitir una táctica sostenida o cualquier tipo de plan. Pero la ventaja se encontraba del lado de los dos hombres. Veían en la oscuridad tan bien como sus adversarios; de hombre a hombre, eran más robustos y más ágiles; y sabían que, cuando golpeaban, sus hojas solo podían alcanzar a sus enemigos. Los demás se veían estorbados por su número y por las tinieblas; y el hecho de saber que corrían el riesgo de matar a un compañero golpeando a ciegas atemperaba su ardor.


  Gordon se agachó para evitar una hoja —antes de darse cuenta de que la veía caer— y encontró tiempo para sorprenderse: en tres ocasiones, su hoja había rechinado contra algo ligero pero resistente. ¡Aquellos hombres portaban cotas de malla! Golpeó donde pensaba que estarían los muslos, las cabezas y los cuellos sin protección; hombres mortalmente heridos caían en medio de ríos de sangre.


  El ataque empezó a replegarse tan repentinamente como empezó. Los misteriosos asaltantes se replegaron y huyeron en la oscuridad, como fantasmas. Aquella oscuridad era en aquel momento menos completa. Al este, las aristas del cañón estaban perfiladas por un fuego plateado que indicaba el nacimiento de la luna.


  Yar Ali Khan lanzó un aullido de lobo y se lanzó tras las formas indistintas que se batían en retirada. Sus sanguinarios deseos eran tan grandes que la barba se le empapaba con los espumarajos que le salían por la boca. Tropezó con un cadáver, lo apuñaló salvajemente antes de darse cuenta de que ya estaba muerto. Gordon le sujetó por un brazo y le obligó a volverse. Intentó arrastrar al fuerte americano consigo, como un toro atrapado por un lazo, respirando pesadamente.


  —¡Espera, insensato! ¿Quieres caer en una trampa? ¡Deja que se vayan!


  Yar Ali Khan recuperó su prudencia de lobo, cosa no menos mortal que su furor guerrero. Juntos, se deslizaron sin hacer ruido hacia las formas vagas que desaparecían hacia la boca del barranco del este. Cuando la alcanzaron, los perseguidores se detuvieron, escrutando prudentemente sus sombrías profundidades. En alguna parte, por delante de donde se encontraban, un guijarro suelto de la pared rodó resonando. Los dos hombres se echaron al suelo involuntariamente, reaccionando como desconfiadas panteras.


  —Esos perros no se detienen —murmuró Yar Ali Khan—, Siguen huyendo. ¿Vamos a seguirles?


  Había hablado sin convicción, y Gordon sacudió la cabeza. Ni siquiera ellos se atrevían a lanzarse a aquel pozo de tinieblas donde cada paso les ponía en riesgo de caer en una emboscada mortal. Volvieron hacia el campamento y los caballos enloquecidos de miedo, frenéticos por el olor de la sangre recién derramada.


  —Cuando la luna esté en el cielo tan alta como para iluminar el cañón —observó Yar Ali Khan—, podrán apuntarnos desde el barranco.


  —Es un riesgo que hemos de correr —gruñó Gordon—. ¿Quién sabe? ¡Puede que sean malos tiradores!


  Con el minúsculo rayo luminoso de su linterna de bolsillo, Gordon examinó a los cuatro muertos abandonados por los atacantes. El delgado rayo de luz fue de un rostro barbudo a otro. Yar Ali Khan, que miraba por encima del hombro del americano, rugió y maldijo:


  —¡Adoradores del diablo, por la barba de Alá! ¡Yezidis! ¡Hijos de Melek Taus!


  —No es sorprendente que se deslizasen por las tinieblas como gatos del infierno —murmuró Gordon.


  Estaba al corriente de las facultades sobrenaturales atribuidas a los fieles de aquel culto abominable y muy antiguo, los adoradores del Pavo Real de Bronce de la Montaña Maldita de Lalesh.


  Yar Ali Khan hizo un gesto destinado a alejar a los demonios que —se decía— acechaban cerca del lugar donde sus fieles encontraron la muerte.


  —Vámonos, sahib. No debes tocar esas carroñas… ¡no es conveniente! ¡Matan y se deslizan en la oscuridad como djinns del silencio! Son los hijos de la noche y de las tinieblas; poseen los atributos de los elementos que los engendraron.


  —¿Pero qué hacen aquí? —se intrigó Gordon—. Siria es su patria… ¡siempre han estado cerca del Monte Lalesh! Es la última plaza fuerte de su raza, donde se refugiaron tras ser expulsados tanto por cristianos como por musulmanes. Un mongol del desierto del Gobi y adoradores del diablo llegados de Siria. ¿Qué tienen que ver unos con otros?


  Empuñó el khalat de burda lana del cadáver más cercano y acalló las inmediatas objeciones de Yar Ali Khan.


  —Esta carne está maldita —musitó el afridi. Era como un fantasma ofuscado, con el puñal goteando púrpura sobre su mano; la sangre le caía lentamente sobre la barba a causa de un diente arrancado—. Un sahib como tú no debe tocarla… no es correcto. Si hay que hacer algo, déjame a mí…


  —¡Oh, cállate! Ha! ¡Exactamente lo que pensaba!


  El minúsculo rayo luminoso se posó sobre el justillo de lino que recubría el pecho robusto del montañés. Allí brillaba, en un charco de sangre seca, el emblema con una mano sujetando una daga de tres hojas.


  —Wallah!


  Dejando a un lado sus escrúpulos, Yar Ali Khan desgarró los khalats de los otros tres muertos. Cada pecho mostraba el puño y la daga.


  —¿Los mongoles son musulmanes, sahib? —preguntó a continuación.


  —Algunos lo son. Pero el hombre que vimos en la choza de Baber Khan no lo era. Sus caninos habían sido limados para que tuvieran las puntas aceradas. Era un fiel de Erlik, el Dios Amarillo de la Muerte. Probablemente un sacerdote. El canibalismo forma parte de algunos de sus rituales.


  —El hombre que mató al sultán de Turquía era un kurdo —reflexionó Yar Ali Khan—. Algunos de ellos veneran igualmente a Melek Taus, pero en secreto. Pero fue un árabe quien asesinó al shah de Persia, y un musulmán de Delhi el que disparó contra el virrey. ¿Qué iban a hacer unos musulmanes de buena fe en una sociedad secreta que cuenta con un mongol y varios yezidis, todos ellos adoradores del diablo?


  —Hemos llegado hasta aquí para averiguarlo —respondió Gordon, apagando la lámpara con un golpe seco.


  Se quedaron encogidos en las sombras del acantilado, en silencio, mientras el claro de luna, extraño y espectral, penetraba en el cañón. Rocas, salientes y paredes rocosas fueron adquiriendo forma lentamente. Ningún ruido turbaba el amenazador silencio.


  Por fin, Yar Ali Khan se levantó y dio algunos pasos. Se recortaba sobre la maléfica claridad, formando un buen blanco para cualquiera que se emboscase en la boca del barranco. Pero no se escuchó el resonar de ningún disparo.


  —Y ahora, ¿qué hacemos?


  Gordon señaló las manchas oscuras sobre el suelo pedregoso y desnudo que el claro de luna hacía visibles y claramente distinguibles.


  —Han dejado una pista que hasta un niño podría seguir.


  Sin decir palabra, Yar Ali Khan enfundó el puñal y se fue a por el fusil, entre sus pertenencias junto a las mantas. Gordon hizo lo mismo y se colgó del cinto un rollo de cuerda fina y sólida rematada con un corto gancho de acero. Había constatado con anterioridad que una cuerda semejante era a menudo algo precioso cuando se viajaba por las montañas. La luna estaba alta en el cielo e iluminaba el cañón plenamente; trazaba un delgado hilo de plata a lo largo del centro del barranco. Era una luz suficiente para hombres como Gordon y Yar Ali Khan.


  En la claridad lunar, avanzaron hacia la entrada del barranco, empuñando los fusiles, recortándose claramente sobre la pared de roca, buenos blancos para los buenos tiradores que podrían estar emboscados en los alrededores. Pero los dos hombres estaban dispuestos a probar suerte, la suerte o su buena fortuna… o lo que sea que decide el destino de los hombres que llevan una vida aventurera. No se oyó ningún disparo, ninguna silueta furtiva corrió por las sombras. Las espesas manchas de sangre se destacaban claramente sobre el suelo de piedra. Evidentemente, algunos yezidis habían resultado gravemente heridos.


  Gordon pensó en Ahmed Shah, tendido en el cañón, sin siquiera un túmulo que cubriese su cadáver. Pero no tenía tiempo para ocuparse de los muertos. El yusufzai ya no sufría; pero Lal Singh estaba prisionero, en manos de unos hombres que no conocían la piedad. Ya se ocuparían del cuerpo de Ahmed Shah más adelante; de momento, su tarea más urgente era seguir la pista de los yezidis y liberar al sikh antes de que lo mataran… si es que no lo habían matado ya.


  Remontaron el barranco sin titubear, con los fusiles dispuestos. Iban a pie, porque estaban convencidos de que sus enemigos no tenían caballos, a menos que los hubieran ocultado un poco más arriba. La garganta era tan estrecha y accidentada que un jinete habría estado en desventaja y podría ser fácilmente dominado en caso de un enfrentamiento.


  En cada recodo que cruzaban esperaban verse en una emboscada… y estaban dispuestos a enfrentarse a ella, pero la pista dejada por las manchas de sangre continuaba y no aparecía nadie que les cerrara el paso. Las gotas de sangre eran menos espesas, pero suficientes para indicar la dirección en que debían encaminar su persecución.


  Gordon aligeró el paso con la esperanza de alcanzar a los yezidis; estos huían, de eso ya no cabía duda. Les sacaron al principio una buena ventaja, pero, como pensaba, llevaban uno o varios heridos y contaban con un prisionero que haría cuanto estuviera en su mano para retrasarlos. Gordon podría cubrir en poco tiempo la distancia que les separaba. Estaba convencido de que el sikh seguía con vida, pues no habían encontrado su cuerpo. Si los yezidis lo habían matado, no contaban con ninguna razón para ocultar su cadáver.


  El barranco continuaba en una pendiente abrupta y cada vez más estrecha. Luego, se ensanchaba y descendía de nuevo formando un brusco recodo que desembocaba en otro cañón; este se extendía más o menos hacia el este, y apenas mediaría cien pies de ancho. Los restos de sangre lo recorrían hasta la pared sur, abrupta y desnuda… y allí se acababan.


  —Esos perros ghilzai decían la verdad —gruñó Yar Ali Khan—. La pista se detiene a los pies de un acantilado que solo un pájaro podría franquear.


  Gordon se detuvo a los pies de la pared, intrigado. Habían dejado a sus espaldas la marca de la antigua ruta, en la garganta de los Fantasmas, pero los yezidis habían seguido aquel camino sin sombra de duda. Gotas de sangre conducían a los pies del acantilado… y luego se detenían, como si los heridos que perdían sangre hubieran desaparecido convertidos en humo.


  Levantó los ojos y recorrió con la mirada la pared vertical y lisa; esta se elevaba varios cientos de pies. Justo encima de su cabeza, a una altura de unos quince pies, sobresalía una estrecha cornisa, un simple reborde rocoso, de unos diez o quince pies de largo y unos pocos de ancho. No parecía la solución del misterio. Sin embargo, a media altura de la cornisa, vio sobre la pared rocosa una mancha de color rojo oscuro.


  Siguiendo en el acto aquel indicio, Gordon desenrolló la cuerda, hizo girar por encima de la cabeza el extremo con el gancho, y lo envió hacia arriba. El gancho mordió y se afianzó en el reborde de la cornisa, firmemente. Gordon subió, trepando por la cuerda fina y lisa tan rápida y fácilmente como lo hacen el resto de los hombres por una escala de cuerda. No había surcado los Siete Mares para nada… y aprendió a trepar a lo alto de un mástil con cualquier tiempo.


  Cuando llegó a la altura de la mancha en la piedra, constató que era de sangre. Un hombre herido que hubiera sido izado, o que hubiera trepado, a lo largo de la pared como él había hecho, dejaría una mancha semejante.


  Abajo, Yar Ali Khan no paraba quieto, levantando el fusil e intentando tener una mejor visión de la cornisa. Alternativamente, criticaba la acción de su compañero y le recomendaba prudencia. Su imaginación pesimista poblaba la cornisa de asesinos tumbados boca abajo e invisibles. Pero el saliente rocoso estaba desierto cuando Gordon pasó por encima de su borde.


  La primera cosa que vio fue un anillo de hierro, sellado en la roca por encima de la cornisa e invisible desde abajo. El metal estaba pulido y brillante, como si se usase frecuentemente. Vio bastantes gotas de sangre en el lugar en que un hombre debió pasar por encima del borde de la cornisa, por donde trepó mediante una cuerda fija en el anillo o ayudado por sus compañeros.


  Otras gotas de sangre se veían en la cornisa, atravesándola en diagonal y conduciendo a la pared lisa; allí parecían más dispersas. Gordon vio otra cosa… la huella desdibujada pero reconocible de unos dedos ensangrentados sobre la roca. Se quedó inmóvil unos instantes, sin darse cuenta de las angustiadas preguntas de Yar Ali Khan, mientras examinaba las fisuras de las rocas. Luego, aplicó la mano sobre la pared, sobre las huellas ensangrentadas, y ejerció presión. En el acto, toda una sección de la pared pivotó suavemente hacia el interior. Vio ante sí un túnel estrecho, débilmente iluminado por la luna que brillaba por alguna parte del fondo.


  Tan prudente como una pantera al acecho, avanzó por el túnel. Escuchó la inquieta llamada de Yar Ali Khan: para este último, a los pies del acantilado, Gordon debería haberse fundido con la roca. Gordon asomó la cabeza y los hombros para llenar de reproches a su estupefacto compañero y hacerle callar; luego, continuó con sus investigaciones.


  El túnel era corto y daba a una fisura: por allí era por donde entraba la claridad lunar. El túnel descendía oblicuamente hacia aquella fisura que se extendía en línea recta unos cien pasos antes de formar un brusco recodo que impedía que la mirada llegara más allá. Parecía el tajo de un cuchillo sobre la roca.


  La puerta por la que había entrado era una losa de piedra de forma irregular, montada sobre unos fuertes goznes de hierro cuidadosamente engrasados. Encajaba perfectamente en la abertura; su forma irregular les daba a las junturas la apariencia de simples fisuras en la pared debidas al tiempo y a la erosión.


  Una escala de cuerda, de cuero burdo y sólida, estaba enrollada y colocada en un pequeño nicho de piedra a la entrada del túnel. Gordon la tomó y salió de nuevo a la cornisa. La ató sólidamente al anillo y la tiró hacia abajo. Yar Ali Khan trepó por ella con una impaciencia frenética para estar de nuevo junto a su amigo.


  Juró suavemente cuando comprendió el misterio de la brutal interrupción de la pista de sangre.


  —¿Por qué no se cierra la puerta desde el interior, sahib?


  —Es probable que haya hombres yendo y viniendo continuamente. Los que estuvieran fuera podrían verse en la necesidad de cruzar la puerta lo antes posible y sin tener que llamar para que vinieran a abrirles. No hay ni una oportunidad entre mil de que sea descubierta. No me habría dado cuenta de su presencia sin las manchas de sangre y fue por puro azar que empujé la roca.


  Yar Ali Khan era de la opinión de cruzar la fisura en el acto, pero Gordon era mucho más prudente. No había visto ni oído nada que indicase la presencia de un centinela, pero no pensaba que gente que demostraba tanto ingenio para ocultar el acceso a su territorio dejaría la entrada sin vigilancia, aunque los riesgos fueran mínimos.


  Recogió la escala de cuero, la enrolló y volvió a dejarla en el nicho. Luego, cerró la puerta, impidiendo así la entrada de la luz de la luna y dejando en la oscuridad aquella parte del túnel. Le ordenó a Yar Ali Khan que esperase allí su regreso. El afridi gruñó en sordina, pero Gordon sabía que un hombre solo podría reconocer el terreno que se extendía más allá del recodo con mayor facilidad… que dos… y, como siempre, tuvo la última palabra. Yar Ali Khan se acuclilló en las tinieblas cerca de la puerta, apretando el fusil. Murmuraba maldiciones mientras Gordon se deslizaba al fondo del túnel y se dirigía rápidamente hacia la falla.


  Se trataba de una grieta estrecha en la gran masa compacta de los acantilados; a cientos de pies por encima de su cabeza, Gordon vio una cinta de cielo estrellado marcado por una arista afilada como un cuchillo de forma irregular. Por la grieta se filtraba la luz de luna suficiente para que los ojos de gato del americano pudieran seguir el camino marcado.


  Todavía no había alcanzado el recodo cuando un ruido de pasos por delante de su posición le previno. Acababa de ocultarse detrás de un saliente dentado que se destacaba de la pared cuando apareció el centinela. El hombre avanzaba tranquilamente, con la seguridad de alguien que cumple un trabajo rutinario, seguro de que su refugio era inaccesible y de que no corría riesgo alguno. Era un mongol rechoncho, de cara pesada y cobriza, de ojos almendrados y mirada maligna; su boca formaba una ancha cicatriz. Era como los demonios que abundaban en las leyendas de las Colinas. Tenía los andares oscilantes de los jinetes e iba armado con un fusil moderno.


  Pasaba a la altura del escondite de Gordon cuando algún instinto oscuro le advirtió del peligro. Se volvió con la velocidad del rayo, con los dientes al descubierto con una mueca de sorpresa; levantó el fusil para disparar desde la cintura. Pero, mientras giraba para hacerlo, Gordon ya se había incorporado con un impulso instantáneo de sus músculos de acero. Cuando la amenazadora boca del fusil se volvía hacia él, abatió la cimitarra. El mongol cayó como un buey, con el redondo cráneo abierto en dos hasta los dientes.


  Gordon se quedó encogido sobre sí mismo, escrutando el fondo del pasadizo. Como ningún ruido le indicó que nadie más hubiera oído nada, se arriesgó a dar un ligero silbido: un instante más tarde, Yar Ali Khan se le unía precipitadamente en la grieta, enseñando los dientes y con los ojos brillantes ante la expectativa de un combate.


  Lanzó un apagado gruñido al ver el cadáver.


  —Sí… otro adorador de Erlik. Solo el demonio que los engendró sabe cuántos más se ocultarán en este desfiladero. Vamos a arrastrarle detrás de las piedras donde me escondí. Es preferible. ¡Vamos! ¡Si hubiera más centinelas tras el recodo, habrían escuchado el golpe que le di!


  Gordon tenía razón. Más allá del giro, el desfiladero ancho y encajonado estaba desierto hasta el siguiente recodo. Gordon estaba convencido de que el hombre a quien acababa de matar era el único centinela apostado en la fisura. Siguieron avanzando sin dudas. El claro de luna en el corte estrecho por encima de sus cabezas empezaba a palidecer cuando al fin salieron del desfiladero, avanzando por terreno descubierto. Allí la falla daba paso a un caos de rocas destrozadas; la garganta se escindía en una media docena de pequeñas gargantas que se deslizaban entre farallones rocosos desgajados y gruesos bloques de piedra que parecían la desembocadura de un río en un delta. Picos dentados y torres de roca negra se alzaban como fantasmas descarnados en la luz gris que traicionaba la llegada del alba.


  Avanzaron entre aquellos siniestros centinelas. Pronto llegaron a un suelo uniforme pero lleno de piedras que se extendía unos trescientos metros hasta un abrupto acantilado. La pista que habían seguido, tallada en una piedra desgastada por el paso de numerosos pies, atravesaba la meseta y luego llegaba hasta lo alto del acantilado, piso tras piso, mediante rampas talladas en la roca. Pero lo que había en la cima era algo que no podían adivinar. A derecha e izquierda, la compacta pared se extendía como una muralla, flanqueada por erosionados picos.


  —¿Y ahora, sahib?


  En la luz gris, el afridi parecía un trasgo de la montaña sorprendido por el alba lejos de su caverna.


  —Creo que nos acercamos a nuestro destino. ¡Escucha!


  Por encima de los acantilados resonaba el gruñido sordo que habían escuchado el día anterior; pero mucho más cercano… el rugido estridente, monótono y terrible de una trompa gigantesca.


  —¿Nos han visto? —preguntó Yar Ali Khan montando el percutor de su fusil.


  —¡Eso depende de la voluntad de Alá! Pero debemos echar un vistazo… No podemos llegar hasta el borde superior del acantilado si no sabemos lo que nos espera. ¡Ah! Esto servirá para nuestros propósitos.


  Era un pico rocoso erosionado por la intemperie: se alzaba como una torre en medio de otros semejantes de menos importancia. Cualquier hombre de las Colinas podría escalarlo sin dificultad. Yar Ali Khan y Gordon treparon hasta arriba del pico casi tan deprisa como si hubieran dispuesto de una escalera, procurando mantenerse en el lado que no resultaba visible desde el acantilado. Alcanzaron la cumbre, que estaba por encima del acantilado, y se tumbaron boca abajo, al abrigo de un saliente, escrutando el horizonte a través de la bruma rosa del alba.


  —¡Alá! —juró Yar Ali Khan, extendiendo involuntariamente la mano hacia el fusil que llevaba en bandolera.


  Desde su posición dominaban el acantilado, que les enseñaba su verdadera naturaleza: formaba uno de los lados de una gigantesca formación rocosa, como una mesa, cosa que le recordó a Gordon las formaciones de su Texas natal. Esta se alzaba a pico desde el suelo, hasta una altura de cuatrocientos o quinientos pies; sus costados perpendiculares parecían imposibles de escalar, salvo en el lugar donde la pista fue penosamente tallada en la roca. Al este, al norte y al oeste, estaba rodeada por picos rocosos dispersos, separados de la meseta por el fondo del uniforme cañón, cuya anchura iba desde los trescientos pies a media milla. Al sur, la meseta llegaba hasta una montaña desnuda; sus picos descarnados dominaban los que la rodeaban.


  Pero los dos hombres no concedieron más que una rápida mirada a la configuración geográfica de aquellos lugares, analizándolos y apreciándoles automáticamente. Era un increíble fenómeno de otra naturaleza lo que llamaba su atención.


  Gordon no sabía exactamente lo que podía encontrar al final de aquel rastro de sangre. Pensaba que encontraría un lugar de reunión: un puñado de tiendas de piel de caballo, quizá una caverna, o incluso una aldea de adobe y piedra encajonada en la ladera de la montaña. En lugar de aquello, lo que contemplaban era una ciudad de torres brillantes en el alba rosada. Parecía una ciudad mágica de hechiceros robada de algún país de leyenda y plantada en aquel desértico lugar.


  —¡La ciudad de los djinns —exclamó Yar Ali Khan, que volvía bruscamente a su primera idea sobre la naturaleza de sus enemigos—. ¡Que Alá me proteja del mal de Shaitan el Condenado! —Dio un chasquido con los dedos con un gesto más antiguo que Mahoma.


  La meseta era más o menos ovalada; mediría milla y media de largo, de norte a sur, y un poco menos de una milla de ancho de este a oeste. La ciudad se encontraba cerca del extremo sur, recortándose sobre la sombría montaña que se alzaba a sus espaldas. Sus casas de piedra de techo liso y sus bosquecillos arbolados estaban dominados por un imponente edificio cuyo domo púrpura, con incrustaciones de oro, brillaba con las primeras luces del amanecer.


  —¡Encantamiento y nigromancia! —gimió Yar Ali Khan, complemente desconcertado.


  Gordon no respondió, pero la sangre celta que corría por sus venas respondía a los aspectos más sombríos de aquella escena. El aspecto lúgubre y desolado de las escarpaduras negras y alicaídas no era suavizado por la ciudad, pese a su sorprendente contraste; por el contrario, participaba de su taciturna amenaza a pesar de sus marcas de verdor y sus brillantes colores. El brillo del domo púrpura con incrustaciones de oro tenía algo siniestro. Los picos negros, dentados y desmoronados debidos a su increíble e impía edad eran un decorado ideal: era como una ciudad de misterios demoníacos que se alzase entre las ruinas y la decadencia iluminando una vida culpable y maléfica.


  —Debe ser la fortaleza de los Seres Ocultos —murmuró Gordon—. Habría esperado encontrar su cuartel general oculto en el barrio indígena de alguna ciudad como Delhi o Bombay. Pero este es el lugar lógico. Desde aquí pueden golpear todas las regiones del Asia occidental, y tienen un escondrijo seguro donde refugiarse. ¿Quién podría haberse imaginado que aquí iba a encontrar una ciudad parecida en una región prácticamente deshabitada?


  —No podemos enfrentarnos a toda una ciudad, esté habitada por demonios o por hombres —masculló Yar Ali Khan.


  Gordon permaneció silencioso mientras estudiaba el paisaje. Cuando se la examinaba, la ciudad era menos importante de lo que parecía a primera vista. El conjunto era compacto, pero no tenía murallas. Las casas, de uno o dos pisos, estaban rodeadas por árboles y sorprendentes jardines… sorprendentes porque la meseta parecía estar formada por un único bloque de piedra, al menos por lo que los dos hombres podían ver de ella. Gordon tomó una decisión.


  —Ali, vas a volver rápidamente hasta nuestro campamento de la garganta de los Fantasmas. Toma los caballos y parte al galope hacia Khor. Cuéntale a Baber Khan todo lo que ha pasado; dile que le necesitamos junto con todos sus guerreros. Conduce a los ghilzai por la falla y haz que se detengan en los desfiladeros, hasta que recibas una señal de mi parte… o descubras que he muerto. ¡Es la ocasión de acabar con dos problemas a la vez! Si Baber Khan nos ayuda a destruir este nido de víboras, el emir le perdonará.


  —¡Que Shaitan devore a Baber Khan! Y tú, ¿qué piensas hacer?


  —Voy a introducirme en esa ciudad.


  —Wallah! —juró el afridi.


  —Tengo que hacerlo. Los yezidis están ahí dentro, y Lal Singh se encuentra necesariamente con ellos. Podrían matarle antes de que los ghilzai lleguen. Debo liberarle antes de que podamos trazar ningún plan para tomar la ciudad. Si te vas ahora, puedes llegar a Khor poco después de la caída de la noche. Si salís de Khor apenas llegues, podréis estar aquí antes de la salida del sol. Si sigo vivo y en libertad, te encontraré aquí. En caso contrario, actuad, tú y Baber Khan, como mejor os parezca. Pero lo importante, de momento, es que vengan los ghilzai.


  Yar Ali Khan no tardó en encontrar algunas objeciones:


  —Baber Khan no me aprecia mucho. Si voy a buscarle yo solo me escupirá en la barba y le mataré. ¡Luego, sus perros me matarán a mí!


  —¡No hará tal cosa, y lo sabes!


  —¡No vendrá!


  —¡Iría al Infierno si yo se lo pidiera!


  —Sus hombres no le seguirán, tienen miedo de los demonios.


  —Vendrán si les dices que los que viven en Gulistán son solo hombres.


  —Pero los caballos no estarán donde los dejamos. Los demonios los habrán robado.


  —Me sorprendería. Nadie ha salido de la ciudad desde que seguimos esta pista. Y nadie nos ha seguido. De todos modos, si es necesario, puedes ir a Kohr a pie. Te llevará más tiempo, eso es todo.


  Yar Ali Khan se tiró de la barba encolerizado y expresó la única y verdadera razón que tenía para no abandonar a Gordon.


  —¡Los hijos de perra que viven en esa ciudad te despellejarán vivo!


  —No, opondré mi astucia a su astucia. Seré un fuera de la ley que huye de la cólera del emir y que busca un santuario. Oriente está lleno de mentiras parecidas. Y ahora, esas mentiras van a ayudarme.


  Súbitamente, Yar Ali Khan dejó de argumentar, comprendiendo que no serviría de nada. Mascullando para sus adentros y sacudiendo la cabeza con aflicción, el afridi descendió del pico y desapareció camino del desfiladero sin mirar atrás ni una sola vez.


  Cuando estuvo lejos de su vista, Gordon descendió a su vez y se dirigió hacia el acantilado.
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  2. El pueblo de Ismael


  Gordon esperaba con cada paso ser el blanco de tiradores emboscados a los pies del acantilado, aunque no distinguió ningún centinela entre las rocas cuando estuvo encaramado en el pico. Sin embargo, atravesó el cañón, llegó a los pies del acantilado y empezó a trepar por el empinado camino —siempre salpicado un poco por doquier con gotas de sangre— sin ver alma viviente. La pista serpenteaba interminablemente en una sucesión de rampas, con unos muros bajos y espesos en el borde exterior. Tuvo tiempo de admirar el ingenio y las capacidades técnicas que habían permitido la construcción de aquella ruta. Evidentemente, no era un trabajo de montañeses afganos, y de un modo igual de evidente, su construcción no era reciente. Parecía muy antigua, tan sólida como la misma montaña.


  En sus diez últimos metros, la pista daba paso a una hilera de peldaños escarpados tallados en la roca. Aquella escalera formaba algo parecido a una muesca que se acentuaba a medida que ascendía hacia la cima. Nadie apareció para cerrarle el paso. Gordon llegó a la meseta entre un montón de rocas. Siete hombres estaban acuclillados entre las piedras y jugaban a los dados. Se levantaron de un salto y le miraron sorprendidos, como si fuera una aparición. Todos eran kurdos, guerreros de cuerpos delgados y resistentes, con la nariz ganchuda; sus finas cinturas estaban ceñidas por cartucheras. Iban armados con fusiles.


  Aquellos fusiles no tardaron en apuntarle. Gordon no hizo el menor movimiento, ni mostró la menor inquietud ni sorpresa. Apoyó la culata de su fusil en el suelo y consideró tranquilamente a los atónitos kurdos.


  Aquellos asesinos estaban tan indecisos como gatos que han caído en una trampa, pero eran igual de peligrosos e imprevisibles. La vida del americano dependía de que un dedo se curvara nervioso sobre un gatillo. Pero, de momento, le miraban fijamente, desconcertados por su inesperada llegada.


  —¡El Borak! —murmuró el más alto de los kurdos. Los ojos del hombre brillaban de miedo, de sospecha y ansiosos por matarle—. ¿Qué haces aquí?


  Gordon, antes de responder, les miró de arriba abajo, tranquilamente, uno tras otro. Su aspecto era calmado y tranquilo ante aquellos siete hombres que estaban a la que salta.


  —Busco a vuestro amo —dijo después.


  Aquello no pareció calmarles. Empezaron a murmurar entre ellos y a ponerse de acuerdo, sin dejar de vigilarle con la mirada, apuntándole con los fusiles.


  La voz del kurdo más alto se elevó encolerizada, dominando las de los demás:


  —¡Graznáis como cuervos! Pero la cosa está clara: estábamos jugando a los dados y no le vimos llegar. Nuestro deber era guardar la Escalera y vigilar para que nadie llegara hasta arriba sin permiso. Si descubren nuestra negligencia, nos castigarán. Matémosle y arrojémosle al vacío.


  —¡Muy bien! —dijo Gordon de buen humor—. Hacedlo. Y cuándo vuestro amo os pregunte «¿Dónde está El Borak, que me traía importantes noticias?», le podéis responder que «Bueno, no nos consultaste acerca de él, así que le matamos para que aprendieras la lección».


  Parpadearon ante la mordaz ironía de sus palabras y el tono de su voz; intercambiaron entre ellos inquietas miradas.


  —Nadie lo descubrirá nunca —gruñó uno de ellos—. Matémosle.


  —No, escucharían el disparo y habría que responder algunas preguntas.


  —¡Cortémosle la garganta! —sugirió el más joven de la banda. Los demás le lanzaron miradas tan homicidas que retrocedió, confundido.


  —Sí, cortadme la garganta —les aconsejó Gordon, riendo—. Quizá uno de vosotros sobreviva para contar semejante hazaña.


  No se trataba de una bravata, y la mayor parte de ellos lo sabían a la perfección. Su aspecto irritado traicionaba su malestar. Querían matarle, pero no se atrevían a emplear los fusiles; y los guerreros de más edad sabían el terrible precio que tendrían que pagar si le atacaban con armas blancas. Por su lado, Gordon no tendría el más mínimo escrúpulo en utilizar el fusil que llevaba en la mano, o el revólver que portaba —como bien sabían— fuera de la vista.


  —Los puñales no harán ruido —murmuró el más joven, intentando justificarse.


  Se lo agradecieron con un culatazo en el vientre. Involuntariamente, hizo una zalema; acto seguido, elevó la voz con un jadeante lamento.


  —¡Cállate, hijo de un perro! ¿Quieres que nos enfrentemos solo con armas blancas contra las armas de fuego de El Borak?


  Tras trasladar su descontento sobre su infortunado camarada, los kurdos se calmaron. Uno de ellos le preguntó a Gordon con voz incierta:


  —¿Te esperan?


  —¿Habría venido hasta aquí si no me esperasen? ¿Pone la cabeza el carnero —sin hacerse de rogar— entre las fauces del lobo?


  —¿El cordero? —Los kurdos se rieron sarcásticos—. ¿Tú, un cordero? Ha! ¡Alá! ¡Más bien un lobo gris con sangre en los colmillos que se ha hecho con su cazador!


  —Si hay sangre en mis colmillos es la de unos locos que han desobedecido las órdenes de su amo —replicó Gordon—… la noche pasada, en la garganta de los Fantasmas.


  —Ya Allah! ¿Fue a ti a quien atacaron esos locos yezidis? ¡No te conocían! Dijeron que mataron a un inglés y a sus sirvientes en la garganta.


  Aquello explicaba la negligencia de los centinelas; por alguna razón que no conocía, los yezidis habían mentido sobre el desenlace de la batalla, y los guardianes de la ruta no esperaban la llegada de perseguidores.


  —¿Ninguno de vosotros se encontraba con los que, en su ignorancia, me atacaron?


  —¿Nos ves cojeando? ¿O sangrando? ¿Estamos agotados, nos quejamos de nuestras heridas? ¡No, no hemos combatido con El Borak!


  —En tal caso, dad prueba de sabiduría y no cometáis el mismo error. Algunos han muerto a causa de ese error, y les arrancarán la piel de la espalda a los supervivientes. Ahora, conducidme ante el que me espera, ¿o preferís manchar su barba con excrementos despreciando sus órdenes?


  —¡Alá te confunda! —exclamó el kurdo alto—. No hemos recibido ninguna orden. No, El Borak, tu corazón es tan astuto como el de una serpiente, y a tu paso las cimitarras se tiñen de escarlata y los hombres mueren. Si esto es mentira, nuestro amo ordenará tu muere. Y si no es mentira, podría castigarnos. Creo que lo mejor es que nos entregues el fusil y la cimitarra y te llevemos ante él.


  Gordon entregó sus armas, seguro de sí mismo… reconfortado por la presencia de su pesada automática colocada en su estuche debajo del brazo izquierdo.


  El jefe de los kurdos recogió el fusil que había dejado caer el más joven. Este seguía doblado en dos y gemía en voz baja. Le hizo incorporarse con una sonora patada en las posaderas; le tiró el fusil a las manos y le ordenó que montara guardia ante la escalera como si su vida dependiera de ello. Le dio otra patada y un tirón de orejas para acentuar sus recomendaciones, y luego se dio media vuelta y aulló sus órdenes a los demás.


  Según se acercaron al americano aparentemente desarmado, Gordon sintió que sus manos ardían en deseos de darle una cuchillada por la espalda; pero había sembrado las semillas del miedo y la desconfianza en sus mentes primitivas, y sabía que no se atreverían a golpear. Se alejaron de las rocas que bordeaban el acantilado y avanzaron sobre la ancha ruta bien delimitada que conducía a la ciudad. La ruta, en tiempos, estuvo pavimentada; en algunos lugares, la calzada todavía se encontraba en excelente estado.


  —¿Los yezidis llegaron a la ciudad justo antes del alba? —preguntó displicente, haciendo una rápida estimación del factor tiempo.


  —Sí —fue la lacónica respuesta.


  —No podían ir muy deprisa —dijo Gordon, casi para sí mismo—. Tenían que transportar algunos heridos. Y el sikh al que hicieron prisionero se habrá mostrado bastante recalcitrante. Tuvieron que derrotarle, empujarle y arrastrarle.


  Uno de los hombres volvió la cabeza y empezó a decir:


  —Pero el sikh…


  El jefe le hizo callar con un ladrido seco, y miró a Gordon de manera siniestra y desconfiada.


  —¡Que todo el mundo se calle! No respondáis a sus preguntas. No le formuléis ninguna. Si se burla de nosotros, no repliquéis. Posee la astucia de la serpiente. Si le hablamos, nos embrujará antes de que lleguemos a Shalizahr.


  ¡Así que aquel era el nombre de la fantástica ciudad! Gordon tuvo la impresión de haber escuchado antes aquel nombre… evocaba en él tiempos muy antiguos.


  —¿Por qué desconfiáis de mí? —preguntó—. ¿No he llegado a vosotros con las manos abiertas?


  —¡Claro que sí! Una vez te vi llegar con las manos abiertas a los turcos de Bitlis… pero cuando cerraste las manos, la sangre corría por las calles como si fueran ríos y las cabezas de los señores de Bitlis iban colgadas de las sillas de tus merodeadores. No, El Borak, te conozco desde hace mucho tiempo, desde la época en que conducías a tus ladrones a través de las colinas del Kurdistán. Luché a tu lado contra los turcos; más tarde, por razones políticas, luché junto a los turcos y contra ti. No puedo luchar contigo; soy incapaz de rivalizar contigo por la fuerza, la mente o la palabra. Pero sé guardar la lengua detrás de los dientes, y lo haré. No intentes atraparme con bellas palabras; es inútil, porque no hablaré. Te llevaré ante el señor de Shalizahr. Tratarás tus asuntos con él. Eso no me concierne. Soy mudo e indiferente en este asunto como el caballo que puede transportar tanto a un rey como a un ladrón. Mi única responsabilidad es conducirte ante mi señor. Mientras tanto, no me harás caer en ninguna trampa. No hablaré, y si alguno de mis hombres te responde, le aplastaré el cráneo con la culata de mi fusil.


  —Me parecía haberte reconocido —dijo Gordon—. Tú eres Yusuf ibn Suleiman. Eras un combatiente valeroso.


  El rostro delgado y cubierto de cicatrices del kurdo se iluminó ante aquella observación. Se disponía a responder… cuando recordó, adoptó un aire feroz e injurió a uno de sus hombres que no había hecho absolutamente nada. Luego se tensó y, sin más, se alejó a grandes pasos para ponerse en cabeza del pequeño grupo.


  Gordon caminaba sin apresurarse; era como si estuviera dando un paseo, y su paso tranquilo tuvo cierto efecto sobre sus guardianes. Parecía un hombre que avanzase rodeado por una guardia de honor, más que por sus guardianes. Mientras se acercaban a la ciudad, los hombres llevaban los fusiles al hombro y no estaban alertas, ni dispuestos a disparar; además, caminaban a una respetuosa distancia de Gordon.


  Los detalles de Shalizahr se fueron aclarando según se acercaban. Gordon vio la explicación del misterio de los jardines y bosquecillos. La tierra blanda, sin duda traída penosamente desde lejanos valles, había sido vertida y acumulada sobre la roca desnuda en algunas de las numerosas depresiones diseminadas por la superficie de la meseta. Un elaborado sistema de canales de irrigación, profundos y estrechos —que presentaban así una superficie mínima para la evaporación— se hilvanaba entre los jardines, proveniente, al parecer, de una fuente de agua inagotable, cerca del centro de la ciudad. La meseta, protegida por los picos dentados que se alzaban por todas partes, gozaba de un clima mucho más templado, menos rudo que el de las montañas que la rodeaban; la vegetación crecía frondosa.


  La mayor parte de los jardines se encontraba en las zonas este y oeste de la ciudad. La ruta, cuando entraba en la urbe, se extendía por un inmenso vergel a la izquierda y un jardín más pequeño a la derecha. Los dos estaban rodeados por muros bajos de piedra. ¡Gordon no podía adivinar el papel sangriento que iba a desempeñar el vergel en aquella extraña aventura! Un vasto espacio descubierto separaba el vergel de la casa más cercana, pero al otro lado de la calle, una casa de piedra de dos pisos, con el tejado plano, estaba contigua al jardín. Algunos metros más allá eran donde empezaba realmente la ciudad… hileras de casas de piedra de tejados con terrazas se colocaban a ambos lados de una calle ancha y pavimentada; a las espaldas de cada casa se veía un pequeño jardín.


  No había una muralla que rodeara la ciudad. Los muros que cernían los jardines y las casas eran poco elevados; evidentemente, no estaban destinados a la defensa de sus habitantes. La meseta en sí era una verdadera fortaleza. La montaña oscura que se alzaba por detrás y por encima de la ciudad se encontraba a una distancia mayor de la que se podía juzgar a primera vista. Cuando se encontraba sobre el pico rocoso, Gordon tuvo la impresión de que la ciudad estaba adosada a las laderas de la montaña. Lo que veía en aquel momento era una llanura de media milla llena de zanjas que separaba la ciudad de la montaña. La meseta, no obstante, estaba unida a la montaña; era como una gran cornisa que se adelantara desde la abrupta pendiente.


  Había hombres trabajando en los jardines o paseando por la calle que se detuvieron y miraron con sorpresa a los kurdos y a su prisionero. Gordon vio a más kurdos, y a muchos persas y yezidis; vio igualmente árabes, mongoles, drusos, turcos, hindúes, incluso algunos egipcios. Pero no afganos. Evidentemente, la heterogénea población de aquella extraña ciudad no mantenía relaciones con los habitantes de las vecinas Colinas.


  La gente estaba intrigada, pero se contentaba con mirar. La calla se ensanchaba y daba a un suk cerrado por uno de sus lados por un ancho muro. Este rodeaba el palacio del magnífico domo.


  No había guardias ante el macizo portal con barrotes de bronce y adornos dorados; solo un negro ataviado con vivos colores. Este se inclinó respetuosamente y apartó los pesados batientes. Gordon y su escolta penetraron en un vasto patio pavimentado con losas de colores; en su centro canturreaba una fuente y las palomas volaban por todas partes. Al este y al oeste, el patio estaba cerrado por muros interiores por encima de los cuales se veía el follaje que permitía adivinar la presencia de otros jardines. Gordon se fijó en una torre esbelta que se alzaba casi a la misma altura que la cúpula; sus paredes, decoradas con mosaicos, brillaba bajo la luz del sol.


  Los kurdos atravesaron el patio y fueron detenidos por la guardia ante un pórtico de anchas columnas. La guardia, compuesta por una treintena de árabes de resplandecientes ropajes… cascos de acero plateado adornados con plumas, túnicas bordadas, escudos de cuero de rinoceronte y cimitarras con adornos de oro. Aquella arcaica indumentaria contrastaba con los modernos fusiles que empuñaban y con las cartucheras que ceñían sus delgadas cinturas.


  El capitán de la guardia, un hombre con cara de ave rapaz, intercambió algunas palabras con Yusuf ibn Suleiman. Gordon adivinó que los dos hombres, pertenecientes a razas rivales, no se tenían mucho aprecio, independientemente de las circunstancias que hubieran conducido a su alianza.


  El capitán, a quien sus hombres llamaban Muhammad ibn Ahmed, hizo un gesto con su mano fina y morena. Gordon fue rodeado en el acto por una docena de árabes de brillantes ropajes. El grupo ascendió por las anchas escaleras de mármol y cruzó un gran pórtico cuyos batientes de bronce, adornados con complicadas espirales, estaban abiertos. Los kurdos les siguieron, sin los fusiles; parecían muy descontentos.


  Atravesaron espaciosas galerías parsimoniosamente iluminadas. Los techos abovedados y decorados sostenían pebeteros de bronce de los que escapaban pesadas volutas de humo; de un lado a otro, arcadas cerradas por cortinajes sugerían muchos misterios. Las colgaduras susurraban; retumbaban pasos furtivos. En un momento dado, Gordon vio una mano blanca y delicada sujetando una cortina, como si su propietario mirase a escondidas, oculto. Gordon estaba acostumbrado al ambiente solapado y a las conversaciones en voz baja de los palacios orientales; sin embargo, allí percibía —más que de costumbre— una atmósfera de misterio y secreto.


  Incluso el comportamiento de los árabes —a excepción de su capitán— se había modificado. Los kurdos, por su parte, estaban manifiestamente a disgusto. El misterio de impalpables se ocultaba en aquellas galerías de sombría magnificencia. Sin las armas modernas de su escolta, el americano podría haber estado atravesando un palacio de Nínive o de la antigua Persia.


  No tardaron en llegar ante una antecámara más espaciosa y se acercaron a una puerta de bronce de doble hoja. Estaba esta protegida por otros guardias suntuosamente vestidos; en este caso, persas. Perfumados y maquillados como los guerreros de Cambises, iban armados, no con fusiles, sino con lanzas de aspecto muy antiguo.


  Aquellas siluetas extrañas permanecieron impasibles como estatuas cuando los árabes pasaron a su altura con aires de importancia, cruzando el umbral junto con su prisionero —o invitado— y entraron en una sala semicircular de muros cubiertos de tapicerías con dragones bordados. Estas ocultaban todas las puertas o ventanas que pudiera haber, a excepción de la que acababan de franquear. La bóveda era muy alta e inmensa, adornada con frisos de oro y de caoba de los que colgaban lámparas doradas. Frente al portón había un estrado de mármol; sobre este había colocado un gran sillón de cuero adornado con frisos y esculpido como un trono. Sobre los cojines de terciopelo del sillón estaban lánguidamente sentada una silueta esbelta con un khalat de seda con un brocado de perlas; babuchas de hilos de oro calzaban sus pies. Rematando su turbante de color rosa brillaba un enorme broche de oro con diamantes incrustados; representaba una mano humana sujetando una daga de tres hojas. El rostro bajo el turbante era ovalado, del color del marfil viejo, con una barba negra y puntiaguda. Los ojos eran inmensos, negros y soñadores. El hombre era un persa.


  A cada lado del trono se erguía un gigantesco sudanés; parecían las estatuas de los dioses paganos esculpidas en basalto negro. Estaban desnudos a excepción de unos calzones de seda y sandalias y llevaban en sus manos tulwars de hoja ancha.


  —¿Qué pasa? —preguntó con voz cansina el hombre sentado sobre el trono. Se expresaba en árabe e hizo un gesto a sus hombres de confianza para que terminasen con sus enérgicas zalemas.


  —¡El Borak! —respondió Muhammad ibn Ahmed dándose importancia, seguro de que el anuncio de aquel nombre causaría sensación… como habría sido el caso en cualquier lugar situado al este de Estambul.


  La mirada soñadora brilló con interés, avivada por la sospecha. Yusuf ibn Suleiman, que observaba el rostro de su amo con dolorosa intensidad, inspiró con fuerza y cerró los puños tan fuerte que se le clavaron las uñas en las palmas de las manos.


  —¿Cómo has llegado a Shalizahr sin anunciarte?


  —Los perros kurdos que tenían que vigilar la escalera dicen que se presentó ante ellos jurando que el Shaykh Al Jebal le había llamado.


  Gordon se tensó al escuchar el título. Aquello confirmaba todas sus sospechas. Era increíble, fantástico; sin embargo, era cierto. Sus ojos negros se clavaron en el rostro ovalado con fiera intensidad.


  No dijo nada. Había un momento para el silencio, lo mismo que lo había para los discursos arriesgados. Todo iba a depender de las siguientes palabras del Shaykh. Una palabra bastaría para hacer de Gordon un impostor y trastrocar sus planes. Pero contaba con dos cosas: el Shaykh, antes de ordenar a sus hombres que mataran a El Borak, intentaría averiguar la razón de su llegada; además, pocos soberanos orientales gozan de la confianza de sus súbditos, ni confían plenamente en estos.


  El hombre del trono volvió a mirar a Gordon, pero no se dirigía a él cuando dijo:


  —Tal es la ley de Sharizahr: los Vigilantes no deben permitir que nadie suba la Escalera si no hace el Signo. Si es un forastero que no conoce el Signo, el Guardián de la Puerta debe ser llamado para hablar con el hombre antes de permitirle subir por la Escalera. El Borak no había sido anunciado. El Guardián de la Puerta no fue llamado. ¿Hizo El Borak el Signo a los pies de la Escalera?


  Yusuf ibn Suleiman estaba pálido y transpiraba abundantemente; dudaba entre decir una peligrosa verdad y decir una mentira que podía ser aún más peligrosa. Le lanzó a Gordon una mirada envenenada y habló con la voz cascada por la aprensión.


  —El centinela de la falla no nos advirtió. El Borak apareció en el acantilado antes de que pudiéramos verle; sin embargo, nosotros estábamos en lo alto de la Escalera escrutando el horizonte como águilas. Es un mago que puede hacerse invisible a voluntad. Comprendimos que decía la verdad cuando nos dijo que le habías hecho venir; de otro modo, no podría haber conocido el camino secreto…


  La estrecha frente del kurdo estaba cubierta de sudor. El hombre del trono parecía no escucharle. Muhammad ibn Ahmed, notando en el acto que el kurdo había caído en desgracia, golpeó a Yusuf en la boca.


  —¡Cállate, perro, hasta que el Protector del Compasivo se digne a pedirte que hables!


  Yusuf titubeó mientras le corría la sangre por la barba. Le lanzó al árabe una mirada asesina, pero no dijo nada. El persa esbozó un gesto lánguido con la mano, aunque con cierta impaciencia.


  —Llevaos a los kurdos. Mantenedlos bajo vigilancia hasta nueva orden. Aunque estuviéramos esperando a alguien, no deben dejarse sorprender. El Borak no conocía el Signo; sin embargo, subió la Escalera sin ser molestado. Si hubieran estado atentos, ni siquiera El Borak habría podido hacerlo. Si no es un mago, claro. Enviad a otros hombres a vigilar la Escalera.


  »Tenéis mi permiso para retiraros; quiero quedarme a solas con El Borak.


  Muhammad ibn Ahmed se inclinó y se retiró con sus hombres de brillantes ropajes; pasaron entre las silenciosas filas de los lanceros, dispuestos a cada lado de la puerta, empujando ante sí a los temblorosos kurdos. Estos últimos volvieron la cabeza al cruzar la puerta y miraron a Gordon fijamente con miradas cargadas de odio.


  Muhammad ibn Ahmed cerró a sus espaldas los batientes de bronce. El persa se dirigió a Gordon en inglés.


  —Habla libremente. Estos negros no comprenden el inglés.


  Antes de responder, Gordon empujó con el pie un diván delante del estrado y se sentó en él cómodamente, apoyando los pies en un taburete tapizado con terciopelo. No eran unos modales sumisos, ni un comportamiento timorato los que le valieron su enorme prestigio y renombre por todo Oriente. Allí donde otros hombres hubieran andado de puntillas, con el sombrero en la mano y el corazón estrujado por la angustia, Gordon avanzaban a grandes pasos, con fuerza e ímpetu, porque él era El Borak y sobrevivía donde otros hombres morían. Su actitud no era la de un jactancioso. Estaba dispuesto a cada instante a apoyar su juego con ardiente plomo y acero helado, y los hombres lo sabían, exactamente como sabían que era el hombre más peligroso —fuera cual fuese el arma empleada— entre El Cairo y Pekín.


  El persa no manifestó la menor sorpresa al ver a su cautivo —o invitado— sentándose sin siquiera pedir permiso. Sus primeras palabras demostraron que había tratado a menudo con occidentales adoptando, para sus propios fines, su libertad de palabra. Declaró sin preámbulos:


  —No te he pedido que vinieras.


  —No, claro que no. Pero debía contarles algo a esos imbéciles… o matarlos.


  —¿Qué vienes a hacer aquí?


  —¿Qué busca un hombre que se cuela en la madriguera de unos forajidos?


  —Podría venir como espía —observó el Shaykh.


  Gordon se echó a reír.


  —¿Para quién?


  —¿Cómo conocías el Camino?


  Gordon se refugió en la oscuridad de las imágenes y los desvíos sutiles de Oriente.


  —Seguí a los buitres. Ellos me condujeron hasta mi objetivo.


  —Pueden hacerlo —fue la siniestra respuesta—. ¡Tú sueles alimentarles! ¿Qué fue del mongol que vigilaba la falla?


  —Está muerto; quizá no lo estaría, si se hubiera mostrado más razonable.


  —Son los buitres los que te siguen a ti, no al contrario —comentó el Shaykh—, ¿Por qué no me advertiste de tu llegada?


  —¿Cómo iba a hacerlo? La noche pasada, mientras pernoctaba en la garganta de los Fantasmas, dejando descansar a mis caballos antes de seguir camino hacia Shalizahr, tus hombres —¡una pandilla de imbéciles!— se lanzaron contra mis compañeros aprovechando la oscuridad; mataron a uno y se llevaron a otro. El cuarto hombre se asustó y huyó. Cuando se alzó la luna, seguí solo.


  —Esos hombres eran yezidis, y su deber era el de vigilar la garganta de los Fantasmas. Ignoraban que me buscabas. Llegaron a la ciudad con el alba, y daba pena verlos: uno de ellos estaba moribundo y la mayor parte de los demás gravemente heridos. Juran que mataron a un sahib y a sus sirvientes en la garganta de los Fantasmas. Evidentemente, temen admitir que huyeron y que te dejaron con vida. Pagarán caras sus mentiras. Pero todavía no me has dicho lo que has venido hasta aquí.


  —Busco un refugio. Y traigo noticias. El hombre que encargaste matar al emir solamente lo hirió… y él mismo fue despedazado por los guardias uzbekos.


  El persa se encogió de hombros con impaciencia.


  —Tus noticias son antiguas. Lo sabíamos desde el día posterior a la noche de la que me hablas. Y también sabemos que el emir vivirá gracias a las artes de un médico inglés que ha desinfectado sus heridas… de no ser por él, estaría muerto a causa del veneno que impregnaba la daga.


  Aquello parecía magia negra, hasta que Gordon se acordó de las palomas del patio. Palomas mensajeras, sin duda, y agentes en Kabul para soltarlas con sus mensajes.


  —Nuestro secreto está bien guardado —insistió el persa—. Si conoces la existencia de Shalizahr y la Ruta que conduce a ella, habrás sido informado por algún miembro de la Hermandad. ¿Te envía Bagheela?


  Gordon mantuvo un momento de silencio antes de contestar… una fracción de segundo que empleó para quitarse una mota de polvo de su ropa… lo que bastaba para que percibiera la trampa que le tendían… y evitarla. Ignoraba quién era el tal Bagheela, y aquella pregunta aparentemente inocente era evidentemente un cebo que algún incauto podría picar.


  —No conozco a nadie llamado Bagheela —respondió—. Nadie me dijo nada. No necesito que se me revelen los secretos. Los descubro solo. He venido hasta aquí porque necesito un escondite. He caído en desgracia en Kabul y, si me capturan, los ingleses me harán fusilar.


  Una de las leyendas más tenaces que circulaban acerca de Gordon era que era enemigo de los ingleses. La historia tenía su origen en la negativa de Gordon a ganarse el respeto con galones y botones de cobre amarillo, lo mismo que en su vida independiente y libre, más allá de todas las leyes y reglamentos que se aplican al común de los mortales. No sentía ningún respeto por la autoridad revestida de pompa, arrogancia y presunción, y manifestaba un desprecio permanente por ciertos funcionarios, fueran estos civiles o militares. Por eso mismo le odiaban estos últimos, y su opinión era considerada a veces por los no enterados como si reflejara la del gobierno. Pero los hombres que dirigían realmente las Indias, todos los que intervenían discretamente y actuaban en las sombras, sabían quién era realmente El Borak y, aunque no siempre aprobasen sus métodos, se consideraban como sus amigos y se habían aprovechado de su apoyo más de una vez.


  Naturalmente, el persa no tenía modo alguno de saber nada de aquello. Sabía lo bastante para que el americano pudiera abusar fácilmente de él y hacerle creer lo que mejor le pareciese acerca de su personalidad y su papel. Muchas de las historias que había oído acerca de él eran mentira, o hechos deformados de manera desproporcionada. A los ojos del Shaykh, El Borak era un aventurero sin fe ni ley, como tantos otros que, siendo occidentales, vivían fuera del mundo de la respetabilidad… y que, en consecuencia, era susceptible de discutir en cualquier momento con el gobierno.


  Dijo algo en persa erudito y arcaico. Gordon, que entendió que hablaba en persa por alguna razón sutil, hizo como si no comprendiera aquel idioma. Algunas veces los ardides de Oriente son de una transparencia pueril.


  El Shaykh se dirigió a uno de los negros. El gigante extrajo flemáticamente un martillo de plata del cinturón y golpeó un gong de oro suspendido junto a las colgaduras. El eco retumbaba todavía en la sala cuando las puertas de bronce se entreabieron lo suficiente para dar paso a un hombre delgado con una larga túnica de seda. Se situó ante el estrado e hizo una reverencia: era un persa, como el Shaykh. Este le llamó Mus, y le hizo una pregunta en el idioma que acababa de probar con Gordon.


  —¿Conoces a este hombre?


  —Sí, ya Sidna\ es…


  —No pronuncies su nombre; no nos entiende, pero reconocería su nombre y sabría que hablamos de él. ¿Le mencionan nuestros espías en sus informes?


  —Sí, ya Sidna. El último despacho llegado de Kabul era sobre él. La noche en que vuestro servidor intentó ejecutar al emir, este hombre mantenía una conversación secreta con el emir… según todos los datos, durante una hora. Tras salir del palacio, huyó de la ciudad con tres hombres. Le vieron tomar la ruta que conduce a la ciudad del forajido llamado Baber Khan, la ciudad de Khor. Fue perseguido por jinetes de Kabul, pero renunciaron a seguirle… o fueron asesinados por los hombres de Khor, eso lo ignoro.


  —Así que decía la verdad, aparentemente, cuando declaró que había caído en desgracia en Kabul —reflexionó el Shaykh.


  Gordon, tendido sobre el diván y sin dar la menor muestra de que comprendía la conversación, descubrió dos cosas: la red de espías al servicio de los Seres Ocultos era de más envergadura y elaborada de lo que había supuesto; y un extraño cúmulo de circunstancias —de hechos mal interpretados— trabajaba en su favor. Era natural que aquella gente creyera que había salido de Kabul huyendo de la cólera real. El hecho de que se hubiera dirigido a la ciudad de un forajido zanjaba aparentemente la cuestión… así como la «persecución» que habían emprendido los jinetes del emir.


  —Tienes mi permiso para retirarte.


  Musa se inclinó y salió, cerrando las puertas. El Shaykh meditó en silencio durante unos instantes. Pronto levantó la cabeza, como si acabara de tomar una decisión, y declaró:


  —Creo que me has dicho la verdad. Huíste de Kabul para refugiarte en Khor, donde ningún amigo del emir sería bienvenido. Y tu hostilidad hacia los ingleses es bien conocida. Los batinis necesitan hombres como tú. Pero no puedo presentarte ante la Hermandad; antes debe verte y juzgarte el señor Bagheela. De momento no se encuentra en Shalizahr, pero llegará mañana al alba.


  »Mientras esperamos, me gustaría saber cómo descubriste la existencia de nuestra sociedad y de nuestra ciudad.


  Gordon se encogió de hombros.


  —¿Existe algún misterio en las Colinas que yo no conozca? Escucho los secretos que canta el viento cuando sopla entre las ramas de los tamarindos. Oigo el grito de los milanos cuando sobrevuelan las gargantas de Gomul. Conozco las historias que se susurran alrededor de las fogatas durante la noche en las caravanas.


  —Entonces, ¿conoces nuestro objetivo, nuestra ambición?


  —Sé el nombre que os dais. Hace mucho tiempo, otra ciudad se alzó en las montañas. Estaba gobernada por emires que portaban el título de Shaykhs Al Jebal… los Viejos de la Montaña. A sus seguidores se les llamaba Asesinos. Eran adeptos del cadáver, fumadores de hashish, gracias a sus métodos terroristas, los Shaykhs eran temidos en toda Asia occidental.


  —¡En efecto! —Un fuego sombrío se encendió en los ojos del persa—. El mismísimo Saladín les temía. Los cruzados les temían. El shah de Persia, los emires de Damasco, los califas de Bagdad, los sultanes de Egipto y los selúcidas pagaban tributo a los Shaykhs Al Jebal. No conducían ejércitos al campo de batalla; combatían con veneno y hierro, con la daga de triple hoja que golpea en las tinieblas. Sus mensajeros de la muerte, portando mantos escarlatas, ejecutaban sus órdenes armados con las dagas fatales. Y los reyes morían en El Cairo, en Jerusalén, en Sacarmanda, en Brusa. En el monte Alamut, en Persia, el primer Shaykh, Hassan ibn Sabah, construyó su gran ciudad fortaleza, con jardines secretos, donde sus seguidores tenían permiso para disfrutar de las alegrías del paraíso… bailarinas tan bellas como houris yendo y viniendo entre las flores, y los sueños procurados por el hashish que les sumían en un éxtasis indescriptible.


  —El fiel era drogado y transportado al jardín —gruñó Gordon—. Pensaba encontrarse en el Paraíso del Profeta. Más tarde, era de nuevo drogado y arrancado del sueño. Le decían entonces que, para volver a conocer aquel éxtasis, bastaba con que obedeciera al Shaykh hasta la muerte. La obediencia de los fedauis a los Shaykhs era absoluta, como ningún rey ha conocido jamás. Hasta que los mongoles guiados por Hulahu Khan destruyeron sus castillos en la montaña en el año 1256; amenazaban con destruir la civilización oriental.


  —¡Sí! ¡Y yo soy descendiente directo de Hassan ibn Sabah! —Una luz fanática brilló en sus ojos oscuros—. Durante toda mi adolescencia, soñé con conocer la grandeza de mis antepasados. La opulencia que fue derramada tan abundantemente por mi familia sobre aquellas tierras estériles —el dinero occidental que me proporcionaban los minerales de su suelo—, permitieron que el sueño se convirtiera en realidad. ¡Y Othman el Aziz se convirtió en el Shaykh Al Jebal!


  »Hassan ibn Sabah era discípulo de Ismael; este enseñaba que los actos de los hombres son uno solo ante los ojos de Alá. La fe ismaelita es tan profunda como el mar y es tolerante. No tiene en cuenta las diferencias raciales ni religiosas; reúne a hombres de sectas opuestas. Es la única potencia capaz de conseguir un continente asiático unido. Los habitantes de mis colinas natales no han olvidado las enseñanzas de Ismael, ni los jardines de los Hashishin. Entre ellos recluté a mis primeros seguidores. Pero muy pronto otros vinieron a reunirse con nosotros en las montañas de Kurdistán, donde construí mi primera fortaleza… Yezidis, kurdos, árabes, persas, turcos, forajidos, hombres sin esperanza que estaban dispuestos a renunciar a su fe en Mahoma para saborear en la Tierra los gozos del Paraíso. Pero la creencia Batini no abjura de nada; es un factor de unidad. Mis emisarios recorrieron toda Asia, consiguiéndome nuevos fieles. Escogí a mis hombres con cuidado. Mi grupo se fue desarrollando lentamente, porque cada miembro era antes probado; debe demostrar que es apto para servirme. Raza y creencia no marcan la diferencia; entre mis fedauis hay musulmanes, hindúes, adoradores de Melek Taus llegados del monte Lalesh, adoradores de Erlik del desierto del Gobi.


  »Hace cuatro años llegué con mis fieles a esta ciudad. No era más que un montón de ruinas, ignoradas por los montañeses a causa de las leyendas supersticiosas que les hacían evitar esta región. Hace siglos, fue una ciudad ocupada por los Asesinos, y fue destruida por los mongoles. Cuando llegué, los edificios eran unos simples montones de piedras, los canales estaban llenos de escombros, los jardines eran yermos. La reconstrucción me llevó tres años y la mayor parte de mi fortuna. Traer los materiales hasta aquí, en secreto, fue una tarea dura y peligrosa. Lo trajimos todo desde Persia, por el oeste, siguiendo la antigua ruta de las caravanas y utilizando una antigua rampa en la cara occidental de la meseta, rampa que luego mandé destruir. Pero, finalmente, contemplé Shalizahr la Olvidada tal y como fue en tiempos de los antiguos Shaykhs.


  »¡Mira!


  Se levantó y le hizo un gesto a Gordon para que le siguiera. Los gigantes negros avanzaron uno a cada lado del Shaykh. Les precedió hasta una alcoba invisible: uno de los negros apartó una colgadura detrás del trono. Se encontraron en un balcón enrejado que daba a un jardín cerrado por un muro de quince pies de alto; el muro en sí estaba casi totalmente cubierto por espesos matorrales. Un perfume exótico ascendía de los bosquecillos de árboles y de los macizos de flores; fuentes argentinas dejaban oír un sonido musical. Gordon vio mujeres que iban de un lado para otro entre los árboles; no llevaban velo y apenas iban vestidas con ligeras sederías y terciopelos con incrustaciones de piedras preciosas… mujeres jóvenes, esbeltas y delgadas, árabes, persas, hindúes en su mayor parte. Súbitamente, el americano encontró la explicación de la misteriosa desaparición de jóvenes hindúes. Durante los últimos años, el número de aquellas desapariciones había aumentado mucho para que pudiera atribuirse el hecho a raptos ordenados por los príncipes de los pequeños reinos. Hombres, manifiestamente drogados con opio, estaban tendidos bajo los árboles, sobre cojines de seda; una música indígena de melodiosos lamentos era interpretada por unos músicos invisibles. Era fácil comprender cómo un oriental con los sentidos drogados e inflamados por el hashish creería haber sido transportado al Paraíso del Profeta cuando se despertaba en aquel fantástico jardín.


  —He copiado y mejorado el jardín de los fumadores de hashish de Hassan ibn Sabah —declaró el Shaykh, cerrando la verja hábilmente disimulada y volviéndose hacia el trono—. Te lo he enseñado porque, al contrario que a los demás, no tengo intención de «dejarte probar el Paraíso». No soy tan estúpido como para creer que te dejarías engatusar tan fácilmente. No es necesario. Y tampoco es malo que conozcas mis secretos. Si no le caes bien a Bagheela, este conocimiento morirá contigo. En caso contrario, solo has descubierto lo que habrías descubierto de cualquier modo como uno de los Hijos de la Montaña.


  »Puedes ocupar un puesto muy importante en el Imperio que estoy construyendo. Seré tan poderoso como mi antepasado. Llevó tres años preparándome para ello. Y ya he empezado a golpear. Este año, mis fedauis han partido llevando dagas envenenadas, como antaño partieron para ejecutar sus misiones. No conocen más ley que mi voluntad, son incorruptibles, invencibles, y prefieren la muerte a la vida.


  —¿Y tu ambición última?


  —¿Todavía no la has adivinado? —El persa casi susurraba sus palabras; sus ojos eran inmensos y brillaban con extraño fanatismo.


  —¿Quién no lo adivinaría? Pero preferiría escucharlo de tus labios.


  —¡Seré el señor de toda Asia! ¡Desde Shalizahr controlaré el destino del mundo! Los reyes en sus tronos serán simples marionetas bailando al compás de mis dedos. Los que se atrevan a desobedecer mis órdenes morirán brutalmente. Pronto, nadie se atreverá a desobedecerme. El poder será mío. ¡El poder! ¡Alá! ¿Qué hay más grande que eso?


  Gordon no respondió. Comparaba las repetidas alusiones del Shaykh con su poder absoluto con las observaciones sobre el misterioso Bagheela que decidiría la suerte de Gordon. Aquello parecía indicar que la autoridad del Shaykh en Shalizahr no era tan absoluta, después de todo. Gordon se preguntó quién sería el tal Bagheela. El término significaba «pantera», probablemente era un apodo, como el de El Borak que a él le dieron los nativos.


  —¿Dónde está el sikh, Lal Singh? —preguntó bruscamente—. Tus yezidis se lo llevaron tras asesinar a Ahmed Shah.


  La expresión de sorpresa e ignorancia en el rostro del persa resultó excesiva.


  —No sé a quién te refieres. Los yezidis no volvieron con ningún prisionero de la garganta de los Fantasmas.


  Gordon sabía que el otro mentía, pero también comprendió que, de momento, de nada valdría seguir cuestionándole. Tampoco entendía por qué Othman fingía no saber nada del sikh, cuando este, sin lugar a dudas, había sido traído a la ciudad; pero insistir podía ser peligroso tras una negación tan categórica por parte del persa.


  El Shaykh le hizo un gesto al negro, que volvió a tocar el gong; una vez más, Musa entró e hizo una reverencia.


  —Musa te conducirá a una habitación donde te llevarán algo de comida y vino —le dijo—. No eres un prisionero, naturalmente. No habrá guardias ante tu puerta. Pero debo pedirte que permanezcas en tus habitaciones hasta que envíe a buscarte. Mis hombres desconfían de los feringhi, y hasta que no hayas sido admitido en nuestra Hermandad en toda regla…


  No terminó la frase.
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  4. El susurro de las espadas


  El impasible Musa precedía a Gordon; cruzaron el umbral de bronce, pasaron ante las filas de guardias de ropajes resplandecientes y avanzaron a lo largo de un estrecho y sinuoso corredor que partía del amplio vestíbulo. A cierta distancia de la sala de audiencias, entraron en una habitación de techo abovedado decorado con marfil y madera de sándalo. Estaba cerrada con una gruesa puerta de ébano con adornos de cobre. No había ventanas. Aire y luz entraban por aberturas disimuladas en la cúpula. Las paredes estaban cargadas de ricos tapices, y el suelo cubierto de alfombras y cojines. Un diván de terciopelo era el único mueble de la habitación.


  Musa se inclinó sin decir palabra y salió, cerrando la puerta a sus espaldas. Gordon se dejó caer sobre el diván. Era la situación más extraña que hubiera conocido; sin embargo, su vida era abundante en aventuras tumultuosas y episodios sangrientos. Se sentía desplazado, con sus botas y atuendos caqui cubiertos de polvo en aquella misteriosa ciudad que hacía retroceder el curso del Tiempo casi mil años. Tenía la curiosa sensación de haber sido apartado de su propia época, de haber sido proyectado a un pasado turbulento y olvidado… un pasado que ya debía haber conocido. Parecía un recuerdo fugitivo… pues se veía como un guerrero con los cabellos y los ojos negros proveniente de una lejana isla occidental, con la coraza de un cruzado, avanzando a través del dédalo velado de intrigas de una ciudad poblada por los Asesinos.


  Se sacudió con impaciencia. Creía en la reencarnación, pero aquel asunto no era el simple ensueño de un misticismo fanático. El Shaykh Al Jebal podía reinar como el señor supremo de Shalizahr, donde las eras dormidas se despertaban para la inmortalidad, pero Gordon presentía algo más detrás de todo aquello… una forma gigantesca e indistinta que se ocultaba detrás de aquellos velos de misterio e ilusión.


  ¿Por qué razón las grandes naciones del mundo se enfrentaban a ciegas? ¿Con qué fin? ¿Cuál era su presa? ¡La India! ¡La llave dorada de Asia!


  Allí había algo más que el capricho loco de un soñador persa detrás de aquel fantástico complot. Reconstruir la ciudad debió exigir enormes sumas de dinero… una cantidad inusitada. Ponía en tela de juicio las aseveraciones de Othman según las cuales aquel dinero provenía de su fortuna personal. No pensaba que hubiera una fortuna suficiente. La reconstrucción de Shalizahr indicaba un apoyo poderoso con recursos ilimitados.


  Gordon olvidó los restantes aspectos de aquella aventura para preocuparse por la suerte de Lal Singh, Indiferente al peligro que él mismo corría, y del destino de las naciones, se levantó y empezó a ir de un lado a otro de la habitación como un tigre enjaulado, mientras se interrogaba sobre el misterio de la desaparición del sikh. ¿Por qué Othman había pretendido no saber nada del prisionero? Aquello dejaba al aire cosas muy siniestras.


  Gordon volvió a sentarse sobre el diván y escuchó un ruido de pasos en el corredor. Musa entró, seguido de un negro inmenso que portaba unas bandejas de oro en las que había dispuestas humeantes viandas y un frasco de oro lleno de vino. Musa cerró rápidamente la puerta, pero Gordon tuvo tiempo de ver la punta de un casco que asomaba por detrás de una colgadura que, a todas luces, ocultaba una alcoba al otro lado del pasillo. Así que Othman le mintió cuando le dijo que no tendría vigilancia. Gordon se consideró liberado de cualquier acuerdo implícito que le prohibía abandonar sus habitaciones.


  —Vino de Shiraz, sahib, y comida —indicó Musa sin que hiciera falta—. Más tarde, una joven bella como una houri vendrá a hacerte compañía.


  Gordon abrió la boca para declinar aquella oferta, pero luego, al darse cuenta de que enviarían a la muchacha para espiarle, aceptó con un gesto de la cabeza.


  Musa le hizo una señal al esclavo para que dejara los platos. Luego, probó él mismo cada una de las viandas y bebió un buen trago de vino antes de saludar con una inclinación y salir de la habitación, empujando al negro por delante. Gordon, tan vigilante como un lobo hambriento que cae en la trampa, observó que el persa había probado el vino en último lugar y que sus pasos eran algo inseguros cuando salió de la habitación. Cuando la puerta se cerró tras de Musa, Gordon levantó la jarra de vino y olisqueó su contenido. Mezclado con el aroma del vino —tan ligero que solo un olfato como el suyo podía distinguirlo— había un olor aromático que reconoció. No se trataba de un veneno, sino solamente de una droga oriental sin nombre que provocaba un sueño profundo pero de corta duración. Musa, tras probar el vino, tenía que apresurarse para salir de la habitación antes de verse afectado por el sueño. Gordon se preguntó si, después de todo, Othman tenía intención de llevarle al Jardín de las Huríes.


  Un examen rápido, gracias a la experiencia de tantos años pasados en Oriente, fértil en intrigas, le convenció de que el alimento no estaba drogado, y se puso a comer con apetito.


  Acababa de terminar la comida cuando la puerta se abrió de nuevo, lo bastante para que una silueta esbelta y delgada se deslizara por el intersticio. Era una joven que portaba unas placas pectorales de oro, un cinturón con incrustaciones de piedras preciosas y unos pantalones de seda transparente. Habría podido salir del harim de Harun ar Raschid. Pero Gordon se levantó de un salto, como un muelle, porque la había reconocido antes incluso de que se quitara el vaporoso yasmaq.


  —¡Azizun! ¿Qué haces aquí?


  Los ojos inmensos y negros de la joven estaban dilatados por el miedo y la emoción; las palabras se amontonaban para salir de su boca, mientras sus dedos blancos volaban y se agitaban hacia las manos de Gordon de un modo pueril y patético.


  —Oh, me raptaron una noche mientras paseaba por el jardín de mi padre, en Delhi, sahib.


  »Me llevaron; los hombres de la caravana se hacían pasar por mercaderes de caballos. Llegamos a Peshawar; luego, del mismo modo, cruzamos el Paso de Kíber y al fin llegamos a esta ciudad de demonios. Me acompañaban otras seis jóvenes, también raptadas en las Indias. Sus caravanas de esclavos van y vienen continuamente bajo la misma nariz de los ingleses. Las muchachas deben viajar sentadas, cubiertas con pesadas telas, en los carros atestados de mercancías y no moverse. No se atreven a pedir ayuda, porque están constantemente bajo la amenaza de un cuchillo apuntando a sus gargantas… hasta el Paso de Kíber. A partir de allí nadie presta atención a los gritos de una mujer raptada. En la India, las presentan como las hijas, las esposas o las hermanas de los “mercaderes de caballos”. En Peshawar, hay un funcionado hindú que es sobornado por los Batinis. Decenas de jóvenes hindúes son trasladadas así a través del Paso de Kíber cada año gracias a él.


  Gordon no juró, pero sus pensamientos eran blasfemos y homicidas. El hecho de saber que aquel abominable tráfico tenía lugar bajo su propia nariz le llenaba de una rabia loca; y aquello indicaba igualmente la eficacia de la organización de los imaelitas.


  —¿Cuál es el nombre de ese funcionario?


  —Ditta Ram.


  —¡Conozco a ese cerdo!


  Una contracción de los músculos de sus labios testimonió su feroz satisfacción, pues Gordon veía allí la ocasión de saldar antiguas cuentas. Luego, volvió al presente. Deshacer el camuflaje de Ditta Ram y clavar un cuchillo en su gorda panza —en la lucha que se produciría con toda seguridad— pertenecía al futuro. Azizun continuó hablando; atropelladamente, empezó a balbucear.


  —¡Llevo aquí un mes! Casi me muero de vergüenza. He visto a muchachas morir torturadas. Han hecho de mí una houri de su abyecto jardín del Paraíso. Mi corazón casi dejó de latir cuando te vi llegar escoltado por los guerreros de Muhammad ibn Ahmed. Miraba desde una puerta oculta tras una cortina. Mientras pensaba en el modo de hacerte llegar un mensaje, el encargado de las jóvenes acudió a buscar a una de nosotras… para que, a fuerza de carantoñas, le arrancara los secretos que pudiera tener el sahib. Conseguí convencerle de que me confiase a mí esa misión. Cree que soy tu enemiga. Le dije que tú habías matado a mi hermano.


  Se calló, pensando en la enormidad de aquella mentira, porque su hermano era uno de los mejores amigos de Gordon.


  —Dime, Azizun, ¿sabes algo a propósito de Lal Singh, el sikh?


  —¡Sí, sahib! Le han hecho prisionero y le han traído hasta aquí, con intención de convertirle en un fedaui. No hay ningún sikh miembro de la secta, y los Amos están muy deseosos de asegurarse los servicios de alguien que tenga cierta autoridad en el Punjab. Pero Lal Singh es un hombre muy fuerte y valiente, como el sahib bien sabe; una vez en la ciudad, se lo entregaron a los guardias árabes. Se debatió y se liberó de sus ataduras… con las manos desnudas, mató al hermano de Muhammad ibn Ahmed. Este último reclamó su cabeza, y es demasiado poderoso para que el mismísimo Othman se oponga a ello.


  —Por eso mintió el Shaykh sobre el tema de Lal Singh —murmuró Gordon.


  —Sí, sahib. Lal Singh ha sido conducido a un calabozo en las profundidades del palacio; mañana será entregado al árabe para ser torturado y ejecutado.


  La cara de Gordon no cambió de expresión, pero se le ensombreció y pareció aún más inquietante.


  —Condúceme esta noche a las dependencias de Muhammad —pidió. Sus ojos se convirtieron en dos rendijas que traicionaban sus criminales intenciones.


  —¡Imposible! Duerme entre sus guerreros, todos ellos probados hijos del desierto; son demasiado numerosos, incluso para ti, Príncipe de las Espadas. ¡Te conduciré junto a Lal Singh!


  —¿Y la guardia oculta en el corredor?


  —Un pasadizo secreto comunica esta habitación con los calabozos. No nos verán salir de esta habitación. Tampoco abrirán la puerta ni dejaran entrar a nadie hasta que no me vean salir.


  Apartó una tapicería junto al muro opuesto a la puerta y apretó las volutas de la decoración. Un panel pivotó hacia el interior, revelando una escalera que descendía hacia las oscuras profundidades.


  —Los amos creen que los esclavos ignoran sus secretos —murmuró—. Ven.


  Tomó una vela y la encendió y, luego, protegiéndola del aire con su delicada mano, le precedió por la escalera, cerrando el panel a sus espaldas. Bajaron los peldaños; pronto, Gordon consideró que estaban bajo el palacio, a gran profundidad. Alcanzaron un túnel estrecho que partía de los pies de la escalera.


  —Ahora estamos en uno de los jardines exteriores —dijo la joven—. Un rajput a quien protegí para que pudiera evadirse de Shalizahr me enseñó este pasadizo secreto. Contaba con haber huido con él. Ocultamos aquí víveres y armas. Pero fue apresado y torturado; murió sin traicionarme. Su espada está ahí, donde la ocultó.


  Se detuvo y buscó a tientas en un nicho de la pared. Sacó de él una hoja que le entregó a Gordon. Este la tomó, estimando que necesitaría aquel arma antes de que se hubieran librado de aquel embrollo.


  Unos instantes más tarde, llegaban ante una puerta maciza con refuerzos de hierro. Azizun, haciéndole un gesto de prudencia, tiró del brazo de Gordon y le mostró una minúscula abertura en la puerta que permitía mirar lo que ocurría al otro lado. Gordon distinguió un corredor bastante ancho flanqueado por un lado por una pared desnuda en la que se podía ver una puerta de ébano, extrañamente decorada y con grueso cerrojo, y al otro por una hilera de celdas cerradas y con verjas. El pasillo no era muy largo. Podía verse que cada extremo estaba cerrado por una pesada puerta. Unas arcaicas lámparas de bronce, colgadas a intervalos regulares, vertían sobre el corredor una luz dulzona.


  Ante una de las verjas había un árabe, con una brillante túnica bordada y un casco adornado con plumas, con la cimitarra en la mano. Su nariz era aguileña, la barba negra y su porte arrogante reflejaba su confianza en sus proezas guerreras.


  Los dedos de Azizun se crisparon en el brazo de Gordon.


  —Lal Singh se encuentra en la celda ante la que monta guardia —susurró—. No utilices el revólver. Mata al árabe en silencio. No tiene fusil y está orgulloso de su habilidad como espadachín. No gritará hasta que comprenda que ha sido vencido. Desde arriba no se escuchará el ruido de los aceros.


  Gordon sopesó la hoja que le entregó la joven… una larga hoja de acero hindú, ligera pero prácticamente incansable, de corte afilado como una navaja ideal para lanzar estocadas. Pero también podía lanzar cortes con su hoja ligeramente curvada. Era de la misma longitud que la cimitarra del árabe.


  El americano abrió suavemente la puerta secreta y avanzó pasillo adelante. Vio el rostro barbudo de Lal Singh, que abrió los ojos de par cuando le vio a través de los barrotes detrás del árabe. Gordon no hizo ruido alguno al salir de su escondrijo; sin embargo, los goznes chirriaron. El árabe se volvió con la agilidad de un gato con un movimiento de sorpresa, lanzó una furiosa mirada a Gordon y se lanzó al ataque con la instantánea decisión de una pantera.


  Gordon se le encontró a mitad de camino. El sikh con la mirada apasionada —apretaba tan fuertemente los barrotes que sus nudillos se volvieron de color blanco— y la joven hindú, acurrucada junto a la abertura de la puerta secreta, asistieron a un duelo capaz de enardecer la sangre de los reyes.


  Solo se escuchaba el roce y el rápido deslizar, suave y uniforme, de los pies, el susurro y el chirrido del entrechocar de los aceros, el aliento de los combatientes. Las largas y ligeras hojas vibraban de manera ilusoria bajo la pálida luz. Como lenguas de serpientes, lanzándose y brillando, eran como criaturas vivientes soldadas no solamente a las manos de los dos hombres que las manejaban, sino también a sus cerebros. Para la joven aquellos asaltos eran desconcertantes, incomprensibles. Lal Singh, habituado desde su más tierna infancia al manejo de la espada, apreciaba plenamente la suprema habilidad que se notaba en los brillantes y complejos ataques y contraataques lanzados con la velocidad del rayo. Por turnos se quedaba helado y maravillado por el cegador esplendor del duelo.


  Mucho antes que el árabe se dio cuenta del momento en que la relación de fuerzas —igualada hasta entonces— basculó. Presintió el desenlace inevitable un instante antes de que los labios del árabe se encogieran, dejando a la luz sus dientes en un feroz reconocimiento de su derrota… y una resolución fiera de llevarse a su enemigo a la muerte. Pero el fin se produjo incluso antes de que Lal Singh se diera cuenta de su inminencia. Las hojas entrechocaron con más violencia que nunca; hubo un reflejo acerado que la mirada no pudo seguir… la brillante hoja de Gordon pareció acariciar al pasar el cuello de su adversario… y luego el árabe cayó al suelo, bañado en su propia sangre, con la cabeza prácticamente arrancada del cuerpo. Murió sin proferir palabra.


  Gordon se quedó sobre él durante un instante, con la espada manchada de un líquido escarlata. Su camisa estaba desgarrada; su torso musculoso subía y bajaba suavemente. Unas finas gotas de sudor que brillaban aquí y allá sobre su frente traicionaban el agotador esfuerzo que acababa de realizar.


  Se inclinó y recogió un manojo de llaves que colgaban del cinturón del muerto. El chirrido del acero en la cerradura pareció despertar a Lal Singh, que casi estaba en trance.


  —¡Sahib! ¡Te has vuelto loco al venir a este nido de serpientes! ¡Quién habría pensado que un árabe pudiera manejar la espada con tanta habilidad! ¡Me ha recordado los viejos tiempos, cuando teníamos enfrente a las mejores hojas de Turquía!


  —¡Sal deprisa!


  Gordon abrió la reja; el sikh avanzó con los pasos suaves y ligeros de una gran pantera. Estaba sin turbante y medio desnudo; sin embargo, su lamentable estado no disminuía en modo alguno la virilidad de su apariencia.


  Gordon reflexionó rápidamente.


  —No conseguiremos huir antes de la caída de la noche. Azizun, ¿dentro de cuánto tiempo vendrá un guardia para reemplazar al hombre que he matado?


  —El relevo tiene lugar cada cuatro horas en estos calabozos. Y su guardia acababa de empezar.


  —¡Perfecto! Eso nos da cuatro horas de margen.


  Miró su reloj y se sorprendió cuando vio la hora. Se encontraba en Shalizahr desde hacía más tiempo del que pensaba.


  —Dentro de cuatro horas se producirá la puesta de sol. Cuando se haga de noche, intentaremos huir. Mientras tanto, Lal Singh permanecerá oculto en la escalera secreta.


  —Cuando vengan a relevar a este hombre —observó el sikh—, verán en el acto que me evadido de mi celda. Deberías dejarme aquí hasta que estemos listos para partir, sahib.


  —No me atrevo a correr ese riesgo. Puede que en ese momento no consiga sacarte. La verdad es que disponemos de cuatro horas antes de que se den cuenta de que has desaparecido. Debemos ocultar ese cadáver en alguna parte.


  Se volvió hacia la puerta curiosamente decorada. Azizun lanzó una exclamación y le tomó por el brazo.


  —¡Por ahí no, sahib! ¿Abrirías la puerta que conduce al Infierno?


  —¿Qué quieres decir? ¿Qué hay más allá de esa puerta?


  —Lo ignoro. Los cuerpos de los hombres y las mujeres ejecutados son arrojados al precipicio que rodea la meseta para que sirvan de alimento a los milanos. Por esa puerta se llevan a los desgraciados que han sido torturados pero que aún siguen con vida. Lo que pueda ser de ellos, no lo sé, pero les he oído lanzar alaridos aún más horribles que cuando los estaban torturando. Las mujeres dicen que un djinn tiene su guarida más allá de la puerta… que se niega a aceptar cadáveres y que solo admite víctimas vivas o agonizantes.


  —Es posible —dijo Lal Singh con escepticismo—. Pero hace algunas horas, vi que un esclavo abría esa puerta y arrojaba más allá algo que no era ni un hombre ni una mujer y soy incapaz de decir lo que era.


  —Sería un niño —dijo Azizun, estremeciéndose.


  Gordon ya estaba arrastrando el cuerpo del árabe al interior de la celda y desvistiéndole. Le pidió a Lal Singh que acudiera a su lado y se quitara los harapos que le habían dejado sus captores. Luego, vistió al muerto con las ropas del sikh e instaló el cadáver en el rincón más apartado y de espaldas a la puerta. Para una mirada poco atenta, la garganta rebanada del hombre resultaba invisible. El árabe no era tan alto como el sikh, pero en la posición en que lo habían colocado, no se notaría. Lal Singh se puso lo mejor que pudo las ropas y las pertenencias del muerto, en la medida que le fue posible, porque no empleó ni el casco ni la túnica; se las llevó con él para ocultarlas en el pasadizo secreto. Gordon echó el cerrojo del calabozo y le entregó las llaves al sikh.


  —No podemos hacer nada con la sangre que hay en el suelo. Cuando llegue el otro guardia, puede que tome a su compañero por ti, dormido o muerto, y se pondrá a buscarle. Cuanto más tiempo tarde en darse cuenta de que te has escapado, mayor será nuestra capacidad de maniobra. Todavía no sé cómo vamos a salir de esta ciudad; dependerá de las circunstancias. Si me diera cuenta de que no podía huir, mataría a Othman… ¡el resto dependerá de la voluntad de Alá!


  »Si conseguís huir —sin mí—, seguid la pista por la que vinimos Lal Singh y yo; id en busca de los guilzai. No deberían tardar. Envié a Yar Ali Khan en su busca. Se puso en marcha al alba. Si encontró los caballos donde los dejamos, debería alcanzar Khor a la caída de la noche. Los ghilzai llegarían al cañón, por debajo de la meseta, mañana por la mañana, o eso creo.


  Se volvieron hacia la puerta secreta; una vez cerrada, parecía formar parte de la pared desnuda. Se detuvieron para que Azizun pudiera encender de nuevo la vela. A continuación, siguieron el túnel y subieron por la escalera.


  —Quédate oculto hasta que llegue el momento —dijo Gordon—, Toma las espadas, la vela y mi linterna. Y también esto.


  Puso en la mano de Lal Singh su pesada automática, pese a las protestas del sikh.


  —La necesitarás antes de que termine la noche. Si me pasara algo, llévate a la chica e intenta escapar cuando caiga la noche. Si ninguno de los dos viene a buscarte en cuatro horas, abre el panel e intenta arreglártelas solo.


  —Como quieras, sahib. Tengo mucha vergüenza porque me pillaran por sorpresa. Pero los yezidis surgieron del barranco tan silenciosamente como gatos. Uno de ellos me atontó con una piedra lanzada con honda antes de que pudiera verles. Estaban ocultos en unas tinieblas donde ni el mismo diablo habría podido distinguirles. Cuando recuperé el conocimiento, estaba amordazado y con los brazos atados a la espalda. Me dijeron que se habían librado de Ahmed Shah de la misma manera y que luego le cortaron la garganta, pues los ismaelitas no quieren tener nada que ver con el pueblo de la Colinas. Temen que esos hombres hablen con los miembros de su tribu, traicionando así el secreto de Shalizahr. Los yezidis se deslizan en la oscuridad como gatos. ¡Qué vergüenza!


  Con aquellas palabras, se sentó con las piernas cruzadas, en el escalón de más arriba, y se preparó para la espera con la impasibilidad de su raza.


  Gordon y Azizun volvieron a la habitación. La joven colocó cuidadosamente el tapiz sobre el panel secreto. Gordon dijo:


  —Harías bien en irte. Si te quedas por aquí más tiempo, podrían desconfiar. Inventa cualquier historia y ven a buscarme cuando se haga de noche. Estoy en la idea de que quieren mantenerme en esta habitación hasta que regrese ese famoso Bagheela. Cuando vuelvas, le dices al guardia que te envía el Shaykh. Me ocuparé de él cuanto estemos a punto de partir. A propósito, me han traído este vino drogado. Diles que me viste beberlo. Que cuando me dormí me registraste y que no encontraste ningún arma. Creo que fue para eso para lo que drogaron el vino.


  —¡Bien, sahib! Vendré cuando caiga la noche.


  La joven temblaba de miedo y excitación, pero se controlaba de manera admirable. Se pudo ver una expresión de lástima en los negros ojos de Gordon cuando vio su esbelta silueta cruzando el umbral. Hija mimada de un rico mercader musulmán de Delhi, Azizun no estaba acostumbrada ni a aquella vida ni al infame trato que recibía en Shalizahr. Sin embargo, mantenía la cabeza alta y se mostraba con coraje.


  Gordon tomó la jarra de vino, se humedeció los labios, lo justo para dejar un aroma fácilmente detectable, y vació su contenido en un rincón, detrás de los tapices. Se tumbó sobre el diván, simulando un sueño profundo, con la jarra en el suelo y al alcance de la mano.


  Pasaron unos pocos minutos hasta que la puerta se abrió de nuevo. Entró una joven. Gordon no abrió los ojos, pero supo que era una mujer por el roce ligero de sus pies desnudos sobre las gruesas alfombras y por el olor de su perfume… los mismos indicios que le decían que no se trataba de Azizun. Evidentemente, el Shaykh no ponía toda su confianza en una sola mujer… o la daba demasiadas responsabilidades. Gordon no creía que estuviera encargada de asesinarle —bastaba con verter más veneno en el vino—, así que no corrió el riesgo de entreabrir los ojos para verla mejor.


  La joven estaba aterrorizada, como indicaba el rápido temblor de su respiración mientras se inclinaba sobre él. Su nariz casi tocó los labios de Gordon. La escuchó soltar un suspiro de alivio cuando detectó el aroma del vino drogado en su aliento. Las manos delicadas de la joven le palparon, buscando armas ocultas. Tocó el estuche vacío junto a su axila izquierda y el americano se alegró de haberle entregado la pistola a Lal Singh. De no haberlo hecho, y para sustentar la superchería, habría tenido que permitir que se la quitaran.


  La joven se marchó sin hacer ruido y cerró la puerta suavemente: Gordon se quedó tumbado. Más le valía descansar. Solo podría actuar cuando hubieran pasado cuatro horas. Desde hacía mucho tiempo había aprendido a comer y a dormir cuando podía. Jugaba un juego peligroso en el que las apuestas eran la Vida y la Muerte. En cualquier momento podían desenmascararle. Su vida y las de sus compañeros dependían de su capacidad para encontrar un medio para huir aquella misma noche de la ciudad. Todavía no tenía un plan, ni idea alguna sobre el modo en que saldrían de la urbe y bajarían los acantilados. Pensaba que podría encontrar o abrirse camino cuando llegara el momento. Mientras tanto, debía descansar. Poco después, dormía tan apacible y profundamente como si se encontrara en casa de un amigo, a salvo entre los suyos.
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  5. Caen las máscaras


  Como la mayor parte de los hombres que llevan una vida peligrosa e incierta, Gordon había aprendido a dormir el tiempo que quisiera, y a despertarse en el momento elegido por él mismo. Sin embargo, no le dejaron dormir cuatro horas, como tenía previsto.


  Su sueño era profundo y sereno. Pero se despertó en el mismo instante en que una mano tocó el pomo de la puerta. Estaba perfectamente despierto y en pie cuando entró Musa, inclinándose como era su costumbre.


  —El Shaykh El Jebal requiere tu presencia, sahib. El señor Bagheela ha vuelto.


  Así que aquel misterioso personaje —la Pantera— había vuelto antes de lo que pensaba el Shaykh. Gordon sintió una premonitoria tensión que crecía en su interior mientras seguía al persa fuera de la habitación. Una mirada de soslayo le mostró un bulto en la tapicería, en el mismo lugar en que pudo entrever el casco; el guardia seguía allí.


  Musa no le condujo a la sala donde el Shaykh le recibiera por primera vez. Siguieron un sinuoso corredor hasta una puerta con incrustaciones doradas ante la que se plantaba un guerrero árabe. El hombre les abrió la puerta. Musa empujó a Gordon al otro lado de la misma. La puerta se cerró tras ellos y Gordon se inmovilizó repentinamente.


  Se encontraba en una amplia habitación sin ventanas, pero provista de varias puertas. Al otro lado de la habitación, el Shaykh estaba tendido sobre un diván, con algunos esclavos negros a sus espaldas. Una docena de hombres armados se reunían a su alrededor, hombres pertenecientes a diversas razas: kurdos, rusos, árabes y un orakzai, el primer patán a quien Gordon veía en Shalizahr… un rufián de rostro patibulario y cubierto de cicatrices, hirsuto y vestido con harapos. Gordon conocía al hombre: se llamaba Khuruk Khan… era un ladrón y un asesino.


  Pero el americano no le concedió a aquel hombre más que una breve mirada. Su atención se concentraba en el hombre que dominaba la escena. Aquel hombre estaba situado entre él y el diván del Shaykh, con la postura típica del jinete, con las piernas separadas. Era atractivo… con un atractivo sombrío y taciturno. Era más alto que Gordon y más delgado que él; aquella delgadez se remarcaba gracias a unos pantalones muy ceñidos y a las botas de caña. Una de sus manos acariciaba la culata de la pesada automática que llevaba pegada al muslo; la otra se alisaba el bigote fino y delgado. Gordon supo que había empezado la partida. Aquel hombre era Ivan Konaszevski, un cosaco… este conocía muy bien a El Borak como para dejarse engañar tan fácilmente como el Shaykh.


  —Este es el hombre —dijo Othman—. Quiere unirse a nosotros.


  El hombre a quien llamaban Bagheela, la Pantera, esbozó una suave sonrisa.


  —Está actuando. El Borak nunca será un renegado. Ha venido a espiarnos por cuenta de los ingleses.


  Las miradas que se clavaban en el americano se transformaron de pronto en homicidas. Una sola palabra de Bagheela bastaba para convencer a sus seguidores. Gordon soltó una sonora carcajada; los que la escucharon no comprendieron por qué se reía. Ivan Konaszevski tampoco. Conocía a Gordon lo bastante bien como para saber que mentía y discernir la verdadera razón de su presencia en Shalizahr. Sin embargo, no le conocía lo suficiente para comprender el significado de aquella risa, o para prestar atención a la llama oscura que apareció en sus ojos negros.


  La risa de Gordon no era burlona, ni la risa del cínico que encuentra divertida su derrota. Bajo la apariencia impasible e impenetrable de Gordon se ocultaba el alma indomable de un berserker. Había aprendido hacía ya mucho tiempo que el combate, salvo en última instancia, no valía de nada. Pero en aquel momento, la partida ya estaba cerrada. Todas las máscaras habían caído. Había hecho cuanto estuvo en su mano empleando la astucia y la intriga. Se encontraba con la espalda pegada a la pared; luchar era lo único que le quedaba. Podía sumergirse en la locura de la batalla sin dudas ni lamentos, sin considerar las eventuales consecuencias. La risa que tanto extrañaba a sus enemigos ascendió con feroz exultación desde las profundidades de su alma primitiva. Pero, de momento, se contenía; la ardiente llama de sus ojos era la única advertencia que les daba a sus adversarios… ¡y estos no comprendieron el aviso!


  El Shaykh esgrimió un gesto de descontento.


  —En cuanto a estas cuestiones, siempre acepto tu juicio, Bagheela. Conoces a este hombre; yo, no. Actúa como mejor te parezca. No temas; no está armado.


  Al descubrir la vulnerabilidad de su presa, una crueldad feroz endureció los rostros de los guerreros. Khuruk Khan medio sacó de su funda bordada un puñal de Kíber de tres pies. Había muchas armas blancas a la vista; solo el cosaco parecía llevar un arma de fuego.


  —Esto facilitará las cosas —dijo riendo Konaszevski. Luego, empezó a hablar en ruso, idioma que el persa parecía no comprender—, Gordon, has cometido una locura viniendo aquí. Deberías haber sabido que darías con alguien que conociera tu verdadera identidad… ¡alguien que no se dejaría engañar como estos imbéciles!


  —Eres el comodín del juego —reconoció Gordon—. Ignoraba que los indígenas te llamaran Bagheela. Eso ha sido mi perdición. Pero sabía que alguna potencia europea se ocultaba tras esta mascarada. Tus amos sueñan con un Imperio asiático, ¿verdad? Por eso te han enviado aquí; te has aliado con este fanático; les has ayudado a construir su ciudad para utilizarle. Le dieron dinero, le facilitaron armas y equipo. ¿Qué esperan hacer? ¿Eliminar a todos los dirigentes que mantienen relaciones amistosas con Inglaterra… para poner en su lugar a un fantoche que obedezca sus órdenes? ¿Amenazar de muerte a sultanes y pachás hostiles para obtener tratados favorables y concesiones?


  —En parte —admitió Konaszevski con calma—. Pero eso solo representa una porción ínfima del conjunto… una hebra insignificante de una trama gigantesca… cuyo fin es la creación de un Imperio. No te importunaré diciéndote que podrías ocupar un puesto importante en ese futuro Imperio… eso si das muestras de sabiduría. Pero conozco tu cabezonería… sé que te negarás a hacer cualquier cosa que pueda afectar a los intereses del gobierno británico de las Indias… aunque no llego a comprender por qué. Eres americano. Ni siquiera desciendes de ingleses. Mucho antes de que tus antepasados cruzaran el Atlántico, lucharon contra los ingleses durante siglos.


  Gordon esbozó una pálida sonrisa.


  —Inglaterra no me interesa más que como nación. Pero las Indias están en mejor situación bajo su autoridad que bajo la férula de hombres que emplean agentes como tú. A propósito, ¿quiénes son tus amos? ¿Los agentes del zar… o alguien más?


  —¡Dentro de un instante… te va a dar igual!


  Konaszevski descubrió sus dientes blancos bajo su fino mostacho negro en una ligera sonrisa. Othman y sus hombres se agitaban, a disgusto, irritados por no poder seguir la conversación. El cosaco habló de nuevo, en árabe:


  —Será interesante contemplar tu fin. Se dice que eres tan estoico como los pieles rojas de tu país natal. Siento curiosidad por poner a prueba esa reputación. Vosotros, atadle…


  Su mano descendió con un gesto indolente hacia la automática de la cadera. Sabía que Gordon era peligroso, pero nunca haría pasar a la acción al americano de negros cabellos. No podía adivinar la rapidez salvaje oculta en los duros músculos de El Borak. Antes de que el cosaco pudiera sacar el revólver, Gordon saltó y golpeó como una pantera encolerizada. El impacto de su puño cerrado fue como el de un martillo pilón. Konaszevski cayó a tierra; tenía la mandíbula manchada de sangre. Su revólver se deslizó de su estuche y rodó por el suelo.


  Antes de que Gordon pudiera apoderarse del arma, Khuruk Khan estaba sobre él. El patán era el único que conocía la velocidad mortal del americano y la ferocidad de su ataque… pero no fue lo bastante rápido como para salvar al cosaco. Sin embargo, impidió que El Borak se hiciese con el revólver… porque Gordon tuvo que volverse vivamente y pelearse con su adversario cuando el puñal de Kíber de tres pies de largo se levantó por encima de su cabeza. Gordon sujetó la muñeca del hombre cuando descendía —deteniendo el golpe fatal—, y los músculos de su propia muñeca se tensaron y anudaron con el esfuerzo. Su mano derecha arrancó con presteza una daga del cinturón del patán. La hundió hasta la guarda en las costillas del hombre, prácticamente en un único movimiento. Khuruk Khan lanzó un gruñido y se derrumbó agonizante. Gordon extrajo la larga hoja con un gesto brutal al mismo tiempo que caía su adversario.


  Todo aquello se produjo en una fracción de segundo, en una sorprendente explosión de movimientos increíblemente rápidos. Konaszevski estaba en el suelo y Khuruk Khan agonizaba antes de que los demás pudieran reaccionar. Cuando lo hicieron, fueron recibidos por un largo puñal manejado por el más terrible guerrero que existía al norte del Paso de Kíber.


  Mientras se daba la vuelta para detener su ataque, la larga hoja empezó a trabajar. Un kurdo cayó, perdiendo la vida rápidamente por la desgarrada carótida. Un árabe lanzó un aullido, destripado. Un druso lanzó una feroz estocada con la daga, y retrocedió tambaleándose… sujetando el muñón de su muñeca seccionada de la que caía un chorro de sangre.


  Gordon no se pegó a la pared; saltó al centro de sus adversarios para lanzar golpes homicidas con su puñal empapado en sangre. Giraban y se apelotonaban a su alrededor; era el centro de un remolino de hojas que cavilaban, golpeaban y cortaban. Sin embargo, fallaban su blanco, una y otra vez… Gordon cambiaba constantemente de posición con tanta rapidez que confundía las miradas que le seguían. Su propio número molestaba a sus enemigos; golpeaban en el vacío o se herían entre ellos, desconcertados por su rapidez y desmoralizados por la inusitada ferocidad de sus asaltos.


  En semejante cuerpo a cuerpo, el largo puñal era más eficaz que las cimitarras y los pesados tulwars. ¡Cuando la emplea un hombre que sabe manejarlo, no hay arma más peligrosa en todo el universo! Y Gordon conocía su manejo a la perfección… desde hacía mucho tiempo… ya fuera abatiéndolo para destrozar un cráneo, o golpeando hacia arriba para destripar salvajemente a un hombre y dejarle sin entrañas.


  Era una verdadera carnicería, pero El Borak no cometía ningún error; no dudaba jamás y no conocía el titubeo. No había la menor incertidumbre en sus ataques. Avanzaba lentamente a través de aquella barahúnda de cuerpos tensos y hojas que golpeaban salvajemente, como un tifón, y dejaba a sus espaldas un rastro de sangre.


  Se pierde la noción del tiempo en la vorágine de la batalla. De hecho, la trifulca duró unos simples instantes; luego, los supervivientes retrocedieron, alelados y aterrorizados por las pérdidas sufridas en sus filas. El Borak pivotó sobre los talones, reparó en el Shaykh, que había retrocedido hasta la pared del fondo flanqueado por dos impasibles sudaneses… En el momento en que los músculos de las piernas de Gordon se tensaban para saltar, un grito le hizo volverse en mitad de su impulso.


  Un grupo de guardias árabes se presentó en la entrada de la habitación. Le apuntaron con sus fusiles mientras los presentes se dispersaban rápidamente para no quedar en la línea de tiro. Las dudas de Gordon duraron una fracción de segundo, lo suficiente para que apuntaran contra él. En aquel rayo de consciencia, evaluó las posibilidades de llegar hasta Shaykh y matarlo antes de morir él mismo… y comprendió que sería alcanzado y atravesado por media docena de balas antes de poder apuñalarle. Sin embargo, no dudó en oponer su vitalidad feroz a la misma Muerte.


  Acto seguido —todo parecía pasar al mismo tiempo—, antes de que Gordon pudiera saltar o los árabes vaciar sus fusiles, una puerta de la derecha fue derribada violentamente y una ráfaga de plomo ardiente se abatió sobre los tiradores. ¡Lal Singh! En cuanto escuchó la primera detonación de la pesada automática azulada —manejada por Lal Singh—, Gordon modificó sus planes, pasando de la muerte a la vida. Se lanzó sobre los árabes dispuestos en el umbral en lugar de intentar alcanzar al Shaykh.


  Desconcertados por la inesperada descarga —abatió a tres hombres e hirió a otros tantos que se tambalearon y empezaron a gritar—, los árabes dudaron, completamente desmoralizados. Algunos abrieron un fuego desordenado, apuntando al sikh; otros dispararon contra Gordon mientras cargaba. Todos fallaron, algo inevitable cuando la atención está dividida. Mientras disparaban en vano, Gordon se plantó en medio de ellos con un formidable salto y un terrible impacto. Su goteante hoja hizo que corriera la sangre a su alrededor. Dejó tras él un rastro de cuerpos ensangrentados que se retorcían… y acto seguido se abrió paso entre el barullo y se lanzó hacia el fondo del pasillo. Llamó a Lal Singh mientras pasaba a la altura de la entrada que daba a la cámara adyacente desde la que el sikh abrió fuego.


  Lal Singh, desde el mismo instante en que vio que Gordon se abría camino a través de los guardias, cerró rápidamente la puerta de bronce entre las dos habitaciones. Sonrió al escuchar las balas que se aplastaban contra del metal y, a continuación, se lanzó hacia la puerta que daba al corredor. Cuando llegó al umbral, en respuesta al grito de Gordon, una mano salió de detrás de un tapiz sujetando una cachiporra. El sikh no la vio. Su salto desesperado, cuando Gordon le chilló una advertencia, no valió de nada. La matraca se aplastó sobre su cráneo. Cayó de espaldas… por una trampilla que acababa de abrirse en el suelo. Se hundió en el vacío abierto a sus pies. La trampilla se cerró con un ruido seco.


  Gordon gruñó y saltó hacia la colgadura. Su hoja atravesó solamente el terciopelo y tintineo contra la piedra. Fuera quien fuese quien estuviera allí escondido, se había metido en algún agujero de la pared.


  El sikh se había precipitado —vivo o muerto— hacia unas profundidades desconocidas. Gordon, de momento, no podía serle de ninguna ayuda. La trampa secreta se había cerrado; había hombres corriendo por el corredor, disparando salvajemente. El eco de las detonaciones era ensordecedor, y resonaba de un lado a otro del pasillo de desnudas paredes.


  Las culatas de los fusiles martilleaban la puerta de bronce que el sikh había cerrado. Gordon dio un portazo y recorrió la habitación a la carrera. Avanzando junto al muro para evitar la trampilla central, abrió violentamente la puerta que se encontraba enfrente de la de bronce. Se encontró en un estrecho corredor: este se alejaba del pasaje principal formando un ángulo recto. Al fondo había una ventana con rejas de oro. Un kurdo apareció repentinamente saliendo de una alcoba, levantando un fusil. Gordon llegó sobre él, como un huracán de las montañas. Desconcertado ante la visión de un hombre blanco, cubierto de sangre y con expresión salvaje, el kurdo disparó sin apuntar y falló el blanco; su arma se encasquilló. Lanzó un aullido, tiró desesperadamente del percutor de su fusil y luego levantó las manos cuando Gordon, medio loco por la suerte del sikh, le golpeó con rabia homicida. La cabeza del kurdo voló de sus hombros con un surtidor escarlata y rodó por el suelo.


  Gordon se lanzó hacia la ventana y golpeó los barrotes con unos cuantos tajos del puñal; luego los sujetó con las dos manos y se apoyó firmemente sobre las piernas. Un esfuerzo sobrehumano de sus músculos de acero, una salvaje torsión… los barrotes se rompieron con estrépito y se quedó con ellos en las manos. Franqueó rápidamente la abertura y se encontró en un balcón enrejado que colgaba sobre un jardín. A sus espaldas, los hombres corrían aullando por el estrecho corredor. Retumbaron varias detonaciones secas y el plomo se estrelló a su alrededor. Metió la cabeza por el enrejado, apuntando con el puñal hacia adelante… destrozó el frágil material y pasó a través de él sin siquiera frenarse en su impulso, saltó y aterrizó como un gato en el jardín que había más abajo.


  El lugar estaba desierto a excepción de media docena de mujeres apenas vestidas que huyeron gritando. Se lanzó hacia el muro opuesto, corriendo en zigzag entre los arbustos para evitar las balas que silbaban a su alrededor. Plomo ardiente destrozaba la vegetación, haciendo volar sus hojas en todas direcciones. Una mirada por encima del hombro le mostró el balcón con las rejas destrozadas invadido por rostros furiosos y armas que empuñaban fusiles. Otro grito le advirtió del peligro que tenía ante sí.


  Un hombre corría a lo largo del muro, sobre él, blandiendo un tulwar.


  El atrevido, un kurdo corpulento, había calculado correctamente el lugar donde el fugitivo alcanzaría el muro, pero llegó con varios segundos de retraso. El muro no era más alto que la cabeza de un hombre. Gordon se agarró a los morrillos de la techumbre con una mano y se equilibró sin prácticamente frenar su carera. Un instante más tarde, encaramado sobre el parapeto, evitaba el amenazador tulwar y hundía su propio puñal en la panza del kurdo.


  El hombre lanzó un mugido bovino y cerró los brazos alrededor de su asesino. Cayeron los dos al vacío, al otro lado del parapeto. Gordon apenas tuvo tiempo de ver la zanja de abruptas paredes que había más abajo. Golpearon en el borde, rebotaron y cayeron casi cinco metros para golpear con fuerza en el fondo rocoso de la zanja. Mientras caían, Gordon tuvo tiempo de contorsionarse y volverse, de manera que el kurdo estaba debajo cuando impactaron contra el suelo. Incluso así, el americano se quedó sin aliento. Permaneció tendido, resollando y medio inconsciente. Un fusil apareció por encima del muro y le apuntó.


  [image: ]


  6. El que acechaba en las zanjas


  Gordon se incorporó titubeando y con las manos vacías. Miró con extraña fascinación —como hipnotizado— el negro agujero… el cañón de un fusil directamente apuntado contra él. Tras el arma, un rostro barbudo se inmovilizó con un rictus criminal mostrando unos amarillentos colmillos.


  Luego, una mano empujó hacia un lado el cañón del arma y una serie de cabezas ataviadas con turbantes aparecieron sobre el muro. El hombre que había apartado el fusil soltó una risotada y señaló la zanja. El que llevaba el fusil dudó, y luego sonrió malignamente. Gordon miraba fieramente la hilera de rostros barbudos plantados sobre él… todos le miraban sonriendo, como si fuera parte de una broma pesada. Alguien se rió; los demás respondieron con grito a las preguntas formuladas por un grupo invisible.


  Gordon permaneció inmóvil, sin comprender la actitud de sus enemigos. Cuando se levantó para enfrentarse al fusil, estaba dispuesto a recibir una descarga de plomo; sin embargo, los guerreros no dispararon… y, aparentemente, no tenían intención de abrir fuego.


  Otro rostro apareció por encima de él… un rostro ensangrentado adornado con un bigote negro. Konaszevski estaba bastante pálido pese a su piel morena, y su expresión seguía siendo poco amistosa.


  —Te has escapado de la sartén para caer en el fuego, como decís los malditos americanos —declaró, riendo con maldad—. Tenía otros proyectos para ti —se limpió la herida del mentón con un paño de seda—… pero esto me viene bien. Te dejó que te lo pienses, El Borak. No eres tan importante como para hacerme perder el tiempo, pero no permitiré que acaben contigo con un misericordioso disparo de fusil. ¡Eres un hombre muerto, adiós!


  Lanzando una breve orden a sus hombres, se retiró. Los turbantes desaparecieron del parapeto como manzanas que cayeran muro abajo. Gordon se quedó solo, a excepción del muerto que yacía a sus pies.


  Gordon frunció el ceño y miró con desconfianza a su alrededor. Sabía que el extremo sur de la meseta estaba cortado por una red de zanjas. Evidentemente, se encontraba en una de las que salían de la red principal para extenderse al sur del palacio. Era una garganta que se estiraba en línea recta, como una gigantesca cuchillada de treinta pasos de ancho: partía del dédalo de barrancos y llegaba hasta la ciudad. Se detenía bruscamente a los pies de un abrupto acantilado por debajo del muro del jardín del que se había caído. La pared mediría cinco metros de alto y era demasiado lisa como para ser un trabajo totalmente fruto de la naturaleza.


  A tres metros de la pared del fondo, el barranco se estrechaba repentinamente y el suelo rocoso descendía cosa de un par de metros. Se encontraba en una especie de saliente natural al extremo del barranco. Las paredes laterales eran lisas; evidentemente, era el resultado de un trabajo hecho con herramientas. A lo largo del borde del muro, a cosa de cinco metros por cada lado, corría una banda de hierro erizada con hojas cortas; estaban afiladas como navajas y orientadas hacia abajo. No le hirieron cuando cayó del muro. Cualquiera que intentase trepar por la pared, aunque alcanzara el borde por algún milagro, se laceraría y se despedazaría si intentara trepar hasta el muro por encima de las hojas. Las bandas de las paredes laterales llegaban hasta la parte inferior del saliente; más allá de aquel punto, las paredes de la zanja medían más de siete metros de altura. Gordon se encontraba en una prisión en parte natural y en parte hecha por el hombre.


  Mirando barranco abajo, vio que este se ensanchaba y se dividía en un entramado de gargantas más pequeñas. Estaban separadas unas de otras por picos rocosos, más allá y por encima de los cuales se distinguía la masa de la montaña elevándose hacia el cielo. El extremo opuesto de la zanja no estaba obstruido, pero sabía que sus enemigos no habrían puesto tanto cuidado en cerrar uno de los extremos de su prisión… dejando una posibilidad de evasión al otro. Gordon no era uno de esos hombres que se resignan a su suerte, fuera esta cual fuese. Aparentemente, pensaban que le habían atrapado de una manera definitiva… ¡pero otros hombres antes que ellos creyeron lo mismo!


  Arrancó el puñal del cuerpo del kurdo, limpió la sangre de la hoja y se dirigió al fondo del barranco.


  A cien metros del muro —el extremo de la ciudad—, llegó ante la boca de una serie de barrancos más pequeños, eligió uno al azar y se adentró en un laberinto que parecía nacido de una pesadilla. Gargantas excavadas en la roca casi sólida describían desconcertantes meandros a través de un amontonamiento de rocas desoladas y dispersas. La mayor parte de aquellas gargantas estaban orientadas aproximadamente hacia el norte-sur, pero se fundían unas con otras, escindiéndose y serpenteando en medio de un laberinto increíblemente caótico. Parecían comenzar sin ninguna razón y no llevaban a ninguna parte. Gordon siempre llegaba a callejones sin salida; cuando las escalaba, era para volver a bajarlas para encontrare con otro ramal, tal decepcionante como los demás de aquella red demencial.


  Mientras bajaba por una destrozada pendiente, su talón aplastó algo que se rompió con un ruido seco. Acaba de andar por encima de las costillas resecas de un esqueleto sin cabeza. Unos pasos más allá vio el cráneo, aplastado y hecho pedazos. No tardó en encontrar más vestigios igual de siniestros con una frecuencia aterradora. Cada vez, los huesos del esqueleto estaban rotos y el cráneo abierto. La acción de los elementos no podía haber tenido un efecto tan destructor. Avanzó prudentemente, rebuscando con la mirada en cada saliente rocoso o en cada rincón sombrío. Pero no vio ninguna huella en los raros lugares arenosos que hubieran indicado la presencia de un gran carnívoro. En uno de aquellos rincones, vio efectivamente una huella borrada en parte, pero no era la de un leopardo, ni la de un oso o un tigre. Más parecía la huella de un ser humano, desnuda y deforme. Y los huesos no habían sido roídos, como habría sido el caso de tratarse de un devorador de hombres. No presentaban ninguna marca de dientes; solamente parecían haber sido aplastados y rotos, como si lo hubiera hecho un hombre increíblemente fuerte. En un momento dado, llegó a un saliente donde estaban pegados unos mechones de pelo tupidos y grises, sin duda arrancados por la piedra de vivas aristas; un poco por doquier se detectaba un olor fétido que no conseguía definir, flotando en las grietas, casi cavernas, al abrigo de las crestas, donde un animal —¡o un hombre, o un demonio!— podría haberse camuflado para dormir.


  Desanimado y forzado a no avanzar en línea recta a través de aquel laberinto de piedra, trepó a lo más alto de una cresta desgarrada que parecía más alta que las demás. Acurrucándose en su cima, contempló el desolado paisaje de pesadilla que se extendía ante su mirada. Su visión era limitada, salvo hacia el norte, pero lo que podía ver de las abruptas paredes que se alzaban por encima de los salientes y las crestas hacia el oeste, el este y el sur le hicieron pensar que formaban parte de una muralla ininterrumpida que rodeaba por completo aquel entramado de zanjas. Al norte, la muralla se rompía en el barranco que conducía al jardín exterior del palacio.


  La naturaleza del laberinto resultaba evidente. En una época u otra, una parte de la meseta —que se extendía entre el actual emplazamiento de la ciudad y la montaña— se había derrumbado, dejando una amplia depresión con forma de bandeja. El fondo de la depresión había sido erosionado por los elementos durante un largo período de tiempo para acabar formando la red de zanjas. Aquello no serviría de nada. Debía alcanzar los acantilados que rodeaban la depresión e inspeccionarlos para ver si podía escalarlos por algún lado. Mirando más atentamente hacia el sur, vio una zanja más continua que las demás: parecía conducir más o menos directamente a los pies de la montaña, cuya pared desnuda se elevaba por encima de la depresión. Vio igualmente que, para llegar a la zanja, ganaría tiempo si volvía a la garganta que se abría a los pies del muro de la ciudad, siguiendo otro barranco que desembocaría en aquel lugar en lugar de escalar la veintena de crestas cortadas a pico que se alzaban entre el lugar donde se encontraba y la garganta que deseaba alcanzar.


  Con aquel objetivo en mente, descendió de la cima donde se hallaba y volvió sobre sus pasos. El sol descendía por el horizonte cuando llegó a la entrada del primer barranco. Se dirigió hacia la garganta que, según él, le conduciría hasta el acantilado. Miró maquinalmente hacia la pared, al otro extremo de la zanja… y se quedó inmóvil. El cadáver seguía en el saliente rocoso, pero no estaba en la misma posición… ¡parecía más delgado y sus ropas parecían diferentes! Un instante más tarde, corría barranco arriba, saltaba sobre la cornisa y se inclinaba sobre la forma inmóvil. El kurdo a quien mató había desaparecido… ¡aquel hombre era Lal Singh!


  Vio un enorme chichón cubierto de sangre seca sobre la parte trasera de la cabeza del sikh, pero este no estaba muerto. El americano le levantó suavemente la cabeza. En el mismo instante, Lal Singh parpadeó, atontado, y se llevó una mano a la herida, y miró a Gordon sin comprender lo que pasaba.


  —¡Sahib! ¿Qué ha pasado? ¿Estamos muertos? ¿Nos hallamos en el infierno?


  —¿En el infierno? ¡Es muy posible, pero seguimos con vida! ¿Tienes la menor idea de cómo has llegado hasta aquí?


  El sikh se incorporó trabajosamente, sujetándose la cabeza con las manos. Miró a su alrededor lleno de sorpresa.


  —¿Dónde estamos?


  —En un barranco, a espaldas del palacio. ¿Recuerdas si te arrojaron aquí?


  —No, sahib. Solo recuerdo el combate en el palacio… ¡luego, nada más! Mientras esperaba en la oscuridad, en lo alto de las escaleras secreta, la chica, Azizun, llegó a todo correr. Me dijo que habías sido desenmascarado por un hombre que te conocía. Me condujo hasta la cámara contigua a aquella en la que tú te batías. Empleé tu revólver con cierto éxito, eso sí lo recuerdo. Cuando corría hacia la puerta exterior para reunirme contigo, pasó algo. Qué… lo ignoro. No recuerdo nada más.


  —Un fedaui oculto tras una colgadura te golpeó en la cabeza —gruñó Gordon—. Sin duda, te vio entrar en la habitación. Se deslizó sin ruido en la estancia y se ocultó en una alcoba secreta. El palacio parece que está lleno de ellas. Te atontó y tiró de la cuerda que accionaba una trampilla en el suelo, por la que caíste. Yo me caí desde un muro exterior y me encontré en este barranco infernal, con el cadáver de un kurdo. Evidentemente, mientras examinaba el laberinto de gargantas, quitaron su cuerpo y te dejaron en su lugar.


  »¡Eh, un instante! No te han arrojado desde el parapeto. Tendrías los huesos rotos, quizá la nuca. Aunque hubieran bajado con escalas para llevarse el cuerpo del kurdo, dudo mucho que se hubieran molestado en bajarte a ti suavemente. No hay más que una alternativa. Te han empujado por una puerta… ¡debe estar disimulada en alguna parte de la pared!


  Tras unos minutos de atenta búsqueda, descubrió la puerta. Los ligeros intersticios que traicionaban la presencia de una abertura habrían escapado a una mirada no preparada. Por aquel lado, la puerta era del mismo material que la pared y se ajustaba perfectamente a la misma. Los dos hombres empujaron con todas sus fuerzas, pero no cedió ni una pulgada.


  Gordon hizo un esfuerzo para acordarse de los planos del palacio y la disposición de sus salas. Sus ojos se transformaron en dos rendijas, pero no le reveló al sikh la conclusión a la que había llegado. Estaba convencido de que se encontraban al otro lado de la puerta extrañamente decorada, bajo el palacio, cerca de los calabozos. Azizun le había advertido… ¡aquella puerta conducía al Infierno! Así que él y Lal Singh se encontraban «en el Infierno», y aquellas osamentas rotas que había visto confirmaban de una manera siniestra la leyenda de un djinn devorador de seres humanos… aunque no creía que aquellos desgraciados hubieran sido devorados. Pero algo hostil a los seres humanos acechaba en aquel dédalo de zanjas. Abandonó toda idea de derribar la puerta, acordándose de sus pesados barrotes y cerrojos. ¡Habría hecho falta toda una compañía para quebrantarla!


  Se volvió y miró hacia el fondo del barranco, hacia el misterioso laberinto. Se preguntaba qué monstruosidad podría acechar en sus recovecos. El sol todavía no se había puesto, pero ya no penetraba en las gargantas; la zanja estaba invadida por las sombras, aunque la visibilidad fuera casi normal.


  —Las paredes son aquí muy elevadas —murmuró el sikh, comprimiendo su dolorida cabeza entre las manos—. Pero todavía son más altas garganta adentro. Si te subieras a mis hombros y saltaras…


  —Esas hojas me despedazarían las manos…


  —¡Oh! —La mente de Lal Singh iba siendo cada vez más lúcida—. No me había fijado. En tal caso, ¿qué podemos hacer?


  —Atravesar este laberinto de gargantas y ver lo que hay más allá. No sabes lo que le ha pasado a Azizun, ¿verdad?


  —Corría delante de mí hasta que llegamos a la habitación desde la que disparé con tu revólver. Supongo que me seguía cuando la adelanté rápidamente y me precipité en la sala. Luego, no volví a verla.


  —El fedaui que te noqueó debió sujetarla y llevarla a algún compartimento secreto —masculló Gordon. Se le hincharon las venas del cuello ligeramente—. ¡Malditos! Van a torturarla y a matarla… ¡Debemos salir cuanto antes de aquí! Ven.


  Un misterioso crepúsculo azulado flotaba por encima de los barrancos cuando Lal Singh y Gordon entraron en el laberinto. Avanzaron entre las gargantas sinuosas y pronto llegaron a una zanja un poco más ancha que las demás. Gordon estaba convencido de que era la que vio desde la cresta y que conducía hasta la pared sur de la depresión. Pero no habían recorrido ni cien metros cuando el barranco se escindió en dos gargantas más estrechas tras un saliente rocoso de paredes afiladas. Aquel lugar era invisible desde la cresta. Gordon ignoraba la rama que debía seguir. Decidió que los dos ramales no hacían más que rodear el estrecho saliente, a cada lado, y que reunirían después. Cuando le hizo partícipe a Lal Singh de sus ideas, el sikh declaró:


  —¡A lo mejor una de las dos ramas es un callejón sin salida! Toma la de la derecha y yo seguiré la de la izquierda; las exploraremos por separado.


  Antes de que Gordon pudiera retenerle, el sikh ya se había marchado, casi corriendo. Se adentró por la zanja de la derecha y desapareció casi enseguida. El americano iba a llamarle y a pedirle que volviera cuando se tensó bruscamente. Ante él, a la derecha, la abertura de una barranco más estrecho que daba a la zanja de la derecha formaba un pozo de sombras azuladas. Y en aquel pozo algo se movía. Gordon, encogido sobre sí mismo, miraba con incredulidad a la criatura monstruosa y de apariencia humana que se alzaba ante él en la penumbra.


  Se habría dicho que el espíritu repentinamente materializado en aquel paisaje de pesadilla era la encarnación de alguna aterradora leyenda, un gul animado con alguna horrible forma de vida.


  La criatura era un simio gigantesco, tan grande sobre sus nudosas patas como un gorila. Pero los largos pelos que cubrían su cuerpo eran de un color extraño —gris ceniciento— y mucho más espesos que los de un gorila. Sus pies y manos parecían de hombre; sus pulgares y los dedos de sus pies eran más humanos que antropoides. No era una criatura arborícola, sino una bestia que habitaba en las vastas llanuras y las desiertas montañas. La cara era simiesca, de un modo general, pero la nariz era más pronunciada, las mandíbulas menos bestiales, aunque la criatura no tuviera mentón, que las de la bestia de la jungla. Sin embargo, sus facciones casi humanas no hacían sino aumentar la fealdad atroz de su aspecto; sus ojillos rojos brillaban con una inteligencia totalmente maligna.


  Gordon sabía lo que era aquella criatura: el monstruo cuya existencia se había negado a admitir, la bestia de la que hablaban los mitos y leyendas del Norte… el Mono de las Nieves, el Hombre del Desierto Prohibido de Mongolia. Había oído rumores al respecto, muchas veces, en las insensatas historias provenientes de una región de mesetas siniestras y olvidadas, en el desierto del Gobi, donde ningún hombre blanco se había aventurado jamás. Los montañeses afirmaban que aquellas historias eran ciertas: un animal que parecía un hombre vivía en aquella región desde tiempos inmemoriales… se había adaptado al hambre y al frío intenso de las altas tierras del Norte. Pero Gordon nunca se había tropezado con ningún hombre capaz de demostrar que se hubiera encontrado nunca con uno de aquellos monstruos.


  ¡Pero ante sí tenía la prueba incontestable de que aquella bestia existía realmente! Cómo los nómadas al servicio de Othman podían haber capturado a aquel monstruo y llevarlo hasta allí desde Mongolia, era algo que Gordon no podía adivinar, pero comprendió que aquel era el djinn que acechaba en los barrancos de Shalizahr la Misteriosa.


  Todo aquello pasó por la mente de Gordon como un rayo, durante el instante en que el hombre y la bestia estuvieron cara a cara en medio de una amenazadora tensión. Luego, las paredes del barranco repercutieron con el gruñido ronco y profundo del simio cuando cargó, balanceando sus largos brazos y dejando al descubierto sus amarillentos colmillos por los que chorreaba la baba.


  Gordon no pidió ayuda a su compañero. Lal Singh no iba armado. Y el americano no intentó huir. Esperó, dispuesto a saltar, oponiendo su inteligencia y su larga hoja a la fuerza bestial del gran mono.


  Las víctimas arrojadas como pasto al monstruo estaban rotas y mutiladas por las torturas que solo un oriental sabe infligir. La chispa casi humana de la mente de la bestia —que la distanciaba de los otros animales— extraía una enorme exultación al asistir a los últimos espasmos de sus víctimas. Aquel hombre no era más una débil criatura… a la que el simio pudiera lacerar, desgarrar y desmembrar… aunque estuviera de pie y llevara en la mano algo brillante.


  Gordon, enfrentándose a la muerte plantada ante él, debía mantenerse lejos del alcance de aquellos brazos inmensos capaces de romperle y ahogarle en un instante. El monstruo era torpe, pero rápido, rodó por el suelo y franqueó los últimos metros con un salto gigantesco y grotesco. Gordon esperó a que el monstruo se alzase ante él; cuando los grandes brazos de la bestia se cerraban a su alrededor, pasó a la acción; en aquel instante, su rapidez de movimientos habría avergonzado a un leopardo saltando sobre su presa.


  Las uñas parecidas a garras solo destrozaron la camisa del americano cuando este se apartó de un salto. Golpeó al mismo tiempo que saltaba. Un grito repulsivo se elevó y despertó ecos estremecidos que repercutieron en el barranco: el brazo del mono cayó al suelo, seccionado a la altura del codo. Con la sangre chorreando por el miembro cercenado, el bruto pivotó y se lanzó de nuevo al ataque; en aquella ocasión, su ataque furioso fue demasiado fulgurante para que los músculos humanos pudieran evitarlo por completo.


  Gordon evitó el golpe de la enorme pata deforme —destinado a destriparlo— armada con uñas negras y espesas, pero el hombro macizo del monstruo le golpeó y le obligó a retroceder. Fue proyectado contra la pared por la brutal embestida de su impulso; sin embargo, consiguió hundir el cuchillo hasta la guarda en el vientre de la bestia y —con la furia de la desespeación— empujó la hoja hacia arriba, con un golpe que creía que sería el último.


  Se aplastaron juntos contra la pared. El enorme brazo del simio se curvó horriblemente y aprisionó el tenso cuerpo de Gordon; el rugido de la bestia se ensordeció al tiempo que las goteantes mandíbulas se abrían para tragarse su cabeza… pero chascaron espasmódicamente en el vacío y un enorme estremecimiento recorrió el cuerpo del animal. Una terrible convulsión arrojó a lo lejos al americano. Se incorporó de un salto para ver al mono retorciéndose en sus últimos espasmos a los pies de la muralla. El golpe de Gordon, hacia arriba, había destripado al monstruo; la hoja removida con furor había destrozado músculos y huesos y acabó por llegar al corazón del antropoide.


  Gordon temblaba de pies a cabeza, sin aliento. Su cuerpo de acero había resistido la fuerza del simio, lo bastante como para permitirse salir vivo de aquel cuerpo a cuerpo que habría acabado con la vida de un hombre menos robusto. Pero aquella terrible prueba le había agotado. Su camisa estaba hecha jirones; los ganchudos dedos del mono habían dejado en su espaldas marcas sangrientas y profundas. Estaba cubierto de sangre… suya y del monstruo.


  —¡El Borak! ¡El Borak!


  Era la voz de Lal Singh, frenética. El sikh apareció del barranco de la izquierda con una piedra en cada mano. Su rostro barbudo estaba lívido.


  Sus ojos brillaron al ver a la horrible criatura tendida a los pies de la muralla. Luego, abrazó a Gordon con desesperación.


  —¡Sahib! ¿Estás herido? ¡Estás cubierto de sangre! ¿Dónde están tus heridas?


  —En el vientre del mono —gruñó Gordon, soltándose. Le molestaba la emoción demostrada por el sikh—. Es su sangre, no la mía.


  Lal Singh lanzó un suspiro de alivio y se volvió para mirar horrorizado el cadáver del monstruo.


  —¡Qué golpe! ¡Lo has destripado a tal punto que se le han caído los intestinos por el suelo! ¡No hay diez hombres en todo el mundo capaces de dar un golpe como ese! ¡Es el djinn del que nos habló la chica! ¡Era un simio! Es la bestia a quien los mongoles llaman el Hombre del Desierto.


  —Sí. Nunca creí semejantes historias… antes de ahora. Hubo varias expediciones científicas para dar con sus huellas, pero los indígenas que viven en esa parte del desierto del Gobi siempre evitan el contacto con los hombres blancos.


  —Puede que haya más —sugirió Lal Singh, observando con aprensión las tinieblas cada vez más oscuras—. Pronto será de noche. Sería poco afortunado encontrarnos con uno de estos bichos en la oscuridad.


  —No creo que haya más. Sus rugidos debieron llegar de un lado a otro de los barrancos. Si hubiera algún congénere suyo por aquí, habría acudido en su ayuda, o al menos le habría respondido mediante alaridos.


  —Oí su rugido —dijo Lal Singh con pasión—. Me heló la sangre en las venas. Realmente creí que se trataba de un djinn, como dicen los supersticiosos musulmanes. ¡No esperaba encontrarte con vida!


  Gordon escupió, consciente de la sed que le atormentaba.


  —Bueno, sigamos. Hemos librado los barrancos del ser que acechaba en ellos, pero podemos morirnos de hambre y de sed si no salimos de este lugar infernal. Vamos.


  El crepúsculo ocultaba las gargantas, suspendido por encima de las crestas, según se fueron adentrando en el barranco de la derecha. Una cincuentena de metros más adelante, la rama de la izquierda se encontraba con la derecha, como Gordon adivinara. A medida que avanzaban, las paredes estaban cada vez más llenas de aberturas, como entradas de grutas; el nauseabundo olor del mondo impregnaba fuertemente la zona, sin duda la base de sus muchas madrigueras. Gordon se irritó y Lal Singh juró ante el importante número de esqueletos que llenaban el suelo de la zanja; evidentemente, aquel era el lugar favorito del monstruo. En su mayor parte, eran esqueletos de mujeres. Gordon contemplaba los lamentables restos y una rabia implacable sumergió su cerebro como una marea roja. Todo lo que era violento en su naturaleza —y que de costumbre reprimía con el control de acero que ejercía sobre sí mismo— se estaba despertando bruscamente, con una ferocidad inusitada, según se iba dando cuenta del horror y los sufrimientos que aquellas mujeres indefensas debieron conocer. En su fuero interno, se prometió destruir Shalizahr y exterminar a los demonios humanos que reinaban en aquella abominable ciudad. No era un hombre que hiciera juramentos en voz alta. No le dijo nada a Lal Singh, pero si su primera intención era hacer desaparecer para siempre aquel cubil de buitres para la salvaguarda del mundo en general, en aquel momento todo se había convertido en un odio feroz y un firme deseo de venganza personal. Su decisión estaba tomada, tan inflexible como el acero; dejaría aquella meseta solamente cuando contemplara a sus pies los cadáveres de Ivan Konaszevski y del Shaykh Al Jebal.


  La montaña estaba muy cerca por encima de sus cabezas, formando una serie de gradas de acantilados gigantescos. Se alzaban de manera vertiginosa por encima del borde de la depresión que rodeaba el laberinto de zanjas. La que seguían en aquel momento conducía a una fisura en la pared de la depresión, bajo la montaña. Se convirtió en una caverna parecida a un túnel que se alejaba bajo la masa rocosa, formando un pozo de tinieblas. La voz del sikh sonó desesperada cuando habló:


  —Sahib, es una prisión de la que nadie puede escapar. Es imposible escalar hasta el borde que rodea esta depresión cuajada de barrancos. Y la caverna…


  —¡Espera!


  Los dedos de hierro de Gordon se hundieron en el brazo del sikh con una súbita excitación. Se encontraban en el seno de unas profundas tinieblas, a pocos de la entrada de la caverna. Había visto algo a lo lejos, al extremo del túnel oscuro… algo que brillaba como una luciérnaga. Pero era una luz constante, y no intermitente. Atravesaba las tinieblas como un punto luminiscente y fijo.


  —¡Ven!


  Soltando el brazo del sikh, Gordon se dirigió rápidamente hacia el fondo de la caverna. Corría el riesgo de caer en una fosa o encontrarse en la oscuridad con algún siniestro habitante de aquel mundo subterráneo. Sabía que lo que veía era una estrella brillando a través de una grieta en la pared de la montaña.


  Según avanzaban, una débil claridad iluminó las tinieblas ante ellos. Pronto vieron que la caverna terminaba en una pared compacta. Pero en aquella pared, a unos tres metros de altura, había un agujero… y por aquel agujero habían visto la estrella y un trozo de cielo negro como la noche. Sin decir palabra, el sikh dobló la espalda y apoyó las manos en las piernas, por encima de las rodillas, para resistir mejor. Gordon se subió a sus hombros y se incorporó. Sus dedos se aferraron al reborde de la grieta que formaba un burdo círculo. Tendría un par de metros de ancho; lo bastante para que un hombre pudiera colarse por ella. El mono, sin lugar a dudas, podría haber llegado hasta allí, pero habría sido incapaz de meter sus enormes hombros por la abertura. Gordon estaba convencido de que los señores de Shalizahr ignoraban la existencia de aquella salida.


  Trepó y se deslizó al otro lado de la grieta parecida a un túnel. Miró por encima del borde. Contempló el flanco oeste de la montaña. El agujero era una grieta en un acantilado: este descendía a pico más de cien metros, interrumpido de vez en cuando por rocas y cornisas. Le era imposible ver la meseta; una sucesión de espolones desgarrados se alzaban descarnados entre la meseta y el lugar desde el que miraba. Volvió arrastrándose y se dejó caer hacia el suelo de la caverna, junto al sikh que bullía de impaciencia.


  —¿Podemos salir por la grieta, sahib?


  —Tú puedes escapar por ahí. Lal Singh, debes ir al encuentro de Yar Ali Khan y los ghilzai. Asumo que habrá llegado a Khor y que estará de vuelta, ante las puertas de Shalizahr, mañana por la mañana al nacer el sol. Según mis estimaciones, hay menos de quinientos combatientes en Shalizahr. Los trescientos hombres de Baber Khan no podrán tomar la ciudad al asalto mediante un ataque directo. Sin duda, sorprenderán a la guardia que vigile la falla, como hice yo; puede que consigan abrirse camino hasta lo alto de la Escalera. Pero atravesar la llanura a pie… al descubierto, bajo el tiro de quinientos fusiles y con los defensores a las órdenes de Ivan… sería un suicidio.


  »Debes reunirte con ellos antes de que alcancen la meseta. Creo que eres bien capaz de hacerlo. Vas a colarte por ese agujero y a bajar por la pendiente que hay al otro lado; en ese momento, te encontrarás en el exterior del círculo de paredes rocosas que rodean Shalizahr. El único camino a través de esos acantilados es la falla por la que llegamos a la meseta. Los ghilzai irán por la falla obligatoriamente. Debes decirles que esperen en ese cañón al que los Asesinos llaman la garganta de los Reyes. Para llegar hasta allí, deberás recorrer el anillo de salientes rocosos y contornear sus pendientes hasta que alcances el cañón. Será un camino duro; te costará mucho trabajo descender por los acantilados que rodean el cañón cuando llegues a ellos. Pero tienes toda la noche por delante.


  —¿Y tú, sahib?


  —Ahí llego. Si alcanzas la garganta de los Reyes antes de la llegada de los ghilzai, ocúltate y espérales. Si ya han pasado por la falla —verás fácilmente señales de su paso—, alcánzales lo antes que puedas. En todo caso, Baber Khan debe proceder así: que lleve consigo a cincuenta hombres y que se dirijan abiertamente hacia la Escalera. Si consiguen subirla y ponerse a cubierto entre las rocas de lo alto de la Escalera, mejor que mejor. En caso contrario, que trepen a los salientes de los alrededores y que abran fuego sobre todo aquel que aparezca en la meseta. Se trata de crear una diversión y atraer la atención de los defensores de la ciudad… y, si es posible, hacerles acudir a todos a la Escalera. Si contraatacan y descienden hacia el cañón, Baber Khan y sus cincuenta guerreros deberán replegarse en el acto.


  »En ese tiempo, tú y Yar Ali Khan llegaréis con el resto de los ghilzai… harás en sentido inverso el camino que te permitirá llegar a la garganta de los Reyes. Llévales a lo alto de la pendiente. Deslízate por la grieta y sigue el barranco hasta que alcances la pared rocosa que da a los calabozos bajo el palacio.


  —¿Y tú qué piensas hacer?


  —Mi papel será abrir esa puerta… desde el interior.


  —¡Pero eso es una locura! No conseguirás entrar de nuevo en la ciudad; y, aunque lo consigas, te despellejarán vivo. No podrás abrir esa puerta.


  —Alguien la abrirá en mi lugar. Ese simio no se comía a los desventurados que le arrojaban; se contentaba con romperles los huesos y matarles. No era carnívoro. Ningún simio lo es. Se alimentaba de vegetales, de nueces o de raíces. Tú viste a un hombre abrir esa famosa puerta para arrojar algo fuera. Era comida, estoy convencido. Le alimentaban por esa puerta, y debían hacerlo regularmente. No estaba hambriento.


  »Apuesto a que abrirán la puerta esta noche. Cuando la abran, entraré. Debo volver. Retienen a Azizun prisionera en ese palacio infernal; solo Alá sabe lo que la estarán haciendo. Ahora date prisa. Cuando vuelvas a la depresión con los ghilzai, haz que se camuflen en las gargantas; luego, desciende por el barranco hasta la puerta con tres o cuatro hombres. Llama varias veces con la culata del fusil. La puerta se abrirá, esté yo vivo o muerto… ¡aunque deba volver desde el Infierno para abrirla! Una vez en el palacio, masacraremos a Othman y a todos sus perros.


  El sikh levantó una mano para protestar y abrió la boca… luego, se encogió de hombros con fatalismo y asintió con la cabeza.


  Gordon se inclinó y el sikh trepó sobre sus hombros. Se incorporó y se apoyó en la pared, apartando los brazos. Gordon le sujetó por los tobillos con las dos manos y se levantó todo lo alto que era, sin ayudarse de los brazos. Solo empleaba los poderosos músculos de sus piernas para levantarse junto con el hombre que llevaba en equilibrio sobre los hombros… una proeza difícil de igualar por el común de los mortales y solo realizable por acróbatas profesionales.


  Una vez en la grieta, Lal Singh se volvió y miró hacia abajo a su amigo.


  —¿Y si nadie acudiera con comida para el monstruo… y si no abrieran la puerta esta noche?


  —Entonces, cortaré la cabeza del mono y la arrojaré por encima del muro. Abrirán la puerta, intrigados por el hecho de que yo siga aún con vida. Puede que me lleven al palacio para torturarme cuando se enteren de que he matado a su monstruo. Cuando esté en el palacio, aunque sea encadenado, encontraré la manera de engañarles.


  »¡Toma esto! —Gordon le envió el largo puñal—. Puede que lo necesites.


  —Pero si quieres cortarle la cabeza al simio…


  —Emplearé un trozo de piedra afilada… ¡o se la arrancaré a mordiscos! ¡Ahora vete, basta de hablar!


  —Que los dioses te protejan —murmuró el shik; luego, desapareció. Gordon escuchó los ruidos que hacía al avanzar a través de la grieta, hasta que las piedras empezaron a caer pendiente abajo, por fuera.


  [image: ]


  7. Cuando la muerte ronda en palacio


  Gordon deshizo el camino andado, avanzando a tientas a través de la caverna. Cuando llegó a la relativa luz de las gargantas echó a correr. Pronto alcanzó la zanja exterior y vio el muro, el acantilado y el saliente rocoso al otro lado. Las luces de Shalizahr brillaban en el cielo por encima de la muralla. Escuchaba a lo lejos la extraña melopea de las cítaras indígenas. Una voz de mujer entonaba un canto lánguido. Sonrió feroz contemplando las sombrías gargantas llenas de esqueletos. Los señores de Nínive, de Babilonia y de Susa se habrían divertido de la misma manera, indiferentes a los aullidos de los cautivos que se retorcían y agonizaban en las fosas bajo sus palacios… ignorando la roja destrucción que se abatiría inexorablemente sobre ellos.


  No había comida en el saliente rocoso ante la puerta. Ignoraba cuántas veces por día le daban de comer al monstruo… o si le llevarían algo de comer aquella noche. Sin embargo, sabía que al animal no le dieron de comer por la tarde y estaba convencido de que no tardarían en llevarle algún alimento. Habían transcurrido muchas horas desde el que sikh abriera aquella puerta.


  Contaba con su suerte, como hacía muy a menudo. El pensamiento de las torturas que podría estar padeciendo Azizun en aquellos momentos le volvía loco de impaciencia. Sin embargo, se apoyó en la piedra, en el mismo lado en que la puerta se abría, y esperó. En su juventud aprendió el arte de la paciencia de los pieles rojas, que puede que sea mayor que la de los orientales. Permaneció así durante una hora, sin mover apenas un músculo. Una estatua no habría estado más inmóvil.


  Alguien miró prudentemente al exterior para asegurarse de que el siniestro guardián de las gargantas no se encontraba cerca antes de abrir la puerta. Resonaron unos cerrojos y apareció un tajik. Llevaba una enorme escudilla de hierro llena de legumbres y frutos secos. Emitió un extraño grito —para llamar al monstruo— y depositó la bandeja en el suelo. Cuando se inclinaba, Gordon le golpeó en la nuca con la fuerza de un martillo pilón. El tajik se derrumbó sin hacer ruido y quedó inmóvil, con la cabeza oscilando sin fuerza sobre su nuca rota.


  Gordon había golpeado sin advertir a su adversario, pero la piedad estaba de más con los abyectos habitante de Shalizahr. Gordon miró prudentemente hacia el interior. Vio que el pasillo iluminado por las lámparas de bronce estaba desierto; las celdas de las rejas se hallaban vacías. Arrastró rápidamente el cuerpo del tajik barranco abajo y lo ocultó tras unos bloques de piedra. Tomó la daga que el hombre portaba en el cinturón.


  Luego, volvió sobre sus pasos y avanzó por el corredor. Cerró la puerta y dudó, preguntándose si debía echar los cerrojos. Decidió finalmente hacerlo, por si pasaba alguien por allí antes del alba. Si no cerraba, despertaría sospechas y, de todos modos, cerrarían la puerta. Con la daga en la mano, se dirigió hacia la puerta oculta que daba al túnel que conducía a la escalera secreta. Su plan estaba claramente trazado. Tenía la intención de encontrar a Azizun y liberarla, si es que seguía con vida, para volver con ella al túnel, donde permanecerían ocultos hasta la llegada de Lal Singh y los ghilzai desde la zanja. En aquel momento, abriría la puerta y les conduciría contra los hombres de Shalizahr. A partir de entonces, el desenlace de la batalla dependería de la voluntad de Alá… ¡y de sus espadas!


  Si les era imposible permanecer ocultos en el túnel, se atrincherarían en el pasillo —la joven y él— y aguantarían hasta que llegaran los ghilzai. Actuaba y trazaba sus planes seguro de que llegarían. Naturalmente, se corría el riesgo de que no llegasen. Yar Ali Khan podría no haber abierto camino hasta Khor. ¡Pero Gordon era un jugador! ¡Se apostaba la vida suponiendo que el afgano había conseguido pasar!


  La puerta secreta se encontraba en la pared de la izquierda, casi al fondo del pasillo, donde se encontraba otra puerta, no camuflada. Avanzaba por el corredor hacia ella cuando esta se abrió bruscamente. Un hombre apareció en el umbral. Era un árabe. Cuando vio a Gordon, su respiración silbó entre sus dientes y se llevó la mano al pesado revólver que le colgaba de la cadera.


  Gordon echó rápidamente la mano hacia atrás, dispuesto a lanzar la daga. El árabe se quedó inmóvil y su piel se decoloró bajo su barba negra. No se hacía ilusiones y comprendía perfectamente en qué situación se encontraba. Su mano seguía crispada en la culata de su revólver, pero sabía que, antes de que pudiera desenfundar su arma y disparar, la daga habría surcado el vacío con la velocidad del viento para atravesarle. La fuerza y la precisión del brazo que sujetaba la daga eran conocidas de un extremo a otro de las Colinas. Apartó suavemente los dedos y alejó la mano del arma; luego, levantó los brazos en el aire en un gesto de rendición.


  Gordon llegó a su lado con una rápida zancada. Sacó el revólver de su funda y hundió el cañón del arma en el vientre del árabe.


  —¿Dónde está la joven hindú, Azizun?


  —En un calabozo, al otro lado de la puerta que acabo de cruzar.


  —¿Hay otros guardias?


  —¡No, por Alá! Estoy solo.


  —Perfecto. Vas a dar media vuelta y a cruzar de nuevo la puerta. Intenta no jugármela.


  —¡No, por Alá!


  El hombre empujó la puerta con el pie y cruzó el umbral. Avanzaba tan prudentemente como si estuviera andando por el borde de una navaja afilada. Llegaron a otro pasillo que formaba un recodo a la izquierda, dejando ver una hilera de celdas, aparentemente vacías, a cada lado del mismo.


  —Se encuentra en la última celda, a la derecha —murmuró el árabe. Luego, un instante después, emitió un gruñido sordo cuando se detuvieron ante la reja del calabozo. Este se encontraba desierto. Había otra puerta en la celda, enfrente de aquella en la que se encontraban, y estaba abierta.


  —Me has mentido —dijo Gordon en voz baja, hundiendo salvajemente el cañón del revólver en la espalda del árabe—. ¡Voy a matarte!


  —¡Pongo a Alá por testigo! —jadeó el hombre—. Ella estaba aquí.


  —Se la han llevado —dijo una voz inesperada.


  Gordon giró rápidamente, arrastrando consigo al árabe, de manera que este se encontrase entre él y la dirección de la que llegaba la voz. Apuntó el revólver por encima del hombro de su prisionero.


  Unos rostros barbudos se apretaban contra los barrotes que cerraban la celda opuesta. Unas manos sujetaron nerviosas la reja. Gordon reconoció a los hombres encerrados en aquel calabozo. Se miraban fijamente y en silencio; sus ojos ardían con una mirada envenenada llena de odio.


  Gordon avanzó hacia la reja, arrastrando a su prisionero.


  —Sois fedauis leales —les dijo—. ¿Qué hacéis encerrados ahí?


  Yusuf ibn Suleiman escupió en su dirección.


  —¡Por tu culpa, perro de Melikani! Nos sorprendiste en lo alto de la Escalera, y el Shaykh nos condenó a muerte antes de descubrir que eras un espía. Dijo que no valíamos para nada, que éramos unos imbéciles si nos dejábamos sorprender así; al alba, moriremos bajo los cuchillos de los asesinos de Muhammad ibn Ahmed… ¡que Alá os maldiga a ambos!


  —Pero iréis al Paraíso —le recordó—, pues servísteis fielmente al Shaykh Al Jebal.


  —Que los perros roan los huesos del Shaykh Al Jebal —respondieron con voces alteradas—. ¡Ojalá tú y el Shaykh estéis encadenados juntos en el Infierno!


  Gordon pensó que Othman estaba lejos —¡quizá demasiado!— de la autoridad que ejercieron sus antepasados sobre aquellos hombres, porque, cuando en el pasado se lo pidieron, sus partidarios se sacrificaron con alegría.


  Había recogido el manojo de llaves del cinturón del guardia; las sopesó con aire pensativo. Los kurdos miraban las llaves con la mirada de los hombres que arden en el Infierno y ven que, sin que se hubieran dado cuenta, se acaba de abrir una salida de escape.


  —Yusuf ibn Suleiman —dijo repentinamente—, tus manos están manchadas con la sangre de numerosos crímenes. Pero nunca has violado un juramento. El Shaykh os ha abandonado… os ha apartado del servicio. Ya no sois sus hombres, sois kurdos. Ya no le debéis obediencia.


  Los ojos de Yusuf eran los de un lobo.


  —Si pudiera hacerle llegar a Gehena antes que yo —murmuró—, ¡moriría feliz!


  Todos miraron a Gordon, tensos, presintiendo un cierto propósito tras sus palabras.


  —¿Estaríais dispuestos a jurar, cada uno por el honor de su clan, que me seguiréis y me serviréis hasta que se cumpla vuestra venganza o la muerte os libere de vuestro juramento? —preguntó. Ocultó las llaves a la espalda para no verse obligado a esgrimirlas antes aquellos hombres llegado al último extremo—. Othman no os concederá nada, salvo morir como perros. Yo os ofrezco la posibilidad de vengaros y la ocasión de morir como hombres de honor.


  Los ojos de Yusuf ardieron cuando una salvaje marea de esperanza nació en su interior; sus musculosas manos temblaron y se aferraron a los barrotes.


  —¡Confía en nosotros!


  Fue todo lo que dijo, pero era más que suficiente.


  —¡Sí, lo juramos! —gritaron los hombres a sus espaldas—. ¿Escuchas, El Borak? ¡Lo juramos, cada uno de nosotros lo jura por el honor de su clan!


  Giró la llave en la cerradura antes de que hubieran acabado de prestar juramento: salvajes, crueles, indisciplinados, pérfidos según los criterios occidentales, aquellos feroces montañeses poseían, no obstante, su propio código de honor. Este se encontraba tan cerca del código de los antepasados de Gordon que vivieron en las Tierras Altas que a este no le costó trabajo comprender… y confiar en ellos.


  Salieron de la celda atropelladamente y sujetaron al árabe, gritando:


  —¡Matémosle! ¡Es uno de los perros de Muhammad ibn Ahmed!


  Gordon les arrancó al hombre de las manos, apartándolos sin contemplaciones. Al más violento le propinó un bofetón que mandó al hombre al suelo… cosa que no pareció despertar el menor resentimiento en el caído.


  —¡Basta! ¿Sois hombres o lobos?


  Empujó ante sí al aterrado árabe y se dirigió al fondo del pasillo, volviendo al pasadizo que conducía a la zanja. Los kurdos le siguieron ciegamente, sin hacer preguntas, pues habían jurado obedecerle. Cuando llegaron al primer corredor, Gordon le ordenó al árabe que se desvistiera. El hombre obedeció, temblando de miedo y temiendo que le mataran allí mismo o que la orden implicase horribles torturas.


  —Cámbiate de ropas con él —ordenó a continuación. Se dirigía a Yusuf ibn Suleiman. El feroz kurdo obedeció sin decir palabra. Luego, bajo la dirección de Gordon, los otros ataron y amordazaron al árabe. Le empujaron hacia la puerta camuflada, abierta por Gordon, al interior del túnel.


  Yusuf ibn Suleiman se había vestido con el khalat de rayas, los pantalones bombachos de seda y el casco de plumas del árabe; sus facciones eran lo suficientemente semitas como para engañar a cualquiera que esperara ver a un árabe ataviado de aquella guisa.


  —Voy a confiarte una gran responsabilidad —le dijo Gordon bruscamente—. Es tarea para un hombre valiente. En un momento, quizá al alba, quizá a la caída de la noche, o incluso mañana al amanecer, llegarán unos hombres y llamarán a esta puerta cerrada que da a la zanja del djinn. Esos hombres serán ghilzai, armados con fusiles y comandados por Lal Singh y Yar Ali Khan. Tu papel será el siguiente: permanecer oculto en este túnel y abrir la puerta cuando lleguen. Tienes la cimitarra del árabe; cuando otro guardia venga para relevar a este, mátalo y oculta su cuerpo. Si alguien que no sea Lal Singh se presenta, mátalo igualmente. Te tomarán por uno de sus compañeros y tendrás ocasión para golpear.


  Gordon vio un destello feroz en los ojos del kurdo y comprendió que aquella parte de su plan saldría de maravillas.


  —Puede que no haya que matar a nadie —precisó—. Cuando llegue el relevo, el hombre verá que los prisioneros han escapado. Es posible que no se acerque al pasillo. Si vinieran varios, ocúltate en el túnel. Estaremos de vuelta antes de que venga nadie. Me llevo conmigo a los cinco hombres para ir en busca de la joven, Azizun. Si es posible, volveré aquí con ella; cerramos las puertas con cerrojo y aguantaremos en este pasillo a los hombres de Othman hasta la llegada de Lal Singh. Si no volviera, confío en ti para que permanezcas en este puesto. ¡Ocúltate y defiende este pasillo con tu cimitarra y abre la puerta a mis guerreros cuando lleguen!


  —¡Los ghilzai me matarán cuando les haya abierto la puerta!


  —Antes de abrir, llama a Lal Singh y dile: «El Borak te pide que te acuerdes de los lobos de Jagai». Sabrá gracias a esa frase que puede confiar en ti. ¿Dónde llevaron los ismaelitas a la joven?


  —Poco después de que el perro árabe inspeccionase las celdas, unos hombres abrieron la otra puerta y se la llevaron por la fuerza. Dijeron que la conducirían ante el Shaykh, que deseaba interrogarla. Eso suele hacerlo en la sala donde te vio por primera vez. Pero seis hombres no pueden abrirse paso entre los veinte persas que montan guardia ante la puerta.


  —¿Conoces a entrada que lleva al Jardín del Paraíso?


  —¡Sí!


  El unánime asentimiento le indicó que los misterios de Othman estaban lejos de ser enigmas absolutos —como fue el caso con sus antepasados—, pues sus fedauis conocían el emplazamiento de los místicos jardines.


  —Llevadme hasta allí.


  Gordon se apartó. Todas sus oportunidades de éxito, y su misma vida, dependían de la palabra de un salvaje, nacido y educado en la convicción de que el asesinato, la rapiña y la traición eran los atributos normales de un hombre durante toda su vida. Nada impedía que Yusuf ibn Suleiman echase a correr al lado del Shaykh cuando Gordon le diera la espalda para negociar por su vida traicionando al americano y tendiéndoles después una trampa a Lal Singh y a los ghilzai… nada salvo el honor primitivo de un hombre que sabía que otro hombre de honor había confiado en él.


  Gordon y sus kurdos siguieron a tientas el túnel y subieron por la escalera. La habitación donde durmió estaba desierta. En lo más alto de la escalera, justo por debajo del panel móvil, encontró las dos cimitarras que Lal Singh dejó en aquel lugar cuando corrió al rescate de Gordon empuñando su revólver, olvidando las armas en su apresuramiento. Se las dio a dos de sus compañeros. La daga que le quitó al tajik se la entregó a un tercero.


  El pasillo en el exterior de la habitación estaba vacío. A partir de allí, fueron los kurdos quienes señalaron el camino. Con la caída de la noche, la atmósfera de silencio y misterio se espesó en el palacio del Shaykh Al Jebal. La luces brillaban menos; espesas sombras permanecían suspendidas en los rincones y ninguna brisa ligera agitaba las colgaduras que resplandecían de un modo apagado. Las botas de Gordon no hacía más ruido sobre las espesas alfombras que los desnudos pies de los kurdos.


  Estos conocían perfectamente el camino. Eran una banda feroz vestida con harapos, de aspecto cruel y ojos ardientes, que se deslizaba rápida y silenciosamente a lo largo de las galerías ricamente decoradas y sumidas en la penumbra, como ladrones en el corazón de la noche. Seguían corredores poco frecuentados a aquella hora intempestiva. Todavía no habían encontrado nadie cuando, al cruzar una puerta hábilmente camuflada, se encontraron de repente ante otra puerta, con incrustaciones de oro y cerrada con cerrojo. Estaba guardada por dos gigantescos negros, sudaneses, que empuñaban sendos tulwars. Gordon tuvo ocasión de reflexionar que aquella era la principal debilidad de Othman: la entrada al Paraíso era demasiado accesible, su misterio no era lo suficientemente imponente.


  Sin embargo, los sudaneses comprendieron en el acto que aquellos hombres eran intrusos. No lanzaron ningún grito de alarma cuando blandieron los tulwars, eran mudos. Gordon no se atrevía a disparar, de manera que no podía emplear el revólver. Impacientes por empezar de una vez con su venganza, los kurdos se lanzaron contra los dos negros. Los que tenían cimitarras empezaron a combatir con los sudaneses, y los demás les sujetaron rápidamente y les arrastraron al suelo… donde los apuñalaron hasta matarlos en una revuelta furiosa y llena de sobresaltos, luchando, transpirando y jurando. Fue una verdadera carnicería, pero era una cuestión de siniestra necesidad, y la piedad era un sentimiento superfluo para aquellos asesinos mudos.


  —Tú quédate aquí y vigila —le ordenó a uno de los kurdos. Luego, Gordon abrió rápidamente la puerta y se adentró en el jardín. Estaba desierto; las flores brillaban con un reflejo blanquecino bajo la luz de las estrellas. Los bosquecillos de árboles y macizos formaban misteriosos bloques de sombras. Los kurdos, armados con los tulwars de los sudaneses, ávidos de sangre y galvanizados por aquella aventura, le siguieron fogosos, testarudos, como si atravesaran un jardín ordinario y no el que, hasta aquel momento, habían considerado como el mismísmo Paraíso —como esperaba Othman—, o al menos como su equivalente más parecido en la Tierra. Aparentemente, acababan de darse cuenta —la sangre derramada agudizaba sus percepciones— de que seguían a El Borak, cuyo renombre era casi mítico en aquel país de sangre y misterio.


  Gordon se dirigió en línea recta al balcón que —como bien sabía— se encontraba, hábilmente oculto por las ramas de los árboles, un poco más abajo. Tres de los kurdos se agacharon para que pudiera subírseles a la espalda. En un instante, encontró la ventana desde la que contemplara el jardín en compañía de Othman… y la forzaba con la punta de una daga. Se coló por la abertura, sin hacer más ruido que una pantera que se deslizase hacia una presa.


  Le llegaron unos sonidos desde el otro lado de una cortina que ocultaba la entrada al balcón… una mujer que sollozaba de dolor o de terror, y la voz de Othman.


  Apartando suavemente la colgadura, miró prudentemente hacia el interior de la habitación. Vio al Shaykh lánguidamente sentado sobre su trono de perlas. Los guardias no estaban presentes como estatuas de ébano, uno a cada lado. Estaban ocupados ante el estrado, en el centro de la habitación… entretenidos en afilar unas dagas y en calentar al rojo algunos hierros en unos braseros encendidos. Azizun estaba tendida en el suelo, completamente desnuda, con los brazos y las piernas extendidos; sus muñecas y tobillos estaban atados en unos ganchos clavados en el suelo. No había nadie más en la habitación; la puerta de bronce estaba cerrada con cerrojo.


  —¡Dime cómo escapó el sikh de su calabozo! —ordenó Othman.


  —¡No, no! —jadeó la joven, demasiado aterrada para callarse y no traicionar a Gordon involuntariamente—. ¡Si hablo, podría perjudicar a El Borak!


  —¡Tonta! ¡El Borak está…!


  —¡Aquí! —ladró Gordon apareciendo desde la alcoba. El Shaykh se volvió bruscamente y se quedó lívido… Lanzó un grito y se deslizó del trono, deslizándose hasta la plataforma. Los dos sudaneses se levantaron, gruñendo como bestias salvajes, y sacaron sus hojas. Gordon disparó con su arma desde la cadera; uno de los negros dio una voltereta y se derrumbó. El otro se lanzó hacia la joven blandiendo la cimitarra, con intención de matarla antes de morir. La bala de Gordon le alcanzó a medio camino, atravesándole la sien. Se derrumbó sobre la muchacha. Fuera, en el pasillo, se escucharon gritos furiosos y empezaron a golpear la puerta.


  El Shaykh se levantó, murmurando palabras sin sentido. Los ojos casi se le salían de la cabeza cuando miró fijamente al hombre blanco de aspecto implacable, cubierto de sangre, y que sujetaba en la mano un humeante revólver.


  —¡No eres real! —aulló, extendiendo la mano ante sí como si quisiera apartar una aparición terrible—. ¡Eres un sueño producido por el hashish! ¡No, no! ¡Hay sangre en el suelo! ¡Habías muertos… me dijeron que te entregaron al simio! ¡Eres un fantasma! ¡Un demonio, como dicen los hombres! ¡Auxilio! ¡Ayuda! ¡Guardias! ¡A mí! ¡El Borak, el demonio, ha vuelto para matar y destruir!


  Aullando como un demente, Othman se lanzó del estrado y corrió hacia la puerta. Gordon esperó a que los dedos del persa se aferraran con fuerza a los cerrojos. Entonces, fríamente, sin remordimientos, alojó una bala en el cuerpo del hombre. El Shaykh titubeó, se volvió para hacer frente a su enemigo y cayó al suelo, pegado a la puerta y aullando de terror. Gordon le hizo callar para siempre disparando de nuevo… la bala penetró por la boca del Shaykh e hizo que su cerebro volase en pedazos.


  [image: ]


  8. Lobos en la torre


  Gordon contempló a su víctima sobre las losas del suelo; su mirada era tan sombría e implacable como el acero. Detrás de la puerta, el clamor aumentaba. Fuera, en el jardín, los kurdos vociferaban y le llamaban para saber si estaba sano y salvo. Le pedían permiso a voces para reunirse con él. Les gritó que fueran pacientes, y soltó rápidamente a la joven. Tomó un trozo de seda del diván para envolver su cuerpo. La muchacha sollozaba histérica y rodeó con los bazos el cuello de Gordon, en un gesto frenético en el que se mezclaban el terror y un inmenso alivio.


  —¡Oh, sahib, sabía que vendrías! ¡Sabía que no dejarías que me torturasen! Me dijeron que estabas muerto, pero yo sabía que no podrían matarte…


  La tomó en sus brazos y se volvió sobre el balcón. La ayudó a pasar por la ventana y a bajar al jardín, donde esperaban los kurdos. La joven lanzó un grito al ver sus rostros barbudos y feroces; una palabra del americano mientras saltaba al suelo y se reunía con ella la tranquilizó.


  —¿Y ahora, effendi? —preguntaron los guerreros, impacientes por volver al trabajo una vez habían saboreado la matanza. Aquel ardor era resultado en su mayor parte por la admiración que sentían por su jefe; hombres como Gordon habían conducido cantando ejércitos sin esperanza… y conseguido victorias cuando la derrota parecía inevitable.


  —¡Demos media vuelta… volvamos al túnel donde nos espera Yusuf!


  Empezaron a atravesar el jardín a la carrera. Gordon llevaba a la joven tan fácilmente como si se hubiera tratado de una niña. No habían dado cuarenta pasos cuando, ante ellos, un chasquido de acero se impuso por encima del fragor que se alzaba a sus espaldas, en el palacio. Juramentos sonoros se mezclaron con la algarabía, una puerta resonó como un trueno y una silueta apareció repentinamente de entre la maleza. Era el kurdo que se había quedado ante la puerta con incrustaciones de oro para montar guardia. Juraba como un pirata y apretaba contra el cuerpo el antebrazo desgarrado y ensangrentado.


  —¡Hay una veintena de perros árabes detrás de la puerta! —les gritó—. ¡Alguien nos vio matar a los sudaneses y corrió a advertir a Muhmmad ibn Ahmed! He destripado a un par de ellos y cerrado la puerta en sus narices pero, en pocos momentos, la habrán echado abajo.


  —Azizün, ¿es posible salir de este jardín sin pasar por el palacio? —preguntó Gordon.


  —¡Por aquí!


  La depositó en el suelo. Le tomó de la mano y corrió rápidamente hacia el muro norte, oculto tras una espesa capa de follaje. Al otro lado del jardín, escucharon cómo cedía la puerta dorada bajo los repetidos ataques de los hombres del desierto. Azizun se sobresaltaba de miedo con cada golpe, como si lo dieran en su delicada carne. Jadeando de temor y excitación, apartó las frondas, tirando y arrancando matojos, hasta descubrir una puerta hábilmente camuflada encastrada en el muro. Gordon no tenía más que dos cartuchos en la pesada automática. Utilizó uno para hacer saltar la antigua cerradura. Pasaron por la abertura y se encontraron en otro jardín, más pequeño, iluminado con linternas que colgaban de los árboles, en el mismo momento en que la puerta dorada cedía finalmente. Una horda de siluetas salvajes, blandiendo hojas, se lanzó al jardín de las houris.


  En medio del jardín donde se encontraban los fugitivos, se alzaba la esbelta torre parecida a un minarete que Gordon vio cuando llegó al palacio.


  —¡La torre! —bramó, cerrando la puerta a sus espaldas y sellándola con la daga… lo que retrasaría a sus perseguidores unos segundos—. Si podemos cerrarla por dentro…


  —El Shaykh solía permanecer muchas horas en la habitación de arriba, contemplando las montañas con un telescopio —susurró un kurdo—. No permitía que nadie subiera allí, a excepción de Bagheela. Algunos dicen que había almacenados muchos fusiles. En la habitación de abajo duermen guardias árabes…


  Pero no tenían otra alternativa. Los árabes casi habían alcanzado la puerta a sus espaldas; por el jaleo que escuchaban por todas partes, era solamente cuestión de minutos que hombres armados invadieran el jardín de la Torre, saliendo por todas las puertas que daban a él. Gordon condujo a sus hombres a la carrera hacia la Torre; la puerta se abrió repentinamente y cinco guardias estupefactos salieron por ella para informarse de la causa del estruendo insólito. Lanzaron aullidos de sorpresa al ver a los hombres que corrían hacia ellos; muecas crueles dejaron sus dientes al descubierto, sus miradas brillaron a la luz de las linternas y sus hojas centellearon en la noche. Los guardias, todavía dormidos, se recuperaron y reaccionaron… ¡un segundo demasiado tarde!


  Gordon abatió a uno con su última bala y aplastó el cráneo de otro con la culata del revólver un instante después de que un árabe acabara con uno de los turcos alojándole una bala en el corazón. Los kurdos se lanzaron sobre los árabes que seguían con vida, solventando antiguas querellas y odios tribales en medio de una salvaje efusión de sangre. Golpearon, desgarraron, machacaron y apuñalaron… los cuerpos ataviados con vivos colores no tardaron en quedar sumergidos en un baño de sangre.


  Gritos de venganza se alzaron en un crescendo feroz detrás de ellos; la puerta sellada con la daga voló en pedazos. Aparecieron rostros feroces y brazos blandiendo armas por la abertura cuando los hombres de Muhammad se empujaron y se atrepellaron en un deseo frenético de llegar hasta su presa. Gordon se apoderó del fusil que un árabe dejó caer e hizo llover un diluvio de plomo sobre la masa de cuerpos apretados unos contra otros. A cien pasos de distancia se produjo una verdadera masacre. Un instante antes, el hueco se llenó de cuerpos que se agitaban furiosamente… un instante después, era una escena de carnicería… hombres ensangrentados que se retorcían y aullaban de dolor mientras los supervivientes retrocedían aterrorizados.


  Los kurdos lanzaron delirantes aullidos y se lanzaron al asalto de la torre… luego se volvieron rápidamente para sostener la furiosa carga de los drusos. Estos se habían deslizado en el jardín sin ser vistos, penetrando por otra puerta. En aquel momento, se lanzaban hacia la entrada de la torre antes de que los kurdos hubiera tenido tiempo de cerrarla. Durante algunos segundos, el umbral fue blanco de un verdadero infierno de acero y chorros de sangre, en el que Gordon tomó parte activa con la culata de su fusil. Luego, los drusos retrocedieron, anonadados, dejando tres de los suyos en un charco de sangre ante la puerta. Otro se alejaba arrastrándose sobre los codos… la sangre salía a sacudidas por sus seccionadas arterias.


  Gordon cerró violentamente la puerta de bronce y echó un cerrojo que habría resistido la carga de un elefante.


  —¡Subid por la escalera! ¡Arriba, deprisa! ¡Buscad los fusiles!


  Se lanzaron a la carrera escaleras arriba —les brillaban los ojos y los dientes—, todos, a excepción de un hombre que se derrumbó a medio camino tras haber perdido demasiada sangre. Gordon le sujetó y le llevó escaleras arriba. Luego, le dejó en el rellano y le pidió a Azizun que le vendara la horrible herida producida por un sable druso. Se volvió e inspeccionó los alrededores. Se encontraban en la habitación de lo alto de la torre; esta no tenía ventanas, pero sus muros estaban taladrados por troneras más o menos grandes orientadas en todas direcciones.


  Algunas miraban hacia abajo; todas estaban provistas de planchas correderas de hierro. Los kurdos lanzaron gritos de alegría y se apoderaron de los modernos fusiles colocados en soportes en las paredes, donde también hallaron cartucheras. Othman había convertido la torre más en una fortaleza que en un observatorio.


  Cada kurdo estaba herido más o menos gravemente; sin embargo, todos se colocaron ante las troneras y empezaron a disparar alegremente sobre la horda que se amontonaba ante la puerta. Los atacantes habían llegado de todas partes mientras el grupo asediado subía la escalera. Muhammad ibn Ahmed era invisible, pero había un centenar de sus hombres mezclados con hombres pertenecientes a una docena de razas. Hormigueaban por el jardín y aullaban como demonios. Las linternas oscilaban locamente bajo el impacto de los cuerpos que tropezaban por los jardines, iluminando una masa confusa de caras convulsionadas por la rabia. Sus miradas de locos furiosos estaban enfocadas hacia lo alto de la torre. Las espadas lanzaban reflejos brillantes, como relámpagos, por todo el jardín; se disparaba sin descanso. Macizos y arbustos eran pisoteados, despedazados, por una multitud que giraba sin concierto. Encontraron una viga y la empleaban como ariete para derribar la puerta.


  Gordon se sorprendió al darse cuenta de lo deprisa que su grupo y él mismo fueron cazados y rodeados; luego, escuchó la voz de Ivan Konaszevski… se elevó como una estocada por encima de la barahúnda. El cosaco debía haber sido informado de la muerte de Othman unos minutos después de haberse producido; en el acto, actuó en consecuencia. Su comprensión inmediata de la situación, y la fortuna que había permitido que Muhammad ibn Ahmed les cortara la retirada, fue la perdición de los fugitivos.


  Sin embargo, aunque estaban en una trampa, no habían sido reducidos a la impotencia. Lanzando alegres gañidos, los kurdos dejaban caer un diluvio de plomo por las troneras. Incluso el hombre con el brazo herido —una vez detenida la hemorragia gracias a un burdo vendaje— se había arrastrado hasta una de las troneras. Apoyándose en un diván, empezó a disparar contra sus antiguos compañeros de armas. El tiro era devastador. Todos los disparos eran efectivos a aquella distancia; las balas se abrían un paso de sangre en la compacta multitud. Ni siquiera los ismaelitas podían resistir semejante masacre. La horda se dispersó en todas direcciones para ponerse a cubierto. Los kurdos lanzaron aclamaciones de alegría frenéticas y apuntaron a los últimos fugitivos.


  En pocos instantes, el jardín quedó desierto, a excepción de los muertos y los moribundos. Desde los muros y las ventanas que dominaban el jardín de la Torre, respondió una tormenta de plomo. Otros tiradores se habían emboscado en los techos de las casas cercanas al muro que rodeaba la plaza mayor.


  Las balas se aplastaron contra las paredes con chasquidos rabiosos —como abejorros que impactaran con una ventana en pleno vuelo. La torre era de piedra, reforzada con bronce y acero. Las balas disparadas desde el exterior raramente encontraban la abertura de las troneras. Gordon estaba convencido de que era imposible tomar la torre al asalto mientras tuvieran municiones a su disposición, y había miles de cartuchos en la habitación superior. Pero no tenían agua ni comida. El hombre que resultó gravemente herido por la cimitarra sufría especialmente la sed; pero, con el estoicismo de su raza, no dejaba escuchar el menor lamento y permanecía tendido silenciosamente, mordiendo una bala.


  En pocos instantes, el jardín quedó desierto, a excepción de los muertos y los moribundos. Desde los muros y las ventanas que dominaban el jardín de la Torre, respondió una tormenta de plomo. Otros tiradores se habían emboscado en los techos de las casas cercanas al muro que rodeaba la plaza mayor.


  Gordon consideró su posición mirando por las troneras. El palacio, como bien sabía, estaba rodeado de jardines, salvo por la parte delantera, donde había un vasto patio interior. El conjunto estaba rodeado por un muro exterior; los muros interiores, más bajos, separaban los jardines, un poco como los radios de una rueda en la que el muro exterior desempeñaba las funciones de llanta. El jardín donde se encontraban rodeados se hallaba en el muro noroeste del palacio, cerca del patio interior, del que estaba separado por un muro. Otro muro se alzaba entre aquel jardín y el siguiente, al oeste; los dos eran contiguos al jardín de las houris, que estaba medio rodeado por las murallas del palacio. El muro del patio estaba unido con el del jardín de las houris, de manera que el jardín de la Torre estaba totalmente cerrado.


  El muro norte era el que rodeaba el palacio en su totalidad; más allá, Gordon podía ver los techos iluminados de la ciudad. La casa más cercana se encontraba a menos de cien pasos del muro. Las luces habían sido apagadas en aquella casa y en los edificios vecinos; había hombres ocultos detrás de los parapetos disparando contra la torre con la insensata esperanza de alcanzar a los asediados. Se veían luces encendidas detrás de todas las ventanas de palacio; el patio interior y la mayor parte de los jardines contiguos estaban sumidos en la oscuridad.


  Las linternas colgantes solo brillaban en el jardín donde se habían atrincherado. Aquello formaba un contraste extraño e irreal… un jardín iluminado con unatorre en su centro, desierto a excepción de los muertos tendidos entre las flores y, alrededor, hombres ocultos formando una horda invisible pero vindicativa.


  Las salvas disparadas por doquier revelaban un cierto pánico. Los kurdos lanzaban juramentos envenenados porque no podían replicar ni ver ningún blanco. Repentinamente, se produjo una pausa en las descargas; los hombres apostados en la torre también dejaron de disparar, sin recibir ninguna orden de Gordon. En el tenso silencio que se produjo, la voz de Ivan Konaszevski se alzó por detrás del muro del patio interior.


  —¿Estás dispuesto a rendirte, Gordon?


  Gordon se echó a reír.


  —¡Ven a buscarnos!


  —Eso es lo que pienso hacer… ¡al alba! —le prometió el cosaco—. ¡Desde ahora mismo, puedes considerarte como un hombre muerto!


  —Eso mismo me dijiste cuando me abandonaste en la zanje del djinn —replicó Gordon—. Sin embargo, sigo vivo… ¡y el djinn está muerto!


  Se había expresado en árabe; un grito de cólera y de incredulidad se alzó por doquier. Los kurdos, que no le habían preguntado a Gordon cómo había escapado del laberinto donde acechaba el simio, golpearon con fuerza los fustes de sus fusiles e intercambiaron entre ellos asentimientos de comprensión… porque matar a un djinn era algo notable, ¡incluso para El Borak!


  —¿Saben los Asesinos que el Shaykh está muerto, Ivan? —preguntó Gordon, sarcàstico.


  —Saben que Ivan Konaszevski es el verdadero señor de Shalizar, ¡como siempre lo ha sido! —Tal fue la enfurecida respuesta—. Ignoro cómo has conseguido matar al simio, ni cómo has sacado a los kurdos de su celda, pero sé una cosa… ¡antes de que el sol nazca dentro de una hora, colgaré vuestros pellejos en el muro!


  —¡Perros kurdos! —murmuraron los guerreros de las montañas golpeando los fusiles con aire vengador—. Ha! Wallah!


  Sin embargo, Gordon sonrió. Sabía que si Yusuf ibn Suleiman hubiera sido capturado, Ivan se lo habría comunicado con maligno placer. Gordon estaba convencido de que los calabozos no habrían sido registrados con todo cuidado… ni siquiera pensaba que lo hubiesen hecho. Toda la atención de los Asesinos estaba concentrada en la torre; registrar los calabozos, de momento, no valdría de nada. Por eso Gordon tenía buenas razones para creer que Yusuf seguía a salvo en el túnel bajo el palacio, esperando la llegada de Lal Singh y los ghilzai.


  Pronto se escucharon martillazos que retumbaban en alguna parte al otro lado del patio, en algún punto invisible desde la torre. Konaszevski exclamó con tono vengador:


  —¿Escuchas eso, puerco americano? ¿Has oído hablar de las torres de asalto? Bien, eso es lo que mis hombres están construyendo… una tronera montada sobre ruedas que detendrá las balas y que puede cobijar a cincuenta hombres. Cuando se haga de día, la empujaremos hasta la torre y derribaremos la puerta. ¡Y será el fin de todos vosotros, perro!


  —También el tuyo —replicó Gordon—. No puedes tomar esta torre al asalto sin ponerte al descubierto… aunque sea un poco… ¡y eso es todo lo que necesito, bastardo cosaco!


  La respuesta de Ivan fue una risotada feroz, poco convincente, pues temblaba a causa de la rabia. Tras aquellas palabras no hubo más parlamentos. Los hombres volvieron a disparar desde los muros de los jardines y los tejados de las casas, sin esperanza de alcanzar a nadie, pero con la evidente intención de desanimar cualquier intento de salida por parte de los asediados. Gordon consideró aquella posibilidad… podían disparar contra las linternas que iluminaban el jardín e intentar salir amparados por las tinieblas… pero abandonó la idea casi en el acto. Había muchísimos hombres detrás de cada uno de los muros que rodeaban el jardín. Tal intento equivaldría a un suicidio. La fortaleza también era una prisión.


  Gordon reconoció con franqueza que se encontraba en una situación desesperada… de la que no podía salir por sí solo. Si los ghilzai no llegaban a tiempo, él y su grupo estaban perdidos. Le dominaron los remordimientos cuando pensó en Yusuf ibn Suleiman. Este esperaría, quizá durante días, en los pasadizos debajo del palacio… a menos que intentara escapar por la zanja. Gordon recordó que no le había indicado al kurdo la manera de llegar a la grieta, al otro lado del laberinto.


  Los martillazos continuaron en la parte invisible del patio. Aunque los ghilzai llegaran nada más nacer el sol, sin duda sería ya demasiado tarde. Reflexionó en que los ismaelitas tendrían que derribar un amplio panel del muro para entrar en el jardín con la máquina de la que le habló Ivan. Pero aquello no les llevaría mucho tiempo.


  Los kurdos no compartían las aprensiones de su jefe. Ya habían efectuado una buena matanza; ocupaban una posición fuerte; un jefe al que admiraban como los hombres adoran a sus reyes; buenos fusiles y municiones en abundancia. ¡Qué más podía desear un guerrero de las montañas! Apretaban los fusiles contra el cuerpo y se jactaban de sus hazañas, disparando contra todo lo que se movía y dejando que su futuro se desarrollase a su antojo. Durante largas horas, el extraño combate continuó su curso; las detonaciones de los fusiles eran puntuadas por el resonar de los martillos del patio iluminado por las antochas.


  El kurdo gravemente herido murió cuando el alba empezaba a hacer palidecer las linternas del jardín. Gordon cubrió el cadáver con una manta y lanzó una mirada descompuesta sobre su escueta banda. Los tres kurdos estaban apostados ante las troneras, como gules cubiertos de sangre bajo una luz grisácea y espectral. Azizun, agotada, dormía en el suelo, con la mejilla apoyada en su brazo redondo y dulce como el de una niña.


  Los martillazos cesaron. En el silencio escuchó el chirrido de unas ruedas enormes. Comprendió que la torre de asalto construida por los ismaelitas estaba siendo empujada a través del patio, pero todavía no podía verla. Distiguía solamente las formas oscuras de los hombres apostados en los tejados de las casas más allá del muro exterior. Su mirada se dirigió más a lo lejos, tras los tejados y los bosquecillos, hacia la zona norte de la meseta. No vio ninguna señal de vida en la luz creciente, entre las rocas que guarnecían el reborde de los acantilados. Evidentemente, los guardias, poco impresionados por la suerte de Yusuf y sus hombres, habían abandonado sus puestos para participar en el combate de palacio. Ningún soberano oriental había conseguido nunca una obediencia absoluta por parte de sus hombres. Según miraba, Gordon vio un grupo formado por una docena de guerreros; avanzaban lentamente sobre la ruta que conducía a la Escalera. Konaszevski no tenía intención de dejar sin vigilancia una posición tan estratégica. ¡Gordon se imaginó la suerte reservada a los hombres que la habían abandonado!


  Se volvió hacia sus tres kurdos: estos le miraron en silencio, con los rostros barbudos vueltos hacia él. La apariencia del americano era la del más rudo bárbaro que jamás pisase un campo de batalla: desnudo hasta la cintura, con las botas y los calzones de montar cubiertos de sangre, el pecho bronceado y los hombros lacerados y manchados de polvo.


  —Los ghilzai no han venido —les anunció sin volverse—. Dentro de unos momentos, Konaszevski va a lanzar a sus hombres contra nosotros, protegidos tras una enorme pantalla móvil. Van a hundir la puerta con un ariete. Puede que matemos a algunos, cuando lleguen a lo alto de la escalera. Luego, moriremos.


  —Allah il allah! —respondieron, reconociendo y aceptando su kismet—. ¡Mataremos a muchos antes de morir!


  Esgrimieron muecas crueles, como lobos hambrientos en la luz del alba, y acariciaron los percutores de sus fusiles.


  Fuera, desde cada muro y desde cada ventana, los fusiles empezaron a disparar. Las balas cayeron en gran número alrededor de las troneras. Los hombres atrincherados en la torre pudieron ver en aquel momento el torreón de asalto empujado por hombres que atravesaba el patio en medio de un formidable rugido. Era un conjunto de vigas, de bronce y acero, montado sobre ruedas de carros tirados por bueyes; un ariete con una cabeza de acero sobresalía por una abertura en su centro. Una cincuentena de hombros podían ocultarse tras el mantelete, al abrigo de las balas.


  La máquina de guerra rodó hasta el muro y se detuvo; las mazas empezaron a destrozar el obstáculo.


  Todo aquel ruido despertó a Azizun. La joven se sentó frotándose los ojos. Luego, miró sorprendida a su alrededor, lanzó un grito y corrió hacia Gordon. Se agarró a él con frenesí. El americano podía ofrecerle un pobre consuelo, pese a la enorme pena que sentía por ella. No podía hacer nada por la muchacha, salvo hacer una muralla con su cuerpo que la protegiera de sus enemigos en el último asalto, y guardar misericordiosamente la última bala para ella.


  Sintiendo que su situación era desesperada, se dejó cobijar por los brazos de Gordon como si fuera una niña, y hundió su cara en el poderoso pecho del americano, gimiendo dulcemente. Gordon se quedó inmóvil, esperando tranquilamente el último cuerpo a cuerpo, con la paciencia de los habitantes de aquel país salvaje donde pasó la mayor parte de su vida. Sus facciones se mostraban tranquilas, casi serenas, aunque sus ojos brillaban con una luz inextinguible.


  —El muro se derrumba —murmuró un kurdo con ojo de lince desde una de las troneras, con el fusil listo para disparar—. Se eleva polvo de los martillos. Pronto podremos ver a los manejan las mazas al otro lado del muro. Y entonces…


  —¡Escuchad!


  Todos los que estaban en la torre lo escucharon, pero fue Azizun quien, levantándose de un salto, lanzó aquel grito. Un nuevo sonido atravesó repentinamente el estrépito al que ya se habían acostumbrado. Era una descarga de fuego proveniente del norte… y repentinamente, cada fusil de Shalizahr se calló.


  [image: ]


  9. El huerto ensangrentado


  Gordon saltó hacia una de las troneras que daban al lado norte de la ciudad. Miró más allá de los tejados de Shalizahr, hacia la ruta que se extendía a lo lejos en un alba todavía blanca. Media docena de hombres corrían por la ruta, disparando hacia atrás según avanzaban. A cierta distancia, aparecieron otras formas entre las rocas que protegían el borde de la meseta y que se dispersaron por la llanura.


  Aquellas formas eran minúsculas, a causa de la distancia, pero se recortaban claramente bajo la luz matinal. Iban armadas con fusiles. Resonaron disparos, una nube de humo se alzó hacia el cielo; las siluetas de los fugitivos se tambalearon y cayeron al suelo. Un aullido feroz llegó hasta los oídos de los que escuchaban atentamente en la súbitamente silenciosa ciudad.


  —¡Baber Khan! —exclamó Gordon.


  Una vez más, la negligencia de los guardianes de la Escalera había jugado a su favor. Los ghilzai había subido por la Escalera desprotegida a tiempo para masacrar a los centinelas que acudían al relevo. Pero al americano le consternó ver a los hombres que aparecieron y se dispersaron por la llanura. Una vez llegados todos ellos a lo alto de la Escalera vio a menos de trescientos guerreros. No tardaron en avanzar por la ruta que conducía a Shalizahr. No había más que una explicación posible: Lal Singh no había alcanzado a los ghilzai a tiempo de explicarles su plan de ataque. Gordon se imaginaba la escena que debió producirse cuando llegaron al lugar de la cita concertada y no encontraron a El Borak… la rabia loca de Yar Ali Khan y la furia vengativa que impulsó a los montañeses a trepar impetuosamente por la Escalera y lanzarse abiertamente al ataque de una ciudad de la que nada sabían, salvo que albergaba a los enemigos que —estaban convencidos de ello— habían matado a su amigo. Lo que le hubiera ocurrido a Lal Singh era incapaz de averiguarlo.


  En Shalizahr el inmóvil estupor dio paso a una actividad febril. Los hombres vociferaban en los tejados, o corrían por las calles. De techo en techo, la noticia de la invasión se extendía como el viento. En pocos minutos, los hombres gritaban la nueva hacia el patio interior del palacio. Gordon comprendió que Ivan iba a subir al domo y, desde un punto de vista elevado darse cuenta de la situación por sí mismo. Así que Gordon no se sorprendió cuando escuchó la voz del cosaco clamar como un látigo dando órdenes. Los martillazos cesaron al otro lado del muro. Los hombres salieron corriendo de la protección del escudo móvil.


  Poco después, los hombres corrían por la gran plaza, procedentes de los jardines, de los patios y de las casas vecinas. Los kurdos de la torre abrieron fuego graneado, con cierto éxito, pero los ismaelitas los ignoraron. Gordon intentó encontrar a Ivan, pero sabía muy bien que el cosaco abandonaría el palacio por alguna puerta oculta, al abrigo de los fusiles de los kurdos. Pronto le vio al otro extremo de la calle, rodeado por un destacamento de árabes protegidos con brillantes cotas de malla y ropajes engalanados conducidos por Muhammad ibn Ahmed, ataviado con su casco de plumas. Tras ellos iban cientos de guerreros ismaelitas fuertemente armados; avanzaban en orden, lo que era algo excepcional para hombres tribales. Evidentemente, Ivan les había enseñado los rudimentos de la guerra civilizada.


  Marchaban como si su intención fuera avanzar hacia la llanura y desplegarse en ella para afrontar en una batalla ordenada a la horda que se acercaba. Sin embargo, cuando llegaron al extremo de la calle, se dispersaron bruscamente y se pusieron a cubierto en los jardines y las casas a cada lado de la avenida.


  Los afganos estaban demasiado lejos como para ver lo que pasaba en la ciudad. Hasta que llegaran a un punto desde el que pudieran ver claramente la calle, esta les parecería vacía y desierta. Pero Gordon, desde su atalaya, dominaba las casas y veía perfectamente los jardines del extremo norte de la ciudad; esta se encontraba llena de siluetas amenazadoras, y había hombres camuflados en los tejados… pues sus fusiles brillaban con la luz de la mañana. Los afganos iban a caer en una trampa mientras Gordon estaba allí, impotente, con la sensación de que le estaban estrangulando.


  Un kurdo se puso al lado de Gordon, anudando un improvisado vendaje alrededor de su muñeca herida. Hablaba entre dientes, pues estos los empleaba en apretar el nudo.


  —¿Son amigos tuyos? ¡Qué locos! ¡Van directos a los colmillos de la muerte!


  —¡Lo sé! —Las articulaciones de Gordon se pusieron blancas en sus crispados puños.


  —Puedo decirte lo que va a pasar exactamente —prosiguió el kurdo—. Cuando fui guardia en palacio, escuché a Bagheela exponer a sus oficiales su plan de defensa de la ciudad en caso de que un enemigo la atacara algún día.


  »¿Ves aquel huerto al extremo de la calle, en el lado este? Cincuenta hombres armados con fusiles se ocultarán en él. Puedes ver el reflejo de sus cañones entre las flores de los melocotoneros. Al otro lado de la calle hay un jardín que llamamos el Jardín del Egipcio. Allí hay emboscados otros cincuenta guerreros. La casa vecina esta llena de guerreros, así como las tres adyacentes.


  —¿Por qué me dices todo esto? —preguntó Gordon secamente. Su paciencia se iba reduciendo a medida que aumentaba su ansiedad—. ¿Crees que no veo a esos perros emboscados detrás de los parapetos de los tejados?


  —¡Claro que sí! Los hombres ocultos en el huerto y en el jardín no abrirán fuego… esperarán a disparar a que los afganos les hayan adelantado y se encuentren entre las casas que hay más adelante. Entonces, los tiradores de las techumbres dispararán sobre ellos, desde ambos lados; los hombres emboscados en el huerto y en el jardín ametrallarán sus flancos. No escapará ni un solo hombre.


  —¡Si pudiera advertirles! —murmuró Gordon.


  El kurdo señaló con un gesto de la mano el palacio y el techo de la casa más cercana, desde donde, todavía en aquel momento, algunos fusiles disparaban de vez en cuando.


  —Bagheela no te dejaría sin vigilancia. Una veintena de hombres guardan la torre. Te acribillarían a balazos antes de que pudieras recorrer la mitad del jardín.


  —¡Señor! ¿Estoy condenado a permanecer aquí sin poder hacer otra cosa que presenciar la muerte de mis amigos?


  Las venas se abultaron en el cuello de Gordon y una luz rojiza apareció en sus ojos negros. Luego, se encogió bruscamente sobre sí mismo, como una pantera que se dispusiera a saltar… ¡los disparos se oían ya al otro extremo de la ciudad! Lanzó un grito… un grito exultante, potente y feroz.


  —¡Mira! ¡Los afganos se dispersan y se ponen a cubierto! Baber Khan tiene la prudencia de un lobo viejo. Yar Ali Khan se habría adentrado impetuosamente en la ciudad aunque no supiera nada de ella… ¡pero no Baber Khan!


  Era cierto. Baber Khan, tan prudente como un viejo jefe de horda, desconfío de la calle aparentemente inocente. Aquella prudencia quizá fue agudizada por el alto el fuego que se había producido en el extremo opuesto de la ciudad y que escuchó cuando subió por la Escalera. O bien sus ojos penetrantes habían visto el reflejo del sol naciente en los cañones de los fusiles en los tejados. En todo caso, sus trescientos guerreros se desplegaron para disparar y abrieron fuego desde detrás de las rocas y desde las cavidades naturales que cribaban la llanura rocosa.


  Un tiro desordenado les respondió desde los tejados de las casas más cercanas, pero no salió ningún disparo desde el jardín o el huerto. El tiro desde lo alto de las casas era poco e ineficaz.


  —¡Mira!


  Un grupo de hombres, al menos un centenar, apareció en la calle, saliendo de las casas. Avanzaron en orden disperso por la calle, disparando mientras avanzaban. Gordon lanzó de repente un juramento apasionado; se había dado cuenta de la trampa empleada. Los kurdos, que estiraban el cuello por encima de sus hombros, sacudieron la cabeza, confirmando sus aprensiones.


  —Van a hacer que los afganos carguen y les persigan. Dentro de un instante, se replegarán desordenadamente. Y nunca un afgano ha podido resistir las ansias de perseguir a un enemigo que huye. ¡Finalmente, los ghilzai se meterán de cabeza en la trampa que les han tendido!


  El punto más cercano de la línea de combate de los afganos se encontraba a unos cien metros más allá del huerto. Los ismaelitas apenas habían sobrepasado el huerto cuando fueron recibidos con un fuego homicida proveniente de toda la longitud de la línea irregular. Sus desordenadas filas titubearon, y una docena de hombres cayeron por tierra. Aguantaron lo suficiente como para disparar una salva y, luego, empezaron a replegarse. Los cuerpos que llenaban la llanura indicaban que los ismaelitas estaban dispuestos a pagar un alto precio para alcanzar la victoria final.


  El aullido de lobo de los afganos llegó débilmente hasta el grupo atrincherado en la torre, al mismo tiempo que los Asesinos se dispersaban y huían, refugiándose en el interior de las casas. Era exactamente lo que el kurdo había predicho… ¡y lo que Gordon temía! Los ghilzai saltaron y se lanzaron en su persecución. Disparaban mientras corrían y ululaban como demonios sanguinarios.


  Convergieron por los dos lados, dirigiéndose hacia la calle. Allí, aunque Baber Khan fue incapaz de detener su delirante carga, consiguió no obstante —golpeándolos y maldiciéndolos— obligarles a adoptar una formación más compacta según entraban en la calle.


  Los afganos más rápidos se encontraban a menos de cien metros de los primeros ismaelitas cuando estos —los rezagados— pasaron rápidamente entre el huerto y el jardín. Subieron calle arriba corriendo. Gordon apretó los puños; las uñas se le hundieron en las palmas, tanto que brotó sangre. La vanguardia de los afganos ya estaba a la altura del jardín… en pocos instantes estarían entre las mandíbulas del cepo.


  Sin embargo, algo no iba como se había previsto. Más tarde, Gordon se enteraría de que una cabeza ataviada con un turbante se había levantado imprudentemente por encima del muro del jardín… reduciendo a nada la trampa tendida por Ivan. Baber Khan, cuyos ojos nunca se perdían nada, vio aquella cabeza. La bala que disparó atravesó la cabeza del hombre; este, al morir, apretó el gatillo de su fusil armado. Al oír la seca detonación de su fusil, sus compañeros, en una tensión al límite de lo soportable, abrieron fuego automáticamente… casi de manera involuntaria. Los hombres ocultos en el huerto, al otro lado de la calle, reaccionaron sin darse tiempo para reflexionar. Dispararon una salva desordenada sobre la horda que se aproximaba a ellos. Naturalmente, los hombres emboscados en los tejados, un poco más lejos, hicieron lo mismo… y empezaron a disparar espontáneamente y sin recibir órdenes. Cuando una trampa cuidadosamente preparada se cierra demasiado pronto, siempre conduce a una cierta desmoralización y a una enorme confusión.


  Una veintena de afganos mordieron el polvo con la primera salva; pero Baber Khan comprendió en el acto la trampa que les esperaba. Vio el único modo de salir de ella y reaccionó en consecuencia. El tiro inesperado causó el efecto de una ducha helada sobre sus hombres, desilusionándolos y haciéndolos perder su sanguinario y ciego furor. Antes de que aquello se transformase en un pánico desordenado Baber Khan atrajo su indecisa atención con un grito agudo. Volviéndose rápidamente, condujo a sus hombres al asalto del muro del huerto. Estaba acostumbrados desde la más tierna infancia a seguir ciegamente a su jefe, les condujera donde les condujese. Así le seguían en aquel momento aunque las balas silbaran por todas partes y diezmaran sus filas.


  Una salva furiosa y a bocajarro fue disparada a todo lo largo del muro, y cubrió el camino con una hilera de cuerpos acribillados a balazos. Sin embargo, aquello no detuvo la carga de los afganos. Tomaron al asalto el muro del huerto, como una marejada provocada por un tifón, indiferentes a la metralla y al acero desnudo que les despedazaba. Se tragaron a los cincuenta hombres emboscados en el huerto con el peso de su número: los abatieron, los apuñalaron o los derribaron antes de que pudieran largarse. Acto seguido, protegidos por el muro, abrieron a su vez un fuego salvaje sobre los jardines vecinos y las casas.


  En un instante, el aspecto de la batalla cambió por completo. La calle estaba llena de cadáveres, pero la muerte de cuarenta guerreros le había permitido a Baber Khan librarse de la trampa antes de que esta pudiera cerrarse sobre ellos.


  El muro y los numerosos árboles del vergel ofrecían una sólida protección para los ghilzai. Un diluvio de plomo caía sobre el huerto desde el jardín del otro lado de la calle y desde los tejados de las casas, pero con pocos resultados. Había fuentes en el huerto, y frutos en algunos árboles. A menos que los sacaran de allí mediante un ataque directo, los afganos podían mantener su posición durante días.


  Por otro lado, estaban como en un torno. No podían apoderarse de la ciudad disparando desde detrás del muro del huerto; si salían de su protección, serían exterminados. No podían tomar al asalto las casas y les era imposible replegarse hacia la llanura para volver a bajar por la Escalera. Si lo hacían, serían perseguidos y masacrados en su retirada. El tiro continuo desde las casas iría disminuyendo gradualmente su número hasta que el muro les fuera arrebatado al asalto. Serían dominados y aplastados… como ellos habían dominado y aplastado a los cincuenta hombres que ocuparon el huerto antes que ellos.


  Mientras tanto —reflexionaba Gordon con rabia—, él estaba allí atrapado, ¡en aquella maldita torre! Y los hombres que habían acudido en su socorro defendían sus vidas contra un adversario astuto e implacable. Paseó por la habitación, como un tigre enjaulado. Sus ojos eran como brasas y sus manos temblaban ante el deseo de empuñar la culata de un revólver o la empuñadura de una cimitarra. Azizun estaba pegada a la pared y le observaba con los ojos dilatados; los kurdos permanecían silenciosos.


  El ruido de las balas que se estrellaban en el exterior de la torre le estaba volviendo loco. No intentaban alcanzar ningún blanco en particular; simplemente, le advertían que permaneciera a cubierto, que no se moviera de donde estaba… mientras Ivan Konaszevski exterminaba a sus amigos y se preparaba para destruirlo todo a su antojo. Una bruma roja flotaba ante los ojos de Gordon y todo parecía girar a su alrededor en un abismo de sangre.


  Apenas se dio cuenta cuando uno de los kurdos bajó a la planta baja, pero si observó el regreso del hombre, porque este subió la escalera de tres en tres y sus ojos brillaban con un fuego de locura.


  —Effendi! ¡Ven a ver una cosa, enseguida! Buscaba algo de botín en la habitación de abajo y retiré la alfombra que cubría el suelo —donde están los calabozos— y descubrí una argolla de bronce encastrada en el suelo. ¡Cuando tiré de ella, se abrió una trampa entre las losas del suelo y dejó al descubierto un tramo de escaleras que se hundía bajo la torre!


  Gordon salió del sopor provocado por la rabia impotente, como una pantera que se despierta. Se precipitó escaleras abajo, siguiendo al guerrero. Un instante más tarde, estaba acuclillado junto a la trampilla abierta y frotaba una de las cerillas que encontró en la habitación de arriba. Los peldaños conducían a un estrecho subterráneo. Gordon se arrodilló y reflexionó, mientras la cerilla se consumía y se apagaba.


  —Este túnel conduce al palacio —concluyó—. Si Ivan hubiera conocido su existencia, habría guiado a sus hombres a través del subterráneo para atacarnos por sorpresa. Othman debía utilizar este pasadizo para sus idas y venidas secretas entre la torre y el palacio. Había secretos ignorados por todos, incluso por Ivan. ¡Probablemente, solo Othman y sus esclavos negros conocían la existencia de este túnel!


  —Ignoramos a qué parte del palacio conduce —observó el kurdo.


  —En efecto. Pero vale la pena intentarlo. Ve a buscar a los demás.


  No tardaron en bajar los tres kurdos y la chica —que se había cubierto con una improvisada túnica de seda—; Gordon les dijo brevemente:


  —Apuesto lo que sea a que este túnel nos conducirá a una parte del palacio que no estará llena de Asesinos. No deben quedar muchos hombres en palacio; todos se encuentran en la parte delantera del edificio, a juzgar por sus disparos. De todos modos, más vale correr este riesgo… que esperar aquí para que nos maten.


  »Si llegamos vivos a palacio, nos dirigiremos hacia el túnel donde permanece oculto Yusuf ibn Suleiman. Ya es inútil que siga esperando. Si conseguimos alcanzar el túnel, os ayudará a salir por los barrancos a la chica y a todos vosotros.


  En pocas palabras, les dijo cómo alcanzar la caverna y la grieta del acantilado.


  —¡No queremos dejarte, effendi!


  La fatiga y las heridas empezaban a causar efecto en los kurdos; sus facciones barbudas se mostraban cansadas y azoradas. Sin embargo, hablaban con sinceridad.


  —Obedeceréis mis órdenes, como jurasteis hacer. Y Azizun hará lo mismo… —La joven mostraba también signos de rebelión—. Conocéis el camino que conduce a Khor. Id allí y dadles a sus habitantes la misma contraseña que le indiqué a Yusuf. No tengáis miedo de atravesar los barrancos. El djinrt está muerto… además, solo era un simple mono. Si volvéis a Khor, poneros en contacto con la familia de Azizun en Delhi. Os recompensarán largamente, estoy seguro de ello, si devolvéis a su hija.


  —¡Que los perros defequen en el dinero de los hindús! Tu orden nos basta. Y tú, effendi, ¿qué piensas hacer?


  —Cuando estéis a salvo en los barrancos, me deslizaré fuera del palacio e intentaré llegar hasta el huerto donde están atrincherados los afganos. Han venido a salvarme. No puedo abandonarles así. Es una cuestión de izzat.


  Inconscientemente, utilizó el término afgano, pero los kurdos comprendieron; también ellos poseían un código de honor.


  —Ya os lo he dicho todo. Así que, si me pasase algo antes de que llegásemos al túnel donde se encuentra Yusuf, ya sabéis lo que hay que hacer. ¡Id a Khor! ¡Ahora, en marcha!


  Descendieron al túnel, iluminándose con antorchas improvisadas. Curiosamente, el pasadizo estaba ricamente decorado; sus paredes de mármol estaban adornadas con frisos y su bóveda embaldosada. Se extendía en línea recta durante un buen trecho. Gordon comprendió que se encontraban bajo el palacio. Se preguntó si las escaleras ante las que llegaron conducirían o no a las celdas; estas conducían hasta una puerta de bronce. Escucharon atentamente, pero no se oía nada al otro lado de la puerta. Gordon la abrió con cuidado, con el fusil preparado. Se encontraron en una habitación vacía; la puerta secreta formaba parte integrante del tabique de la pared. Cuando Gordon la empujó para cerrarla, resonó el chasquido de un cerrojo. ¡Por aquella parte no podrían retroceder!


  Atravesaron rápidamente la habitación y apartaron suavemente una colgadura situada ante la puerta para mirar el corredor débilmente iluminado que se extendía tras ella. Ningún ruido turbaba el silencio del palacio, salvo las detonaciones secas de los fusiles a cierta distancia de donde se encontraban. Se trataba de hombres situados en la parte delantera del palacio disparando contra la torre. Gordon sonrió ligeramente al pensar que, mientras aquellos tiradores estaban tan ocupados, aquellos a quienes creían tener en una trampa estaban deslizándose por el palacio y a sus espaldas.


  —¿Sabes dónde nos encontramos, Azizun?


  —Sí, sahib.


  —Entonces, condúcenos hasta la habitación donde se encuentra la escalera secreta. Intentemos hacer el menos ruido posible.


  —No corremos ningún riesgo. Los esclavos —los hombres— deben encontrarse en el otro extremo de la ciudad, presenciando la batalla. Las mujeres, las esclavas y las houris, estarán refugiadas en las habitaciones de más arriba, aterradas… a menos que sus dueños las hayan encerrado con llave —respondió Azizun.


  Luego, les condujo rápidamente a lo largo de un sinuoso corredor.


  Aparentemente, había acertado en todo cuanto dijo, pues llegaron ante la puerta de la habitación que Gordon ocupó el día precedente sin encontrar alma viviente. En el momento en que Gordon iba a abrir la puerta, sus corazones les dieron un salto en el pecho… acababan de escuchar el susurro de unas voces apagadas y el ruido de unos pasos furtivos en la habitación. Aquello era tan inesperado como un disparo en una emboscada. No tuvieron tiempo de dar media vuelta… y la puerta se abrió. El cañón del fusil de Gordon se hundió violentamente en el vientre del hombre que acababa de aparecer en el umbral.


  Durante un instante los dos hombres permanecieron inmóviles.


  —¡Sahib!


  —¡Lal Singh!


  Los kurdos a espaldas de Gordon abrieron los ojos de par en par cuando vieron al sikh barbudo lanzarse sobre su effendi para abrazarle con alegría. Detrás de Lal Singh se encontraba Yusuf ibn Suleiman, vestido de árabe, como un demonio barbudo de la montaña; cincuenta siluetas salvajes, armadas con fusiles y tulwars, se apretujaban en la habitación.


  —Me temía que hubieras muerto —dijo Gordon algo molesto.


  —Me lo merecería, pues fracasé en mi misión —dijo el sikh, contrito—. Debí alcanzar la garganta de los Reyes antes que los ghilzai, sahib. En las peñas que rodean la meseta, por el oeste, encontré una antigua pista… la antigua ruta de las caravanas. Antaño atravesaba esta región, desde Persia hasta la India. Tuerce hacia el norte, recorre el pie del acantilado y llega a la garganta de los Reyes, a poco menos de una milla al oeste del acantilado donde mataste al mongol.


  »Aquella ruta me permitía llegar a la garganta en muy poco tiempo… pero, según descendía hasta los pies del acantilado, mi pie se deslizó. Caí y mi cabeza se golpeó en una roca. Permanecí varias horas inconsciente. Cuando volví en mí, me puse de nuevo en marcha. Al llegar a la garganta de los Reyes, ya estaba amaneciendo. Los ghilzai, que casi habían matado a sus caballos viajando durante toda la noche al galope, ya habían cruzado la falla. Vi sus caballos, que habían dejado en la garganta con los más jóvenes para que los guardaran. Me dijeron que Yar Ali Khan había empleado la cuerda para trepar hasta la comisa donde se encuentra la entrada secreta de la falla. Cruzó la puerta y mató al guardián antes de que este se apercibiera de su presencia. Los secretos de los Asesinos se han mantenido a salvo durante tanto tiempo que se han hecho muy negligentes en su vigilancia. Ni siquiera tu entrada en la ciudad les puso en guardia. No pensaban que pudieran seguirte otros hombres.


  »Acto seguido, mientras me disponía a seguir las huellas de los ghilzai para reunirme con ellos en la grieta, escuché disparos a lo lejos, a los pies del acantilado. Comprendí que habían alcanzado la meseta, porque las salvan sonaban muy lejos de donde me encontraba. Mientras dudaba, sin saber muy bien qué hacer, maldiciéndome por no haber sido capaz de alcanzarlos a tiempo, estos cincuenta hombres llegaron a la garganta para reunirse con los ghilzai. Son waziri; Baber Khan les permitió instalar su aldea a pocas millas de Khor. Al saber que los ghilzai estaban en guerra, vinieron a echar una mano en la batalla… ¡y a participar en el saqueo de la ciudad! Como no veía mejor solución, me los traje conmigo, como habías pensado que tendría que hacer con el grueso de las fuerzas de los ghilzai. Los caballos estaban agotados; sin embargo, hemos hecho un buen camino. En efecto, seguimos la antigua ruta de las caravanas hasta un punto situado a menos de media milla de la grieta del acantilado por la que salí arrastrándome. ¡Ahora, esperamos tus órdenes!


  —Shabash! —exclamó Gordon—. ¡Habrá trabajo para todo el mundo!


  —¿Qué ha pasado, sahib? —preguntó vivamente el sikh. Los waziri de feroz aspecto, que le habían seguido únicamente porque sabían que Lal Singh era compañero de El Borak, se acercaron con ávido interés—. Durante todo el camino hemos estado escuchando disparos, pero sin ver nada. Y el kurdo que nos abrió la puerta no sabía más que nosotros.


  —Los ghilzai ocupan un huerto a la entrada de la ciudad —respondió Gordon—. Ya te contaré más tarde los detalles del enfrentamiento; por el momento, ¡nos espera un trabajo muy urgente! —Se volvió hacia los tres kurdos y dijo—: Vosotros haced lo que habíamos convenido. Lal Singh, diles dónde están los caballos de los waziri.


  Cuando lo hizo, añadió:


  —Id a Khor y esperadnos allí. Si la batalla nos es contraria, os encargo que veléis para que Azizun vuelva a su casa sana y salva.


  Le saludaron en silencio. La joven habría querido lanzarse al cuello de Gordon y despedirse de él llorando, pero aquel no era un momento adecuado ni siquiera para las lágrimas de una mujer. Gordon les dijo algo a los kurdos; estos se llevaron a la joven con torpe suavidad. La guiaron a través del panel secreto mientras esta estallaba en sollozos.


  —¡Ahora, salgamos de este palacio! —dijo Gordon—. Vamos a arrojarnos a la batalla, pero no le serviría de nada a Baber Khan que nos encerrásemos con él en el huerto. Vamos a intentar llegar al jardín que hay al otro lado de la calle, frente al vergel… ya conoces el plano de la ciudad, Lal Singh. Desde esa posición, podremos ametrallar las casas que se encuentran al otro lado de la calle, y seremos capaces de atacar por el flanco cualquier carga que se haga desde el fondo de la calle. ¡Adelante!


  Gordon se alejó por el mismo corredor por el que fue guiado por Musa el día precedente, cuando le llevaron a presencia de Ivan Konaszevski. Los cincuenta hombres waziri le siguieron, contrastando con sus rostros feroces y sus ropajes andrajosos en aquel decorado de ricos tapices y suelos de mármol pulido.


  Miraban desconfiados a su alrededor mientras resonaban las descargas en la parte delantera del palacio. Unos instante más tarde, Gordon les precedía por el vestíbulo donde escapó el día anterior. Los barrotes de la ventana seguían retorcidos y rotos. Se detuvo ante el balcón con las verjas destrozadas y expuso su plan a Lal Singh y a los waziri. Los montañeses se apelotonaban a su alrededor, escuchando atentamente para escuchar cada palabra pronunciada por El Borak, como si se tratara de joyas repartidas por un héroe casi mítico.


  —¿Veis el modo en que están dispuestos los jardines en hileras, al oeste de las casas, separados solamente por unos muros medianos? Los bosquecillos de árboles son espesos. Si vamos por los jardines, y permanecemos cerca del muro oeste, es poco probable que alguien que esté en las casas pueda vernos. Los riesgos serán ínfimos. Estoy convencido de que podemos llegar a espaldas del jardín del Egipcio sin ser descubiertos; todos los Asesinos mirarán hacia el otro lado. Ignoro cuántos hombres se encuentran en el jardín del Egipcio, pero si les atacamos por sorpresa, podremos librarnos de ellos fácilmente. Ahora… vamos a saltar al jardín a través de este enrejado roto y a escalar el muro que hay enfrente. Nadie mira este lado del palacio.


  Uno tras otro, saltaron del balcón, corrieron a través del jardín y se deslizaron por encima del muro desde el que la noche anterior cayó a la zanja. Se encontraban en la extensión rocosa y desnuda que llegaba hasta el muro del palacio. Unos instantes más tarde, habían rodeado la muralla y avanzaban a través del espacio descubierto que les separaba del primero de los jardines de la ciudad.


  El tiro sostenido al otro lado de la calle indicaba que la batalla no amainaba. Cientos de fusiles disparando a la vez formaban un estrépito ensordecedor. Gordon tembló al pensar en la tormenta de plomo que en aquellos momentos debía estar cayendo sobre el huerto. Los defensores estarían pagando un tributo sangriento… pese a la habilidad de los ghilzai para disparar desde cualquier refugio natural. Al menos, el estruendo ocultaría su avance. Mientras continuaran las descargas en el extremo norte de la ciudad, lo más probable es que nadie mirase en otra dirección.


  Y tal fue el caso: ningún grito de alarma se alzó cuando el pequeño grupo, rápido y furtivo, se deslizó a lo largo de los muros occidentales de los jardines. Los hombres se agachaban todo lo que podían para no ser descubiertos, protegidos por los muretes.


  Según se fueron acercando al extremo norte de la calle, el riesgo de ser descubiertos era cada vez mayor; sin embargo, del mismo modo, la atención de sus enemigos en aquella parte de la ciudad estaba concentrada en el huerto, en la dirección contraria. Porque, aunque Gordon y sus compañeros no podían saberlo, estaban a punto de producirse unos sucesos dramáticos y sangrientos…


  [image: ]


  10. El asalto final


  Ivan Konaszevski seguía el desarrollo de la batalla desde el techo de la tercera casa de la calle. Había comprendido ya que el asalto directo sería necesario para recuperar el huerto. Le asaltaban la duda y la incertidumbre. Se temía que los afganos esperasen refuerzos; en tal caso, tendría que dividir sus fuerzas para defender la Escalera. Le atenazaba el miedo de que Gordon —aunque estuviera atrapado en la torre— pudiese librarse de los hombres apostados para impedirle salir. Personalmente, el cosaco no tenía miedo de Gordon, pero le angustiaba la idea de depender de mentes menos sutiles que la suya para mantener al americano lejos de la batalla. Si el enfrentamiento se prolongaba hasta la noche, temía que los afganos intentasen una salida favorecida por las tinieblas, para tomar al asalto y atrincherarse en las casas de los alrededores, de donde prácticamente sería imposible desalojarles. También temía que una batalla larga y persistente acabara por tener un efecto desmoralizador sobre sus hombres. Ya estaba facilitándoles hashish y whisky para reanimar su ardor guerrero.


  Por todo ello, en lugar de esperar a que los guerreros afganos fueran diezmados por sus tiradores de élite —lo que habría preferido hacer—, decidió forzar el desenlace de la batalla: un último asalto lo arreglaría todo, aunque significase un baño de sangre y pérdidas muy elevadas. La toma del huerto por los ghilzai había demostrado que unas fuerzas reducidas no podían mantener los muros relativamente bajos contra una carga decidida practicada por unos atacantes superiores en número.


  Dejando a una veintena de tiradores en los tejados para que se ocuparan de los afganos del huerto, Konaszevski se llevó consigo a la mayor parte de sus hombres fuera de la casa. Les reunió en el espacio abierto entre la tercera y la cuarta mansión, en el lado este de la calle, al abrigo de las miradas de los asediados afganos. Encargó a un centenar de hombres —de los cuatrocientos que había reunido— que se deslizaran a través de los jardines situados en la parte este de la ciudad. Se lanzarían al asalto del vergel en el momento propicio, mientras él conduciría el ataque principal, a la cabeza de trescientos fanáticos enloquecidos, desde el fondo de la calle hasta el ángulo sudoeste del muro del huerto.


  El cosaco sabía que estarían protegidos por las casas hasta los últimos metros… pero que luego había un espacio desprotegido entre aquel punto y el huerto. Ivan sabía que muchos hombres morirían en aquel espacio descubierto, pero consideraba que aun sobrevivirían los suficientes como para dominar y tomar el muro al asalto, a pesar del fuego graneado de los defensores. Siempre se pueden reemplazar los hombres que mueren en el combate; en las Colinas, la vida humana era una mercancía barata. Ivan estaba dispuesto a sacrificar las tres cuartas partes de su ejército si aquello le permitía aplastar a los intrusos.


  La señal de carga fue dada por el rugido ensordecedor de una docena de largas trompas de bronce… las trompas sagradas de los mongoles de Ivan. Aquel estrépito demencial llegó a los oídos de Gordon y los waziri en el momento en que estos se deslizaban sin ser descubiertos por encima del desprotegido muro oeste del jardín del Egipcio. Estaban levantando los fusiles y apuntando a la veintena de Asesinos emboscados a lo largo del muro este. Los Asesinos disparaban contra el huerto, al otro lado de la calle, indiferentes a lo que pudiera encontrarse a sus espaldas. Aquel clamor de bronce les sorprendió y les paralizó momentáneamente. Luego, aullidos infernales siguieron al estruendo de las trompetas: una masa de hombres, blandiendo sus armas frenéticamente, se lanzó desde el fondo de la calle como un torrente tumultuoso.


  Los hombres de los tejados y del jardín empezaron a disparar a lo largo del muro del huerto. El infierno pareció desencadenarse en toda la ciudad.


  En tales instantes, una decisión rápida permite a menudo conseguir la victoria. Gordon aprovechó aquella ocasión, del mismo modo que hiciera Baber Khan un poco antes en el mismo día. Los waziri, impacientes por luchar pero aturdidos, no escucharon la orden que les gritó, pero la comprendieron perfectamente cuando le vieron calarse el fusil al hombro y apuntar cuidadosamente. En el huracán de ruido desencadenado, la descarga que acabó con los veinte tiradores emboscados en el muro del jardín pasó inadvertida. Los Asesinos murieron mirando en la dirección contraria, sin saber lo que les había matado. Unos segundos más tarde, los waziri se arrodillaron junto a sus cadáveres y empezaron a disparar por encima del muro, exactamente como hicieran los ismaelitas un instante antes. Los hombres apostados en los tejados —que tiraban locamente mientras sus compañeros cargaban por la calle— nunca supieron lo que acababa de pasar en el jardín del Egipcio.


  Los waziri aún no habían llegado al muro este cuando la horda espumeante sobrepasó rápidamente la última casa y se lanzó al descubierto, cayendo sobre el huerto. Una terrible salva les recibió; el muro desapareció bajo las lenguas de llamas y un humo espeso subió hacia el cielo. La primera fila cayó a tierra, ametrallada sin piedad. En un instante, la calle se llenó de cadáveres. Ivan había contado con el impulso de aquella carga impetuosa para alcanzar el muro con su horda, atravesando el espacio libre en un instante. Pero sus fanáticos dudaron ante los terribles colmillos de aquella salva aniquiladora. Una fluctuación recorrió sus filas y estas empezaron a retroceder.


  En aquel instante, el centenar de ismaelitas que habían dado la vuelta por los jardines alcanzaron al fin el muro del huerto y lo encontraron desprotegido. Los ghilzai se habían visto obligados a concentrar todas sus fuerzas en el flanco sudoeste del muro, para así poder resistir la carga. Ivan también había contado con ello; pero había despreciado la densidad de los árboles a través de los cuales deberían disparar sus hombres. Por eso su salva, lanzada por la espalda contra los defensores apostados en el muro, aunque muy fuerte, no fue tan devastadora como esperaba Ivan.


  Sin embargo, aquello tomó a los ghilzai por sorpresa y les hizo dudar. En aquel instante, cuando su tiro se debilitaba, los ismaelitas amontonados en la calle lanzaron un rugido demencial y se arrojaron de nuevo a la carga. Se volcaron sobre el obstáculo irresistiblemente. Fue en aquel momento cuando Gordon y sus waziri abrieron fuego… a su espalda. Una línea entera de hombres se derrumbó, golpeados por detrás; pero no detuvieron el asalto. Como una ola que ruge enfurecida, los Asesinos atacaron, cubrieron el muro y empezaron a luchar cuerpo a cuerpo con los defensores. Los fusiles disparaban a bocajarro a ambos lados del muro sobre unos rostros convulsionados por el odio. Los tulwars cortaban y penetraban. Los hombres caían desde el muro a la calle; otros trepaban al muro, desde la calle, y caían o se dejaban caer en el huerto, muertos nada más llegar. Los ismaelistas, pisoteando a sus muertos y moribundos, se amontonaban formando una masa tumultuosa que se estrellaba contra el muro; los de delante estaban siendo aplastados contra las piedras debido al empuje ejercido por los que se encontraban detrás. Franquearon el obstáculo y lucharon como Furias; cuando caían, otros ocupaban su lugar.


  Los waziri, en el jardín, disparaban sin parar; sus balas destrozaban la retaguardia de la jauría, recolectando una terrible cosecha. Pero la horda frenética era como un hombre tan motivado por el odio sanguinario de matar al enemigo que se encuentra ante él que ni se da cuenta de que le están hundiendo un puñal en la espalda, ¡una y otra vez!


  Los cien ismaelitas del huerto se lanzaron entre los árboles para caer sobre la espalda de los ghilzai, golpeando con sus puñales y las culatas de los fusiles. Los waziri de Gordon, galvanizados y perdiendo el control sobre sí mismos, cruzaron de un salto el múrete del jardín. Se lanzaron sobre la horda amontonada ante el huerto, golpeando y apuñalando por la espalda. Los tiradores apostados en los tejados abandonaron sus posiciones para precipitarse a la calle y añadir su furor al frenesí general.


  Fue en aquel momento cuando el muro cedió bajo el impacto de las toneladas de carne humana y cadáveres que lo empujaban desde todos lados. Las olas escarlatas que habían latido y roto contra el obstáculo, desembocaron y se mezclaron en una horrible confusión.


  Tras esto, no hubo nada parecido a táctica u orden, ni ninguna oportunidad de obedecer las consignas… y todavía menos, tiempo para darlas. No era aquello más que una matanza ciega un cuerpo a cuerpo sangriento en el que los cuerpos se empapaban en sudor y los combatientes jadeaban. La sangre manchaba las flores; los pies pisoteaban la hierba y los cadáveres. Mezclada y confundida de una manera inextricable, la masa furiosa de los combatientes iba y venía, rompía y se retiraba por todo el huerto, dispersándose por la calle. Los disparos habían cesado, y habían sido reemplazados por los golpes sordos y los horribles crujidos de las culatas de los fusiles empleados como porras, por el silbido de las hojas que caían y despedazaban los cuerpos. En aquel momento había poca diferencia entre los efectivos de las dos hordas rivales; las pérdidas sufridas por los batinis eran terribles. El desenlace de la batalla todavía era incierto; nadie podía saber cómo acabaría. Cada quien estaba demasiado ocupado en intentar salvaguardar su propia piel y matar al hombre que se encontraba enfrente para tener una imagen de conjunto de lo que pasaba a su alrededor.


  Ni siquiera Gordon, cuya mente solía mantener por regla general la claridad del cristal en el furor de las batallas más sangrientas, era incapaz de tener una visión coherente del combate… la más salvaje de todas las batallas innumerables y olvidadas, libradas en el seno de las Colinas afganas que decidieron la suerte de tantos imperios.


  No malgastó el aliento intentando dar órdenes en medio de aquel caos. Táctica y estrategia habían sido olvidadas hacía mucho tiempo; la fuerza bruta y la ferocidad de cada combatiente decidiría el desenlace de la batalla. Rodeado por dementes que aullaban demencialmente, sin nadie que escuchase sus órdenes —¡si es que podía darlas!—, sin aliento que malgastar en ningún caso, no podía hacer nada… salvo romper todas las cabezas que pudiera y dejar que los dioses de la fortuna decidieran la suerte de la lid.


  Gordon disparó su última bala a bocajarro sobre un rostro salvaje. Acto seguido, empuñó el fusil con las dos manos y golpeó, golpeó y golpeó… el mundo no tardó en ser algo muy extraño, rojo y brumoso a su alrededor, y perdió su individualidad en el tumulto generalizado.


  Sabía —sin ser verdaderamente consciente de saberlo— que Lal Singh y Yusuf ibn Suleiman luchaban a su lado; detrás de ellos, los vvaziri que seguían con vida se mantenían con obstinación sobre sus talones haciendo girar sus tulwars de los que chorreaba la sangre.


  Súbitamente, como una bruma que se disipa empujada por el viento, la batalla empezó a perder intensidad. Las masas entremezcladas y confusas se escindieron y se fundieron en grupos e individuos. Gordon comprendió que uno de los dos bandos estaba a punto de ceder. Los hombres daban la espalda a la carnicería y huían. ¡Eran los batinis los que actuaban de tal modo! La locura provocada por el hashish empezaba a disiparse y desaparecer. Sin droga, su furor era menos absoluto que el encarnizamiento de los montañeses: estos últimos sabían que debían vencer para sobrevivir. Además, los ismaelitas eran una horda dispar, carente de la unidad racial de los afganos.


  La desbandada no se produjo en el acto. Las aristas de la batalla se iban desdibujando rápidamente, pero en el centro del huerto el combate más feroz de toda la jornada rugía y tornaba cerca de un espeso bosquecillo de árboles donde los combatientes más resueltos de Shalizahr resistían con las espaldas apoyadas en los troncos.


  Gordon condujo a sus hombres en aquella dirección, golpeando y tajando a través de las líneas desordenadas de los combates individuales. Vio el reflejo de unas corazas doradas entre una ola de capas de piel de carnero. Yusuf ibn Suleiman croó algo antes de lanzarse hacia un casco adornado con plumas que ondeaban por encima de los turbantes.


  Casi en el mismo momento, Gordon vio a Ivan Konaszevski. La túnica del cosaco estaba hecha jirones que dejaban al descubierto su poderoso torso. Sus músculos nudosos como cuerdas temblaban y se retorcían mientras manejaba su sable, rápido como el rayo. Sus ojos oscuros ardían y sus delgados labios esbozaban una sonrisa despreocupada. Tres ghilzai yacían a sus pies con el cráneo roto; su sable mantenía a raya a media de hojas a la vez. A su izquierda y a su derecha, árabes con corazas y rechonchos mongoles con túnicas de cuero golpeaban y luchaban, pecho contra pecho, contra los feroces ghilzai. Los waziri de Gordon se lanzaron a aquella carnicería aullando como lobos.


  Por primera vez, Gordon vio a Yar Ali Khan. Este se alzaba por encima de la vorágine y saciaba su furor guerrero asestando formidables golpes. Y vio a Baber Khan… que salía del tumulto titubeando y cubierto de sangre. Gordon empezó a abrirse camino entre los combatientes para ir a donde se encontraba Konaszevski.


  Ivan se echó a reír con un brillo feroz en sus ojos negros al ver al americano dirigirse hacia él. La sangre corría por el musculoso pecho de Gordon, formando arroyuelos en sus brazos quemados por el sol. La culata de su fusil, manejada como un porra, estaba cubierta de sangre y sesos.


  —¡Ven a morir, El Borak! —rugió Ivan riendo. Gordon se encogió sobre sí mismo, listo para cargar, haciendo girar el fusil por encima de la cabeza.


  —¡No, sahib, toma esto!


  Lal Singh deslizó entre los dedos del americano la empuñadura de su sable empapado en sangre. El Borak se incorporó, sacudió la cabeza para recuperar algo de lucidez y se lanzó al asalto, como lo habría hecho un cosaco, en un torbellino centelleante de movimientos. Ivan saltó a su encuentro; se batieron como se baten los cosacos. Los dos atacaban al mismo tiempo, haciendo llover los golpes tan rápidos que la vista apenas podía seguirlos. Podría ser un duelo que enfrentase a dos zaporogos, trescientos años antes, en las orillas de Dnieper.


  Los combatientes, jadeantes y cubiertos de sangre, dejaron su propia carnicería para formar un círculo y observar a los dos espadachines que iban a decidir el destino de Oriente.


  —Aii! —Fue el grito que lanzó un millar de gargantas cuando Gordon tropezó y perdió el contacto con la hoja del cosaco.


  Ivan gritó con voz penetrante, blandió su hoja haciéndola girar… y sintió que el sable del americano le atravesaba el corazón antes de darse cuenta de que Gordon le había engañado. Cayó pesadamente a tierra, arrancando la empuñadura de la mano de Gordon. Estaba muerto antes de tocar el suelo… sus finos labios todavía se retorcían con una sonrisa amarga, como si se riera de sí mismo.


  Gordon se agachó para recuperar su sable cuando retumbó un disparo desde los árboles. El americano se agachó un poco más, como para arrodillarse junto al muerto… y cayó sobre el cadáver del que fuera su enemigo; la sangre le corría por la cabeza. No escuchó el aullido furioso que se elevó hacia el cielo de color azul ardiente, ni vio el asalto impetuoso de los afganos, con espuma en los labios, cuando pasaron por encima de su cuerpo y se lanzaron a la garganta de sus enemigos.


  La primera sensación de Gordon, cuando recuperó el sentido, fue una ausencia de sensaciones… un entumecimiento que abotargaba sus miembros y le inmovilizaba. Tenía la impresión de estar tendido sobre un mullido lecho de tinieblas. Luego escuchó voces. Al principio eran incoherentes y murmuraban. Luego, se hicieron más claras cuando la vida su fue afianzando en él. Empezó a distinguir las voces, y a reconocerlas. Una de las voces era de Yar Ali Khan. Le sorprendió descubrir que el gigante sollozaba… ¡que lloraba ruidosamente y sin ninguna vergüenza!


  —Aii! Ahai! Ohe! ¡Está muerto! ¡Se le ha salido el cerebro por el agujero de la cabeza! ¡Oh, hermano! ¡Oh, príncipe de los combatientes! ¡Oh, rey entre los hombres! ¡Oh, El Borak! ¡Muerto por una horda de bastardos desarrapados de las Colinas! ¡La uña más pequeña de su dedo meñique era más preciosa que todos los ladrones de caballos ghilzai del Himalaya!


  —¡No está muerto, que Alá te maldiga! ¿Por qué infamas a los ghilzai? ¡Mis guerreros yacen por el suelo, muertos a docenas!


  Era Baber Khan.


  —Ohai! ¡Ojalá y todos ellos estuvieran muertos… y tú con ellos, y yo mismo, si eso le devolviera la vida a El Borak!


  —¡Oh, deja de mugir y dame más vendas! —Era Lal Singh—. Te repito que la herida no es mortal. La bala solo le ha rozado el cuero cabelludo; el impacto le ha dejado atontado y le ha hecho perder el conocimiento, ¡maldito sea el batini que disparó contra él!


  —¡Abrí en dos el cráneo de ese perro! —sollozó Yar Ali Khan—. Pero eso no resucitará a nuestro sahib. Los sikhs no tenéis corazón. Sois una raza carente de compasión. Tu amigo y mi hermano está ahí tendido, moribundo, y no viertes por él ni una sola lágrima. ¡No, y además, te burlas de mi pena! ¡Por Alá, sin este dolor extremo que me ha arrebatado todo el valor, te daría motivos para llorar!


  Gordon, que recobraba la lucidez rápidamente, fue consciente de un pinchazo en la cabeza. El dolor se calmó cuando los hábiles dedos de Lal Singh le masajearon enérgicamente y aplicaron sobre su cráneo algo húmedo y frío. Las tinieblas desaparecieron de su mente. Levantó los ojos hacia los rostros ansiosos de sus amigos.


  —Sahib! —exclamó alegre Lal Singh—. ¡Mira, Baber Khan, ya abre los ojos! ¡Ali, si no estuvieras ciego por esas estúpidas lágrimas, verías que El Borak está vivo y consciente!


  —Sahib! —aulló el degollador que., acto seguido, empezó a sollozar de alegría.


  Gordon levantó la cabeza envuelta en vendas… y apretó los dientes cuando aquel movimiento hizo reaparecer los pinchazos. Estaba tendido junto al muro del huerto; un melocotonero inclinaba sus ramas sobre él. Las hojas verdes se recortaban sobre el cielo azul; los pétalos llovían alrededor del americano y un suave chaparrón se levantó junto con la brisa. Pero el aire estaba cargado con el olor de sangre recién derramada… había sangre sobre la hierba, y un muerto yacía en el suelo a pocos pasos de donde se encontraba.


  El huerto estaba extraordinariamente tranquilo tras el tumulto de la batalla; sin embargo, le pareció escuchar a los hombres gritando en la lejanía. No podía estar seguro de ello a causa del gruñido que resonaba en su cráneo.


  —¿Qué ha pasado? —murmuró—. ¿Murió Ivan?


  —Tan muerto como puede estarlo un hombre al que le han atravesado el corazón con un sable, sahib —respondió Lal Singh—, El mismo diablo se habría dejado engañar con la trampa que le tendiste al cosaco. Mi corazón dejó de latir cuando creí que habías tropezado. Un batini oculto entre los árboles disparó contra ti un instante después. Pero los Asesinos estaban desmoralizados; nuestros afganos se volvieron locos furiosos al verte caer. Se lanzaron contra los ismaelitas con una rabia irresistible. Esos hijos de perros se dispersaron y huyeron en todas direcciones… ¡al menos los que seguían con vida! En este momento, los ghilzai los están dando caza de un extremo a otro de la calle. ¡Escucha!


  Gordon miró a Baber Khan.


  —Me temía que te hubieran matado.


  El jefe esgrimió una sonrisa. Su barba estaba manchada de sangre seca proveniente de una herida en el cuello; estaba apoyado en el muro y mantenía una pierna estirada.


  —Una bala en el muslo. No es nada. ¡Nosotros temíamos que hubieras muerto!


  —Ha! —Yar Ali Khan se alisó la barba y lanzó una mirada de desprecio a sus amigos—. ¡Viejas! ¡Sahib, tenías que haberles oído lamentarse y lloriquear por ti! Wallah! ¿No os he dicho ya que dejéis de lanzar esos quejidos indignos de un hombre? ¿No os ha había dicho que el cráneo de El Borak era demasiado duro como para que lo atravesara una bala? ¿Dónde están vuestras buenas maneras? ¡Quizá el sabih tenga algunas órdenes que darnos!


  Gordon se incorporó con dificultad y se sentó; luego, recorrió el huerto con la mirada. Lo que vio quebrantó incluso sus nervios de acero. Era un jardín de cadáveres. Los muertos yacían en montones, como hojas llevadas por el viento, formando montículos y líneas irregulares. Cerca del muro donde se produjo el asalto, y en la calle, los cadáveres se amontonaban en tres hileras, entre los escombros.


  —¡Señor! —Durante un instante, Gordon se quedó sin voz; su alma estaba azorada—. Baber Khan, envía a alguien junto a tus guerreros. Irá Ali. Diles que dejen la matanza. Ya hay suficientes muertos. Diles que perdonen a todos los que abandonen las armas y se rindan. Otra cosa… hay muchas mujeres que estaban prisioneras en Shalizahr. Tengo intención de devolverlas a sus casas, sanas y salvas.


  Yar Ali Khan se alejó dándose aires para ejecutar las órdenes de Gordon; otro hombre se acercó a ellos. Era Yusuf ibn Suleiman. Llegó a la altura de Gordon, sujetando en la mano una cimitarra rota. Hablaba con dificultad; había sido herido en la boca y se atragantaba con la sangre.


  —Effendi, mi hoja se rompió cuando di el último golpe, pero fue suficiente. Muhammad ibn Ahmed yace en el suelo, entre los cuerpos de sus perros con corazas. Nunca más insultará a un kurdo de las montañas. ¿He mantenido mi palabra, El Borak?


  —La has mantenido, en efecto. Pero, ¿por qué me lo preguntas? ¡Nunca imaginé lo contrario!


  Yusuf suspiró profundamente y se sentó bajo el árbol, con las piernas cruzadas y la espada rota sobre las rodillas.


  Un gemido bajo empezó a oírse en el huerto… los heridos reclamaban agua. Gordon se apoyó en el hombre de Lal Singh y se levantó a duras penas.


  —¡Baber Khan, debemos ocuparnos de los heridos! Vamos a llevarles a las casas y hacer por ellos todo lo que podamos. Las mujeres nos ayudarán. Puedo aguantarme yo solo en pie, Lal Singh; en unos instantes podré andar sin tu ayuda. Tú y Yusuf id al canal de irrigación más cercano y traed agua.


  Cuando los dos hombres se alejaban, Gordon se agarró a las ramas de un melocotonero para mantener el equilibrio; todavía no se había repuesto completamente del impacto de la bala ni de la herida. Sus piernas todavía estaban agarrotadas.


  —He tenido tiempo de reflexionar mientras estaba aquí sentado sujetándome la pierna rota, El Borak —dijo Baber Khan—. Esta ciudad es más fácil de defender que Khor; con guerreros ghilzai guardando la falla exterior y la Escalera, ni siquiera la artillería de campaña del emir podría tomar Shalizahr. Voy a enviar a buscar a las mujeres y a los niños. Nos instalaremos en esta meseta. ¡Quédate con nosotros, El Borak, y gobierna a mi lado! ¡Construiremos un imperio!


  —¿Te ha afectado la locura que ha mandado hoy a tantos hombres a la muerte? —replicó Gordon—. Ya has visto a qué fin ha condenado tal ambición a los que fueron señores de Shalizahr. También ellos pensaban construir un imperio en las colinas.


  —¡Pero el emir, de cualquier modo, me ha condenado!


  —¡Ahora ya no debes temer su cólera! Todo hombre que haya librado al emir de la Daga de la Triple Hoja puede contar con obtener su perdón, independientemente de sus errores pasados. ¡Me jugaría la cabeza! Según tú, ¿por qué pedí tu ayuda para conquistar esta ciudad? ¿Únicamente para servir a mis propios intereses? ¡Me conoces mejor que eso! Yo sabía que, si destruíamos este nido de cobras, conseguirías el perdón del sultán.


  Baber Khan suspiró sonoramente.


  —La espada está lejos de mi cuello gracias a tus palabras, El Borak. Nunca he disfrutado viviendo como un forajido, pero me vi envuelto en una red de mentiras.


  —¡Y nosotros hemos hecho jirones esa red! ¡Pero a qué precio! Me hubiera gustado conseguir ese mismo fin con una pérdida menor de hombres valerosos.


  —Todos habrían muerto, y yo con ellos, si el emir hubiera marchado contra nosotros con sus tropas, como proyectaba hacer —gruñó Baber Khan—. Los que yacen en el suelo han muerto como deben morir los ghilzai. Habrá botín para los vivos y para las esposas de los muertos.


  —No te apresures cuando hables del botín. Debemos entregarle la ciudad al emir, pero creo que podré persuadirle para que te convierta en gobernador de Shalizahr. Cuando estos ladrones ismaelitas sean reemplazados por habitantes honestos llegados de otras partes del reino, será una ciudad de la que cualquier rey estaría orgulloso. El emir querrá recompensarte por el papel que has desempeñado en este asunto. Le pediré que te encargue esa tarea. Gobernador de Shalizahr… ¿qué te parece, Baber Khan?


  —Tu generosidad me cubre de vergüenza —respondió el jefe afgano, tirándose de la barba con profunda emoción—. ¿Y qué piensas hacer tú, El Borak? ¡Has pensado en todo el mundo menos en ti mismo!


  —Bueno, por el momento voy a ir a por agua para esos pobres diablos. Luego vendaré sus heridas lo mejor que pueda. Veo que ya vuelven Yusuf y Lal Singh; traen agua, y mis piernas ya han recuperado el vigor.


  —Mis hombres ya regresan al huerto. Deja que sean ellos quienes se ocupen de esas cosas. Estás agotado y herido; has luchado durante todo el día… ¡y toda la noche pasada!


  —Eso no es nada… me siento muy bien. Unas cuantas horas de sueño harán de mí un hombre repuesto y valiente. El alba me encontrará de camino.


  —¿Para ir a dónde, en nombre de Alá? —exclamó Baber Khan.


  —Primero iré a Khor, donde se encuentra Azizun. Luego iré a Kabul para contarle al emir lo que ha pasado y obtener su perdón y el cargo de gobernador de Shalizahr para ti.


  —¿Luego volverás a Shalizahr?


  —Licenciaré a Lal Singh, con una escolta del emir. Tengo asuntos en la India.


  —Alloha akbar! ¿Nunca hay reposo y tranquilidad para ti? Eres como un águila que siempre vuela en el cielo, precediendo al viento. ¿Qué vas a hacer en la India?


  —Primero, debo llevar a Azizun a Delhi. Tengo una cuenta que ajustar en Peshawar con un cerdo gordo y grasiento llamado Ditta Ram. Hace tres años, asesinó a uno de mis amigos; un funcionario inglés me suplicó, por su propio bien, que no hiciera la justicia por mi mano. Desde hace tres años estoy esperando a que ese cerdo cometa un error… y ya lo ha cometido, y puedo demostrar su crimen. Él mismo se ha colocado lejos de la protección de la ley; voy a zanjar este asunto de una vez por todas.


  —Allah! —se maravilló Baber Khan—. ¡Y se dice que los afganos somos una raza implacable!


  Sacudió la cabeza con sorpresa cuando Gordon se alejó cojeando y le vio estirar la mano a las cantimploras de agua que Lal Singh y Yusuf ibn Suleiman traían para los heridos tendidos en el huerto.
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    ROBERT E. HOWARD (1906-1936), nacido en Texas, Estados Unidos, desarrolló una breve pero intensa carrera literaria en las revistas de género norteamericanas, llegando a convertirse en uno de los colaboradores más destacados de la revista Weird Tales, junto a H. P. Lovecraft y Clark Ashton Smith. Durante los últimos diez años de su vida (1927-1936), Howard escribió y publicó en diversas revistas una gran cantidad de relatos de ficción de distintos géneros: fantásticos, de misterio y terror, históricos, de aventuras orientales, deportivos, de detectives, del Oeste, además de poesías y relatos románticos.


    De personalidad psicótica, Howard se quitó la vida a la edad de 30 años. Sus relatos han venido publicándose desde entonces en múltiples recopilaciones y, en algunos casos, ateniéndose a la cronología interna de sus ciclos de personajes. La popularidad del autor, siempre creciente, ha motivado la aparición de numerosas secuelas autorizadas a cargo de otros autores que han explotado el carácter comercial de sus creaciones más importantes, muy en particular el ciclo de Conan.


    Howard se ha convertido en uno de los escritores más influyentes del género fantástico, a la par de H. P. Lovecraft y J. R. R. Tolkien, y es mundialmente conocido por ser el creador de personajes populares como Conan el Bárbaro, el Rey Kull y Solomon Kane. Se le considera uno de los padres del subgénero conocido como «espada y brujería» o «fantasía heroica».
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